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Cartas

La técnica del dolor (correspondencia entre fracasados)

Hola Luis. Ayer estuve pensando en soluciones para tu problema. Uno de ellos está prácticamente resuelto, que es el de ponerse delante de los libros, porque tus padres te controlan lo que pueden. Ahora intentemos pensar en cómo concentrarnos. Desde un punto de vista existencial, poco importa el como si tenemos un por qué. Esto me lo dice constantemente tu tío y es algo que yo sabía ya. Siempre, antepones el cachondeo, la vida social. Siempre dices que cómo podrías sacrificar todo eso, que eso sería como estar muerto. Piensa desde un punto de vista racional y no animal, para qué sirve tanta juerga. Te lo dije desde hace años, que no es cuestión de buscarle sentido a todo y que a veces nos podemos dejar llevar, pero si en esos impulsos sacrificamos todo lo demás, hay que buscarle una justificación ( que no puede tener). En el por qué tienes que hacer ciertos sacrificios, está la salud y felicidad de tu familia a la que dices querer. Mira Luis, por ponerte un ejemplo, muchos padres( casi todos), no dudan en sacrificar toda su vida( si, toda), matándose a trabajar solo por sus hijos, alimentándose del sueño de que éstos llegarán a ser felices( y dentro de la felicidad, por muy zen que se sea, está el ser una persona de provecho). Tener estudios, significa conocimiento, significa un cambio de nuestra percepción del mundo, significa poder y también significa sentirse útil a la sociedad, precisamente, porque en todo conocimiento, está implícita la labor de crear. Tu por ejemplo sabes dibujar, tienes un don, y el éxtasis te embarga cuando terminas un cuadro. Despierta en ti una sonrisa especial, una mirada distinta. Por ello, el conocimiento, el aprendizaje y todo lo que conlleva crear y descubrir está por encima de cualquier impulso animal. Un animal no tiene metas y por lo tanto no siente frustraciones, se deja llevar. Harry Haller achacaba siempre a su carácter de "Lobo Estepario" todas sus desgracias y aflicciones y justificaba sus impulsos más estúpidos. Para ponerte en claro ese "por qué", has de despejar tu mente de otras ideas. Créate un espacio de trabajo(uno de verdad), donde no haya fotos de montañas, dibujos de lobos ni nada que te desconcentre. Desgraciadamente, para no sentir la tentación de escaquearte, tendrás que estudiar en casa( tendrás que pedir ayuda a tus padres en esta labor). Lo único que puedes poner en tu escritorio, son los mencionados eslóganes que te dije. Frases que te inciten al trabajo y la superación personal( seguro que tu padre encuentra un montón). Pon al lado de esas frases una foto de tu familia, mirándote fijamente a los ojos. Y por último, un truco que yo aplico a veces que me empano y me embarga el desánimo, es que cada vez que te desconcentres de lo que haces, hazte daño. Yo personalmente me dejo la cara roja de los tortazos que me pego. Es ese miedo al dolor, lo que hará que prestes más atención. Espero que leas denidamente todo esto y varias veces, pues creo haber puesto bastantes ideas que pueden pasar desapercibidas. Con todo esto, darte mucho ánimo en tu labor y buen trabajo.
Un fuerte abrazo
Radomir

Cartas a Sofía

Sofía1

Hola Sofía

Siento no escribir a mano( y con pluma, que queda más místico), pero mi letra es horrible, propia del alzheimer alcohólico por el que pago mis pecados del pasado. Me imagino que te sorprendió que te llamara, al fin y al cabo perdimos el trato hace más de un año y como mucho nos hemos mandado algún mensaje. Llámalo nostalgia, quieras o no, he conocido pocas personas con tu particular forma de ser. Aparte de Arancha, ninguna de mis amigas tienen nada de especial, son buenas chicas y poco más. Y leyendo tu manuscrito y algunos e-mails pues me dio por recordar, y lamentar que perdiéramos así el trato. También lamentar el echo de que te tratara tan mal en algunas ocasiones, por mis propias neuras. Hace poco volví a leer todos los e-mails y me sentí realmente mal, por haber tenido tantos prejuicios(injustos), que te obligaron a darme una explicación de tu pasado inestable. Bueno, todo eso forma parte del pasado y las lamentaciones son patéticas, pero no sabía empezar la carta de otra forma. Además, no se si te hace gracia que te recuerde ciertas cosas, pero quería comentártelas a modo de disculpa, pues en su momento no te supe entender.  Te voy a hablar un poco de las cosas que me han acontecido este último año. Así surgirá algún planteamiento interesante. En julio, a la vuelta de mis padres de viaje, estaba totalmente hundido ( ahora lo estoy un poco, pero sigo haciendo cosas), pues me volqué en esa vida imaginaria que era internet y me olvidé de mis estudios y un poco de mis amigos. Estas amistades, claramente valían poco, en vista del poco trato que tengo con las personas de entonces. Como en casa estaba mal, los estudios mal, los amigos mal y de amor estaba completamente obsesionado y traumatizado, decidí cambiar de aires. Como sabes, me puse de vigilante. La verdad es que no fue buena idea puesto que estar  12 horas solo y de noche, vuelve bastante loco. Tuve que aguantar todo tipo de gilipolleces por parte de los vecinos y en cuanto pude me fui. Estuve en paro unos días y gracias a mi padre y mi tío encontré trabajo nuevo. Curiosamente perdí el anterior trabajo voluntariamente y por pura soberbia, sin pensar en lo que podía pasar si se me acababa el dinero. Bueno, pues, me puse a trabajar para mi tío. Durante esos meses mis padres me forzaron a ir a un Psiquiatra muy caro( es lo único que me pagaban) y las cosas mejoraron un poco. También, me propuse por fin encontrar pareja y mientras tuve teléfono gratuito en la garita, llamé a todas las personas conocidas. Hubo tres intentos malos y por fin conocí a Arancha, que me ha dado equilibrio, aunque también tienen muchos problemas y no se decide a hacer nada. Está diplomada en biología, pero dejó la carrera y desde entonces está en casa. Una pena. Aparte de verla bastantes veces triste, me aporta muchísima felicidad. Es más inteligente que yo, y pienso que mucho más buena. Me entiende e intenta constantemente de formar parte de mi mundo y mis sentimientos. Irónicamente, ambos somos muy inestables emocionalmente, por lo que de vez en cuando dudamos. También somos muy impulsivos, ella bastante más, por desgracia. ¿ Te acuerdas de mi obsesión del amor libre? Bueno, pues, al comienzo de nuestra relación, fue ella la que lo puso en práctica y se lió con algún chico. Fue difícil de digerir, aunque yo siempre lo había tenido claro, que ocurriría, pues sabíamos un poco como era cada uno. De todos modos, pasó hace un año y desde entonces solo ha habido amagos. Todos estos pequeños traumas son toda una experiencia en la que se refuerza una relación. Ella me da libertad para engañarla, sin embargo no lo hago. Quizás por mi falta de atractivo( lo más probable), y quizás porque ya no le pongo ningún empeño. Tonteo con mis amigas, pero es por puro juego, y es precisamente por esa libertad para jugar, la razón por la que no hay necesidad de ser infiel. Si se está férreamente comprometido, asaltan las dudas de si cualquier desconocido/a es mejor, o tienen algo distinto que ofrecer. Queramos negarlo o no, el deseo y el amor, se incentivan mucho por el morbo y el misterio. Basta hablar con una persona cinco minutos para ver que es como las demás y la lujuria muere. Así pues, podría afirmar, que mi excéntrica e inestable relación, es de las más sólidas que existen, porque no se sostiene en mentiras, ni en exigencias. Bueno, pues la vez que hablamos tu y yo por teléfono, yo ya me había hecho pollero( creo recordar). Era un trabajo bien pagado y con mi familia. Lo malo es que era un incompetente y mi tío me exigía mucho. Además, él está loco  y en un par de ocasiones casi llegamos a las manos por las cosas que decía sobre mi propia familia. Me despidió en plena época de exámenes y no me interesaba volver a ser vigilante. Vi, además, que iba a tragar las mismas humillaciones en un trabajo( que no requiere cualificación), como en casa. Mi madre lo estaba pasando bastante mal. Sopesé todo y decidí volver a la comodidad burguesa, poniendo ciertas condiciones( ya te dije, que tuve el descaro de poner condiciones y todo). Ahora me dedico a estudiar, podría irme mejor, pero sigo intentándolo, pues esta carrera es mi sueño. Me sorprendió un poco lo de que no estuvieras muy convencida de terminar bachillerato. No te pretendo soltar un sermón( eres adulta), pero el tener estudios no es solo trabajo( una sólida razón), sino la apertura de miras, el tener mayor capacidad de valorar las cosas y poder elegir en la vida. Yo pienso, que tener unos estudios, es imprescindible para el desarrollo personal. EJ: ¿ Cuántos que estudian filosofía encontrarán trabajo como filósofos?, muy pocos. Pero su carrera les ha aportado el infinito. Muchos de mis profesores, tienen familia, amigos, sin embargo, han encontrado algo que les llama de la profesión que tienen, y se pasan todo el día en la universidad aunque no tengan que hacerlo. Su conocimiento es su único mundo, su meta, su equilibrio. La felicidad, no sólo se alcanza en la diversión, el amor y en los amigos. Necesitamos la constante consecución de metas fijadas por nosotros mismos. Hay que evitar la monotonía, la pérdida de fe. La felicidad tampoco está en los libros únicamente, ni siquiera en una profesión interesante. Está en un equilibrio de todas ellas. Por lo tanto, no hay que tratar de compensar una cosa con otra. No se si te conté, que mientras vigilaba, tuve un compañero vividor. Se había acostado con más de cien mujeres( lo hizo, créeme, suelo saber cuando me mienten), había estado en las mejores juergas, había conocido a famosos, tomado muchísimas drogas. En definitiva, era el típico buscavidas, que había desempeñado muchos trabajos y que sólo pensaba en la diversión. Pues bien, ¿ sabes que le dio todo eso a largo plazo?... Nada, solo un triste recuerdo de lo que fue, anécdotas graciosas que contar mientras nos helábamos de frío. Los placeres breves son como las drogas, son intensas al comienzo y con una larga resaca al final. Este tío llevaba varios años de depresiones. Su vida carecía de sentido. Había hecho lo que le apetecía sin haberse planteado nada. Se que no es tu caso( obviamente), pero te cuento este ejemplo, por si te sirve de referencia, ahora que estás decidiendo qué hacer con tu vida. Desde cierto punto de vista, ahora mismo ya deberías tener las ideas claras, pues estás prácticamente casada y apunto de entrar a estudiar lo que te interesa. Esto es más un planteamiento para discutirlo contigo. Ante todo recalcar, que no encasillemos nuestras vidas. No hay que pensar que lo hecho, hecho está. Siempre somos dueños de nuestras vidas y nada tenemos que deber a nadie, pues lo importante es ser feliz( siempre intentando no hacer daño) y el cambio es horrible, pero muchas veces es lo que nos hace sentir vivos. De todos modos, aunque todo parece irte bien, al hablar contigo, me pareció que dudabas. Espero que sea producto de mi imaginación y que realmente estés alcanzando la felicidad. Para finalizar, una pregunta ¿ no echas de menos la Sofía rebelde, impulsiva, escritora, provocadora? ¿ O eso te daba más problemas que placeres? Te deseo, toda la felicidad del mundo, pues has sufrido mucho y también por supuesto, le deseo lo mejor, al chico que te ha ayudad a alcanzarla.

Un fuerte abrazo

P.S. Te adjunto un texto escrito por mí uno de esos días tontos que tengo. Es un reflejo de mi manera de sentir. Espero que te guste. No es ningún tipo de insinuación. Si acaso pensé en Arancha al escribirlo, aunque en el fondo, pensé en mi mismo y la mujer es sólo un recurso estético.

Puedo imaginarte en una habitación casi vacía, sola con un piano y una cama. Por la ventana, se ven las hojas de otoño moviéndose al son del viento y de la música. Una música, que tocas en tu piano, desnuda. Desnuda y complacida de tu belleza, de tu talento. Sonríes levemente mientras te observo. La melancolía invade la sala. Esos nocturnos que tocas con tanta gracia mientras se ve el Otoño. Y en mi mente, no hay lugar para el placer o la felicidad. Ante tanta belleza, no puedo por menos, que sollozar, entristecerme, porque no puedo formar parte de todo eso. Me veo incapaz de crear, de ser feliz, de hacerte feliz. En mi corazón solo existe la duda y el rencor. Una duda que demuestra mi debilidad ante los demás. Una sensación de incapacidad, para hacer nada de lo que me proponga. Un remordimiento, el de no poder darte nada, excepto palabras bonitas, que solo posponen la triste realidad. Por esa razón, decido irme, mientras tocas, sin decir palabra, para recordarte en toda tu belleza personal y creativa. Y quizás, por pura vanidad o crueldad, para que no puedas tocar un nocturno desnuda, sin acordarte de mí.

Sofía2

Hola Sofía

Me ha hecho muchísima ilusión que me escribas, no sabes cuanta, pues depués de no haber hablado ni una vez durante un año y no haber recibido ni un e-mail o carta, me estaba poniendo paranoico y victimista. De todos modos, hace ya tiempo, aprendí que uno no es el centro del universo y que solo importamos a muy pocas personas. No es que otras no nos quieran, sino que tienen los pensamientos muy ocupados. Eso siempre me lo trataba de transmitir mi amigo Luis( que por cierto, estaba en BCN y le dije que te llamara si tenía tiempo). Es una persona muy espiritual, pero con un carácter muy independiente, así que no suele mostrar interés en las personas a menos que necesiten realmente ayuda. A él lo que le importa es pasárselo bien, pero eso no implica que no quiera muchísimo a sus amigos. En fin, no se a cuento de que viene esto. De cualquier forma ya no me afecta tanto la pérdida de trato con las personas. Ante estaba lleno de rencor y frustración. Me ha sorprendido que te hayas sincerado de golpe, sobre tu situación conyugal y deduzco que lo estás pasando mal, si me lo cuentas a mi. Yo pensé que esas discusiones ya habían pasado. Cuando una vez nos llamamos, ya me decías que discutíais mucho y creo recordar, que me confesaste, que a veces le tratabas mal sin razón aparente. Pero esas cosas suelen ocurrir al principio, cuando aún no se toleran ciertas cosas. Me dices que le hubieras dejado si no vivierais juntos, pero ya teníais problemas cuando estabais en San Sebastián y te podrías haber vuelto a casa en cualquier momento. Eres dueña de tu vida, y no debes nada a nadie. Jamás te ates al pasado( aunque todos lo hagamos). De todos modos, ¿ crees que serías más feliz sin él? Porque, cosa sabida es, que a muchas mujeres os atraen los hombres que sean autoritarios y no serían capaces de enamorarse de un chico que las respetara y cuidara como hijas. Tú no eres una mujer común y nunca toleraste que yo me metiera contigo sin lucha. Que tiempos aquellos...Lo que quiero decirte, es si te has planteado lo que ganas y pierdes( sin tener en cuenta el pasado), porque o los dos aprendeis a respetaros o tarde o temprano terminará y cuanto más tiempo dure, más doloroso será el trance. Tengo algunas amigas, bastante guapas, con lo que los chicos que han encontrado no las respetaban excesivamente( no digo que este sea el caso, pero es un ejemplo ilustrativo). Bien, pues llevaban quejándose de esto desde hace un año y seguían aguantando y atormentándose porque les querían, porque tenían miedo a estar solas. Tenían la fe, en que sus chicos cambiaran, que les dedicaran más tiempo, que no prefirieran estar con sus amigos a con ellas, etc...Ellas, también tenían que cambiar, por de pronto, dejar de exigirles cosas, esperar constantemente que ellos cumplieran la idea que de ellos se habían formado cuando empezaron. Tu relación fue idílica al principio( como casi todas), porque no erais vosotros mismos. En un principio se trata de agradar al otro en todo, pero llega un momento que sale la verdadera forma de ser, la humana, llamémoslo así, con manías y defectos. Joder, mi relación( luego resultó que todo era una mera ilusión mia) con María era idílica también y mira como terminó. Lo que te quiero mostrar, es que no compares lo de ahora con los comienzos, porque esa sensación del principio difícilmente volverá. Ambos pusisteis demasiada ilusión ( como es lógico) y la realidad posterior os ha podido decepcionar a ambos. Si mi relación con Arancha ha durado más o menos, es porque jamás me hice ninguna ilusión con ella. Estaba tan frustrado en esos aspectos, que no me tomé nada en serio los comienzos y no dudaba en buscar a otras mujeres, si estas aparecían( no las encontré). A mí, obviamente me fastidian cosas de Arancha y a ella de mi, pero de alguna forma, se omiten, no se les da importancia, porque son triviales y lo importante es querernos. Entonces, rara vez, se nos puede ver discutiendo o reprochándonos cosas, y si lo hacemos, es de una forma jocosa y franca( aunque algunas veces ella se deprima por las tonterías que le diga, ya que es muy sensible). En definitiva, estas amigas, han cortado con sus chicos y solo saben echarles la culpa de todo. Sus novios no eran gran cosa, todo hay que decirlo, y no mostraba ningún interés en compartir algo con ellas( excepto para lo obvio). A lo que quiero llegar, es que la culpa es siempre de ambos y que las personas cambian muy poco. ¿ El amor todo lo puede? En mi experiencia no, aunque todo es posible. Yo podría cambiar muchas cosas de mi por Arancha( para empezar mi físico), y ella podría ponerse a estudiar y trabajar, para tener más seguridad en sí misma y que no me agobie, cuando tiene depresiones( cada dos por tres). Ninguno de los dos ha hecho algo realmente consistente. No pretendo desanimarte y si quieres puedes tener toda la fe del mundo, aunque en mi experiencia, lo mejor es no tener fe en que las cosas cambien solas. Por lo tanto, plantéate, qué puedes cambiar, para que tu chico no se irrite. Con más violencia no se consigue nada. Has de resignarte, adaptarte a él ( y él a ti, aunque seas tu la primera en demostrarlo). Mi psiquiatra, me decía, que la mejor forma de vencer a un rival es tratándole con todo el amor del mundo. Un ejemplo ilustrativo que me puso, es que nadie sería capaz de pisarle la cabeza a un niño, que viene corriendo hacia nosotros con los brazos abiertos. Hay que dejar de lado el orgullo y ser más sabio y pragmático( irónicamente te lo dice alguien que está lleno de odio, rencores e impulsos masocas, como traté de reflejar en mi texto). Si le quieres, deja de esperar nada de él y dale todo lo que puedas. Ese es el principio básico del amor( que Luis siempre me trató de hacer entender, cuando me sentía mal, por lo desagradecidos que pueden ser mis amigos).

A mi me gustó mucho “ Jo, que noche”, una parodia más de lo que es la condición humana. Tengo varios amigos haciendo cortos. Hay institutos en los que se enseña producción, realización, etc. Ese chico que te presenté hace algún tiempo, ya está trabajando en alguna película( terminó producción). Ha tenido, más que trabajar bien, ganarse a la gente, porque hay muchísimos con módulos de ese tipo. Además, él trató de aprender otras cosas, por su cuenta y eso también habrá contado. Tienes que currártelo mucho y antes de terminar hacer el número máximo de cortos posible. Además tienes talento( cosa que él creo que no tiene) para crear. Sólo te falta el instrumento. Tu historia, me recuerda un poco a la Película “ cube”, aunque es otro concepto en bastantes aspectos. Una interesante, sobretodo para profanos de la ciencia y el esoterismo, es “Pi” de Aranowsky. Trata de un matemático que estudia como fluctúa la bolsa y termina metido en muchos líos de conspiraciones judeo-masónicas. Ahora que me acuerdo, si quieres un autor interesante, sobre las relaciones amorosas y la vida en si, léete a Milan Kundera. Es muy conocido, tiene cierto estilo de Henry Miller( porque hay sexo y humor), pero profundiza más en las relaciones de pareja y en sus paradojas. Lo hace mediante fábulas e historias. Un autor apasionante. Sus libros más famosos son “ La insoportable levedad del ser”, “ El libro de la risa y el olvido y “ La broma”. Te enganchará, créeme. Mucho más que “el médico” o “Los pilares de la Tierra”, que son más comerciales, aunque interesantes también. Ya no tengo más que decirte, mi querida amiga. En lo que te he dicho más arriba, solo trataba de mostrarte situaciones más o menos típicas, de las que aprendí mucho, aunque eso no quiere decir que haya que tomarlas como dogmas( yo no lo hago, personalmente,  es más quiero pensar que no siempre es así). De todos modos, seguramente ya has pensado en casi todo lo que te he dicho. Solo te aporto mi granito de Arena. Repito, que me ha encantado recibir tu carta y me gustaría mucho, que nos escribiéramos constantemente, pues resulta muy gratificante.

Un fuerte abrazo

Radomir
Sofía3

Saludos Sofía

Esta carta no es una contestación a tu respuesta, pues aún no me ha llegado( si es que la has mandado, je je). Sencillamente, releyendo lo que te mandé, ví que no dejaba muy claro lo que te decía y podía llevar a malentendidos( y quien sabe, puede que te mosqueara un poco). Entre otras cosas porque usaba comparaciones un tanto inadecuadas. De forma resumida, trataba de ayudarte, contrastando un poco las soluciones que puede haber a tus problemas. Una, huir ( la más fácil o la más difícil según se vea), otra resignarse ( la peor) y la más difícil, analizar qué parte de culpa tienes en todo y actuar de la forma más inteligente posible. Y ante todo, valorar pros y contras de lo que hagas. También, quizás, juzgar a tu chico por lo que hace en general y no por momentos concretos (un ejemplo de que te quiere, es que se ha ido contigo a BCN, eso ayuda a contrarrestar las broncas que teneis a veces). De todos modos, no se si he hecho bien, en darte mi opinión sobre el tema, pero como me hablaste de ello, pensé que era apropiado soltarte unas cuantas reglas generales, que aunque difíciles, a mi me han ayudado algunas veces. No pretendía juzgarte o trivializar tus problemas. Esa era mi intención, al menos...

Bueno, pues a ver, de qué hablarte en esta improvisada carta. Ahora mismo estoy estudiando para los últimos exámenes, pero como descanso, te escribo esta aclaración y lo que surja. Me dijiste algo en tu carta, sobre el echo de que yo solo amara a Arancha y de que eso es lo más bonito. Jeje, tú lo has dicho, es lo más bonito, pero no es lo más natural. Al menos en mi. Lo que te quise decir, es que hay amor entre nosotros y que no hay necesidad de sernos infieles. Pero eso es temporal. Es decir, yo no me he visto en la situación de serlo. Arancha es una mujer excepcional, realmente excepcional. Hasta ahora no he conocido a nadie como ella, pero ¿ y si conozco a alguien así?. Mis amigas son guapas, pero superficiales. Tiene muy poco valor acostarse con ellas, a menos que sea para reforzar mi ego y orgullo viril( je je). Es decir,yo sigo creyendo, que el amor es algo temporal, cosa del momento. Yo únicamente tengo la seguridad de amar a Arancha cuando la miro fijamente a los ojos, y también cuando pienso intensamente en ella. Pero siempre hay lagunas. Momentos en que nos olvidamos de esa persona. No te pretendo convencer, solo mostrarte lo que yo siento o he sentido. Y hay veces, pocas, que por alguna  razón he sentido algo por otras personas. Y a ella le pasa exactamente lo mismo. Y aunque dice quererme con locura, reconoce, que también le gustan otros chicos. Aunque saber algo así, siempre resulte doloroso, hay que reconocer que es algo natural. Nacemos incompletos y buscamos en el otro sexo, la forma de completarnos. Pero cada individuo, tiene algo distinto que ofrecernos para esa labor. Y nos podemos pasar toda la vida buscando. Nunca encontramos alguien que nos complete del todo, a menos que nos ciegue temporalmente el amor, al igual que a a la mayor parte de las personas, les ciega la fe en algo. Ya te hablé en la anterior carta, sobre lo que supone, para mi la fe, por lo que no me extenderé más. Me imagino que para variar, me habré expresado fatal, pero si por fín recibo una respuesta tuya, te podré aclarar de forma más específica lo que pretendía decir. Para entenderme, hay que partir de la idea, de que no pretendo ofender a nadie o decir algo absurdo,  je je.

Me alegró mucho saber que te gustó mi texto. Lo que quería transmitir( creo que lo han pillado muy pocos o ninguno), es una obsesión mía, una paranoia. Es decir, la chica, simboliza todo lo bueno y hermoso que hay en este mundo( ella es prácticamente, un recurso estético). A él por tanto, no puede faltarle nada, salvo su propia estabilidad. Él siente que no tiene nada que ofrecer a esa chica, que no le llega a los pies. Que solo le ofrece palabras, cuando debería actuar en muestra de su amor. Y encima, como no solo se angustia, sino que se acompleja ante ella, aparte de las muchas razones para irse y no molestar, una de ella, es hacerle daño. De forma inconsciente, quizás, pero también presente en su mentalidad.

Continúo con la carta. Es que la dejé a medias hace unos días. Mira, por ponerte un ejemplo de las inseguridades de pareja: Yo a Arancha le presenté a casi todos mis amigos o conocidos. Uno de ellos se encaprichó con ella y lleva tonteando desde hace medio año. No la ama, claramente, pues no para de salir con otras tías y ya ha hecho daño a alguna con sus justificaciones y mentiras. Es el clásico capullo, que las dice que las quiere. Al día siguiente se le pasa y les suelta el rollo de conflictos existenciales para que encima, ellas le compadezcan. El típico estudiante de filosofía. Mucho ruido y pocas nueces. Pero a Arancha le gusta y le hace ilusión gustarle, por lo que se lo permite e incluso da pie a ello. ¿ por qué? Pues porque Arancha siempre ha estado muy acomplejada por no atraer a los chicos. Y entonces, le encanta saber que puede gustar. Eso le pasa a casi todas las mujeres. Casadas, enamoradas o no, ven como un fin en si mismo, gustar a los hombres. Por cierto, que buena peli echaron hace unos días en la tele. Bourli Bourli, creo que se llama. Magistral. Con Sean Penn, Kevin Spacey, Meg Ryan, etc. Sobre los clásicos yupis de hollywood. Impresionante. Te la recomiendo encarecidamente. Uno de ellos, impulsivo, lleno de conflictos. Su amigo, haciendo el papel de cínico. Genial. De vez en cuando los americanos hacen algo. ¿ Ya has empezado a rodar tus cortos? Tengo una amiga que ha hecho muchos. Ahora trabaja temporalmente, de regidora en un programa de Antena3. Algo sobre Patricia. No lo se. Apenas veo la tele. Pero si ves a una regidora haciendo el ridículo, porque no le hacen caso los invitados y que tiene mechas, es amiga mía, je je. ¿ Ta han dado el trabajo? ¿ Para cuando te conectarás a internet? Quizás así te sea más fácil escribir, j eje. Pero en la impulsiva cabecita de Sofía, difícilmente queda el recuerdo y el tiempo suficiente, para escribir contestaciones a las cartas banales de Rado, je je. Solo son chistes, no te ofendas. Tu escribe cuando quieras. Bueno, ya se me ha cortado el rollo. Lo próximo lo sabrás en el siguiente  capítulo.

Un abrazo

Sofía4

Hola Sofía

No hace falta que me des explicaciones. Yo sólo te reprocho la tardanza para pincharte un poco y así forzarte a que escribas antes. Soy perverso, lo se. Je je. 

Bueno, pues empecemos:

No pretendía decir que te has copiado de “The cube”. Sólo te comenté ciertas similitudes, aunque claramente el desarrollo es diametralmente distinto. Cube representa una síntesis de todas las ramas del saber para la resolución de un problema y también muestra los estereotipos típicos de la pérdida de control por parte de sus protagonistas. Por lo poco que me dijiste, tu relato estaría más centrado en la psicología del protagonista. Todas las paranoias y pensamientos que pasan por su cabeza con el paso del tiempo. En “ the cube”, poco se profundiza en ellos, solo se representa un rol por parte de cada uno.

“Réquiem por un sueño” no la he visto. ¿ Es cierto que ya a Aranowsky se le han acabado las ideas? Tenía entendido que es mucho peor. Tu me dirás. 

La verdad es que apenas me has contestado a nada de lo que te comenté, por lo que me resulta un poco más chungo hablarte de algo. Pero lo intentaré...

Cuando te dije lo de “ El Médico” y demás, no pretendía desdeñar esas novelas. Yo mismo las he leído, sencillamente, pensé que los libros que te decía, te podrían ayudar a solucionar tu problema, en vez de esconderte de él. De sobra sabes, que esconderse solo prolonga la agonía. Lo que me sorprende, es que eres perfectamente consciente de lo que va mal, pero sigues teniendo fe a pesar de saberlo. Yo siempre he pensado, que una persona con fe, es imposible, que pueda ver y deducir lo que tú. Es precisamente, cuando muere la fe, el momento en que abrimos los ojos. Claro que, eso le pasará a gente más sencilla. Te digo esto, para que actúes basándote en lo que has razonado y no por aquello en lo que crees. Esto que te acabo de decir es muy bestia, lo se. Yo mismo, he seguido mi corazón para estudiar mi carrera, a pesar de que mil voces razonables me han dicho que no valía. Por eso, en las anteriores cartas, te sugerí, que buscaras razones para sentirte feliz con lo que tenías( como hice yo para seguir en la carrera). Pero si pasado un tiempo, no las has encontrado( cosa que me parece difícil), deberías tomar medidas, por muy duras que sean. Te vuelvo a insistir, cuando algo no va bien, lo mejor es cortar por lo sano y luego ya se verá. Te parece que la vida es muy larga, pero ya ves que estás lamentando haber desperdiciado ciertas oportunidades. No pretendo sugestionarte a nada. Antes de tomar esta decisión, te he sugerido en todas mis cartas, que busques lo más hermoso a la situación en la que vives. Que trates de valorar un poco ciertas cosas que no son tan aparentes. Ahora, estás más o menos bien( o esa impresión me das), sin embargo, cuando te conocí, antes de conocer a tu chico, estabas realmente mal. Puede que él te haya aportado ciertas cosas que te hayan dado estabilidad, y con ello, una visión más crítica, claro está. De cualquier forma es un ejemplo y solo tú lo puedes saber.

A otra cosa mariposa.

Yo estuve en BCN hace unos 10 años y me gustó mucho. El único problema es que está llena de catalanes, je je. De todos modos, San Sebastián, me pareció más bonita, aunque es difícil comparar. Yo también adoro la fotografía, aunque en plan aficionado, sin lentes, filtros y otras cosas. Me pienso comprar una digital, aunque sea floja. A mi lo que me gusta es tomar fotos en si. Madrid, cada día, tiene una puesta de sol distinta y maravillosa. Y también me enamoran sus calles, de noche, tras una leve lluvia, con las luces reflejándose en el asfalto. La particular belleza de cada mujer con la que me cruzo. O la simple pureza del caos ciudadano. Je, hoy estoy en plan melancólico pedante.

Haciendo otro flashback y para terminar( pues por ahora no se me ocurre nada), decirte que uno solo fracasa cuando se rinde. Reconocer un error jamás lo es.

Un fuerte abrazo

Sofía5
¡Albricias!... Sofía me ha contestado. Si supieras que agonía, que sufrimiento...snif. Todos los días arrastrándome desesperado al buzón, esperando la carta de Sofía. Lo miraba por las mañanas, albergaba la esperanza de que lo trajeran por la tarde. ¡Hasta iba los domingos! Pensando y pensando que ya todo había acabado, que un comentario mal expresado o una idea desafortunada hubieran acabado con nuestra amistad. Debatiendo, si las primeras cartas solo habían sido un fogonazo de buenas intenciones, para acabar, como tantas cosas en un vago intento... ja ja ja. 

Ahora, en serio, una de mis debilidades es que estoy siempre pensando que ofendo a la gente con cualquier cosa, lo que por otro lado es cierto, pues he terminado el trato con demasiadas personas, por estúpidos malentendidos. Pero en fin, hay que vivir con ello. Siempre me trato de justificar diciéndome que si alguien se toma a mal lo que le digo, es que no vale la pena respetarle. 

La verdad es que cada vez son más insípidas tus cartas y encima siempre hablas de ti y no me preguntas como me va la vida, je je( que conste que pongo el je je para que no te lo tomes a mal, aunque cierto es, que decimos muchas cosas que pensamos sinceramente en forma de broma por cobardía, aunque en este caso es claramente una broma).

Bueno, pues, ya que me lo preguntas con tanta fogosidad, te voy a hablar un poco de mi: 

Uf, pues ahora no se que decir...

Pues, empecemos con lo aburrido que luego se me ocurrirá algo más esotérico. Sigo con la carrera, aunque repitiendo curso( que novedad). Este año me ha ido bastante mejor, pues a pesar de haber trabajado he aprobado casi un curso entero, por lo que voy en buen camino. Como aprobé casi todo 1º y parte de 2º y el plan nuevo se me venía encima, decidí quedarme en 2º y este año hacerlo bien. Me voy a poner a aprender piano, a trabajar como becario y sigo con mis terapias. Ahora me está atendiendo el tío de un amigo( ese que te cité alguna vez y al que dije que te llamara si tenía un rato, al pasar por BCN). Me hace una terapia de relajación(parecido al yoga) y es bastante interesante. Espero superar por fin, ciertos comportamientos, que me dan muchos problemas. No se si te conté que una profesora( que no me conocía de nada) al corregir mi examen, se puso a insultar toda mi forma de pensar y plantear los problemas. Prácticamente me hizo llorar, pero todo lo que me dijo era cierto y además trató de ayudarme, proponerme ideas, sugerirme que fallaba en mi actitud ante la vida. La verdad es que viniendo de alguien que solo sabe de mí mi nombre, y a la que nunca pedí ninguna ayuda, es grato y sorprendente que me psicoanalizara a partir de un examen. Generalmente, las críticas que recibo, son molestas y dolorosas, porque carecen de objetividad y están basadas en los complejos del otro individuo y de las cosas que le molestan. Uno de mis principios es que a los amigos se les acepta como son y que si se les reprocha algo es para ayudarles o porque realmente está mal lo que hacen. Esta mujer fue objetiva, mucho más que todos los loqueros que he tenido y sus insultos me sentaron de maravilla. Este año he de honrar su buen acto.

Ahora tengo una etapa de aislamiento con mis colegas, la verdad es que estoy pegando otro de mis cambios. Hasta hace poco, para mí lo importante era estar con ellos, por eso nunca ponía pegas en ir de bares(odio los bares, el ruido y todo lo relacionado con estar en manada) y en general aunque se metieran en mi vida o trataran constantemente de burlarse de mis principios o actos, nunca me lo tomaba a mal. Considero que es una forma más de discutir y divertirse. Todo cambió cuando yo empecé a hacer lo mismo, y no fue bien recibido, por lo que ya no me sentí del todo bien. Además, últimamente he vuelto a leer un poco y salgo con Arancha a ver pelis muy interesantes. ¿Sabes? Me divierto infinitamente más. Es importante estar con los amigos, pero ellos poco me aportan y ya estoy algo aburrido. Como se que te interesará mucho, decirte que las pelis que vi son Cenizas y Diamantes( Wajda, uno de los grandes directores Polacos) y Persona( Ingmar Bergman). Ambas sensacionales. Yo trato de entender y formar parte del mundo de mis amigos, pero ellos nunca hacen otro tanto. A eso quería llegar. 

Ah, si tuvieras internet, recibirías interesantes artículos que mando. En uno de ellos unos físicos de la UAB, comentan la película PI. La verdad es que tiene muchos fallitos y demuestra una vez más que el arte sensacionaliza los hechos, aunque no deja de ser interesante. Uno de los fallos gordísimos( que triste que yo no lo viera) es aquel en el que el rabino suma los números de cada letra de las palabras “padre” y “madre”. El fallo está en que hay ceros, y ese valioso número lo inventaron los árabes y no se usa en la cábala. Por cierto, me estoy leyendo en libro sobre esta. Me acabo de terminar “ La Náusea” de Sartre. Te la recomiendo, pues puedes identificarte, aunque es algo depresiva. Me voy a cenar, a ver si vuelvo más inspirado...

Ya estoy aquí, la verdad es que la inspiración se me ha ido más aún y con lo alto que me has dejado el listón, me voy a acomplejar por no saber algo interesante que decirte, je je. Releo tu carta y la mia y continúo. 

Bien,  reconozco lo de la chorrada de la bandera, aunque por otro lado, si a nadie molesta que lo hagan los nacionalistas vascos o catalanes, que son más fascistas que Franco, tampoco debería molestar a nadie que se trate de fomentar el orgullo y unidad nacional. En Cataluña se enseña a los niños una historia falsa en la que se menciona a reyes de Aragón y Cataluña por separado, cuando el reino de cataluña no existió jamás y siempre perteneció a la corona de Aragón. Hace poco, lloriquearon los catalanes( en concreto el círculo de economistas), que Madrid tenía mejor economía porque recibía más ayudas del estado. Por una vez y solo por una estuve de acuerdo con Gallardón( alto miembro del opus Dei como casi todo el que manda en este país), que afirmó con pruebas y no con lloriqueos nacionalistas, como Madrid, por gestionar mejor sus recursos( entre otras por no dedicar una fortuna en discriminar el castellano en todas partes)  era la comunidad con mejor economía y la más solidaria de España( es decir, la que más dinero ponía para el estado). Me ha dado por decir esto, porque odio los nacionalismos y no puedo soportar que se esté jodiendo un país entero por una panda de egoístas que siempre le echan las culpas de todo al gobierno central. Del País Vasco podría entenderlo( su primitiva forma de pensar), porque hasta hace cien años casi todo eran pastores y la industria se la dio el estado Español a principios de siglo( para más inri), pero no de Cataluña, que se supone, es fuente de cultura, cosa que no demuestra votando a quien vota. Los nacionalismos( Español incluido) solo fomentan la separación, la creencia de que somos mejores que otros por haber nacido en un determinado sitio. Esto es malo para la economía, para la cultura y es lo que ha desencadenado guerras durante miles de años. La Unión Europea se ha creado precisamente para evitar guerras. Teniendo leyes conjuntas, y un constante intercambio comercial y cultural es imposible una guerra. Es lo que fomenta, la “culta” y “europeísta” Cataluña, odio y desprecio. La autonomía es útil, pero toda separación de pueblos es odiosa y no puedo respetar a quien crea que es mejor( por ser de un sitio o una casta) y se tiene que separar. El caso de Irlanda es distinto, allí hubo opresión. Aquí se sufrió más en Madrid ( que fue la que más y la que realmente resistió la guerra civil) que en el País Vasco, donde aún usan como justificación, la opresión Franquista. Mi padre trabajó en el País Vasco y le trataban como si de un ladrón e inmigrante se tratara. Fueron Extremeños, andaluces y otros, los que levantaron esas comunidades y se les trató como basura. Si tienes tiempo, te recomiendo, que vayas a ver a un grupo teatral( que seguro conoces) llamado “ Els Joglars” cuyo creador y director es Albert Boadella. Magnífica su crítica social y su amor, tanto a la cultura catalana, como a la del resto de España. Bueno, pues nada más, mi querida Sofía. Me alegra saber que ya no teneis tantas broncas tu y Pedrito( quizás porque os veis menos, cosa que ayuda en todas las parejas). Un último consejo, si no quieres que degenere tu situación laboral, no entres en ninguna habladuría, pues cualquier comentario, lo usarán contra ti. Un consejo un tanto paranoico, pero, la falacia es poderosa arma y el cotilleo es el único entretenimiento en la mayor parte de los trabajos, cosa que siempre degenera.

Un fuerte abrazo

Radomir

Sofía6

¡Albricias!... Sofía me ha contestado. Si supieras que agonía, que sufrimiento...snif. Todos los días arrastrándome desesperado al buzón, esperando la carta de Sofía. Lo miraba por las mañanas, albergaba la esperanza de que lo trajeran por la tarde. ¡Hasta iba los domingos! Pensando y pensando que ya todo había acabado, que un comentario mal expresado o una idea desafortunada hubieran acabado con nuestra amistad. Debatiendo, si las primeras cartas solo habían sido un fogonazo de buenas intenciones, para acabar, como tantas cosas en un vago intento... ja ja ja. 

Ahora, en serio, una de mis debilidades es que estoy siempre pensando que ofendo a la gente con cualquier cosa, lo que por otro lado es cierto, pues he terminado el trato con demasiadas personas, por estúpidos malentendidos. Pero en fin, hay que vivir con ello. Siempre me trato de justificar diciéndome que si alguien se toma a mal lo que le digo, es que no vale la pena respetarle. 

La verdad es que cada vez son más insípidas tus cartas y encima siempre hablas de ti y no me preguntas como me va la vida, je je( que conste que pongo el je je para que no te lo tomes a mal, aunque cierto es, que decimos muchas cosas que pensamos sinceramente en forma de broma por cobardía, aunque en este caso es claramente una broma).

Bueno, pues, ya que me lo preguntas con tanta fogosidad, te voy a hablar un poco de mi: 

Uf, pues ahora no se que decir...

Pues, empecemos con lo aburrido que luego se me ocurrirá algo más esotérico. Sigo con la carrera, aunque repitiendo curso( que novedad). Este año me ha ido bastante mejor, pues a pesar de haber trabajado he aprobado casi un curso entero, por lo que voy en buen camino. Como aprobé casi todo 1º y parte de 2º y el plan nuevo se me venía encima, decidí quedarme en 2º y este año hacerlo bien. Me voy a poner a aprender piano, a trabajar como becario y sigo con mis terapias. Ahora me está atendiendo el tío de un amigo( ese que te cité alguna vez y al que dije que te llamara si tenía un rato, al pasar por BCN). Me hace una terapia de relajación(parecido al yoga) y es bastante interesante. Espero superar por fin, ciertos comportamientos, que me dan muchos problemas. No se si te conté que una profesora( que no me conocía de nada) al corregir mi examen, se puso a insultar toda mi forma de pensar y plantear los problemas. Prácticamente me hizo llorar, pero todo lo que me dijo era cierto y además trató de ayudarme, proponerme ideas, sugerirme que fallaba en mi actitud ante la vida. La verdad es que viniendo de alguien que solo sabe de mí mi nombre, y a la que nunca pedí ninguna ayuda, es grato y sorprendente que me psicoanalizara a partir de un examen. Generalmente, las críticas que recibo, son molestas y dolorosas, porque carecen de objetividad y están basadas en los complejos del otro individuo y de las cosas que le molestan. Uno de mis principios es que a los amigos se les acepta como son y que si se les reprocha algo es para ayudarles o porque realmente está mal lo que hacen. Esta mujer fue objetiva, mucho más que todos los loqueros que he tenido y sus insultos me sentaron de maravilla. Este año he de honrar su buen acto.

Ahora tengo una etapa de aislamiento con mis colegas, la verdad es que estoy pegando otro de mis cambios. Hasta hace poco, para mí lo importante era estar con ellos, por eso nunca ponía pegas en ir de bares(odio los bares, el ruido y todo lo relacionado con estar en manada) y en general aunque se metieran en mi vida o trataran constantemente de burlarse de mis principios o actos, nunca me lo tomaba a mal. Considero que es una forma más de discutir y divertirse. Todo cambió cuando yo empecé a hacer lo mismo, y no fue bien recibido, por lo que ya no me sentí del todo bien. Además, últimamente he vuelto a leer un poco y salgo con Arancha a ver pelis muy interesantes. ¿Sabes? Me divierto infinitamente más. Es importante estar con los amigos, pero ellos poco me aportan y ya estoy algo aburrido. Como se que te interesará mucho, decirte que las pelis que vi son Cenizas y Diamantes( Wajda, uno de los grandes directores Polacos) y Persona( Ingmar Bergman). Ambas sensacionales. Yo trato de entender y formar parte del mundo de mis amigos, pero ellos nunca hacen otro tanto. A eso quería llegar. 

Ah, si tuvieras internet, recibirías interesantes artículos que mando. En uno de ellos unos físicos de la UAB, comentan la película PI. La verdad es que tiene muchos fallitos y demuestra una vez más que el arte sensacionaliza los hechos, aunque no deja de ser interesante. Uno de los fallos gordísimos( que triste que yo no lo viera) es aquel en el que el rabino suma los números de cada letra de las palabras “padre” y “madre”. El fallo está en que hay ceros, y ese valioso número lo inventaron los árabes y no se usa en la cábala. Por cierto, me estoy leyendo en libro sobre esta. Me acabo de terminar “ La Náusea” de Sartre. Te la recomiendo, pues puedes identificarte, aunque es algo depresiva. Me voy a cenar, a ver si vuelvo más inspirado...

Ya estoy aquí, la verdad es que la inspiración se me ha ido más aún y con lo alto que me has dejado el listón, me voy a acomplejar por no saber algo interesante que decirte, je je. Releo tu carta y la mia y continúo. 

Bien,  reconozco lo de la chorrada de la bandera, aunque por otro lado, si a nadie molesta que lo hagan los nacionalistas vascos o catalanes, que son más fascistas que Franco, tampoco debería molestar a nadie que se trate de fomentar el orgullo y unidad nacional. En Cataluña se enseña a los niños una historia falsa en la que se menciona a reyes de Aragón y Cataluña por separado, cuando el reino de cataluña no existió jamás y siempre perteneció a la corona de Aragón. Hace poco, lloriquearon los catalanes( en concreto el círculo de economistas), que Madrid tenía mejor economía porque recibía más ayudas del estado. Por una vez y solo por una estuve de acuerdo con Gallardón( alto miembro del opus Dei como casi todo el que manda en este país), que afirmó con pruebas y no con lloriqueos nacionalistas, como Madrid, por gestionar mejor sus recursos( entre otras por no dedicar una fortuna en discriminar el castellano en todas partes)  era la comunidad con mejor economía y la más solidaria de España( es decir, la que más dinero ponía para el estado). Me ha dado por decir esto, porque odio los nacionalismos y no puedo soportar que se esté jodiendo un país entero por una panda de egoístas que siempre le echan las culpas de todo al gobierno central. Del País Vasco podría entenderlo( su primitiva forma de pensar), porque hasta hace cien años casi todo eran pastores y la industria se la dio el estado Español a principios de siglo( para más inri), pero no de Cataluña, que se supone, es fuente de cultura, cosa que no demuestra votando a quien vota. Los nacionalismos( Español incluido) solo fomentan la separación, la creencia de que somos mejores que otros por haber nacido en un determinado sitio. Esto es malo para la economía, para la cultura y es lo que ha desencadenado guerras durante miles de años. La Unión Europea se ha creado precisamente para evitar guerras. Teniendo leyes conjuntas, y un constante intercambio comercial y cultural es imposible una guerra. Es lo que fomenta, la “culta” y “europeísta” Cataluña, odio y desprecio. La autonomía es útil, pero toda separación de pueblos es odiosa y no puedo respetar a quien crea que es mejor( por ser de un sitio o una casta) y se tiene que separar. El caso de Irlanda es distinto, allí hubo opresión. Aquí se sufrió más en Madrid ( que fue la que más y la que realmente resistió la guerra civil) que en el País Vasco, donde aún usan como justificación, la opresión Franquista. Mi padre trabajó en el País Vasco y le trataban como si de un ladrón e inmigrante se tratara. Fueron Extremeños, andaluces y otros, los que levantaron esas comunidades y se les trató como basura. Si tienes tiempo, te recomiendo, que vayas a ver a un grupo teatral( que seguro conoces) llamado “ Els Joglars” cuyo creador y director es Albert Boadella. Magnífica su crítica social y su amor, tanto a la cultura catalana, como a la del resto de España. Bueno, pues nada más, mi querida Sofía. Me alegra saber que ya no teneis tantas broncas tu y Pedrito( quizás porque os veis menos, cosa que ayuda en todas las parejas). Un último consejo, si no quieres que degenere tu situación laboral, no entres en ninguna habladuría, pues cualquier comentario, lo usarán contra ti. Un consejo un tanto paranoico, pero, la falacia es poderosa arma y el cotilleo es el único entretenimiento en la mayor parte de los trabajos, cosa que siempre degenera.

Un fuerte abrazo

Radomir

Sofía7

Teatro mágico(solo para locos), 25 de Octubre del año 2002 de nuestro señor.

Hola Sofía. Me ha llegado la carta justo hoy. La verdad es que sorprende la distancia que hay entre el día que lo escribiste y el que lo mandaste. Me imagino que no tendrías tiempo para pillar sellos o cualquier otra cosa. Justo te mandé una carta hace un par de días, pero sin mucho contenido. En esta ya me has dado temas de conversación, por lo que me alegro. Lamento lo de tu experiencia con la seguridad social. Por lo visto ha cambiado mucho desde que se transfirieron los poderes a las comunidades autónomas. Cosa que no entiendo, puesto que al descentralizar las cosas hay un mayor control de lo que se hace. Yo tuve una especie de “principio de asma”. Era el nombre que ponía mi médico a algo que no sabía definir. En dos ocasiones me ocurrió y me pasé dos meses tosiendo las 24 horas. Eso se acentuó quizás por las depresiones de entonces. También me recetaron aerosoles, pero no me ayudaban nada.

Lo de insípido era un comentario jocoso, tampoco necesitas justificarte. No se si te lo he dicho ya algunas veces o no, pero como sea nuestra vida es siempre decisión nuestra, por mucho que nos tratemos de engañar, somos los únicos responsables de lo que nos ocurre. El orgullo o el miedo, no deben intervenir en nuestro juicio a la hora de tomar una decisión. Yo en su día consideré bueno irme de casa. Llegó un momento en que mi vida era bastante insípida y dura. Todos los días yendo a un trabajo aburrido y perdiendo el tiempo, solo para pagarme la libertad. Volver me costó bastante pues soy muy orgulloso también, pero era consciente de que disfrutaría más de mi tiempo, si me dedicaba plenamente a mi carrera. Una carrera que es lo poco por lo que encuentro sentido en este mundo. Mi pides que te la describa. La verdad es que me sorprende, aunque recordando la otra carta en la que te vacilaba un poco con eso ya lo he entendido. Solo pretendía provocar un poco, como siempre. En ningún momento me puede molestar que no me preguntes, especialmente por algo tan inútil de contar. A mi me gusta que me hables de la forma más natural posible, aunque me contradiga chinchando con esos comentarios. Te adjuntaré en esta carta un breve ensayo de lo que es la ciencia. Lo encontré en una introducción a un viejo libro de matemáticas. Me pareció fascinante, lo copié y la compartí con mis forzados suscriptores. Por si no lo sabes, hasta hace poco yo mandaba todo tipo de textos( poesías, ensayos, novelas o chistes) a todos mis conocidos. Un 80 por ciento de ellos ya no mantienen trato conmigo( incluyendo a María), pero me daba por tener esa actitud fascista y tratar de transmitir lo que uno posee.

Mi carrera tiene múltiples salidas. Se puede ser ingeniero prácticamente de cualquier cosa si se pone esfuerzo. Los mejores programadores, por ejemplo, son físicos y matemáticos, no ingenieros informáticos. Se supone que mis estudios ayudan a desarrollar el intelecto, a aprender a pensar. Mi mente siempre ha sido un caos de ideas y esta carrera me ayuda a estructurar conceptos. La pega está, en que si uno no tiene la cabeza muy equilibrada, cuesta mucho y aparte de eso, yo a veces me paso días repitiendo la misma fórmula, por haber estudiado demasiadas horas( como en Rayman, je je). Hasta hace no mucho, consideraba imprescindible leer y que eso me daría la solución a mis problemas. La verdad es que no, puesto que ningún libro nos da la solución. Hay que hacer una mezcla. La ciencia me enseña a considerar y reducir al absurdo una serie de caminos y la literatura, me muestra ejemplos de esos caminos a tener en cuenta. Decirte, por otro lado, que me desespera hablar con los estudiantes de filosofía. Lo suyo es una clara paja mental. Hablan y hablan sin parar sin decir nada concreto, repitiendo lo que estudiaron, pero sin llegar a escuchar o entender lo que dicen. Me exasperan. La sabiduría nunca está en una sola cosa. De mis amigos, aquellos a quienes más admiro, por cómo han llevado su vida de forma feliz, sin excusas, ni ridículas angustias existenciales( tienen bastante edad ya, eso si) son físicos. Casualidad o no, esa también ha sido para mi una referencia. 

La Náusea, creo que te la comenté ya en otra carta. Es un tanto amargante, porque el tío deambula por la ciudad y de vez en cuando suelta sus ideas, algunas de ellas magníficas eso si, pero el libro deprime un poco y es algo difícil de entender. De todos modos, lo he estado leyendo durante tres meses, hasta que me puse y me lo leí de un tirón, por lo que parte de él se ha perdido en mi memoria. En general si es un libro imprescindible, pero no te lo recomiendo si estás pasando una mala etapa. Por cierto, hace ya mucho que no te veo quejarte de nada. Quizás por no tener tus cartas ese contenido más dramático, es por lo que no me parecen completas. Quizás ahora que curras mucho, no tienes tiempo para amargarte, aunque eso es un tópico. Si alguien tiene algún problema el trabajo distrae pero no lo hace desaparecer. De todos modos si todo va bien, me alegro, aunque siempre hay alguna razón para quejarse, al menos en mi caso. 

Yo también tengo el libro de La Naranja Mecánica, a ver si me lo leo algún día. Por lo visto, se puso a escribirlo un hombre al que diagnosticaron cáncer, por lo que decidió escribir algo, para poder mantener a su familia después de que él muriera. Me ha sorprendido que te gustara “ El resplandor”, a mi precisamente fue de las que menos me gustaron. Es decir, la ambientación es buena, pero Kubrick siempre hace lo mismo: Te cuenta la historia a medias para que te comas la cabeza. Fue esta película la que yo menos entendí, pues es una sucesión de escenas, sin conexión alguna. Puede que si la vea otra vez( pues la vi hace ya mucho) la valore más. Mi favorita de Kubrick, es la más comercial de todas, Espartaco. Inolvidable la escena en la que todos los esclavos gritaron ser Espartaco, prefiriendo morir en la cruz a volver a ser esclavos.

Hablando de los nacionalismos, creo que estamos bastante de acuerdo. Matizar una última cosa: A mi el patriotismo no me parece malo. En este país lo asociamos a Franco y obviamente degenera el concepto. Patria quiere decir familia, aunque ha ido cambiando. Por supuesto el uso que se da del patriotismo lo aborrezco( mítica frase de Kirk Douglas en “senderos de Gloria”: El patriotismo es la trinchera de los canallas), pero no me parece malo, amar a la tierra en la que se nace. Es más, lo veo natural. Veo natural que un español ame un pasodoble, que un catalán ame el día de Sant Jordi o un Madrileño se emocione con San Isidro. Renegar de la cultura en la que nacemos es una exageración y veo de lo más natural, amar aquello entre lo que nos hemos criado. Yo en mi caso tengo dos patrias, pero tendrías que verme soltando lagrimones al ver como describía Victor Hugo, la batalla de Waterloo( Francia perdió contra Inglaterra y Napoleón fue derrocado). Toda cultura es susceptible de ser amada, aunque siempre será más fácil aquella en la que nos eduquemos. Mientras no degenere en justificaciones bélicas o negarse a aprender de otras culturas, el patriotismo ensalza de cierta forma el espíritu y consecuentemente, nos hace más productivos y trabajadores, que es lo que conviene a los estados(todo hay que decirlo).

Hablando por último de cine, me estoy bajando bastante cine clásico. ¿ Has visto “la soga”? Una obra maestra de Hitchcock, como siempre el mejor. Trato de encontrar algo de Buñuel pero no hay manera. Adoro a Buñuel y considero que no tiene nada que envidiar de los directores internacionales. Otra que vi hace poco es más tierna: Matar a un ruiseñor. Hacía tiempo que no me emocionaba tanto. Que entrañable Robert Duball( El padrino) encarnando a Bu.

Pues aquí termina mi carta, sugerirte, que leas con un poco de detenimiento mis cartas, porque siempre me dejas preguntas sin responder, aunque imagino que escribes cuando puedes y no te acuerdas de todo. Espero que vaya todo bien con tu chico y también con tu familia.

Un fuerte abrazo
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Madrid 6-7-8 de Noviembre de 2002
Hola Sofía
Cada una de tus cartas me produce sensaciones distintas. La definición, un poco cursi quizás, de esta carta es: entrañable. Me recuerda a la dulce Sofía( te llamaba así, recuerdas?) que surgió tras enamorarse de Samsa. 
Primero las explicaciones...
Mis disculpas por colgar tu manuscrito. Era consciente de que te podía molestar, pero fue algo impulsivo. De cierta forma me sentía orgulloso y tengo la idea de que todo tipo de arte, ha de ser compartido, pues es un derecho espiritual. Eso obviamente, no implica que yo imponga que tu hagas algo así, por lo que en el mismo momento en que me lo dijiste lo borré del servidor. Te mandé mensajes ese mismo día, por lo que deduzco que no los recibiste. La operación fue de Fimosis. Un problema que descubrí el día que conocí a nuestra gran amiga, María. Ya lo notaba de antes, pero pensé que lo corregiría de alguna forma. Te comenté la operación porque me pareció esperpéntica y divertida de contar a mis nietos. Te mandé dos cartas antes de la última, aunque en este caso solo he escrito esta. En la segunda te adjunté un texto, por lo que me preguntaste de la cienca, pero no me has comentado nada. Espero que te gustara, al menos. En esta carta, quizás adjunte un par de cosas, que me dio por escribir en mi convalecencia y que he colgado en mi página web. No conozco al autor del que me hablas. La verdad es que quise leerme, por tercera vez, El Lobo Estepario. Ahora, estoy pasando por una nueva etapa de mi vida y se que la interpretación será distinta, menos angustiada. Pero he conseguido, por fin, una joya de libro: “ La Evolución del Caos”. Estaba en mi biblioteca de ciencias y hace un año lo curiosee antes de un examen. Con tanta pasión, que no repasé nada( típico en mi, desviarme de lo que realmente debo hacer). Lo escribe una Físico Teórico, pero cita a muchos filósofos y trata de englobar todas las ideas culturales que hay sobre el tema. Algo que me llamó la atención fue un extenso comentario sobre Stanislaw LEM. Por si no le conoces, es uno de los escritores de ciencia ficción más importantes del mundo, a la altura de Isaac Asimov o Arthur C. Clarke. Pronto harán un remake de la película Soviética “Solaris”, basaba en una novela de este médico. Si, como lo lees, es un médico al que citan en temas muy reservados a físicos o matemáticos. Un tema, del que muchos han querido hablar, especialmente filósofos, que jamás usan un método con fundamento. Precisamente el viernes, quizás vaya a la fiesta de un conocido( estudiante de filosofía) y tiene un montón de amigas pedantes. Da gusto ver, lo poco que enseñan los libros, si no se combina con un poco de sentido común y curiosidad por todo lo que nos rodea y acontece. Bueno, es más bien triste. Esto ya lo amplío en el texto adjunto. 
En lo que me comentas del estado de ánimo: Solo es cuestión de saber enmendar los errores que veas y poner voluntad en ello. Mira, yo he estado dos semanas bastante mal, entre otras cosas porque me encontraba convaleciente. No era capaz de hacer nada, ni leer, ni estudiar, etc...
Pero se, que si uno mismo no tiene voluntad para hacer algo, siempre la tiene para cambiar el entorno en el que se rodea y que este le induzca a cambiar de actitud. He empezado a trabajar de becario en mi universidad. Empiezo a las 9:00 de la mañana.  A las 12:00 voy a estudiar un poco a la biblioteca o a la delegación de estudiantes, para estar con mis amigos/conocidos. Después de eso voy a clase y al finalizar, a las 18:30 me he apuntado a cursos optativos de programación, que son de lo más interesantes. Llego a casa a las 21:30 y no tengo tiempo de aburrirme, y por lo tanto de amargarme. 
En teoría ahora estás estudiando lo que te gusta, por lo que no deberías estar amargada. A menos, claro está, que algo no vaya bien en casa o en el trabajo. Ya nada me comentas de este asunto, por lo que no se que decirte. Y de todos modos, todo lo que se ya te lo comenté en otras cartas. 
Eres libre Sofía y no tienes ninguna obligación hacia nadie si está tu felicidad en juego. El miedo al fracaso, el amor propio y otras entelequias no deben ser impedimento en el desarrollo de tu vida. Y lo que aún debe ser menor obstáculo, es decepcionar a tus seres queridos, pues ellos desean tu felicidad y nada de lo que hagas por ella, será visto como decepcionante.  Una sentencia agresiva quizás, pero no se me ocurre otra cosa. 
El chico al que le di tu teléfono, si que te llamó, pero no lo cogiste ( o al menos eso me dijo). Le pinché mucho para que te llamara (a él le da también mucho corte, no creas), precisamente porque imaginaba tu dificultad para relacionarte. Me has sorprendido, con eso de que no te importa si verás a alguien o no. Sofía, tienes bastante en común con Arancha, sabes? Ambas teneis una actitud de lo más indiferente ante las cosas. Un ejemplo claro: En cuanto conociste a Pedro, todo lo demás dejó de existir. Me fue imposible a partir de ahí hablar contigo una sola vez. Nunca escribías, si te conectabas a internet no dabas un toque y como mucho contestabas a mis mensajes, un tanto impulsivos( y por qué no decirlo, ofensivos). Ahora por fin, hemos recuperado el trato y hasta me hablas de quedar. Piensa y repito PIENSA en la cantidad de cosas bonitas y placenteras a las que renuncias con ese “ me da igual”.
Uf, llevo tres días escribiéndote esta carta desde mi ordenador de becario. Hay veces que me cuesta concentrarme, ya sea porque los de biología todo el rato dan problemas( ni idea tienen, siquiera de imprimir) o porque aparecen mujeres de una belleza sin par, a las que no me molesta tanto, ayudar, je je.
Releo lo que te escribí ayer y continuo. Bueno, pues, para terminar. Nada me haría más ilusión, que nos conociéramos. Yo tenía pensado irme a BCN y dormir en casa de este chico del que te hablé. Iba a  ir con Arancha también. Pero siempre me invento alguna excusa para cancelar al final. Que si ir a revisiones de exámenes( a las que luego no voy), que si otras vainas. Ya se verá de todos modos, puede que improvise algo. De todos modos: ¿ no te supondría algún problema conyugal algo así? Porque, si lee Pedro las cartas y cosas así, es que un poco le mosquea todo esto. No se, tu dirás. Je, o podríamos quedar en un sitio intermedio. Zaragoza, por ejemplo, que es una ciudad muy bonita de visitar. Bueno, ya casi termino. Me alegra saber que se te da bien el trabajo, en vista de lo mal que te fue otras veces. Si uno se lo propone puede valer para cualquier cosa. Siempre me ha desesperado un poquito de Arancha, que me dijera que para algo no valía. Aún no consigo corregir sus problemas de autoestima. Y es, hasta la fecha, la mujer más inteligente que conozco y mucho más inteligente que yo. Ve las cosas con mayor rapidez, a menos que su fe y buenos principios la cieguen frente a ciertas personas. 
Bueno, espero que mis cositas te hagan reflexionar( especialmente mi esperpéntica operación, je je) y que para la próxima vez me discutas un poco todas las cosas que te planteo.
Un abrazo
Radomir
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A base de esperar tu contestación, he ido olvidando las últimas cosas que me contaste, y que de cualquier modo ya contesté en la anterior carta, por lo que empezaré de cero. Ya te dije, que hay una serie de aspectos de mi vida, que me producen un especial placer. Leer, tocar el piano y mi carrera alimentan bastante mi espíritu y mi moral. Curiosamente, a pesar de que puedo alcanzar un particular éxtasis al hacerlo, muchísimas veces me obceco en llevarme a mí mismo la contraria y quedarme en el mutismo y los malos vicios. Otro de mis placeres es escribir a Sofía y me encantaría poder colgar una sección en mi página personal llamada “ Cartas a Sofía”. Antes de que te den taquicardias, decirte que no lo haré, salvo expreso permiso tuyo, pues salen ciertos aspectos personales que no querrás que nadie lea. Ya sabes que yo particularmente, no doy importancia a compartir mis sentimientos o perversiones. 

Como siempre empiezo las cartas divagando de forma absurda por lo que ( para variar) comenzaré a hablarte un poco de cómo ha cambiado mi vida últimamente. Lo he dejado con Arancha hace dos meses más o menos. La verdad es que la situación es un tanto grotesca. Ella salió una noche y se lió con un tío. No tuvo valor a decírmelo, hasta que días más tarde se lo saqué con sugerencias. Grotesco es, porque era incapaz de decírmelo en persona o por teléfono, pues se agobiaba demasiado y tuvimos que hablarlo por el messenger. Le pregunté que pensaba y me dijo que no sabía lo que sentía, que estaba muy confusa y todo lo demás. Le propuse que lo dejáramos hasta que ella se aclarara y que en este tiempo de descanso se planteara su vida y sus aspiraciones. Uno de mis amigos más íntimos la llamó en un par de ocasiones( este que es muy espiritual y que quise que te conociera en BCN) y averiguó que ella al día siguiente de dejarlo se había puesto a salir con alguien. Grotesco es también el hecho de que ella está convencida de que yo la dejé y en un principio yo me sentí fuerte al pensar lo mismo. Sentí que había tenido la voluntad y el valor para mostrarme irresoluble y que con una llamada ella volvería. Pasando los días sentí que ella me había dado una lección( siempre ha sido ella la que tenía la sartén por el mango creo yo), por mi carácter pasivo y por agobiarla constantemente a que hiciera algo con su vida. En mis charlas con mi psicólogo, él también se muestra tajante respecto a que ella me dejó y que eso me fastidia. Yo llegué a la conclusión antes pues yo mismo se la expliqué, pero creo que hay ciertos matices que no acierto a juzgar bien, especialmente después de ver lo que siente Arancha. 

Por lo tanto, mi vida ha tomado un rumbo nuevo, en donde no estoy tan preocupado por otra persona, pero donde muchas cosas carecen de sentido sin ella. No hay noche que no clame sus abrazos, ni día que no piense en sus ojos, en su inteligencia, en su bondad, en su fuego y en su locura. Mis amigas se me antojan superficiales y frígidas. Ella tenía un todo dentro de sí, que le hacía padecer lo indescriptible. Siempre que hablo con Arancha tengo el deseo irrefrenable de preguntarle el por qué y con quien. Pero me ataca mi sentido racional que me dicta que eso sería algo infantil y que solo la torturaría más. Ella al hablar conmigo, me sigue idolatrando de forma ciega, pensando que ha sido mala conmigo y que no me merecía. Es de la única mujer, de la que me puedo creer todo eso de corazón. Triste es dos personas que se aman con locura, pero que no pueden estar juntas para que esta no las mate. Soy consciente de los muchos errores que cometí con Arancha, pero ya lo era cuando estaba con ella. Sabía que tarde o temprano la perdería, si no prestaba más atención y no era más comprensivo y abnegado. Sin embargo no quise hacer nada, al igual que no hago prácticamente nada por mis otros sueños y aspiraciones. De todos modos, esta situación trágica, en el fondo me gusta. Parezca broma o no, siempre he sido un Fénix, pues he necesitado forzarme al estado más miserable, para poder surgir con fuerzas y esperanzas. 

He estado leyendo un libro de Paulo Coelho. Se titula “ El peregrino de Compostela(Diario de un Mago)”. Antes sentía particular interés por lo esotérico y místico, pero ahora es fascinación. Por poco deseé estar bautizado, para poder entrar en todas las órdenes secretas y espirituales que hay. ¿ Sabías que los templarios siguen existiendo? Mi tío( Médico y voraz lector) ya me contó historias de cómo los Templarios controlan Bruselas. Pero al ver como Paulo Coelho asiste a un ritual de iniciación Templario en un Castillo abandonado del Camino de Santiago, no abrí del todo los ojos. Tengo pensado hacer, cuando termine los exámenes, el camino, con todo tipo de material espiritual. Sería un complemento a los ejercicios respiratorios que me manda mi psicólogo y una experiencia fascinante si se hace con rigor. Por ahora tengo pensado hacerla con este amiguete que está un poco loco. Me gustaría hacerlo con poca gente, pues no es una experiencia para pasárselo bien sino una superación en sí misma. Quien sabe, puede que te interesase algo así, pero tendrás muchas otras obligaciones, por lo que no creo que te interesara. Aunque todo sería cuestión de hablarlo. Te parecerá que estoy loco y que es absurdo que piense así alguien que estudia ciencias. Pero empiezo a creer cada vez con más fuerza en lo trascendental, que en el fondo se fusiona con lo filosófico. Debemos abrir nuestra percepción viciada por la sociedad para saber sentir un bosque, un sentimiento o nuestra propia conciencia. Alcanzado el control de nuestro espíritu y teniendo conciencia de lo que nos rodea podremos devorar cualquier objetivo que  nos propongamos. 

Hoy tengo un día algo tristón, siempre me quedo así tras hablar con mi gata. Haberla perdido me ha dado más fuerzas para estudiar y luchar por mí mismo, cosa que no hacía apenas. Como ves, funciona la teoría del Fénix.

Odio la navidad y nunca me molesto en comprar nada para mi familia. En eso debería claudicar y hacer feliz a mi madre, pero no hay forma. Me resulta particularmente irritante la hipocresía que lleva contenida. ¿ Tu donde la pasas, con tu chico o con tu familia?¿ Cómo te van las cosas con él? Últimamente me dijiste que habían mejorado. Con esta es la novena carta que te escribo y ya no sé que transmitirte, pues a veces creo, que ya lo he dicho todo en anteriores cartas. Como tampoco suelo decir nada sabio, te voy a adjuntar una bella historia de amor, que me mandó mi queridísima Arancha no hace mucho. Obviamente ella no manda las cosas porque si, sino porque llevan un significado implícito y un mensaje. Espero que te guste. Deseo que lo estés pasando bien y que ya haya control en tu vida.

Un fuerte abrazoo
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Esta es ya mi décima, carta. Pronto podré publicar un libro. Si le metiera un poco de sexo seguro que se vendería como “Los Pilares de la Tierra” o “El Médico”. Qué hombre o mujer, no recuerda con particular morbo la violación de Aliena Valaise o muchas otras escenitas con tomate para recreo de todos los públicos. Si no viviéramos tan reprimidos y con tantos prejuicios, nuestras vidas podrían ser realmente felices. Solo pensar la cantidad de mujeres que desfilan ante mis ojos, sin que yo haga nada por conocerlas, me genera un odio hacia mí mismo, tremendo. No hay que cerrarse, ni en lo social, ni en lo familiar. Este año, en parte gracias a lo de ser becario y también a un cierto cambio de actitud, he conocido a gente fantástica. Lo que no he disfrutado en tres años de universidad lo estoy empezando a vivir ahora. Doloroso es reconocer, que he encontrado gente interesante hasta entre los químicos, je je. Mucho aún tengo que aprender y especialmente, he de tener más valor.

Me entristeció profundamente lo que me contaste. Ya de por sí llevo una etapa depresiva( siempre me llegan en época de exámenes, será el café), pero ver lo que estás aguantando, por falta de valor para tomar la decisión correcta me duele. Me duele, por ver que yo también soy un cobarde y que aunque me fue fácil soltarte frases de ánimo, ni de lejos soy capaz de aplicármelas. Cometemos parecidos errores y solemos odiar lo que somos. Sofía, la vida es corta y el hombre siempre tiene capacidad para elegir en la situación que sea. Por muy típicamente femenino que sea, no pienses que has de pasar un purgatorio para alcanzar el cielo. En esta vida ya de por sí hay muchas cosas horribles, empezando por los miedos con los que nacemos o que desarrollamos. Aunque no lo creas, has nacido con muchos dones. Eres inteligente y además hermosa, por lo que( en teoría) tienes capacidad de aprender y no te debería limitar la falta de autoestima, pues de forma demostrada has gustado a los hombres en el pasado. Por ponerte un ejemplo cercano, a mí el no gustar, me ha destrozado la adolescencia y de eso han quedado secuelas. Pero siempre se puede sacar algo positivo de todo eso y no hay por qué lamentarse. Tienes capacidad para comerte el mundo Sofía y nunca debes permitir que alguien deje tu autoestima por los suelos. Tampoco debes pensar que no hay forma de encontrar otro tipo de amigos u otro tipo de amor, pues el mundo es amplio y lleno de posibilidades. Yo he encontrado por fascinante interlocutor a un chico, que fue en su día narcotraficante y pendenciero. Una persona que no tenía escrúpulo alguno en torturar y amenazar a quien le debiera dinero. Está algo loco y su conciencia no es la mía, sin embargo está en 4º de físicas, tiene un nivel cultural bastante alto y sabe mucho sobre la vida. En cualquier lugar hay personas válidas Sofía. Nuestro problema, no reside en saber cuál es el camino( pues casi siempre es bastante obvio), sino en concienciarnos de que lo es y poner toda la voluntad para llevarlo a cabo. Las decisiones más difíciles, son las que más nos reportan a la larga, pero por supuesto hay que DECIDIR, en vez de esperar que algo mágico ocurra. En nuestra mente, nunca deben estar presentes las palabras “vergüenza”, “miedo”, “ me da igual”, etc. Pero si tiene que estar presente el valor, la superación, el control sobre nuestras vidas y la búsqueda de la felicidad ante todo y por encima de todo. Amar, no es sólo sacrificarse por los demás, también es saber quererse a sí mismo y ante todo comportarnos de forma pragmática. Pocas veces está justificado el sacrificio, y si es algo seguro, entonces no nos sentiremos mal o llenos de dudas al hacerlo. Has de vivir y nunca se te ocurra justificar la infelicidad, pues no tiene justificación. Hasta en un campo de concentración, habías personas que se adaptaban y luchaban y otras que se rendían y morían. No seas así. Me duele ver que se desperdicie alguien que valga tanto.

Bueno, pasando a lo trivial, no se al final adónde me iré de vacaciones y ni siquiera si me iré a algún sitio, pues tengo que trabajar en la beca( aunque puede que alguien me sustituya). Viendo lo que te está pasando, me he pensado muy seriamente el ir a BCN, por si te podría servir de algo. Aunque por otro lado, no se si pinto algo yo allí, pues ni mucho menos, soy un ejemplo de saber vivir. Quizás haga alguna combinación con este amigo del que te hablé. Por ahora tengo que centrarme en los exámenes, que me van bastante mal. En mi última terapia me dijo mi psicólogo que voy hacia la destrucción y que todo es culpa de mi actitud ante la vida, así que menudo el que te sermonea.

Siempre he lamentado, no haber seguido trayecto hasta Alicante por entonces, aunque todo era tan distinto, tan inestable...

Desgraciadamente Sofía, el destino nos somete a ciertas pruebas y torturas, nuestra es la decisión de aprender o rendirnos. Saber valorar o no lo concreto. No vivir en lo ambiguo, en lo justificativo. Ante todo, pensar en la superación, en el cambio, en la evolución. Y ante todo, pensar en amar y no destruir. Pensar en crear e imaginar. En cada persona que conocemos o ciudad que visitamos, hay un mundo. Cada día estoy más enfermo por no conocer más sitios, más personas...

Un fuerte abrazo y ánimo
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Poco a poco va perdiendo sentido esto de escribirte, pues solo hablo de mí o te suelto teorías sobre la vida. Me pareció conveniente darle a mi psicólogo las cartas que te mando. Me dijo que no le extrañaba que no me escribieras, pues transmito un enorme pesimismo y una idea muy negativa sobre mí. También me dijo, que no paro de sermonearte. Posiblemente tenga razón, aunque para mí siempre intente yo hablar de cosas no triviales. Sencillamente, no me sale hablar de algo que no sienta en un determinado momento y que no analice nuestras vidas. Pero posiblemente, mi actitud y forma de pensar me induzca a transmitir una visión tan triste de mí. Curioso, ahora mi loquero me ha hecho ver, que tratar de estar riéndome de mis miserias, me hace tenerlas tan presentes, que me deprimen más. Tantos años, tratando de sacarle un lado positivo a mis defectos y ahora resulta que lo que hago es potenciarlos. Por lo visto, nunca hallo el punto medio a las cosas. Lo que si veo, es que me gusta regocijarme en mi propio drama. En cambio Arancha, no se enorgullecía de sus depresiones. Odiaba estar triste, pero no lo evitaba. Realmente no sé por qué estoy triste, ni por qué soy incapaz de hacer nada de lo que me proponga. Siempre estoy huyendo de mi casa, siempre me escondo de mi familia y nada más ir al psicólogo, me embarga un sentimiento de culpabilidad que refuerza mi drama, pues mi mayor momento de tristeza es cuando replanteo mi vida ante él. El resto de la semana, la paso siempre rodeado de gente, escondido de mis propios pensamientos, intentando buscar la respuesta entre la miseria de tantas personas. Mi psi, me insiste constantemente en la planificación y en cómo se sale de la miseria mediante el esfuerzo. Desgraciadamente, se todo eso desde siempre, pero por mucho que me planifique, luego rara vez cumplo lo que me propongo. Todo depende de mi estado anímico. Ha habido épocas en las que sí, pero últimamente estoy cada vez peor. Curiosamente, me ha afectado lo de Arancha a la inversa... cada día me duele más haberla perdido. Pero la vida sigue y tengo claro que no hay futuro en su compañía, aunque haya sido la mujer más especial de mi vida y la que más me ha valorado. En esta vida, no se puede pensar siempre con el corazón. Ahora trato de ser más positivo, pensar en mi futuro y solo me falta poner más empeño, controlar mis impulsos.

Realmente, no sé por qué te escribo, pues nunca hemos tenido demasiado trato. Posiblemente haya mitificado nuestras conversaciones. Pocos mails tengo tuyos, aún menos cartas y tampoco hemos tenido nunca demasiado contacto, pero por alguna razón me gusta escribirte. Algo debemos tener en común, al fin y al cabo...

Madrid 9/02/03 14:00 horas

Bueno, esta mañana me encuentro un poco  mejor y con cierto mayor optimismo. Me he levantado a una hora respetable y he tocado el piano, he hecho algo de ejercicio y he ordenado mis cosas. Tras mis recaídas siempre tengo un breve resurgimiento. Veamos cuánto puede durar. Me imagino que tengo estas depres últimamente porque me obsesiono con la falta de cariño. Cuando tenía todo el cariño del mundo, no lo aprovechaba lo suficiente, a pesar de que me encantaba. Siempre me llevo a mí mismo la contraria, así están las cosas. Ahora estoy leyendo otro libro de Milan Kundera. Estoy enamorado de este autor. El título de la novela es “La Broma”, su primer libro. Trata sobre distintas historias de hombres y mujeres en Checoslovaquia. Muy presente está, para variar en este autor, la presencia de la promiscuidad y cómo esta nace de los amores frustrados inicialmente. Un poco es lo que me puede estar pasando a mí. Nos vamos creando una coraza, para que no nos rompan el corazón. Aunque de todos modos, sigo creyendo y valorando la relación que he tenido y no siento rencor alguno. Bellísimas experiencias he tenido y solo deben enriquecerme, por muy dolorosa que resulte la pérdida. El problema está en no encontrar la alternativa. Como ya te mencioné en alguna otra carta, no encuentro chicas que hablen mi mismo idioma. Creo, que las amigas que tengo, son buenas personas y en general, me han tratado de dar su apoyo cuando me han notado mal. También parecen confiar en mi y eso siempre me resulta agradable, pero siguen sin tener lo que yo busco. Hay veces en las que creo sentir algo por ellas, pero pienso que es la confusión que me produce el cariño y la lujuria. Aunque reconozco, que siempre me ha divertido insinuarme, precisamente porque no puede haber nada. 

Por cierto, ya me ví “Gato negro, gato blanco”, pero ya no me parece lo mismo. Sigue teniendo una buena estética, pero ni la música, ni la historia, me parecieron tan interesantes. Me parece que en esta ya no colaboró Goran Bregovicz, porque se picaron él y Emir Kusturica. ¿ Qué tal van tus asuntos artísticos? ¿Te convence lo que haces? Tiene que ser bonito y al mismo tiempo muy duro lo que quieres ser. Me alegro de que en ese sentido, tengas claro lo que quieres. Estos últimos días he sufrido una grave crisis emocional y ayer me vino bien irme al teatro. Aparecían mi amigo Julián y su madre, representando “ Las bicicletas son para el Verano”. Salí emocionado y contento, pero nada más volver a casa, había visita de muchos amigos de mis padres. Normalmente he tenido mucho trato con ellos, pero decidí esconderme en mi cuarto, faltándoles un tanto al respeto. De alguna forma, ellos me recordaban mi fracaso, pues lo primero que notaron es lo que había engordado y en cuanto me quedara cinco minutos con ellos, me preguntarían por los estudios. No pude enfrentarme a eso, estoy demasiado cansado de responder por todo. De alguna forma, huí ayer, para poder luchar mañana. Deseo cambiar profundamente, en los siguientes meses. En demasiadas ocasiones hice grandes planes, detallados diarios de lo que haría a cada hora y rara vez he cumplido. Siempre me detenía mi falta de fe, la inercia o justificaciones estúpidas. Ahora toca luchar, enfrentarme a mis vicios y a mis excusas. Toca hacer lo correcto, toca olvidarse del pasado, toca perdonarse y perdonar, en definitiva toca vivir y no ser un despojo. Hay tantas cosas bellas por descubrir, que no vale la pena amargarse por nada, ni por nadie. Prácticamente todo tiene solución, si se pone trabajo, incluído el mal de amores.  Bueno, ya se me ha acabado el hilo. Esta vez no he revisado la carta, por lo que me pueden haber salido todo tipo de tonterías, pero quizás así sea más natural, porque si me releyes, posiblemente borrara todo. Espero al menos entretenerte, como lo hago yo al escribir sobre tantas tonterías de la vida y que por fín encuentres tiempo, para rebatirme un poco lo que digo.

Ánimo y un fuerte abrazo
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Madrid 26 de Febrero de 2003 

 

Saludos Sofía

Estas cartas mías ya parecen un diario más que correspondencia típica, pero, como ya dije en otras ocasiones, encuentro en ellas mi mejor forma de expresión. De alguna forma, solo te puedo escribir a ti, por alguna mística razón. Puede que venga, de que no hay una réplica rápida y directa, quien sabe...

En fin, esta semanita mía ha sido muy movida, con enormes angustias existenciales por resolver. La semana pasada fue horrible, no por nada en especial, sino porque sencillamente me hundí en una mayor melancolía. Tras mi declaración de buenos principios, me porté bastante mal con mi familia( olvidé el cumpleaños de mi padre y luego no aguanté más de tres horas en su fiesta) y me mosqueé por tonterías con la gente que me rodeaba. En parte gracias a Arancha, dejé de darle importancia a muchas tonterías que antes me obsesionaban y trataba de ser más feliz. Últimamente volví a mis viejos andares paranoicos, pesimistas e intransigentes. Mi visita a mi Psicólogo fue aún más triste, pues todos mis progresos habían quedado en papel mojado. Precisamente consideró que mi última carta hacia ti, reflejaba una nueva actitud, mucho más positiva. Se podría decir que estaba furioso al ver que no estaba haciendo nada, que prácticamente no me proponía nada y que solo me dedicaba a dar y dar vueltas a las cosas, como un fracasado más. Pero puse mi fe en un pequeño detalle, un breve viaje con amigos de la facultad a un chalet a 60 Km de Madrid. El plan era sencillo: unos cuantos amiguetes, si acaso alguna que se apuntara, mucho alcohol, comida y campo. En ese instante era lo único que me ilusionaba.

Convencí a una amiga, para que se viniera y también a un amigo. Ciertamente, me asustaba llevarles, por si ocurría algo malo y estaba tenso, pues me confirmaron en el último momento( para variar).  Pero la cosa empezó bien, pues vinieron todos aquellos con los que quería compartir esta experiencia. En la casa, todo el mundo se mostró colaborador y no hubo actitudes tontas de no ayudar en nada(posiblemente yo hice menos que nadie). Empezó la bebida, las risas y las charlas. Luego bailé un poco con mi amiga y con unos colegas. Todo eran risas, hasta que ella se me acercó y se sentó en mis piernas. No le dí importancia al asunto, pero de repente me sentí inquieto. Sentía mucha añoranza de cariño y la tenía allí, encima de mi, sonriendo y despertando unas sensaciones que me llenaron de tristeza y melancolía. En ese momento necesitaba un abrazo o un beso, pero no sabía cómo obtenerlo, no sabía si realmente lo quería o no y ante todo no sabía lo que en ese momento podía sentir por ella...

Por cierto, ahora estoy escuchando(para variar en mi) un maravilloso nocturno de chopin, que le va dando un delicioso toque dramático a mi relato. 

En fín, continúo, tras el amistoso roce, vino más cachondeo en una habitación que adaptamos para dormir todos, pero que terminó en un ring de lucha libre( hacía tiempo que no me divertía tanto). Verónica( mi amiga, la única chica que estuvo esa noche), también se metió con ganas a luchar( la tiramos al bollo a la fuerza) y creo que se divirtió bastante, aunque siendo la única mujer, fue un pelín víctima de la lujuria de algunos. Cuando me entró la somnolencia, la ví arrimada a otros( ya sea por sueño o frío) y me sentí mal. Me dormí sin más preámbulos( ya amanecía) y me despertaron los gritos de nuevos amigos que llegaron temprano. La resaca era tremenda( sino duermo lo suficiente me ocurre siempre) y también mi desilusión apareció. Dimos algún paseillo y mi dolor de cabeza y mi tristeza aparecieron. De repente sentí hastío con la gente que me rodeaba. Ya fuera por ella, que me despertó sensaciones dolorosas(obviamente no era culpa suya) o en general toda esa situación que me pareció que no llevaba a nada. Tras muchos ires y venires para llevarla a ella y a mi amigo a la parada, deseé haberme ido con ellos y solo me quedé por no fastidiar a los demás. La resaca persistió y el deseo de haber estado más con ella me corroía. Me devoraba no haber sido más valiente. Antes no necesitaba tantas razones para besar a una mujer, sencillamente me lanzaba y punto. Ahora me mataba la duda de si debí hacerlo o no. En ese momento ella me pareció preciosa, cuando antes no me había fijado excesivamente en su aspecto. Las horas pasaron y decidí buscar cierta soledad en la casa( tarea bastante difícil). Me iba deprimiendo cada vez más, hasta que tuve una revelación. Fuera o no obvio, me sentí obligado hacia las personas que estaban allí de juerga, me sentí obligado hacia la idea misma de lo que había venido a buscar. Vine a divertirme, a compartir y a mejorar mi actitud ante las cosas. Por lo que con dolor de cabeza o no, me levanté, me senté con ellos, me tomé alguna copa y poco a poco me fui uniendo a la fiesta. Mi estado fue mejorando un poco y me centré en un amigo, que tampoco lo estaba pasando bien, por razones sentimentales. El resto de la noche, fueron charlas sobre el amor y nuestra forma de enfrentarnos a él. También me dí un hermoso paseo por el bosque de noche con dos amigos( uno de ellos era el que se encontraba bastante mal) y sentí nuevamente el misticismo de la paz, la soledad y la esencia misma que transmite un lugar deshabitado, oscuro y tenebroso, como puede ser el campo de noche. Volví más relajado y la noche transcurrió como ya te dije. Terminamos tres amigos durmiendo en la misma cama, después de discutir un poco sobre nuestras penas. Me levanté con ganas de trabajar( un poco para compensar el anterior día que no di palo por la resaca). Ese día comí bien, dí varios paseos agradables y se me pasó bastante la melancolía. Es más tenía ganas de decirle algo a ella  cuando volviera. Al llegar(domingo), me encontraba cansado pero bastante a gusto. En parte, había superado ciertas actitudes, termporalmente...

Empezaron las clases, los cursos y la vida medianamente activa. En un principio estaba bien, pero pasado un día ví, que seguía sin hacer nada de lo que me propusiera. Implícitamente, pacté conmigo mismo dejar de llamar a nadie constantemente y especialmente a esta chica, porque mis dudas empezaban otra vez a hacerme daño. Me fui a cenar con un par de amigos y me relajé un poco, pero todo seguía igual y debía hacer algo. Llegó el Martes. Decidí comprar, con retraso, el regalo de cumpleaños de mi padre( por primera vez en muchos años). Pasé las horas muertas deambulando por la universidad y llegó mi beca. Quise centrarme en estudiar un poco, pero recibí visita, la de Verónica. Curiosamente, en el momento mismo en que decidí no llamarla más( en general), ella apareció para visitarme. En ese momento tenía mucho trabajo en mi beca y apenas pude hablar con ella. Cuando dispuse de más tiempo, apareció otro colega, para que le ayudara con unos ejercicios y mi tristeza aumentó. No me apetecía estar con nadie en ese momento, deseaba estar solo. Por fín se fueron y llamé a mi amigo Luis. Le transmití todo mi enojo y mi tristeza. También llamé a otro amigo, que trató de quitar el lado negativo de las visitas que estaba recibiendo( en ese momento, me obsesionaba que lo hicieran solo por interés). Después, de esa casi agonizante, discusión con Luis en la que no llegamos a ninguna conclusión (pues yo prácticamente desdeño ya todo lo que me dice), me quedé totalmente solo en mi aula. Mientras apagaba los ordenadores y ordenaba las cosas, me puse a cantar solo. Cuando avanzaba por los pasillos, recibí un mensaje. Decía así:” Recuerda que los Lobos Esteparios no estamos hechos ni para vivir dentro de la sociedad ni fuera de ella. No te atormentes por tu naturaleza. Un amigo”. Era de mi amigo Ángel. Una persona a la que veo cada muchos meses y con quien no hablaba desde hacía mucho tiempo. Alguien con quien discutía acaloradamente en algunas ocasiones, pero hacia quien sentía un vínculo muy fuerte. Me saltaron las lágrimas de alegría. No sé cómo me pudo mandar ese mensaje en ese instante, pero me hizo renacer. Avancé entre sollozos y sonrisas hasta el coche, y me planteé pedir perdón a mi familia. Cuando llegué a casa, mis padres estaban discutiendo, y parecían enfadados conmigo, para variar. No entré a trapo con ninguno de sus comentarios y me dirigí al piano. Toqué un rato( por primera vez en semanas) y por fin me fui a cenar con mi familia. Traté de estar contento y llevar una charla sosegada. Cuando mi madre se dirigió a la cama, aguanté el sermón de mi padre y le dí la razón, e ideas para llevar a cabo lo que decía. A pesar de estar cansado, le pedí que se fuera a la cama y que yo recogía todos los cacharros. Antes de que subiera, le dí su regalo( un libro sobre filosofía para torpes, no se me ocurrió otra cosa) y le pedí perdón, por el retraso y por mi actitud poco correcta hacia mi familia. Mi padre me abrazó y se rió. Esa noche dormí realmente bien. Al día siguiente, me puse a estudiar durante unas horas, por primera vez en mucho tiempo. Las horas con los amigos fueron agradables y llegué a la conclusión de que la frustración que tuve con Verónica fue por algo distinto  a los celos, pero bastante complejo: de cierta forma, quise creer que su acercamiento, era como el cariño que me daba Arancha a todas horas, y al verla con otros murió es ilusión y despertó con furia mi nostalgia.  En la beca me volvieron a visitar Verónica ,Jorge y Luis. La charla fue mucho más animada y amistosa. Aunque me impidieron estudiar, en general me sentí mejor y a pesar de tenerla cerca, ya no estaba tan melancólico.  Traté de enfocar con humor mis sensaciones y mi día terminó con una mayor satisfacción.  Hice el resumen de mi terapia( por fin, pues no encontraba momento ni memoria) y ahora mismo, estoy escribiendo, esta importante carta, para mi sustento emocional. Espero no haberte amargado y que te haya aportado algo todo este relato.

Un fuerte abrazo mi muy añorada Dorothy 

Sofía13

Madrid, madrugada del 7 de Marzo de 2003 

Hola Sofía, mi querido “confesor imaginario”, je je. Muchas cosas poco apetitosas han ocurrido esta semana, que te paso a relatar en breve...

En primer lugar, saber qué es de tu vida. Hace tiempo que no te llamo, quizás porque le he cogido un poco de grima a llamar tanto como antes o sencillamente no he encontrado ocasión, como pudiera haberla encontrado si pusiera más interés. De alguna forma estoy luchando contra mis arrebatos y vicios, pues me distraen de las cosas importantes de la vida. La verdad, es que salvo excepciones, poco se saca de conversaciones telefónicas, y yo hasta ahora estaba llamando y amargando un poco la existencia a mucha gente. No podemos forzar que nos amen y para mayor ironeia(como diría Inclán) llamar mucho a unos pocos e ignorar a otros. En verdad que no se de lo que estoy hablando, pues tengo un día confuso y quizás poco inspirado. Sencillamente necesito escribir y aún no he pillado el hilo. Hoy estoy de bajón, que se le va a hacer, la nostalgia hace lo que no consigue curar el tiempo, la terapia, las borracheras, los amigos, la literatura y la jodida música romántica. Recuerdo cuando me contabas que escuchabas música de esa por masoquismo, cuando tuviste problemas sentimentales. En parte, yo ya no intento alimentarme de mis desgracias y ya no  soy capaz de venderme ni a mí mismo, lo del sufrido existencialista. Pero cuánto más soy consciente de mi responsabilidad de todo, más me siento oprimido, más me siento solo y más odio a la gente que me rodea. Como muchas otras veces, ahora necesito romper con todo. Por mis principios, quizás demasiado exigentes, siento que no se me respeta. Un poco habrá de paranoia o de verdad, nunca se sabrá, pero necesito aislarme, conseguir centrarme por fin en mis obligaciones y no en los problemas de los demás. Y sin embargo...

Sin embargo, me siento renacer cuando alguien me llama porque tiene un problema. Me sienta de maravilla saber que confían en mí, tras tanto tiempo y tantas discusiones tontas. Bueno, pues, te paso a relatar mi semana:

Durante el Viernes, mi terapia fue bastante bien, gracias en parte a todas las experiencias un tanto fuertes( para mí lo fueron, aunque ya se que eso no es nada) vividas  por mí esa semana. Salí muy bien de la relajación y me dediqué a montar mi fin de semana, con total paz. Un salida a la montaña con un amigo y un par de amigas, me sentó bastante bien. Realmente tuvo una componente espectacular correr por la nieve, con viento huracanado y niebla. Me divertí mucho, porque combiné tontería y deporte. Mis padres esa misma mañana se habían ido de viaje, por lo que todo prometía que iba a ser una tarde tranquila y feliz. Tuve ciertos problemas hasta decidir que hacer ese día( si fiesta o irme a un casino al que ya me había comprometido). Terminé por decidir hacer fiesta en mi casa y por gracioso que resulte, me comí el plantón que dí a otros, quedándome prácticamente solo ese día. Al principio solo vino un amigo y pasamos la noche tomando vinos, hablando de nuestras desgracias sentimentales y tocando el piano. Qué bien tocaba él y sin haber ido jamás a clase. Yo estaba emocionado y ya poco me preocupaba quien viniera o no. Tenía piano,  vino, melancolía y un colega inteligente con quien hablar. Todo lo demás me la traía al pairo. De repente se presentaron dos amigas, con quienes ya no contaba pues se iban con otra gente, pero se enfadaron con ellos y vinieron aquí. En ese momento me sentó muy bien que vinieran y aunque se aburrieron, para mi fue una noche con cierto significado. Terminé bastante borracho esa noche, pero dormí como un bebé. Es más soñé que seducía a una amiga( sin sexo, por lo que tuvo su belleza) y me levanté bastante contento, aunque con un resquemor de melancolía. Practiqué piano y tuve una agradable clase con mi profesora, tras mes y medio de no dar clases( por exámenes y viajes suyos). No lo hice mal, por lo que el día fue cada vez mejor. Por la tarde me ví una maravillosa película llamada “ La insoportable levedad del ser”. Recuerda que te hablé del libro. Pues la película también es magnífica con un seductor Daniel Day Lewis y una ingenua y deliciosa Juliette Binoche. Terminada la película quedé con mi amigo el actor, que estaba un poco mal. Me encontré también con sus padres a la salida del teatro y fue siempre interesante hablar con ellos. Él no se encontraba excesivamente bien, a pesar de estar en un buen momento tanto laboral como de éxito con las mujeres. Aún así se obcecaba en una mujer como cualquier otra, pudiendo elegir entre varias. Ete aquí, un ejemplo más de cómo el ser humano se encapricha y obsesiona con lo más trivial, teniendo mucho por valorar. Siempre resulta frustrante ver a alguien con problemas parecidos  y no saber darle una solución eficaz. De todos, modos, me desviví en darle ánimos y plantearle sus problemas como algo trivial. No siempre consigo hacer algo así conmigo mismo. El Domingo no terminó como debiera, pues tuve una estúpida discusión con otro amigo con quien quedé a las 00:30 de la noche y encima, soñé esa noche que me encontraba con Arancha y su “novio” o Dios sabe lo que es. Ví, como le ignoraba a él y como intentaba hablar con ella, de la forma más cordial, como si nada hubiera ocurrido. Ya no recuerdo nada más, pero se que me levanté realmente triste y a partir de ahí todo empezó a decaer. Empecé a desperdigarme de nuevo, por la facultad, dando vueltas estúpidamente de aquí para allá, en vez de ir a clase. Largas charlas en la cafetería, unas graciosas, otras no tanto, por el sencillo echo de abusar de las cosas. Mi tristeza aumentaba, en la soledad de mi beca. Decidí montar una última fiestecita en mi casa. Pensé en llevar a mis dos amigas de siempre y a su vez a un par de amigos, que me fallaron el sábado. Ya en organizarlo, me cabreé un poco por las actitudes rastreras de una amiga, por lo que tomé la decisión de que sería la última fiesta que montaba en mucho tiempo, pero intentaría que fuera divertida y sin rencores. Quise que fuera la última, en parte por si afloraban algunos sentimientos, pero nada ocurrió. La noche, fue una más y todo terminó con borrachera y las confesiones del amigo que se quedó a dormir. En parte debía estar bien, pues tenía que entregar ejercicios y llevaba dos días haciéndolos. Ví como pude hacer casi todos, sin apenas tocar un libro y eso aumentó mi moral. Pero siempre me jode la nostalgia y la falta de fe en encontrar a alguien. Dirán lo que quieran de que el amor llega solo, pero tengo claro que yo he de buscarlo y ya no encuentro forma de hacerlo. Una vez más me intenté esconder en el trabajo y la vida social en la universidad. Eso siempre ayuda, hasta que se está solo en la beca, frente a un frío ordenador y un teléfono pidiendo que la llame. De todos modos, he de destacar que el miércoles fue realmente curioso. De repente a algunas personas les dio por leer las cosas que cuelgo en internet, especialmente las cartas que te mando. Ese día lo leyó una chica, con la que yo siempre tenía fuertes discusiones sobre idioteces políticas( la verdad es que me gusta chinchar) y me miró emocionada. También me leyó un amigo, que vino esa tarde a visitarme a la beca, cosa que hace muy pocas veces. Esos gestos me hicieron sentir muy feliz, generan una complicidad, un sentimiento común. 

Jueves: Más trabajo, más comeduras estúpidas de cabeza y por primera vez fui a clase en tiempo, pero sentí que perdía el tiempo y no fui a ninguna más. Otro deambular por la facultad, hasta terminar en mi beca, donde me visitó un colega, cuando no quería estar con nadie y a quien traté con frialdad. Quizás porque esperaba otra visita, me sentía tan mal. Más no debería, pues en el fondo, la otra visita no tiene mayor importancia. Sencillamente, necesitamos ser queridos, necesito la compañía femenina, la ingenuidad, la risa, la coquetería, la dulzura...

Pero al menos, a pesar de mi dolor, encuentro una forma de vida en él. Cada día estoy más centrado en mis obligaciones( lentamente, pero progresando), cada día, más apartado de dependencias emocionales o de amistades. Cada día lucho más por mi individualidad y puede que con ello esté perdiendo a quienes quiero...

Un abrazo

P.S. Hoy no escucho a Chopin, pero si a los Moody Blues, de los que me he bajado un disco. También he tanteado a Coldplay, que no está mal.

Sofía14

Madrid, 26 de Marzo del 2003

Hola Sofía, me he leído tus cartas tres veces y empezado tres cartas, que por alguna razón he terminado borrando. Siempre que te escribo en mis cartas o te sermoneo o me autocompadezco y quisiera que esta fuera distinta, aunque no creo que lo consiga. Es curioso que me preguntes por la carrera, pues creo que te expliqué un poco, qué es lo que me aportaba. Seré más ortodoxo contándote un poco en que consiste y  lo que es para mi ante todo. Principalmente son muchas clases de matemáticas y obviamente de física. También hay laboratorios donde debemos demostrar que se cumplen esas leyes físicas que hemos estudiado durante años. Hay que reconocer que los laboratorios, son muy interesantes y fomentan en algunas ocasiones un mayor interés por la carrera, entre otras cosas porque vas descubriendo sobre el terreno, como se relacionan todas las leyes físicas con las matemáticas y cómo tiene todo un cierto sentido. De alguna forma, la carrera desarrolla tu pensamiento lógico y te ayuda a centrarte en las cosas concretas desviándote de divagaciones existencialistas. Desgraciadamente, tengo el defecto de ese patético existencialismo barato, que me desvía de las cosas importantes. Tras mil borracheras, juergas y tertulias en la cafetería, poco me queda de todo eso, por muy entretenido que resulte. Y sin embargo, cuando estudio y comienzo a entender, algo en teoría tan alejado de la vida cotidiana, como puede ser la ciencia, siento algo distinto, siento un despertar que me hace poseedor de algo mágico. Esa sensación también existe al leer ciertos libros, pero sigue sin ser comparable, porque el libro es interpretable, subjetivo y sin embargo la ciencia es lógica y casi siempre, verdadera. La ciencia, como el ajedrez, la suelo extrapolar a la condición humana y a la sociedad en general, lo que resulta realmente interesante. Para sacar parecidas conclusiones hacen falta muchos libros y a mi no siempre me ayudan, pues me llenan de contradicciones la cabeza. Son esas contradicciones, las que me hacen quedarme parado en miles de ocasiones. Por ejemplo, en las últimas manifestaciones no participé a excepción de una. Principalmente puede ser por pereza, pero también hay una razón distinta: Me parece todo una inmensa mentira. Me revienta ver a mis conocidos yendo a manifestaciones a favor de la paz y en cambio no mover jamás un dedo por ayudar a quienes les rodean. Me cansa profundamente toda la gente que va de izquierdista-comunista-anarquista y luego es incapaz de dar palo al agua, cuando hace algo en grupo. También me hace gracia, que las personas se manifiesten en contra de la guerra, cuando están muriendo millones de personas, sólo para mantener nuestro nivel de vida burgués y acomodado. También me parto cuando veo a los artistas ir en contra de la guerra y sin embargo( como muy bien recalcó Savater) no hacer ninguna declaración contra ETA, ni en el festival de San Sebastián, ni en los Goya. Pero no te asustes, pues aquí viene mi otro yo, diciendo, que poco importa si esa gente en su vida íntima es mezquina e hipócrita, pues al menos en ese momento está haciendo algo bueno por los demás. También descubre, mi contradictoria conciencia, que aunque nuestra connivencia, permita la muerte de millones por hambre y miseria, conque estas manifestaciones salven una vida, bastará el esfuerzo. Y por muchas contradicciones que tenga la política, el sistema y la sociedad, siempre será mejor hacer algo, que no hacer nada. 
Ahora pasemos a mi vida personal ;). El otro día descubrí que mis saltos de la depresión a la actividad y autosatisfacción, se llaman Trastorno Bipolar y que muchos genios lo han tenido. Bromas aparte, me preguntaste, por el tema de Arancha. En verdad es complejillo el asunto y para variar contradictorio. Nadie ha podido entenderlo, incluso después de leer las cartas que te mandé( por cierto, he dejado la página y de publicar nada, para tener a mi familia contenta y centrarme en la carrera). Tres posturas y todas ellas ciertas. La primera es que cometí el error de presentarle a Arancha a un individuo que va a por todas. Les suelta un rollo filosófico, pseudo intelectual y consigue, comerle el coco a cuatro infelices( porque amigas tiene mil, pero no se tira a ninguna). Esta persona, a la que consideré amigo mío y a quien presenté incluso a una chica, para ayudarles a los dos, se lió con esta chica y la dejó tirada sin ni siquiera decírselo, sencillamente haciéndose el loco. Es el clásico hipócrita, de muchos falsos ideales, y que en el fondo va lo mismo que todos, pero consiguiendo, encima la compasión de las mujeres, por su enorme victimismo existencial. Ante esta postura, reacciono con mucho odio y arrepentimiento, por haber dado mi confianza con tanta facilidad. Es más, hasta a veces acaricio la idea de hacer daño a esa persona. Incluso tengo un amigo que se ha ofrecido a hacer el trabajo. Suerte, que aún controlo, un poco ciertos pensamientos e impulsos. Un segunda postura, sería, en torno a Arancha. Al fin y al cabo, es con ella con quien adquirí cierto compromiso. Aún tengo en mi poder, algo que garabateó Arancha en una hoja, en mi casa. Rezaba así: Arancha ama a Rado, Rado ama a Arancha?. Todo con corazoncitos y ojos, muy bonito. Ella siempre dudaba de si yo la quería o no. Bien pues, en esta segunda postura, estaría el rencor o el desprecio hacia ella, por mentirme de forma premeditada y ocultarme todo durante meses, haciéndome creer que me seguía queriendo, mientras estaba saliendo con otra persona. Una de las pocas cosas que exijo a alguien es sinceridad. Otra cosa que me revienta es que yo tenga que pagar los arrebatos de Arancha y que quiera seguir tratando conmigo, como si nada hubiera pasado y que encima ella se queje de que yo la he dejado. Como ves, una segunda postura, bastante rencorosa, aunque no del todo ilógica. La tercera postura, es más idealista y más autocrítica: Arancha es una persona necesitadísima de cariño. Yo muchas veces me mostraba distante. También, es una persona, que orienta toda su infelicidad al sexo, como vía de escape( lo hacía Henry Millar, como tantos otros). Yo en ese momento, estaba de baja médica y durante casi un mes, no pude, cumplir mis obligaciones conyugales. Otro problema está, en el hastío que yo sentía muchas veces en la cama y la falta de lujuria, que mostraba en muchas ocasiones, haciéndola sentir realmente mal. También, debo entender que esa persona( a quien consideré mi amigo, influido quizás por la afinidad cultural), mostró una dedicación, un interés y un tesón por ella, que la hizo sentir muy bien, pues Arancha, siempre se ha sentido acomplejada. En parte, podría entender la actitud de él, pues en el fondo, no debería haber nada de malo, en alguien que pelea por quien le gusta( en el sentido que sea). Yo no cumplí con Arancha. No fui atento, ni excesivamente cariñoso. Tampoco fui lo bastante sensible en ciertas ocasiones, y le hice mucho daño, cuando ella trataba de manifestar sentimientos. No le dedicaba tiempo suficiente y prefería estar más con los colegas. En teoría no quedaba con ella para poder estudiar y luego perdía el tiempo con otras cosas. De todas estas reflexiones( o divagaciones dirán algunos) se sacan ciertas e importantes conclusiones. La primera de ellas, es que no debo obcecarme, en las cosas malas que me han hecho, por muy indigeribles que resulten. Solo, he de pensar en mis propios errores, pero sin caer en la autodestrucción. Pensar en el futuro y tenerlos en cuenta para no volver a equivocarme. También debemos ver, que por mucho que podamos seguir queriendo a una persona, debemos ser pragmáticos( mil veces me ha propuesto ella volver a quedar) y seguir adelante. El egoísmo no es malo, en ciertas ocasiones. Ella sigue siendo, por ahora, la mujer de mi vida, pero no puedo seguir destruyéndome centrando mis pensamientos en el pasado, en los rencores, en vez de centrarme en lo que tengo que hacer ahora mismo. Mi vida es mía y solo me debo a los que me rodean y quieren...en parte. No puedo condicionarme a los demás, sólo a mis propios principios, aunque eso no va en contradicción, con el hecho de ayudar, convivir y amar. Sólo cuando hallo, un equilibrio, entre mis obligaciones y mis impulsos, consigo ser feliz, aunque eso rara vez ocurre. Sofía, en verdad te digo, que vales mucho, por muy insustanciales que te parezcan tus cartas, tu vida o las cosas que hagas. No permitas que nadie te demuestre lo contrario y menos aún, que nadie condicione tu felicidad y tus principios. Y, por lo que he leído en tus cartas, no peleas( no peleamos) por aquellas cosas, que pueden valer la pena y luego siempre nos quedamos con la duda. Una duda que reconcome, pues hemos perdido, por falta de valor, la oportunidad de conocer algo único y en realidad, arriesgaríamos muy poco. El otro día en cambio si fui a la manifestación del sábado. Creo que fue un arrebato morboso. Primero me puse contento a base de sangrías y me metí en el tumulto a gritar consignas. Estaban por ahí los líderes de UGT Y CCOO, a quienes quise soltar un par de insultos, pero no me atreví. Yo lo que quería en parte es ver, la jungla urbana, las cargas de la policía. Un colega de universidad, a quien me encontré por casualidad, me indicó donde había sangre y nos dirigimos allí. Bueno, entre otras cosas, porque ya nos íbamos a casa y el metro estaba en esa dirección. Lo curioso fue cuando empezaron a venir un montón de personas corriendo, mientras se oían explosiones de fondo. No ví las cargas, solo los gritos, el helicóptero y los destrozos. Cuando por fin subí la calle, ví como había cinco maderos con sus escuditos esperando y un montón de niñatos corriendo, volviendo otra vez e insultándoles, mientras les daba por romper cosas, para demostrar su ira. En ese momento sentí sincero desprecio por esa gente. Puede que en la otra calle, estuvieran disparando bolas, pero en ese sitio la policía estaba parada y todos corrían como locos, exagerando las cosas un montón. Por fin pude alcanzar a mis amigos( que habían corrido también) y les hice volver, para que pudiéramos llegar de una vez al metro. Al entrar en la Gran Vía, pude ver todo un desfile. Decenas, quien sabe si cientos, de antidisturbios saliendo de un montón de furgones. La Gran Vía desierta, llena de papeles y algunos escombros. Parecía la guerra, todo lleno de uniformes, colores y desfiles. Parecerá una chorrada, pero me gustó ver todo eso. Echaba de menos, ver la ciudad con cierto movimiento, con cierto espíritu de lucha, aunque los payasos que se dedicaban a insultar y romper cosas, solo lo hagan para justificar su mediocridad. El día terminó un poco peor. En teoría haría una pequeña reunión en mi casa con varios colegas y una amiga, pero quien tenía que venir, falló( obviamente iba a fallar, pues le tiene comido el coco su novia). Quedamos, un amigo, una amiga y yo y fue bastante tostón, porque cada uno fue a su bola. La verdad es que son esas cosas, las que te demuestran, que por mucho que puedas apreciar a las personas, si su aportación no es consistente, para tu realización personal, o incluso, para una satisfactoria diversión, has de cortar por lo sano y seguir con tu vida. O al menos, orientar esas relaciones, de forma que, te atengas a lo que puede haber, sin esperar nada nuevo y espectacular. En fin, aquí termina mi carta número catorce. Me ha hecho mucha ilusión recibir las tuyas, por muy poco que valores lo que has escrito y espero que no decaiga la cosa( mira, je je, vuelvo a cometer el error, de esperar cosas). La verdad, es que había perdido el afan de escribir últimamente, pero ha valido la pena esperar a este, momento de inspiración.

Cuídate Sofía
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Hola Sofía

Llevo días intentando escribirte algo, pero no me llegaba la inspiración. Gracias a que me ha llegado tu última carta, he encontrado cosas de las que hablar. De lo que me has comentado sobre la amistad, hay como siempre, varios puntos de vista. Yo personalmente, ya he conseguido superar en parte, cosas que antes me tomaba muy a pecho, aunque reconozco, que algunas veces me quita el sueño. Frustra mucho, la falta de igualdad y de respeto con las personas. Si en algo, he tenido problemas con la mayor parte de mis amigos/conocidos, ha sido en ver, que no toleran que les haga cosas, que me han hecho toda la vida. Por ejemplo, un determinado tipo de broma y unas determinadas confianzas, que nunca me han molestado, o que si lo han hecho, no me las he tomado a mal. Incluso cuando algo me molesta, intento no ver el error en la otra persona, sino en mi propia falta de confianza y autoestima, puesto que sé o debería saber, que no hay una mala intención en prácticamente ningún tipo de actitud así. Pero en cambio, cualquier tipo de broma, o comentario, incluso cuando intento ser sincero con alguien, porque veo que está fallando en algo, es tomado con la peor intención, sea amigo o no. Y tampoco me considero con derecho a tomarme mal las cosas, cuando se, que a mi también hay que tolerarme mucho y tratando de ser más humilde( cosa que aún no he conseguido ser) la ira desaparece y el perdón es inmediato. Ya  creo que te comenté en otras cartas, que poco importa lo que hagan los demás, mientras uno crea hacer lo correcto, aunque sea contra corriente. Confiar y depender, no es en general recomendable y solo hay que hacerlo, después de muchas pruebas. Pero tratar de amar a todos los que valgan algo( y si tienes suficiente corazón, que yo no, a los que no valgan), especialmente, tratando de ayudar en la medida de lo posible, es algo que siempre será bueno, tanto para nosotros, como para los demás. Y por muchos palos que nos den, por mucho desagradecimiento que haya, jamás hay que dejar de hacer lo que nos parezca correcto. En lo que me comentaste de la miseria que puedas ver por las calles, yo desgraciadamente siempre opino de forma muy cínica. Si veo a alguien así, de golpe me digo a mí mismo, que esa persona está mal de la cabeza( en bastantes casos es así) o que no le dio la gana trabajar. Si es un yonki, me diré a mí mismo, que esa persona tomó la decisión que tomó y que ahora debe apechugar con ello. Pero, siempre hay algo dentro de mí, que me crea un nudo en el estómago al verlo. Aunque no haga prácticamente nada, no puedo evitar sentir que debería ayudar más a esas personas. No todo el mundo ha nacido en las mismas condiciones, ni con la misma percepción del mundo y habría que tratar de que todas las personas, encuentren un hueco en esta vida, para ser felices.  Pero todo esto son solo palabras, pues no he movido un dedo por desconocidos, prácticamente nunca. En parte sigo, la filosofía, que me explicó bien un amigo, aunque la siga de forma intrínseca. Consiste en hacer por las personas que nos importan realmente, ya sean tus amigos o tus familiares. Gente a la que conoces y a la que estás unido con fuerza. Sólo ayudar a esas personas, ocupa o debería ocupar casi todo mi tiempo y aún así, no lo hago nada bien. 

Madrid 13 de Abril de 2003 

Dejé la carta a medias, por falta de más inspiración y porque me llamaron para salir. La verdad es que ayer vine de un viajecito a Pedraza( Segovia), tras un cordero, bastantes vinos y un buen moscatel, por lo que estaba frito y mi salida, fue más bien un tostón. El viaje, en cambio estuvo bien. Salir con familia, últimamente lo disfruto más y empiezo a valorarlo, aunque solo sea por cambiar de aires. La verdad, es que llevo unas semanas que no paro. El 4 fue mi cumpleaños y salí de juerga con unos amigos. No tenía nada pensado y con mis ralladas, cancelé el plan que me propuso una amiga, pero por fín me decidí a salir, mezclando ese plan, con unos colegas que estaban disponibles. Llegué a la 1 del día siguiente para ir a mi clase de piano y resulta que mi profesora me había cancelado. Así día tras día entre cenas y borracheras. Por un lado viene bien distraerse, pero no hay forma en que le dedique más tiempo al estudio. Voy a intentar las siguientes semanas, aislarme un poco, pero en general no sé decir que no a nada que me propongan. Además, a mi no me suele ir la juerga, sino algo más intimista, aunque normalmente consigo salirme con la mía en ese aspecto y terminamos siendo pocos, por lo que puedo sacar jugo a la conversación. 

La verdad es que no me está saliendo una carta excesivamente profunda o sentimental, pero no siempre pueden ser así. Me entristece que hayas perdido ese empleo, porque limita aún más tu libertad de acción y quien sabe si ahora, por fin estuvieras decidida a usarla. Aunque por otro lado, me has empezado a escribir más, por lo que en eso me tengo que alegrar. Últimamente me he leído “Momo” y “El señor de las moscas”, que me prestó una amiga. Son bastantes buenos y muchos se han reído de mi, porque casi todo Dios ha leído estos libros. Momo es una crítica a la mentalidad Americana. Yo llegué a ver como en los supermercados, había un par de cajeras y una persona, cronometrando el tiempo que tardaban en despachar. No me extraña que ese País esté loco. Puede que tengan la mayor productividad del  mundo, pero ni mucho menos conseguirán hacer algo con verdadera calidad, ni tener personas medianamente felices y equilibradas. Lo triste de todo, es que a base de propaganda y guerras, consiguen creerse el pueblo elegido por Dios.

El otro día ví a un niño en un Burger King, era gordito, con gafas y con uniforme. Alrededor había varios grupos de chicos más o menos de su edad. Estaban todos pegando gritos y riéndose de cualquier chorrada, creciéndose por estar con más gente. Sin embargo él estaba con su madre, callado y sonriendo poco. Su madre le observaba y tampoco decía gran cosa. Parecerá una chorrada, pero me dio una impresión tremendamente triste y pesimista. De golpe me monté en mi cabeza toda una historia sobre ese chico, casi sintiéndome identificado. Sin saber nada de él, pensé que era el clásico niño sin amigos, a quien su madre concede algún capricho para que no se hunda en la tristeza. Me recordó a ciertos momentos de mi infancia, pues fueron muy distintos a ratos. Pero hubo un tiempo, a caballo entre el colegio y el instituto, en que me quedé prácticamente solo. La gente cambió y yo era igual de crío, me negaba a “madurar” y adquirir nuevos gustos, además de no saber adaptarme a las personas. Ciertas actitudes feas que tengo ahora, vienen de esa época, entre ellas no cerrar la boca a tiempo y decir muchas chorradas sin pensar, llevándome por un arrebato. Por entonces me volví más violento y triste. Me fui a un instituto bastante lejos de mi colegio, como para empezar de nuevo. Pero ahí, la gente era aún más distinta a mi que en el colegio y como no sabía callar en ciertos momentos, si alguien me tocaba las narices le contestaba y en más de una ocasión me quisieron zurrar, aunque no pasó nada al final. Iba barruntando ese pasado tan triste, mientras miraba a ese crío y ví, como ahora soy en parte, como ese crío. Tengo amigos, bastantes, pero sigo sin cuidarme, sin sentirme atractivo ni ante mí mísmo. Más triste aún, ver que no controlo mis impulsos y que nada hago por solucionar complejos. Lo que más temo ahora, es que si algún día recupero forma física, no sabré por qué alguien está conmigo. Siempre, mi mayor broma cruel, con mis amigas, era que nunca podían saber si los chicos las entraban por tirárselas o por lo que realmente pudieran valer como personas. Como también tengo mi lado retorcido, posiblemente, me de por tratar a las mujeres como objetos, en venganza a que nunca vean nada de mí, cuando solo puedo ofrecerles mi persona, pero no mi belleza. Aunque todo esto solo son teorías, pues primero debería empezar a hacer mucho deporte, cosa que requiere disciplina y paciencia. En honor a la verdad, yo no me suelo fijar en mujeres que no tengan un buen tipo, es más tienen que ser realmente guapas, bajo mis cánones, para que me parezcan atractivas. También es cierto, que conozco a pocas chicas y no puedo hacer un juicio de cuáles son mis tendencias.  

Bueno, pues, aquí termina el alegato trágico de mi carta;)

Me alegra mucho ver que por fin me puedes escribir más. Espero que me cuentes con mayor amplitud, tu situación personal y sentimental, para que tengamos cosas más interesantes de las que discutir

Un fuerte abrazo

P.S. Referente a temas esotéricos te mandaré algunas cosas que tengo guardadas o publicadas y ya veré que más mandarte. Lo de la fotografía lo buscaré más tarde
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¿Cómo te va todo? Por lo que me contaste en tus últimas cartas, ahora eres mucho más feliz, por lo que ya me dirás cuando me vuelvas a escribir. Yo he tenido una semana santa bastante curiosa, hasta el día de hoy, en el que pienso en morir más que nunca. Últimamente he querido publicar más cositas de las que escribo a mis conocidos/amigos, pero al leerlas, de repente siento náuseas de que la gente lo lea. Veo que es algo personal y que de alguna forma, puede empeorar las cosas, si se interpreta de la forma equivocada. Pero por otro lado, mi única forma, de sacar mis demonios es escribirte y a su vez, escribir a los demás. No es la primera vez que las personas que me conocen se han ofendido al leerme. En demasiadas ocasiones simplifico las cosas o tiendo a hacer ciertos juicios a la ligera. Realmente, no pretendo que lo sean, más que impresiones personales sobre lo que son las cosas. Quiero creer, que diciendo en cada momento lo que uno siente, puede encontrar más confianza y amistad entre los que le rodean, pero casi nunca gusta algo así. Todos me dicen que he cambiado últimamente, pero no creo que sea así. Tan pronto quiero a las personas que me rodean, como las detesto, por alguna cosa que hayan hecho. Así de simple y de inmisericorde es mi conducta. Racionalmente dejo todo en un término medio. Mitigo el odio y se que es cosa mía, que los demás no tienen la culpa. Que cada persona tiene su código ético y que no me falta por pensar de forma distinta sobre ciertos actos. Pero mi corazón me sigue corrompiendo. Ahora te preguntarás de donde viene  todo esto. Bueno pues, empezaré con mi relato semanal, para que veas como me he corrompido últimamente. Para empezar tengo una dependencia emocional con un amigo, a quien siempre me quejo, de que no me llame, de que quede antes con otros, etc. Una cosa tremendamente infantil, como puedes ver. La solución es bastante obvia, pasar de alguien así o amoldarse y disfrutar de cada momento que esa persona decida estar contigo. Esta teoría la he podido poner en práctica con todos mis conocidos/amigos, es más me parecía de lo más saludable no forzar las cosas. Como tengo un montón de grupos con los que salir( o eso creo, porque otras veces pienso que no tengo ninguno) si me lo curro, puedo salir con gente distinta cada semana o cada día. Sin embargo con él es distinto. Es la única persona con la que puedo ser yo. Eso sí, tiene la paciencia de un santo. Con él me comporto de la forma más posesiva, paranoica, rencorosa y todo lo malo que pueda yo reflejar. Y así, en algunas ocasiones me relajo. Otras vuelvo a casa jurándome que no le veré en mucho tiempo, pues he perdido por completo la fe;). De cualquier forma, este amigo llevaba días sin contestar a mis llamadas( ya que estaba tremendamente ocupado) pues prefería llamar a sus niñas y jugar al ordenador. En mi soberbia egocéntrica, es inconcebible que anteponga el ocio a mi persona, a pesar de que yo hacía lo mismo con Arancha, que era más que una amiga. De cualquier forma, le propuse salir a la montaña( de los pocos deportes que nunca me aburren). Sabía, por como es él, que se lo diría a más gente, pues siempre buscar la mayor complacencia posible. Yo no quería que fuera más gente y él lo sabía. Cuántas más personas, más limitas tu libertad de acción y para eso soy bastante maniático. Y estas personas, para variar vendrían de gorra y me he cansado de que me falten el respeto. Mi trato y amistad son las mismas, pero ante ciertas cosas, para no tener enfrentamientos, sencillamente, soy expeditivo. Bueno pues, la idea de que se lo dijera a más gente empezó a reconcomerme la cabeza durante toda la noche, por los conflictos que me podría originar al día siguiente. Eso, unido al rencor por no haberme confirmado hasta la noche si iba o no(porque es así de señorito, aquí nuevamente choca mi sentido de lo que es correcto y lo que no, con aceptar a las personas como son y quitar importancia a todo). Pensé en hacer que no me conseguía despertar y es lo que hice. Aunque el dilema moral consiguió que no pegara ojo en toda la noche. Al día siguiente, y por primera vez en mi vida, planté a alguien con todas las de la ley. Una cosa que siempre he odiado en las personas y que considero también, una enorme falta de respeto. Cuando por fin me levanté y me llamó, me comporté como él siempre había hecho conmigo(y que también me sacaba de quicio). Me excusé con medias verdades, aunque luego por fin le llamé y le dije la verdad. Eso fue el Martes, creo. Casi todos mis conocidos/amigos se empezaron a largar a partir del miércoles, o al menos, había perdido el contacto con casi todo el mundo. Yo me dedicaba a preparar un concierto(pfffffff, digamos que una representación con 6 canciones para piano) al que me había obligado mi profesora. Tendría que tocar para mi familia y la de mi profesora, unas cuantas partituras, bastante sencillas, en teoría. Terminé con bastantes dolores en el brazo y por fin llegó el gran día. A pesar de todas las horas practicadas, una de cada dos veces me equivocaba( mi eterno problema de no prestar atención a lo que hago). Llegó el gran día y me colé en algunas ocasiones, pero en general mi profesora estaba contenta por haber seguido tocando, disimulando el error y mis padres estaban contentos por los progresos.  Estudié un poco estos días, pero pronto no encontré nada que estudiar y además estaba desanimado. El viernes fui a casa de un amigo a ver una película y tomar unas cervezas. Había dos amigas más y otro amigo. No fue nada del otro mundo y me chiné un poco por los mismos chistes de siempre, acerca del físico de los demás. Chistes que luego esas personas, no saben aceptarlos. Me largué a casa cansado y amargado de la vida. El sábado fue más curioso. Estudié un poquito más y por la noche salí. Me fui con dos buenos amigos y una amiga. Son de las pocas personas, con las que me divierto estando de garitos. Justo entramos en un bar donde se toparon hace un par de semanas unas amigas con Arancha y su chico, por lo que estaba algo paranoico de si pasaría por allí. La noche fue agradable. Pero surgió un conflicto en la vuelta. Uno de mis amigos( yo les había presentado en otras ocasiones y fomenté de alguna forma que es ocurriera) se empezó a liar con mi amiga. En teoría no debía haber problema, pues siempre les incité a hacerlo. Es más, cuando vi que había tema, le dije a mi otro colega que saliéramos y les dejáramos solos en el coche. Sin embargo, empecé a sufrir lo indescriptible. Unos celos que no había sentido antes o sencillamente una decepción profunda al ver que ella se engatusaba por alguien, de quien dijo que nada le atraía. Mientras nos helábamos fuera, me empezaba a poner cada vez peor. A cada momento sentía más odio hacia ellos y hacia mí mismo, por ser tan idiota. En la vuelta, a ella no le dirigí la palabra, como un auténtico crío. La dejé en casa y llegué a la mía sobre las 7:30. No he sido capaz de pegar ojo en toda la mañana. Sufría una enorme tensión, me daba cuenta de que tenía los dientes totalmente apretados y frotándose con violencia. El corazón me latía a toda velocidad y no paraba de tener sofocos y escalofríos(esto último quisiera achacárselo al vodka que me bebí a palo seco hacía unas horas). Me ha sido imposible conciliar el sueño, me daban ganas de llorar y solo deseaba matarme. Las mismas imágenes del coche se me repetían como  una pesadilla y me impedían alcanzar cierta paz. Me levanté sobre las 12:00 y mi familia estaba enfadada por no haber tomado con ellos el desayuno del domingo de Pascua. Me di un baño caliente para relajarme, pero toda la misma porquería seguía en mi mente viciándola. Ya no era capaz de mirar con los mismos ojos a mis amigos y a pesar de que se lo absurdo de todo esto, me he vuelto a obsesionar con aislarme y perder por completo el trato con mucha gente durante una temporada. No es bueno el poder que ejercen ciertas personas, sobre mi. Sigo estando tremendamente enfermo y no consigo que nada cambie. Ahora la esperanza curativa está en la universidad, la vuelta a la vida activa, que casi siempre me ayuda. Aunque será difícil topándome con tanta gente conocida, a la que no sabré que decir( acaban de saltarme las lágrimas por la famosa melodía del “concierto de Aranjuez”, que ahora escucho mientras te escribo, muy apropiada al drama de mi relato;)). Muchos me oyen siempre agobiándome con los estudios, dándoles tremenda importancia(aunque luego no de palo), pero son siempre mi bote salvavidas cuando lo demás se derrumba. Conocimiento y razonamiento sin vicios morales o éticos y menos aún sentimentales. Es como una purga para todo lo miserable que hay en mi. Ya se que no estoy siendo positivo, pero valoremos positivamente(redundancia forzada) este relato, tratándolo como un desahogo;). No creo que me de por publicar estar carta, pues toca a demasiada gente a la que quiero y no deseo hacer daño. Aunque, me puede dar una arrebato de sinceridad y que termine colgándola. Quieras o no, me reconcome guardarme ciertas cosas, aunque luego en parte sea lo mejor, pues se consigue quitar importancia a las cosas, si se tratan con naturalidad y no como el drama que me estoy montando. Ah, una cosita más, que se me olvidaba. El Viernes, fui débil, y en contra de los consejos de mi psicólogo y amigos, mandé un mensaje a Arancha, pidiéndole que quedáramos porque la echaba mucho de menos. Me contestó diciendo que no estaba en Madrid y que ya veríamos. Un doloroso “ ya veremos” que tampoco se quedó sin dejar secuelas ese día. Esa misma noche ella me llamó muy triste, pero no pudimos decirnos nada claro. En fín, como ves, una semana apasionante. Espero que no te haya cargado mucho mi carta. Por cierto, ¿recibiste la otra? Como metí bastantes cosas de esoterismo, no se si la admitirían por pesar demasiado.

Cuídate mucho   

Sofía17

Madrid 25 de Abril de 2003 

Hola Sofía. 

Lamento que mis últimas cartas sean tan tristes y patéticas. En teoría, la vida es muy sencilla. Lo único que hay que hacer es estudiar, cuidar la salud y divertirse con los amigos. Parece fácil. Todo lo demás, es producto de una mente ociosa. Dicen que los tontos no se deprimen tanto. La única diferencia, a mi modo de ver, es que ellos apechugan con sus responsabilidades y eso les hace mantenerse en la brecha. Los “inteligentes” se auto-compadecen, hacen muchas tonterías para evadirse y se alimentan de sus miserias. El “tonto” está triste y no sabe por qué. El “inteligente” se dedica a pensar y pensar y cree darle algún sentido a su vida, filosofando inútilmente, sobre carencias que en teoría deberían estar claras. Je, yo mismo estoy divagando en este momento. Te cuento lo que ha ocurrido estos días. Recordarás la tontería, por la que estuve tan mal. El día que te lo mandé decidí llamar a bastante gente, a ver si se me quitaba. No sirvió de nada. Cuánto más hablaba de ello, más estúpido me sentía y por ende, más deprimido. No comí y me fui a visitar a un amigo, que también tenía problemas. Habitualmente, el callado era él, pues se pasa todo el día fumado y obsesionado con sus paranoias(él si tiene un caso grave). En este caso, se sintió tan raro de que yo solo mirara al horizonte o a un charco, que se puso a hablar mucho más de lo habitual. Me despedí de él, pues había quedado con otro amigo, en su teatro. Como me sobraban horas e irme al cine me iba a dormir(llevaba desde el día anterior sin pegar ojo) decidí irme andando. El teatro es “la latina” y está al otro lado de Madrid. Crucé en dos horas media ciudad, pero no conseguía que se me quitara de la cabeza todo esto. Me pasé otras dos horas dando vueltas por callejones de Madrid. La verdad es que todo era propicio para deprimirse. La tarde era triste, sin sol, pero tampoco sin lluvia. Las calles sucias, algunos colgaos deambulando por allí y armándola. Muchos inmigrantes de mirada cansada y frustrada y poco más. Por fín salió mi amigo y también saludé a su padre, con quien para variar tuve que discutir sobre chorradas políticas. Me encantan sus padres. Son cultos y saben vivir, pero algo radicales para mi gusto( especialmente su padre). En general siempre se han portado muy bien conmigo y quizás me tomo demasiadas confianzas al hablar, cosa que me ha ocurrido un montón de veces. Fui a tomar una copa con mi amigo, por esa zona tan bohemia. Después de hablar con él, nada mejoró. Seguía deseando morirme y ante todo me sentía tremendamente idiota. Al día siguiente hablé con guillermo( quien estuvo conmigo ese día pasando frío fuera), que mostró una enorme preocupación por mis asuntos, a pesar de que le debían parecer chorradas. Se portó muy bien y me recomendó que hablara con mi otro amigo. Me resultaba tremendamente difícil hacerlo, pues me moría de vergüenza y temía ciertas respuestas. Sabía perfectamente que no tenía razón y que no le podía recriminar nada. Quizás el que no fuera sincero conmigo, pero eso es algo banal, pues todo el mundo se engaña. El problema estaba en mi cabeza y no había forma de sacarlo, de impedir que me dejara dormir unas horas o estudiar o tocar el piano. Nada lo conseguía. El Martes, no me pasé a saludar a nadie( siempre estoy unas horas con los amigos en la cafetería o en un aula de informática). Fui directamente a ver a Guillermo a quejarme un poco más. Alguien que me aguante así tantos días es un santo y eso que guillermo es de fuerte carácter. Estas cosas,  si no destruyen una amistad, la refuerzan. Tenía un miedo enorme a encontrarme con mi grupo de amigos de la UAM. Si me encontraba con mi amigo, no sabría que decirle y temía lo que él me preguntara. Guillermo me convenció para pasarme, pero me quedé en silencio casi todo el rato. Él lo notó, pero no decía nada. Ese mismo día me visitó en la beca, para hablar conmigo. También es muy buen amigo y aunque se comporte de forma extraña, siempre se porta de forma humilde y sincera(algo que valoro muchísimo en él). Desgraciadamente, todo el mundo me notó raro y el que no se enteró por otros. Así que vinieron otras personas y al día siguiente también. Pero por fin, casi a las 9 de la noche, apareció él que había vuelto a la universidad a esas horas. En un principio hablamos de cosas triviales, aunque él ya se olía de que iba a ir la cosa, pues es inteligente. En general, le considero muy inteligente, tiene una intuición que siempre me deja pasmado. Y eso que habla poco...Por fin me lo soltó él, que si era por haberse liado con mi amiga. Le confesé que si. Al momento me dijo que no había hecho nada, a excepción de masajearle la cabeza( es masajista). Quedé como un idiota. Pero aún así, esa no era la cuestión. Le entregué la carta que había escrito para ti y que no había publicado ni enseñado. La leyó mientras se reía. A pesar de todo, ya que estábamos amplié la carta. Metí todos los antecedentes que pude. La base misma de la paranoia era la falta de fe, en lo que me dicen las personas. Me referí con eso, a Arancha cuando me mintió y jugó conmigo( quizás sin darse cuenta) y muchos otros casos en los que la gente me ha contado cosas que luego no ha hecho. Es algo natural, a lo que siempre he estado acostumbrado, y que me ha provocado una sonrisa. Yo mismo me engaño y posiblemente también mienta en algunas ocasiones. En este caso me afectó de forma emocional y un simple malentendido me había destrozado. Intenté hacerle ver, por qué algo así me afectaba de forma emocional. Podían ser celos( puede que ella me atrajera en cierto sentido), pero lo que más probabilidades tenía( y lo que él apuntó) fue la envidia. Una envidia vulgar y corriente, asociada a un problema de autoestima. De todos modos, en lo que yo más pensaba era en algo distinto: Durante mucho tiempo, mis amigos me incitaban a que la sedujera. Decían que la veían muy receptiva hacia mí. Yo ya conocía sus gustos y no me encontraba entre ellos, tras mucho discutirlo. Siempre pensé que ella se engañaba, pues he visto mil veces a chicas irse con tíos que no les atraían, pero que usaron con ellas las artes adecuadas( para mi, toda mujer u hombre, es susceptible de pecado). De cualquier forma, deseé creerla y pensar que decía la verdad. De todos modos yo no creo que me atraiga mucho y pienso más bien, que es por mi estado de ánimo, por lo que me engaño, pues a veces, me ha pasado con alguna otra amiga. La lujuria siempre está presente, pero tengo miedo a destruir una amistad, pues no sería bien tomado y en general no me valoro lo suficiente como para intentar algo así. No creo, que pudiera existir una relación y el sexo por el sexo, no es cosa de juego si se trata de amigos. Aunque todo esto pueden ser solo excusas para no intentarlo. Y yo en general, no creo gustar a mucha gente. Eso también influye. El asunto quedó zanjado. La conclusión es que ciertas personas o ciertas situaciones tienen demasiado poder sobre mi. Ya me ha ocurrido muchas otras veces, con algunas discusiones que tuve con amigos. En vista, de que no tengo la madurez suficiente para enfrentarme, y a pesar de haberlo intentado muchas veces, creo que es mejor aislarme de ciertas personas, aunque las aprecie. Lo malo es que el aislamiento también termina por volverme loco y vuelvo a entrar en el círculo vicioso de quedar y amargarme. Por más que intento estudiar y no ver a nadie, no lo consigo. Durante estos días hablé un poco con Arancha. Me mandó algunos mensajes y llamadas perdidas y yo le respondí. Le hablé de quedar hoy. En un principio se mostró reticente y no sabía que contestar.  Le dije que mandara un mensaje con la decisión. Por supuesto dijo que no al final. Le dije que era la última vez que se lo proponía y que no quería volver a que jugara conmigo, con sus indecisiones. Me llamó por fin( después de bastantes mensajes) a casa. Me dijo que no podía. Después de insistirle yo mucho, me contó que ya había quedado. Yo sabía con quien y me puse muy tenso. Nuevamente le dije, que se aclarar de una vez y que dejara de jugar conmigo. Cada vez que conseguía olvidarla, recibía un mensaje suyo o una llamada, recordándome todo mi dolor y mi odio. No era solo dolor u odio. Es la vuelta el pensamiento de en que me equivoque y si fui tan malo para ella. Cometí mis errores, pero no creo que nadie merezca algo así. No solo una mentira, sino una constante duda de si esa persona te quiere o no y el doloroso recuerdo de con quien está. Parecerá una chorrada con quien está. Pero de alguna forma es lo que más me insulta y lo que más me ha reprimido para quedar con ella cuando me lo pedía. Como ves, salgo de una tontería para entrar en otra y mis cartas tienen un carácter cada vez más triste y pesimista. Casi soy incapaz de hablar de cosas positivas, a pesar de los magníficos amigos que me arropan en cuanto me ven un poco raro o la familia tan maravillosa que tengo, que se desvive por mi. Realmente soy un egoísta y un egocéntrico, como bien decía mi madre. Si valorara las cosas y las personas que me rodean, encontraría algo por lo que luchar y dejaría mi tristeza de lado. Lo malo, es que tengo cosas por las que luchar(mi carrera y las personas a las que quiero), pero no me llena en absoluto esa lucha y la tomo con desgana. En su día pensé que largarme de casa me ayudaría a salir, pero no fue así. Pensé que sacarme una novia ayudaría, pero no le dediqué el suficiente interés, mientras que ella si se desvivía por mi. Ninguna de las soluciones que he buscado, me ha servido de mucho. Mi psicólogo, me ayudó a cambiar un poco mi visión de las cosas o mejor dicho, a entrenarme un poco, para que pensara en unas cosas si y otras las olvidara. Lo malo es que el convencimiento duraba unos minutos y volvía a lo de siempre. Nunca como estos días he deseado con tanta fuerza dejar de vivir, y al mismo tiempo sentía una rabia tremenda por mi estupidez y muchas ganas de vencer estos obstáculos, tan triviales en apariencia. Lo único que tengo que hacer es trabajar( sobre mis estudios, mis sentimientos y mi cuerpo) y dejarme de estupideces. De todos modos , estoy mucho mejor que hace días, aunque no consigo mis objetivos de aislarme. Todo será cuestión de seguir intentándolo...

En fin, esta ha sido una carta más, sin muchas novedades y poca originalidad. Como ves, hacen falta más que buenas intenciones, para progresar en la vida.

Cuídate

              

Sofía18

Madrid 11 de mayo de 2003

Hola Sofía. He esperado un par de semanas para escribite, pues no tenía nada nuevo que contar. Parece que la inspiración casi siempre surge de quejarse constantemente sobre algo. No es un tópico el que casi todos los escritores sean unos infelices y que su inspiración surja de la miseria moral en la que viven. No se si ya te conté alguna vez( pues rara vez releo las cartas que te mando) que hace unos años descubrí, que la mayor parte de las personas, no tienen una auténtica necesidad de pensar o aprender cosas distintas, si no es por una potente necesidad de salir del dolor. El dolor que nos hace sensibles, que nos hace ver que no todo es lo que parece. Un dolor al que muchas veces nos acostumbramos y que nos sirve de alimento. En muchas ocasiones no se si mis opiniones cínicas, son fruto de frustraciones o de mera teatralidad adiestrada. Por ejemplo, el otro día, deprimí un poco a una amiga, contándole, que ya para mi, casi todas las relaciones son fruto de la inercia y la hipocresía. Que cada vez veía de forma más tangible, volverme un completo materialista y quitarme de problemas amorosos. Ya te comenté hace un par de cartas, como deseaba de alguna forma, vengarme del rechazo femenino. Fantaseaba con seducir mujeres antes imposibles y dejarlas completamente en la estacada. Tras pensarlo unos minutos la visión desaparece y me doy cuenta de que es algo bastante miserable e infantil. Pero en cambio, me gusta contarlo, aparentar que pienso así y de ahí mi pensamiento en la teatralidad. Pero cierto es que me encanta jugar con esas provocaciones. Mostrar ante las personas como siento y su contra, que es como pienso. De ahí que caiga en muchas contradicciones y de una impresión un tanto diferenciada, según con quien trate.

Estas dos semanas han esta muy bien, si no te conté esto antes, es quizás porque temía que no duraría. He mejorado sensiblemente en ciertas cosas. Antes, conseguía que mis buenos propósitos duraran unos días como máximo. Me siento más activo y más realizado. En casa, ayudo como nunca había hecho, salvo arrebatos esporádicos. Siempre tuve claro que algo así me ayudaría a sentirme mejor, pero de alguna forma, siempre hacía lo justo y medía demasiado cuanto hacía. Si en alguna ocasión hacía de más, me dolía que nadie se diera cuenta y solo se fijaran en lo que no había hecho. Todo esto es infantil, pero me martilleaba la cabeza constantemente. Ahora sencillamente, intento hacerlo todo, estar donde antes creía que era inútil mi presencia y no me supone una amargura pensar que no me será atribuido el mérito. Esto parecerán chorradas, pero ha sido un paso importante en mi madurez y espero que no cambie. Otra cosa que no me supone un remordimiento tan grande es cómo dedico mi tiempo. Últimamente hago muchas más cosas. No me engaño con que estudiaré más( estudio más, pero de una forma intensiva en vez de dispersa). He salido varias veces a la montaña últimamente, también de fiesta y al teatro. Lo que aún no he conseguido del todo es el condicionamiento de las demás personas, y es algo que me sigue poniendo furioso. Siempre siento que debo algo a alguien. Muchas veces salgo un tanto forzado por no “ofender a alguien con quien no salí la última vez” o cosas por el estilo. Debería ser más egoísta, aunque luego la compañía de esas personas, me resulte deliciosa y disfrute realmente de la noche. A todos nos gusta sentirnos queridos y hacernos de rogar. En el fondo las amistades son un tesoro, tanto las antiguas, como las que estoy encontrando ahora. Debo pelear por mantenerlas casi todas, por muy diferentes que sean a mi o por muchas discusiones estúpidas que pueda tener. Pero debo establecerme unos márgenes, para evitar esas discusiones y también para llevar a cabo mis objetivos. Hace poco, hablando con uno de mis mejores amigos( que también es de los que más me sacan de mis casillas y a quienes más deseo mandar a tomar gárgaras), me dijo que ahora que se acercaban los exámenes, unido a mis neuras amorosas me aparecería una nueva crisis. En parte puede tener razón, pues siempre me ha ocurrido. Justo tenía alguna discusión estúpida antes de exámenes o me deprimía horriblemente con cualquier cosa.

 Hay veces que me dice( mi amigo) cosas un tanto bestias y en el momento menos apropiado. Me acuerdo que cuando le conté mi crisis de celos, lo primero que me dijo es que pensara en la posibilidad de que ellos ya hubieran quedado. Un comentario poco inteligente, para quien se quiere morir en ese momento. Pero en este caso, tenía más razón y trato de estar alerta. Casi siempre las tensiones antes de exámenes son la contra de la soberbia y excesiva confianza a la hora de estudiar, semanas antes. Pocos días antes me entero de lo poco que se y el nerviosismo me lleva a la histeria. Bueno, pues tras esta disertación sobre tonterías varias te cuento mis semanitas. Hace semana y pico, durante el puente, reservé entradas para una obra que me recomendó una experta. La obra trataba sobre Heissenberg y Bohr, desarrolladores de la bomba atómica, cada uno para una potencia distinta. Impresionante el guión que contrasta dobles morales de ambos científicos y también, la aportación de la relatividad a la filosofía y la teología. Me pareció genial y me dio bastante que pensar. Especialmente lo que explicaron acerca de nuestra posición en el mundo. La religión católica nos puso en el centro del universo, destruyó la razón e impuso la fe. En el renacimiento y el S XIX se volvieron a cuestionar esos dogmas y no se aceptaba nada que no tuviera una razón de ser. Por lo tanto, se consideró al hombre una minúscula parte del universo y no su centro, por lo que la fe murió. La relatividad, nos vuelve a poner en el centro del universo, pues lo que cuenta realmente, es nuestro sistema de referencia y el de cada persona es distinto. Todos tienen leyes idénticas, pero en referencia a los demás, las cosas cambian. Así es en nuestro mundo y nuestra forma de ver la vida y nuestros problemas. Pensando bastante en ello se pueden sacar muchas conclusiones interesantes y positivas, intentando claro está, no yéndose a extremos. Esa noche fue especialmente agradable. Tras el teatro una cena frugal y después de eso fuimos a la fiesta de un colega. Una fiesta no excesivamente acorde con  mi forma de diversión( pocas cosas lo son) por tener una tendencia freak. Mientras unos jugaban a Vampiro otros lo hacían a la consola. Sin embargo me lo pasé bien, porque siempre hay un par de buenos amigos, que se sienten en la obligación de no dejar a nadie de lado. También llevé a una amiga, que se adaptó sin problemas ni prejuicios, por lo que me alegré por ella. Rápidamente, algunos quisieron hacer de celestinos en ese aspecto, pero por primera vez en mucho tiempo, conseguí no darle importancia al asunto y justificar mi  falta de interés con sentido del humor y pragmatismo. El Sábado no pensaba salir, por las típicas razones de estudiar, pero me convenció la amiga del jueves. Fui a la montaña con otro amigo y su novia. Me lo pasé bastante bien y me di un buen paseo solo por el bosque, ya que no me llamaba lo que iban a hacer. Volví a casa esa noche, cansado pero con la mente más despejada y mucho más estable. O no del todo, porque al día siguiente, en plena euforia y humor, me declaré a esa amiga( por el messenger), mientras soltaba burradas sexuales a otra( siempre tenemos insinuaciones en clave de humor). Por supuesto se lo tomo a broma y no hizo ningún caso. Yo mismo pensé que lo estaba diciendo en broma, entre otras cosas porque nunca he pedido salir a nadie. Siempre he quedado y he ido al grano. Estaba a veces, claro, que cuando quedaba, era una forma de tener una cita, pero en general, no había palabras textuales de por medio, ni siquiera insinuaciones. No me afectaron estas conversaciones tan esperpénticas, pero curiosamente, se las fui contando a todo el que me encontrara( amigos bastante cercanos quiero decir). Y a la pregunta de por qué, no sabía que decir. Pretendía contarlo como algo gracioso y anecdótico, pero no dejaba de ser curioso que se lo contara a tanta gente. De cualquier forma, los días fueron transcurriendo. He estudiado bastante y me he leído varios libros. También he salido algunos días a hacer deporte, por primera vez en mucho tiempo. El viernes tampoco pensaba salir, pero terminé cayendo. Vinieron a mi beca con pacharán( últimamente tomo demasiados pacharanes en la cafeteria) y en una hora, ya estaba cocido. Cerré mi solitaria sala y hasta las 12 de la noche, tuve interesantes conversaciones filosóficas de borrachos con varios amigos. Lo típico de hablar de mujeres, sentimientos, amistad y ética. Por lo general, conversaciones apasionantes e inteligentes( algo trabadas por el alcohol). Salimos por Madrid, tres coches y me divertí realmente. Constantes muestras de cariño, por parte de personas a las que conozco de hace solo unos meses y a quienes he cogido sincero afecto. De todos modos hay una pega en todo esto. Mi euforia o “equilibrio”, van asociados a una actitud demasiado confiada y en demasiadas ocasiones, olvido mi diplomacia y digo demasiadas tonterías que se me pasan por la cabeza, por mera provocación, lo que originó más de un disgusto en mis amigas( más sensibles a mis impertinencias) y quien sabe si en mis amigos. Es una actitud que debo controlar, pues valen mucho y no deseo perder a nadie. O al menos, no deseo ir desgastando a la gente que me rodea, como ya he hecho muchas otras veces. Y también debo saber agradecer el interés que puedan mostrar por mi, aunque a veces necesite estar solo y tranquilo. En fin, nada más por esta noche. Espero que me cuentes, como ha ido tu mudanza y también, si ha cambiado tu visión de la vida, el amor, la sociedad...

Un abrazo

Sofía19

Madrid 17-V-03

Saludos Sofía

Esta vez te escribo a mano. Notarás que mi letra es horrible. Sencillamente estaba ya acostado pensando en lo que escribirte y ahora mismo no puedo encender el ordenador, pues despertaría a mi familia. Además, me gusta usar pluma. Me he acostumbrado a ella. Desde hace años, la uso y me he cargado bastantes, incluida una que me regaló Arancha en mi cumpleaños. ¿ Te conté el significado de ese regalo? Yo me porté muy mal con Arancha el día anterior. Y cuando quedamos, en vez de mirarme con reproche, me sonrió, felicitó y dio un montón de regalos, incluida esa pluma. Mayor demostración, de lo que es el amor y perdón incondicionales, no he recibido en mi vida. Por ello debo perdonarla y amarla, de alguna forma mientras viva. Lamento mi letra tan fea, pero nunca conseguí corregirla mientras estuve en el colegio, a pesar de los esfuerzos de mis profesores y familiares. Quisiera que esta fuera mi última carta en cierto tiempo. Quieras o no, sólo se tratan de monólogos sin mucho sentido. Casi siempre he preferido escuchar a hablar de mi. Una de las razones más posibles, vendrá del hecho, de que es casi imposible entenderme y me frustra explicar muchas cosas, que ni yo mismo entiendo y que a casi nadie interesan. En general, con quien mejor me entiendo es con los chicos, pero la única persona que ha parecido entenderme al cien por cien, ha sido una chica. Posiblemente mi amor ofusque mi razón...

Aunque lo parezca, no estoy tan triste. No me van mal las cosas y tampoco tengo conflictos con nadie. La melancolía se ha transformado en resignación y ante todo, en pragmatismo. 

Deseo cambiar ya. Se que lo he dicho mil veces en estas cartas y muchas más ante mí mismo y los que me rodean. Necesito ese aislamiento que rara vez consigo. Se acercan los exámenes, una de las cosas más importantes que hay para mí en este momento. Como decía mi psicólogo: “Uno es lo que hace, aquello en lo que trabaja”. Tengo que renunciar a muchas cosas para alcanzar mis objetivos. Lo importante se ser feliz y no deben importarme los cadáveres que deje por el camino. Una de las decisiones más importantes que he tomado al respecto, fue dejar de luchar por Arancha, a quien amaba, a quien amo, pero con quien sufría. Al lado de algo así, todo lo demás debería resultar trivial. Por lo tanto, dejar las tertulias en la beca, los pacharanes en cafetería o pasar horas delante de un ordenador, debe resultar fácil. Tú, desde que te conozco, has sufrido mucho, Sofía. Ahora mismo no se nada de ti, pero que quisiera animarte, a renunciar a todo lo que estorbe en tu felicidad, por muy difícil que sea. Yo quizás, parezca que lo ciño todo a los estudios, pero no es así. Ante todo, quiero salir de la apatía, del tedio y del hastío. Para ello, hay que controlar, la vida social y que cada encuentro sea un éxtasis y no más de lo mismo. Yo no peleé por mi relación. Nunca mostré el suficiente interés, como con todo lo que hago. Posiblemente mostrara más por aquellas personas a las que temía perder o me he dejado llevar por el morbo. Sí, el morbo. Una visión del mundo que desprecio y de la que formo parte. Me exaspera, que las emociones humanas, se guíen por el morbo. Que una mujer se fije en un hombre por como viste o por lo mal que la ha tratado. Y en los hombres igual. Toda nuestra sociedad se mueve por el sexo, y este siempre obedece a la estética y la apariencia. En el éxito laboral y sexual, poco importará lo que uno valga, sino como se venda. Si, “venderse”. Nos pasamos la vida vendiéndonos a los demás y a nosotros mismos. Y sin embargo, a veces, pienso que es la única forma de ser feliz. Ahora mimos estoy bastante bien conmigo mismo. Me he vendido esa idea, con argumentos prácticos y “objetivos”. Sin embargo, deseo aislarme. Quiero quedarme solo durante un mes, sin interferencias, persiguiendo  un único objetivo. ¿ Una postura exagerada? Posiblemente. Siempre he despreciado a la gente así. Aquellos, que ciñen su felicidad a la persecución de una única mentira. 

Pero ahora, tengo claro, que no soy merecedor de más distracciones. Me debo y le debo a mi familia, conseguir unos objetivos. Mi cabeza es pura distracción y me alimento de emociones. Por eso necesito estar constantemente con personas, leyendo libros, escuchando música...

Con emociones, solo se consigue entretenimiento y frivolidad. Llega un momento en que todo es parecido y por lo tanto frustrante.

Si algo he sacado del vudismo y la reencarnación, es que nacemos para acumular experiencias y sabiduría. Es lo que nos hace personas y por ende, felices. De ahí que nos haga sentir vivos. Hoy quisiera jurarme, que cumpliré con mi objetivo. Que nada más existirá salvo eso. La vida social, la he de dejar a un lado. No puedo seguir en una constante frustración por no responder ante el afecto de unos y la indiferencia, que demuestran otras personas a quienes pueda amar. Cuando centre mi mente en una única cosa, conseguiré mi objetivo. Al terminar (espero que con éxito), podré volver a ser yo mismo y mi anarquía. Me emborracharé, me liaré con la primera que pase y trataré de transmitir todo mi cariño a quienes me rodean. Me sentiré libre y sin sentimiento de culpabilidad. Esta es mi declaración de principios. Espero que no una de tantas. También desearía, que te diera coraje para aguantar y superar, tu dolor y tus miedos. Quisiera que saliera esa maravillosa persona, que es Sofía, en todo su esplendor y que seas feliz, pues el único límite, son nuestros propios prejuicios.

Un fuerte abrazo

1:21 de la madrugada

Carta a Verónica


Hola Verónica 

Por muy absurdo que parezca me he levantado de la cama, para escribirte. Sencillamente no paraba de darle vueltas a ciertas cosas. Aunque ya conozco vuestra forma de pensar y aunque ya hace tiempo, me desanimé en tratar de haceros comprender ciertas cosas, pues teneis una visión distinta a la mía(que yo respeto), voy a intentarlo por última vez. Quisiera que esto fuera un epitafio, el último, de una larga serie de chorradas que van destruyendo mi vida. En primer lugar, me resulta chocante, que vosotras siendo mujeres, y conociendo como funcionan los impulsos femeninos( o deberiais) seais tan tremendamente duras con Arancha y Jorge, que nunca ha tenido una relación seria, se muestra más comprensivo que yo acerca de ella. Ambos la conoceis poco o nada y encima Jorge no ha leído todo lo que he escrito acerca del tema. Sin embargo, le han bastado un par de comentarios míos, para ser bastante juicioso y objetivo, cosa que tampoco suele ser con otras personas con las que se relaciona. Juzgar, es algo muy atrevido. Todos lo hacemos, pero hay que encontrar un término para todo. Cuando en su día la tachasteis de hipócrita, con toda naturalidad, me decepcionasteis profundamente. Por la sencilla razón, de que nadie conoce sus sentimientos, y menos que nadie una mujer. ¿Acaso teníais claros vuestros sentimientos hacia vuestros novios? A mi siempre me ha parecido que no, pero jamás me he atrevido a afirmarlo, es más, me muerdo la lengua cuando Begoña lo dice con ese convencimiento. Por mi experiencia se, que una persona que ama, no se queja constantemente de su pareja, no la critica, no la juzga. La adora, día y noche y aunque vea algo malo en esa persona, no le da la más mínima importancia. Un ejemplo de ese amor es Luis. Sabe, mejor que nadie, la gentuza con la que trata. Sabe todas las cosas malas que le han hecho tantos sus novias, como sus amigos. Es más, si necesito enterarme de trapos sucios, solo tengo que hablar con él, pues percibe mejor que nadie lo que son las personas. Sin embargo, se lo perdona, no lo comenta y no siente ningún rencor. Eso es amar. También, me ha chocado cuando has soltado, con toda tranquilidad, lo de "más vale pájaro en mano...". No me conoces en absoluto, si afirmas algo así. Antes que Arancha hubo otra chica, que se coló por mi. Me lié con ella un par de veces y ví que no me gustaba, y decidí quedarme solo. Antes que eso hubo alguna más, con las que no insistí al ver que no me llenaban. Actualmente, mis amigos creen que puedo tener tema con una chica, que no para de intentar que salga con ella de fiesta. Puede que haya tema o no, pero tampoco lo busco, pues no me atrae. Posiblemente yo te resulte un desesperado, pero si lo soy, no es en el sentido que piensas. Me desespera no estar con ella por otras razones...Nadie me ha dado tanto cariño, nadie muestra su amor como ella, en cada mirada, en cada beso, en cada llamada. Es una persona, que sufría cuando lo hacía yo, que demostraba una entrega absoluta que no he visto en ninguna mujer. No solo porque hiciera regalos o tuviera detalles. Cada día recibía una carta suya, un mensaje y una llamada. En todas ellas me contaba sus sentimientos, algo que plasmara como pensaba en mi. Me perdonaba absolutamente todo. Yo muchas veces me comportaba con apatía y desdén. Tengo esa actitud con las personas, pues rápidamente me agobio cuando estoy con alguien, sea quien sea. Cada dos por tres, necesito cortar un poco el trato, porque me ofusco al discutir sobre las mismas tonterías o sencillamente me aburro o me deprimo. Su entrega era total, también en el plano sexual. Por experiencia se, que a la mayor parte de las mujeres, no les gusta hacer determinadas cosas. Para ella, hacer feliz a su pareja era lo primordial, y le gustara o no, lo hacía porque anteponía el dar, con el recibir. Cada aliento que de ella emanaba era amor, cada vez que besaba, abrazaba o miraba, demostraba cariño y pasión. Eso, Verónica, lo tienen muy pocas mujeres. Casi todas están con un tío por inercia. Dicen quererle, pero sencillamente se conforman y no se sienten vivas. Es muy fácil engañarse a uno mismo y decirse que se quiere a alguien. Yo lo intenté con las primeras y en realidad solo era lujuria, pero de golpe se me notaba. Incluso con Arancha me ocurría. El amor, es cosa del momento, jamás algo permanente y lo sientes en el momento en que miras a esa persona. Si el amor se da porque se quiere, porque sale de dentro, entonces es pleno. Arancha me enseñó muchas cosas. La primera es que era incapaz de sentir rencor, ni deseos de venganza. Yo podía hacerla daño en un determinado momento, mostrándome insensible, pero ella lo olvidaba al instante. Teníamos gustos muy distintos, pero ella hacía lo imposible, por entender mi mundo y tratar de formar parte de él. Pero ante todo, y sobretodo, tenía muchísima clase. Nunca le oí hacerme estúpidos reproches, sencillamente opinaba sobre lo que era correcto y lo que no. Rara vez le oí pedir, pero siempre estaba dispuesta a dar. Prácticamente nunca tuve que darle explicaciones tontas sobre un malentendido. Por muchas tonterías que dijera, por muy crítico y sádico que demostrara ser yo, ella siempre intentaba ver el lado bueno de todo lo que decía. Esto último, de ver el lado positivo de las personas y sus actos, es lo que más he valorado en ella y que no he visto con esa fuerza en prácticamente nadie más. Es lo que hizo que Antón la engañara, haciéndole creer que la necesitaba más que nadie, a pesar que ese rollo ya lo había soltado a otras y ella lo sabía. ¿Puedo considerarla hipócrita por decirme que me quiere cuando está con otro? Vosotras podreis, porque todo lo simplificais. Pero si analizarais vuestras vidas, veríais que en un montón de ocasiones os habeis sentido tentadas, como todo el mundo. La diferencia está, en que nadie ha mostrado tanto interés, durante tanto tiempo. Cada persona es un mundo y ceñirse a determinadas prerogativas, normas y prejuicios, sí que es un acto de hipocresía. Yo mismo a veces he creído sentir algo distinto al mirarte a los ojos y las dos horas se me ha pasado. Eso nunca se sabe y jamás se tiene claro. Quisiera pensar, que con toda esta explicación te lo habré hecho entender, pero os he dado ya mil y habeis seguido aferradas a vuestras ideas, sin la más mínima flexibilidad. En tu caso, aún he percibido una voluntad de entener otros puntos de vista, pero luego me has soltado unas cosas que han roto esa ficción. Realmente no tiene sentido decir todo esto, pues cada visión es personal. Quizás, me niego a aceptar ciertas cosas, a pesar de que hace ya tiempo, perdí por completo la fe, en hacer entender a alguien mi punto de vista. Un punto de vista, que intenta olvidar el rencor, el odio y los juicios injustificados, a pesar de que mi mente está llena de ellos. Todo esto te parecerán chorradas y quizás lo sean. Han influído unas cuantas cervezas y algunas llamadas de teléfono, para escribirte y expresarte algo que posiblemente no te interese y que casi seguro, no te servirá de nada, pues cada persona, ha de encontrar su propio camino.
Decir por último, que soy un miserable, pues sí tengo tu nueva clave de Hotmail. He mentido y me comporto como un enfermo mental, que necesita controlar a ciertas personas que le rodean. Te pido por ello, mil disculpas, aunque te suenen hipócritas. Entendería perfectamente que te enfadaras y me dejaras de hablar por ello. Quien sabe, puede que fuera mejor, pues tu presencia y también la de Begoña, aunque de forma distinta, me desestabilizan y me hacen creer cosas que me llenan de confusión.
Un fuerte abrazo

Respuesta a la carta a un polaco

Muy interesante el texto. Me gustaría publicarlo, si me das permiso. En general estoy de acuerdo, pero se basa en algo con lo que no lo estoy tanto. No he perdido la fe en general, solo en momentos pasajeros. Como has visto, estas últimas semanas me he comportado de forma muy alegre y he seguido relacionándome. Precisamente por haber puesto demasiada fe en la amistad, me he llevado miles de batacazos. Cometo el error, de esperar algo de las personas. No lo hago de forma consciente, pues tengo claro que no he de esperar nada y si, disfrutar de lo que me den espontáneamente. Pero aún sintiéndome realmente mal, cuando una persona hace lo que no esperaba de ella, sigo poniendo toda mi ilusión, en que estoy con gente genial, en la que debo confiar. Algunas veces, me puedo volver más introvertido o guardar algún rencor, pero es precisamente mi fe, la que me hace olvidar mi sentido crítico y me hace dejarme llevar por el corazón. Es esa la razón, por la que las personas saben tantas cosas de mi, que luego pueden utilizar en mi contra, llegado el caso. Obviamente esconderse y autocompadecerse es una chorrada. Lo he practicado durante años y no sirve para nada, ni tampoco compartir tus problemas y que los demás te compadezcan. Es más, en general, solo sirve para reforzar el problema. Si yo te pido tu opinión, es más como una mera curiosidad intelectual o quizás por crecer mi ego. Aunque eso en general no funciona, pues casi nadie entiende lo que soy y lo que intento transmitir. Es más, muchas veces resulta frustrante. En bastantes de mis cartas, creo haber mencionado, como me ha jodido la pérdida de Arancha, pero también he mencionado que no lo cambiaría por nada y que precisamente ahora, tengo fe en encontrar a otras mujeres( aunque no conozca a ninguna que valga la pena). Sino, ¿ para qué saldria por las noches?.
Bueno, je je, también es por reirme con vosotros y todo eso...
En parte si he perdido la fe, Álvaro. Me he vuelto mucho más cínico. Lo que me dijiste del egoísmo, también lo he mencionado mucho y obviamente me refería a la versión light del mismo. Uno de mis mayores problemas( y no te lo digo por presumir), es haber estado demasiado pendiente de los demás y depender de esas personas. Joder, muchas veces, no he podido dormir, porque la he cagado diciendo una tontería a alguien. No me queda más remedio que intentar apartarme y no hacerme ilusiones. En demasiadas ocasiones me he sentido desamparado cuando tenía un problema, aunque otras he de decir, que me he sentido muy arropado. Es difícil, saber con quien se puede contar, y con quien sencillamente se puede divagar de las cosas. Todos parecen encantadores, hasta que les pones a prueba su orgullo. En fin, estoy mezclando ideas. Me ha gustado mucho tu carta, aunque no esté de acuerdo con ciertas cosas y otras no sepa si me las explicas o estás de acuerdo conmigo en ellas.
Un saludo y gracias


Supuesta carta enviada por Verónica a todos sus amigos


Hola, soy Vero
Verás, después de mucho pensar, quiero compartir algo contigo. Creo que me 
estoy enamorando de un chico. Parecerá absurdo, pero ya no me molesta como 
antes su físico. Me fascinan sus ojos, su voz y su forma de ser. El otro día 
leí un breve texto, que debió escribir para su chica y me emocioné. 
Transmite tantos sentimientos, tanta ternura y al mismo tiempo, tanto odio 
hacia si mismo. No solo le quiero por lo que es, sino que me veo obligada a 
ayudarle y sacar lo mejor de él. Podría llegar tan alto si quisiera. Ya se 
que no es guapo, pero tiene ese algo que me vuelve loca y que he ido 
descubriendo ultimamente. Esta misma noche he deseado besarle, pero no me he 
atrevido. Al fin y al cabo se comporta de una forma tan distante conmigo, 
casi como si me temiera y yo necesito abrazarle, darle todo mi cariño. No se 
si es el hombre de mi vida, pero creo que es lo más parecido al paraíso que 
pueda encontrar ahora mismo en el amor. Sigue demasiado pillado con su ex, 
pero no pienso desanimarme y voy a pelear por él. Quiero ser la chica que 
aparece en sus textos. Quiero ser su inspiración. Aquí te mando su escrito, 
que tanto me ha hecho pensar y la dirección de su página, para que deduzcas 
quien es.
Besos
Vero

Su texto:

Puedo imaginarte en una habitación casi vacía, sola con un piano y una cama. 
Por la ventana, se ven las hojas de otoño moviéndose al son del viento y de 
la música. Una música, que tocas en tu piano, desnuda. Desnuda y complacida 
de tu belleza, de tu talento. Sonríes levemente mientras te observo. La 
melancolía invade la sala. Esos nocturnos que tocas con tanta gracia 
mientras se ve el Otoño. Y en mi mente, no hay lugar para el placer o la 
felicidad. Ante tanta belleza, no puedo por menos, que sollozar, 
entristecerme, porque no puedo formar parte de todo eso. Me veo incapaz de 
crear, de ser feliz, de hacerte feliz. En mi corazón solo existe la duda y 
el rencor. Una duda que demuestra mi debilidad ante los demás. Una sensación 
de incapacidad, para hacer nada de lo que me proponga. Un remordimiento, el 
de no poder darte nada, excepto palabras bonitas, que solo posponen la 
triste realidad. Por esa razón, decido irme, mientras tocas, sin decir 
palabra, para recordarte en toda tu belleza personal y creativa. Y quizás, 
por pura vanidad o crueldad, para que no puedas tocar un nocturno desnuda, 
sin acordarte de mi.

X (con 16 añitos y una forma muy inocente de ver la vida)

¿ Por qué te amo ? Solo me das dolor, pero el amor es una enfermedad y estas siempre producen sufrimiento, aunque lo que yo siento por tí me da ilusión, felicidad, esperanza... Esperanza de haber encontrado la mujer que siempre había deseado, la persona con la que podría hablar de la manera más sincera y sensata en este mundo. Para mí serías alguien que no viese en mi solo lo bueno ni lo malo, sino conjunto de rasgos que hicieran el todo. Estando en tu compañía me harías sentir mejor persona., tus besos y caricias me demostrarían que tengo una función vital en este mundo, que es amar y ser amado. Un sentimiento tan profundo y bello que todas las demás desgracias que puedo padecer, solo serían leves susurros de viento en un campo de miles de flores diferentes, cada una de ellas expresando, con su color y belleza, todos los placeres que supondrían contigo el amor. 
No puedo más, que mirarte ensimismado durante horas y horas en un dulce, pero doloroso amor platónico que se encuentra siempre en mis pensamientos. Mi modo de completarme como ser humano y como persona es estar a tu lado, hasta, que me convierta en polvo, y a pesar de ser polvo te seguiría amando, porque el amor es para siempre.
 El amor es lo único que me mantiene con vida y por fin he encontrado mi modo de subsistir, contigo. Porque necesito amar, dar cariño, compartir pensamientos y emociones, saber que tengo a alguien a quien amar pase lo que pase en esta vida. 
Solo te conozco superficialmente, pero, el primer día que te vi, no pude hacer otra cosa que sufrir la más grata de las impresiones. Observé en tus ojos una bondad piadosa, una inteligencia, una feminidad, una tolerancia, que pocas personas en este mundo me han podido mostrar. Sobretodo esa sonrisa entrañable, dulce y delicada demostrando que dentro, en lo más profundo de tu alma había una mujer de corazón puro, una mujer buena, que sabría dar el cariño más imposible. No puedo decirte otra cosa que la que se lleva diciendo durante miles de años con diferentes resultados. No te merezco, sin embargo
te quiero.
Réquiem

Bonito título, ¿no?. Quizás demasiado melodramático, pero así es la vida de quien lo tiene todo, pero no lo valora y se convence de que vive en el infierno. Hete aquí, mi testamento sentimental. Sé que lo leerás. Intenté asumir lo ocurrido de muchas formas. Pensé en mantener la amistad y en que el odio solo me haría más daño a mi y a ti, que es a quien quiero. Ayer me pasé toda la noche pensando en todo esto y me salieron ideas muy buenas, pero no tuve valor para ponerlas. Ahora tengo más tiempo. Todo esto ha sido a raíz de que me llamaras esa noche. De ahí hablamos alguna vez por el messenger y te mandé ese correo tan patético y desesperado. Quisiera ser adulto, para poder valorar tu amistad y poder tratar contigo con naturalidad. Desgraciadamente no puedo, es algo más fuerte que yo, por ahora. Llevo este medio año, pensando que lo mejor era no estar contigo, intentando no mantener el trato para no sufrir. Cuando estaba apunto de conseguirlo, volvías a aparecer. De todos modos, he de reconocer, que estabas siempre presente cada vez que abrazaba al vacío por las noches. No paraba de cansar a mis amigos, contando anécdotas nuestras, como si aún fuéramos una pareja. Hasta no hace mucho, aún llevaba tu foto en mi cartera y se la enseñaba a todo el mundo con orgullo. Pero estoy harto. Estoy viendo, que mirando al pasado solo consigo morir un poco más. Aunque tampoco estoy de acuerdo con que hay que olvidarlo todo y seguir adelante. Eso me parece más de un animal que de una persona, pero reconozco que me facilitaría la vida mucho, aunque también destruiría las cosas que más amo, entre otras tu recuerdo. 

Pero ahora, necesito olvidarte, pues los bonitos recuerdos, no consigo separarlos de los que no lo son tanto y despiertan en mi un odio completo a la vida y a todo lo que me rodea. También me hacen dudar de mis principios y mis actos. No sé por qué no quieres que te olvide. Intenté pensar que aún albergabas algún sentimiento hacia mí, pero la frialdad con la que me has dicho varias veces que no, a vernos y la vacilad con la que has confesado que ya no tienes dudas acerca de mi, aparte de destrozarme, la esperanza de todos estos meses, me han revelado algo nuevo, algo más sencillo. Es puro egoísmo. Todo lo es, en la mayor parte de las personas. Toda tu tolerancia y cariño, para conmigo, que tantas veces me hicieron sentir inferior a tu lado, han quedado en nada. Al querer que te recuerde, no puede ser por otra cosa que por ego. El mismo ego que hizo que me engañaras por irte a un mundo de fantasía y mentiras. Podrás decir que estás confusa o que no controlas tus actos, pero eso a mi no me vale. Quizás sientas compasión por mí y te preocupen momentáneamente las consecuencias de tus actos. Cuando fue nombrado Papa, Vojtila, un periodista le preguntó que si Dios era tan bueno, por qué permite el dolor y la muerte. El Papa le contestó que prueba de su compasión y solidaridad para con el hombre, fue sacrificar a su hijo a la humanidad. Es una bonita historia, pero yo no quiero algo así. No quiero que tengas que aguantar mis reproches cada vez que hablamos, ni quiero crearme vanas ilusiones. No quiero pensar en que estaremos también juntos, pues eres una permanente suicida que no solo se destruye a sí misma sino también a quienes la rodean y la quieren. Ahora con quien estás, al menos no sufrireis en vuestro mundo de mentira, pues le importas muy poco y solo te está usando, al igual que tu le usas a él. Se cansará de ti en el momento, en que se valore lo suficiente como para que otra vea algo en él. Así está destinado, pues otra opción sería imposible. Quiero que salgas de mi vida. No me importan tus impulsos, tus dudas y creo que cada vez menos, tu dolor. He borrado tus fotos e intentaré no volver a leer, todas tus cartas, tus mails, tus poemas de amor. Todas esas palabras, que han quedado en hechos sin fundamento. Ahora estás en el mundo de la palabra, en el mundo de la fantasía. Un mundo sin obligaciones, pero también sin derechos. Un mundo, en el que nadie te echa nada en cara, pero en el que sólo existe dos cosas, la adulación y el sexo. Me he dado cuenta, en que en eso, muchísimas sois tremendamente parecidas. Incluso una chica fuera de serie, como puedes ser tu, en el fondo solo busca cosas tan simples como lo que he dicho. Y desgraciadamente así, es con casi todas las mujeres que conozco. Todas con el mismo rollo sentimental y yéndose siempre con los más patéticos hipócritas aduladores, que no demuestran su verdadera cara, hasta que no se han cansado de ellas.  Puede que eso te baste para vivir y ser feliz. Puede que por no darte eso en suficientes cantidades te perdiera. Ahora intento, por fín, no culparme de nada. Posiblemente solo lo consiga despreciándote y estando decepcionado contigo. Es una actitud de soberbia, que a la larga no funcionará, pero la otra tampoco me ha ayudado, más que para amarte absurdamente. Quiero que salgas de mi vida, quiero ser libre por fín. Quiero que me dejes tranquilo y que dejes de pensar en mí, pues también es tu cadena y martirio. Posiblemente seas ahora más feliz en ese mundo de mentira que te has formado, junto a una persona de mentiras. Te deseo toda la felicidad del mundo, pero lejos de mi.

Un abrazo

P.S. Se que leerás esto, pues por alguna absurda razón, a pesar de que no me quieres ver nunca, sigues entrando a mi página, para "no olvidar algo tan bonito"

Cartas a una rubia andaluza

Rocío1

 

hola compañero cibernetiko...ke es de tu vida??? hace tiempo ke no se nada de ti, solo se ke apareces de vez en cuando en mi bandeja de entrada, pero vacio de palabras....me gustaba oir tus reflexiones profundas....kiero ver como van tus pensamientos mas profundos e inkietantes, para intercambiar filosofias mundanas....cuidate pekeño saltamontes....besos de la rubia loka...

 

 

Hola Rocío. Mi vida sigue un poco como siempre. Ahora estoy de exámenes y con mucha presión(para mi es algo demasiado importante). Hay veces que me daba por escribir, pero casi nadie me contestaba y he perdido un poco el interés. Aún tienes pendiente, el leerte mi obra(por llamarlo de alguna forma, je je), de todos modos y comentármela. Ahí están mis reflexiones, mis miedos y mi peor lado. El otro día me escribió una mujer y me dijo que estaba de acuerdo, con mi forma de ver a las mujeres. Es la primera que no me llama machista y misógino, por lo que me ha ilusionado. Me ha encantado que me escribas.¿Cómo te va a ti?. En un par de semanas estaré más libre, para tener charlas por el messenger. 

Cuídate mucho y gracias por escribir

 

Rocío2

hola pekeño buda...

yo tb ando de examenes y un poko agobiada, digamos ke no me siento presionada, mas bien la ke me presiono soy yo, por ke para mi tb son bastante importantes, ke cierto es ke definitivamente la antropologia me esta dejando cogia.....me kedan tantos mundos por ver y por deskubrir....

mi vida es un va y ven....como siempre imprevisible, nunca se ke me va a pasar ni por donde me voy a eskabullir.... ha sido un año extraño,obtuso, de reflexiones muy internas y de movidas amargas y variadas, pero la verdad es ke me siento una campeona, ultimamente mas ke vivir, sobrevivo y eso ya es mucho....

la verdad es ke tp ando en situacion de kejarme, sigo siendo tan privilegiada o mas ke siempre, la rueda de la fortuna no me deja mas sola ke la una, de momento, aunke yo insista en kejarme y en pedirle peras al olmo, pero se trata de nuestra misma condicion, la de siempre....

la vida me sonrie a ratos, y cuando no, intento hacerle koskillistas, esa son mis pekeñas estrategias para sobrellevar el dia a dia....este año me ha sorprendido de veras, en casi todos los aspectos de mi vida....sigo sin curro y en lista de espera de los interinos, pero la verdad es lo ke menos me importa, yo kreo ke mi condicion es ser bohemia, mientras pueda.....

tengo ke volver a escribir, por ke me estan sucediendo tantas cosas ke estan haciendo historia y debo incluirlas en recuerdo a mi memoria, ke siempre me suele gastar malas pasadas....a ver si un dia me animo....he vuelto a hacer sonar las teklas de mi piano, ando participando en una maketa de grabacion y componiendo unas cosillas, raro en mi despues de 6 años hastiados en la soledad de las notas de mi piano, algo se me revuelve por dentro y me dice ke buske la armonia de mi paz interior, la transforme en notas y se las regale a los oidos del mundo....

me alegro de ke te alegres de verme en tu bandeja de entrada... por cierto cual es tu obra, lei algo de cartas a sofia, se cual es tu pagina pero dime en ke obra me tengo ke meter ke hay miles de textos colgados, a ver si puedo llegar a comprender tu vision de las mujeres, intentare leerla con empatia, kien sabe, tal vez me sorprenda tu vision emic....

me alegro de volver a leerte, cuidate mucho pekeño saltamontes, yo me voy con la musika a otra parte... dulces besos....

 

 

Hola pequeña y sensual pianista. 

¿Qué es lo que te ha ocurrido para que tengas tantas dudas y cambios?¿has dejado de tener clara tu felicidad? Siempre me pareciste alguien con las ideas muy claras, sobre lo que querías y lo que te hacía feliz.¿Por qué ese cambio? Yo también toco el piano, aunque a muy bajo nivel. El otro día me dejó mi profesora tocar a Haendel en el que es posiblemente el mejor clavecin de España y me sentí emocionado. Si escribes, mándamelo, pues siempre es un placer leerlo y si me dejas y me acuerdo, publicarlo. Con mi obra, me refería a todas las tonterías que escribí ya hace un año y que están firmadas por mi. Entre ellas están por supuesto las cartas y un par de ensayos, aunque las cartas también sean ensayos, pues casi nunca tuvieron respuesta;). Espero que me cuentes tus aventuras, que tantas dudas existenciales han despertado

Un abrazo

Rocío3

hola pekeño saltamontes....

parece ke no has entendido bien mi correo emmmm jajajaja....hablando de dudas y de cambios...tu no dudas las 24 horas del dia??? y si no las 23 restantes??? kien no duda hoy en dia, no te kepa duda de ke todo el mundo duda...mas de lo ke nosotros pensamos....hablemos de cambios....a kien no le cambia la vida??? acaso para de sorprenderte alguna vez???? a mi la verdad es ke ultimamente me tiene perpleja, la percibo imprevisible, tal vez por ke mi anterior condicion era un ansia espantosa por controlar todos los ambitos y esferas sociales ke me rodean....pero sabes ke, si de algo me he dado cuenta este año, es ke he perdido el control y ke no puedo controlar una mierda.... asi ke viendo lo visto he optado por resignarme y dejarme llevar.....es menos rayante y algo mas practiko....

Sigo tan feliz o mas ke siempre, todo los dias desayuno mi pekeña racion de esperanza, y continuo con la buskeda de la fortuna....ando metia en miles, millones, montones de historias....algun dia cuando tenga mas tiempo te las contare, por ke aun no he sakado nada en claro de ninguna de ellas jejejejeje.....y la primavera la sangre me altera, lo cual me hace perder mas el control de las percepciones....

por cierto no me kreo ke tu vida siga igual ke siempre....no te aburres de la monotonia???? me juego el cuello a ke si, no es tu estilo.....asi ke dejate de cuentos chinos y cuentame cosas, las mas inusuales y extrañas ke se te ocurran..... voy a echarle un vistacillo a tu obra, a ver ke me inspiras de nuevo.....

cuidate pekeño saltamontes, un suave y delikado beso de la rubia loka....

 

 

 

Hola. Obviamente, todo el mundo duda, pero me parecía, que estabas muchos más indecisa ante las cosas. Cuando te conocí, me explicabas que eras feliz, que tenías el novio ideal, que pensabas aprobar la oposición a pianista porque eras la mejor y que te lo pasabas que te cagas con los amigos. Tenías la filosofía de vida perfecta. Cuando alguien es completamente feliz, deja de tener cambios bruscos en su vida, ¿no crees? Normalmente, quien tiene cambios es porque los busca(salvo naturales excepciones) y quien busca el cambio, o es un vitalista o siempre le falta algo. ¿ A qué te refieres con controlar?¿Al amor, a los amigos?¿ A lo que te ocurra?¿Por qué crees eso?. En mi opinión, no puedes controlar a esas personas y situaciones, pero si puedes visualizar lo que te puede ocurrir con esas personas a medio plazo¿no?. No se, yo medianamente, se lo que puedo esperar de mis amigos y por supuesto que me sorprenden, pero a un nivel sutil(un forma de ver las cosas que no esperaba, por ejemplo), pero se que no se van a suicidar mañana o que se tirarán a la chica de mis sueños(bueno, algunos si, pero también se quienes), Y en cuanto al futuro, también es controlable, es pura cuestión de esfuerzo y autocrítica. Otra cosa, es que cuando fracasamos, por nuestros errores y vicios, entramos en un estado de dejarnos llevar, pero eso solo consuela y nunca es la solución. En lo que respecta a la monotonía, intento no hundirme en ella y solo me ocurre cuando estoy deprimido. Mi vida es difícil que sea monótona, puesto que soy demasiado emocional. De un día para otro paso de la alegría a la tristeza, de la comprensión al odio. Muchas veces me siento solo, realmente solo, porque no consigo hacerme entender(a pesar de tener muy buenos amigos) y de creer que no tengo a nadie y que todo es fugaz, pero es principalmente una paranoia. Cierto es, que he renunciado a muchas amistades, porque no sentía el suficiente respeto y también que otras personas han renunciado a mi, a pesar de que siempre estuve a su lado y traté de ser sincero. Pero precisamente, la sinceridad, es lo que muchos odian(no solo las mujeres;) y posiblemente mi carácter, demasiado crítico o provocador(que va asociado a un comportamiento soberbio), saque de quicio a mucha gente. Mi vida se vuelve monótona, cuando siento que pierdo el tiempo. Cuando veo, que estoy horas delante del inútil ordenador y pudiera estar tocando el piano, estudiando, haciendo deporte o leyendo algún libro. Si supieras lo que me frustra perder el tiempo y ser tan débil, para no solucionarlo. Mi vida también es dejarse llevar por arrebatos. Apenas obedezco la disciplina que me autoimpongo y esa quizás la razón de mis depresiones y de las de muchas otras personas. Con la inercia nada se consigue, aunque hay gente muy feliz con ella. Por ejemplo, quería hacer un viaje por Europa.¿Sabes que no encuentro con quien ir?. No es que no encuentre voluntarios, es que no quisiera irme con casi nadie. He hecho varios viajes y casi siempre consistía en llegar a un sitio, deambular y emborracharse, todo sujeto la feliz improvisación y a las casualidades que encuentre. Todo lo bueno de esa argumentación, también se puede encontrar si se hace algo y sin embargo casi nadie cree en ello.¿Acaso no tendré más anécdotas si salgo de fiesta, que si me quedo en casa?¿Si me leo un libro o me quedo mirando las musarañas?¿Y acaso al viajar, si voy a los sitios más bonitos e interesantes, no aumentaré las posibilidades de pasármelo bien, en vez de dar vueltas sin un un objetivo concreto? 

Como decía, mi vida a veces es monótona y otras intensa. El otro día hice una fiestecita en mi casa. Me lo curré de tal forma, que solo fueran las personas que más interesantes me parecen. Otras veces, todo consistía en beber, hablar de chorradas y jugar al Monopoly. Sin embargo, esa vez fue especial. Vinieron unas conocidas, que al principio estaban muy apagadas y algunos amigos, que apenas se conocían. Un par de vodkas, música de Bregovicz, Bailes, conversaciones filosóficas entre gente que apenas se conocía. La lujuria escapando a borbotones de mi cuerpo. Cuando bailaba, tenía que escaparme cada 5 minutos a la cocina para controlarme. Coger de la cintura, a una ingeniero de telecomunicaciones, voluptuosa, de ojos fieros y claros, que se movía como si el diablo la poseyera. Al día siguiente, con un poco de resaca algunos, mi amigo Luis cogió el violín, yo el piano y nos pusimos a practicar a Haendel(él llevaba años sin tocar) y eso ya fue el éxtasis. Un fin de semana lleno de vida, de esperanza, de deseo y sin embargo, me hizo aflorar viejos fantasmas. Empecé a pensar que me había enamorado y entonces volvieron los recuerdos con mi chica. Sentí una angustia tremenda al abrazar el vacío por las noches. Me quedaba en posición fetal en la cama y dejé ir a clase por unos días. Llegó la desesperación. El recuerdo de a quien había perdido y por qué. El eterno por qué, que durante año y medio me ha matado y todo por un baile, unas copas y una conversación interesante. Por esos días me llamó Arancha, mi chica(cada par de meses lo hace), para saber cómo estaba. Se encontraba bastante risueña y provocadora. Me hablaba con ese tono de voz que conseguía volverme loco. Era la deliciosa mezcla entre niña, mujer, inteligencia y lujuria, que no he vuelto a ver nunca. Al principio hablamos con bastante naturalidad, pero poco a poco afloraron los malos recuerdos y ambos nos empezamos a poner tristes, hasta que por enésima, vez, ella se dio cuenta de que no debió llamarme. 

Desde entonces, he intentado con mayor o menor éxito centrarme en mi carrera, que bastante reto es. Una carrera que es mi fascinación, mi obsesión y mi redención( por las frustraciones del pasado), pero también es la que cambia por completo mi vida y mi felicidad. Antes de los exámenes, paso por todos los estados posibles, con más fuerza que nunca. Soy feliz, por la esperanza, el reto, la persecución de un objetivo y me frustro cuando pienso que no puedo conseguirlo. Todo en un día. Para huir de mi mismo, constantemente dedico tiempo a otras cosas, como los amigos, la literatura, el ordenador, la historia , etc.

Bueno, me llaman.

Otro día te cuento

Un abrazo

Rocío4

 

hola pekeño buda!!

Me encanto tu email, hace tiempo ke no rebido nada tan largo en mi bandeja de entrada, cargado de experiencias, emociones y sentimientos....suena bonito lo ke cuentas de esa chika....a mi tambien me trae ercuerdos muy parecidos, ademas estoy pasando por una situacion extraña ultimamente....digamos ke hay demasiadas personas importantes en mi vida, o ke un dia llegaron a ser bastante importantes y las situaciones ke antes eran cotidianas y rutinarias de la vida, se transforman, trastokan y se convierten en nuevas tensiones con curiosas interpretaciones....

demasiados lios amorosos....tal vez...demasiados sentimientos juntos tambien....y demasiados recuerdos ke afloran a mi memoria y me hacen recordar viejos y agradables tiempos....tb tengo una bonita historia de amor, un amor imposible o tal vez, kizas seamos nosotros lo ke lo hagamos imposibles con tantas complikaciones y por no expresarnos con claridad....y la verdad es ke me senti bastante identifikada con todo lo ke me contabas....

mi historia tb es diferente, nos conocemos desde los 15 años y ambos fuimos el primer amor, asi ke imaginate la de historias y movidas ke nos han pasado 9 años despues....osea es ke ni te puedes imaginar....el siempre anda fuera, trabajando durante el verano y de nuevos se acerca la epoka en ke ha de irse.....no me preocupa ke se vaya, es mas estoy acostumbrada a ello, yo tb me marcho, pero tb se ke despues nos volveremos a encontrar,lo ke me preocupa es lo ke siento, el lio ke tengo y lo extraño ke nos comportamos entre nosotros....

no se si debo hablar con el, por lo menos para aclarar la situacion en la ke estamos inmersos, ya ke compartimos el mismo grupo de amigos y nos vemos en todos los lugares ke menos te puedas esperar, pues alli nos encontramos, siempre acabamos juntos cuando nos vamos de fiesta y nos dan las claritas del dia, al compas de una guitarra y una suave y envolvente melodia.....me da la impresion de ke estamos jugando a algo, pero yo la verdad es ke no me entero de ke va el juego....el tb tiene una historia con una antigua ex ke viene y le hace visitas fugaces, pero vamos ke yo no veo hay ke haya mucha sustancia, la cosa es ke llega un momento en ke te lias tanto ke te pones a interpretar y lo sakas todo de contexto, lo kual llega hasta confundirte mas.....

tambien tengo otras historias, de don juanes ke me ronronean por ahi e intentan camelarme, pero para mi vacias totalmente y a las ke no le doy importancia ninguna....lo kual complika mas la cosa por ke es la misma historia de siempre kien yo kiero ke me kiera no me kiere como kiero ke me kiera, sino ke kien me kiero asi es otro al ke yo no kiero pero ke kiere ke le kiera y espera lo mismo ke yo del ke kiero ke me kiera.....un liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiio muy gordo kerido....

encima ando de examenes hasta las trankas, intentando cumplir todas mis metas y objetivos ke me propuse este año, con lo kual comienzan las exigencias y los agobios, los nervios, las dudas existenciales sobre si lo estoy bien y me siento cualifikada para ello y demas....no se komo lo hare por ke las fechas de los examenes me estan matando y me tendre ke multiplikar por 3 o 4 sobre todo la semana ke viene, pero se hay ke ir se va y si hay ke estar y dar la cara tb....asi ke me liare la manta a la cabeza e intentare improvisar a diestro y siniestro, ya ke te comente ke cambie la estrategia de intentar controlarlo todo por la de dejarme llevar, reflexionar tanto me aburre....he preferido pasar a la accion....

ummmmmmmmmmmmmmmmmmmm vaya.....tenia muchas mas cosas ke contarte pero solicitan mi presencia por casa.....asi ke me despido compañero de angustias y desahogos....no se por ke pero me encanta compartir cosas contigo.....vuidate mucho pekeño saltamontes....dulces besos en tus sonrojadas mejillas....

 

Hola Rocío 

No están mal tus historias, Me encantaría estar en esa misma situación(bueno, una vez lo estuve, pero era bastante patético todo), pero no hablemos de mis complejos. Me sorprendes por una cosa muy concreta. No te llena el “ego”. Casi todas las personas que conozco, olvidan la amistad y el amor, cuando están llenas de si mismas. Algunos de mis amigos, casi se olvidaron de mi, cuando empezaron a tener suficientes admiradoras y ya no necesitaban, quien les mostrara sus errores(igual que a mi me muestran los míos, con cruel perseverancia), cuando venían a llorar. Lo mismo las chicas que conozco. El solo hecho de gustar, las hace caer en el éxtasis y olvidarse del mundo. Poco les habrá importado si había o no amor en sus juegos, ni si esa persona valía o no. Sencillamente verán su sexualidad y su ego, satisfechos, al ver que tienen una posición dominante. Tampoco se acordarán, de quien les dedicó tanto tiempo y les intentó mostrar cosas distintas. Una situación, que solo dura un tiempo, hasta que te das cuenta de que no tienes nada. Lo digo, porque también me ha pasado más o menos. Estar cada semana invitado a no se cuantas fiestas y tertulias. No poder cumplir con todo el mundo y no sabes a quien se tiene y a quien no. Al final, ves, que con casi nadie tienes verdadera amistad, que es todo mentira, una ilusión del momento. Cuando tenía novia, me comportaba como un gilipollas. Me gustaba ir dando consejitos, haciendo de Celestina y atacando con “mi verdad”, a quien se quejara de sus miserias. Me permitía bromear con todo y tratar mi propia intimidad, como algo frívolo(esto último, creo que sigo haciéndolo, pues cuento un montón de cosas personales en mi web). Casi todo eso ha tenido su castigo irónico. Mi chica se largó, con el tío más pusilánime y con todos los defectos que podría yo despreciar(cobardía, falsedad, frivolidad, autocompasión, medicidad, etc). Las amigas, a las que apreciaba, pero a las que por lo visto trataba como estúpidas, fueron las que me perdieron el respeto. Muchos de los amigos, de los que renegué un poco, porque me parecían falsos o tendenciosos, ahora están estupendamente y de vez en cuando me “conceden” su tiempo, y me utilizan para descargar ese ego, acumulado durante meses. Cuando les ignoro, me dejan de llamar y realmente, son ellos quienes han renegado, porque ya no me necesitan. Ahora soy yo, quien intenta recuperar, a un montón de personas(quizás porque no me aportaban nada, pero si que se portaban muy bien conmigo), a las que perdí por mostrar excesiva indiferencia, cuando me sobraban fiestas y amigos. 

No se que decirte sobre tu situación. Yo sería incapaz de poder ver cada dos por tres a mi ex, en mi grupo de amigos. Sencillamente, me daría un síncope(aunque quizás mi relación finalizó, de peor forma). Quizás, debierais dejar de jugar, hablarlo, dejar las cosas claras. O dedicarte a disfrutar de tus Don Juanes, hasta que los dos os aclareis(aunque en cuanto se aclare uno, casi estará decidido). Intenta seguir probando y experimentando, porque los vínculos afectivos del pasado, no son los del presente. Por ejemplo, yo podría tener un tierno amigo de infancia, que ahora fuera terrorista ahora. Posiblemente, por ese vínculo le haría algún favor o quedaría con él de vez en cuando e intentaría sacarle de ese tema, pero ya no podría confiar en él como antes ni darle los mismos sacrificios. A lo que me refiero, es que si después de tanto tiempo, aún no os habeis aclarado, no te comas la cabeza y vive tu vida como si él no existiera, que todo podrá llegar, aunque no desaproveches alguna buena ocasión para cazarle. Como te dije, mi chica, me sigue llamando después de año y medio de haber cortado. ¿Aún siente algo por mi?¿Aún siento algo yo por ella o es una cuestión de orgullo? Lo único cierto, es que si me dijera que volviera con ella(que posiblemente cayera), no debiera hacerlo, porque siempre quedaría una tremenda duda. He sido un poco lioso esta vez. Espero haberte transmitido algo

Un cordial saludo

Rocío5

hola pekeño buda.....

como siempre me dejas envelesada al leer tus emails, contienen mucha sustancia y ademas de la buena, es tan facil hablarlo todo contigo...hace mucho tiempo ke no comparto nada con nadie....kizas por ke he cometido el error de encerrarme en mi misma y por ke mis problemas me parecen pekeños e insignificantes cuando miro todo lo ke se cuece a mi alrededor, eso a veces me ayuda, por ke me hace crecerme ante ciertas situaciones ke veo negras o confusas y las empèkeñezco haciendo desaparecer los problemas....

con mis amigas empiezo a abrirme ahora, no por ke no confie en ellas, sino por lo ke te acabo de contar, aparte llevo un año tan extraño, con tantas emociones y sentimientos variables ke cuando verdaderamente kiero expresarme no se ni como hacerlo....ya ke estamos te cuento el por ke....

este año si he aprendido algo es a valorar las pekeñas e insignificantes cosas ke desprestigiamos todos los dias, no me importa nada lo material ni lo sustancial, sino lo ideal, son la esperanza y los sueños los ke nos mantienen....mi madre ha tenido graves problemas de salud y ha tenido ke enfrentarse a un cancer de mama, ha sido un año terrible y obtuso, pero me siento feliz y contenta, ya ke no se como pero lo hemos llevado de la mejor manera posible....hemos sabido aceptar la situacion y hemos aprendido a callar, a no molestar a no kejarnos por bobadas y tonterias y sobre todo a kerernos y darnos mucho amor y cariño, aprendiendo a repartir todo el cumulo de energias ke llevamos dentro...

de ahi tb viene ke no me desahogue con mis amigas, no me gusta darles la vara, yo soy esa persona a la ke todos acostumbran a ver feliz, a no disgustarse por nada y a ponerse el mundo por montera, de ahi ke haya seguido actuando de acuerdo y conforme a mi rol...ellas me dicen o bueno me decian ke andaba algo rara, ke estaba extraña, pero han sabido aceptar mi silencio y mi resignacion hasta ke todo ha vuelto a su cauce....sabes por ke....por ke en estas situaciones nadie puede ayudarte, si algo he aprendido es ke debemos ser consecuentes con nuestro actos y ke solo nosotros podemos solucionar nuestros problemas....nuestros amigos lo mas ke pueden hacer es escucharnos y ponernos el hombro para llorar....despues todo parece de menor calibre y fluyen las energias de no se donde....

me gustas eso ke me dices de mi ego, sobre todo por ke yo siempre me he considerado una egocentrika, como todos en algun momento de nuestra vida, pero el ego conlleva soledad y la verdad es ke prefiero repartir mi oskuro ego con l@s amig@s....he dejado de centrarme en mi misma, y me he bajado un poko de mi parra para ver ke se cuece a mi alrededor e interesarme por los demas lo mismo ke ellos se interesan por mi....

respecto a lo de mi amor imposible....ayer lo volvi a ver....tremendas miradas ke surgen entre nosotros o ke alomejor a mi me lo parece y yo lo interpreto asi...hice de tripas corazon y hablamos de su partida, del verano, de ke se esfuma de nuevo y brotaron de nuevo esos recuerdos incandescentes por los poros de mi piel.....creo ke te hare caso....no pienso forzar nada, aunke cuando encuentre el momento oportuno atakare de nuevo....sino me arrepentire de no haberlo hecho y de ke no me haya dejado un dulce sabor a miel en los labios este verano antes de su partida.....

respecto a mis don juanes....una cosa tengo clara, no pienso hacerle lo ke no me gustan ke me hagan a mi, no kiero jugar cn los sentimientos de nadie, asi ke les entregare mi sincera amistad, ya ke me parece pura falsedad entregarme a ellos sin ke ellos puedan recibir nada a cambio de mi, tan solo frialdad... hay una bonita frase ke lo resume todo:

se donde estas....pero te busko en otra parte, en la cama de la otra, en un vaso de luna caliente....hay tu no me amas, hay tu no me miras, hay tu te me kedas dentro...como las vitaminas.....

no kiero sentirme asi, en la cama del otro, ni mirar a la luna caliente pensando en lo ke podria haber sido....prefiero la soledad de mi cama y la suave caricia de mis sabanas....no se...pero asi me siento mas pura, mas verdadera....asi ke como ultimamente siempre digo, ire donde me lleve el viento y dejare ke su sutil brisa acaricie mi cara a ver si me refreska nuevas espectativas.....

eres un sol tio, cada vez ke recibo tus emails y te los devuelvo me siento llena de vida y de energia, al saber ke puedo compartir algo bonito y bello con alguien ke no se donde esta ni como se encontrara, pero ke me escucha y hace un hueco para mi en su camino....me encanta la gente ke me descubre y me abre las puertas de su mundo, es algo ke valoro bastante en las personas....tu sin duda eres una de ellas....sabes ke, creo ke voy a escribir una bonita cancion al respecto, por ke la ocasion lo merece.....

espero ke a ti mis pensamientos inkietantes tb te sirvan de algo, aunke sea para sakarte una bonita sonrisa de la comisura de tus labios.....ahora he de dejarte ke la antropologia politika me espera.....cuideseme mucho y disfrute mi pekeño saltamontes....

un sincero y calido beso de la rubia anomika, ke va encontrando los surcos de su nuevo camino....

hasta muy pronto kerido amigo

 

Hola Rocío. Perdona el retraso en contestar, pero estoy de exámenes y cada vez que quería contestarte algo, no me inspiraba y luego cuando me iba a la cama, se me ocurrían un montón de cosas que decirte. Con las cartas tan largas, que nos mandamos, terminare quizás publicándolas(con tu permiso y dentro de un tiempo, porque aún son muy comprometedoras). Con la mayor parte de las cosas que me has escrito estoy de acuerdo. Cuando yo volvía a casa, no había madurado mucho, seguía discutiendo con mis padres y con mi hermano, aunque muchos menos, porque sencillamente me comportaba con indiferencia ante mi familia. Es algo que les hacía mucho daño, curiosamente a mi hermano también. No solo bastaba con no discutir o con no dar mi opinión, sobre lo que me pareciera mal. No podía esconderme de mi familia y tuve que cambiar, hacer más cosas por ellos, aunque fuera en contra de mi orgullo y también de mi “rol”. Normalmente, para darse cuenta de esas cosas, uno necesita una situación difícil, como la tuya. En cambio en mi caso, tuvieron que ser muchas, aunque ninguna tan dura. Uno de tantos individuos que conocí en mi breve camino de Santiago, me dijo, que todo ocurre por algo, incluso lo peor, tiene un sentido en el cosmos... 

Una cosa que me ha llamado la atención es lo de la pureza. No se por qué, pero pensaba que estabas liberada de eso, que ya lo asumías, como una parte más de la vida, sin prejuicios. Obviamente, no soy mujer y no tengo el mismo condicionamiento social. Todas esas ideas se tardarán siglos en limpiar o ¿es algo más?. ¿Realmente no te sientes a gusto, cuando no hay un sentimiento?¿Acaso no te hace sentir plena como mujer, el saber, que eres deseada por muchos(es un poco lo que decía del ego)?¿O ya has superado esa etapa y te has dado cuenta de que no te sirve para nada?

Un saludo
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hola pekeño amigo ke vaga por la red con mis pentimientos....yo tb tenia muchas ganas de escribirte pero llevo un finde demasiado ajetreado y algo loko, ademas continuo de examenes y las horas y los dias se me pasan volando, pierdo completamente la nocion del tiempo.....por cierto no se por ke esperaba mas reflexioones en tu email o kizas mas sustancia, algo ke pudiera hacerme ver las cosas de otro modo, para tener diferentes puntos de vista....ammmm me ha parecido una gran idea eso de publikar las cartas jajaja parece interesante asi podremos sakar nuevas conclusiones una vez ke las hayamos leido todas, me flipa esto ke tenemos sabes, es algo asi como un juego, un doy y tu me das, una reciprocidad e intercambio de lokuras y pensamientos...

me hablas de la pureza???? vaya temita jjajajajaja complikado, si señor, pero siempre esta presente ese estigma social....lo tengo mas ke superado kreeme kerido amigo, soy bastante libertina en lo ke a la sexualidad se refiere, es algo tan natural.... cierto es ke todo depende de como te traten, ahi esta la clave para poder sentirse sucia o no....todo depende...de ke depende??? de tantas cosas.....

sabes ke, al final he seguido tu linea, me carcomi la cabeza un poko por ke habia ciertas personas interesadas en mi, pero kizas estaban entremezclando demasiados sentimientos a la vez, y yo no kiero hacerme responsable de nada sabes...para mi puede ser un juego, un entretenimiento mas, pero kizas a ellos les afecte de otra manera, asi ke no keria ser participe de inmiscuirme en ningun tipo de marron....pero las cosas sucuden asi sin avisar y justamente he echo todo lo contrario, y voy y me meto en la boka del lobo.....

lei tu email y pense...ke carajo estoy en una epoka sexual plena de libre albedrio, asi ke disfrutemosla, lo ke pasa es ke habia pensamientos inkietantes rondandome la cabeza de un viejo amor.....asi ke decidi tirarme a la piscina estuviera llena o vacia, y fui a sako pako......ya te conte ke el me sigue el juego, pero el tio es komo el perro del hortelano, ni come ni deja comer, asi ke tras estrellarme sobre los mismos muros durante estas ultimas 3 semanas, decidi mandarlo al garete y tachar una preocupacion menos de mi ista...hice de tripas corazon una vez ke me humille lo suficiente y ahora de nuevo marcho con paso firme, peligroso y seguro....ke no esta el horno para bollos....

no se como lo he echo, pero ando envueltas de miles de historias amorosas y sexuales, en el sentido estrico del sexo....ya no se ni lo ke siento, ni lo ke pienso, ni lo ke kiero a largo plazo, asi ke para kitar mas complejidad a la cosa, sigo mis instintos y hago lo ke me patece en cada momento kon kien me apetece....cierto es ke la ley de murphy siempre anda presente y nunca se puede abusar del destino o de la suerte cuando la tienes en tus manos, asi ke he pasado de ser una rompekorazones a ke todos mis amantes me vayan rompiendo uno por uno el korazon a mi.....es un poko exgagerado, ya ke mi korasaum anda kurado de espanto, pero digamos ke se han cambiado las tornas....

asi ke de nuevo meresigno y lo vuelvo a mandar todo al garete, me pierdo un par de dias del mapa y aparecere sobre el terreno cuando tenga nuevas estrategias....

por cierto jajaja no me esperaba eso de la pureza en ti, jajaja me ha echo bastante gracia, una vez mas has logrado sorprenderme....yo se ke tanto tu como yo, ambos somos puros, cristalinos como el agua, es nuestra condicion de ser, ademas ya ke hablabas de esa presion social y demas historias como los estigmas, si a algo me esta ayudando la antropologia es a deshacerme de eso y a encontrar mi parte mas salvaje y humana, ya ke me invita a explorar al enseñarme verdaderamente como son las cosas y ke la verdad objetiva y la ciencia, no existen.....

como siempre una carga menos ke me deskito de encima al compartirla contigo, asi el peso se hace mas llevadero....y tu ke me cuentas??? sorprendeme con una excitante historia....espero ke estudies poko y ke te cunda mucho y ke vaya todo muy pero ke muy bonito....un beso impuro de mi parte :))

 

Hola Rocío. Lamento no haberte hablado de cosas más interesantes. Recuérdame de qué quieres que te hable y lo intentaré. Para escribir antes me releo tu correo una vez o dos, y de ahí saco el tema que más me ha llamado la atención. En este caso ha sido la pureza, pero no como algo que defienda, ni mucho menos. Me chocó, que me dijeras que preferías sentirte más pura. Precisamente, te veía como una mujer liberada, que vive la vida todo lo que puede y se aprovecha de sus dones al máximo(cosa que envidio, pues llevo año y medio de sequía y soy un completo cobarde). Personalmente opino, que es malo reprimir los impulsos(mientras no hagan daño a nadie) y que mientras una persona no se aclare, disfrute de los placeres más terrenales. Yo por ejemplo si estoy depre o confuso, me voy de juerga, pero a lo bestia, bebiendo, bailando y haciendo muchas tonterías, sin excesivo control. Al fin y al cabo, somos algo animales, ¿no?. Y obviamente si pudiera también llevaría una vida libertina, hasta que encontrara al amor de mis sueños. Porque es mejor tener sexo, que no tener nada, ya que como comer o beber, es un placer siempre. En general, las mujeres pueden necesitar de algo más, pues no solo lo asocian al placer, pero la impresión que tuve de ti, desde siempre, es que estabas por encima de todo eso, aunque tuvieras tu corazoncito. Y eso me lleva a lo siguiente: Me ha sorprendido, eso de que cada uno de tus amantes-amigos te rompa el corazón. Que lo haga uno lo entiendo, es del que siempre me has hablado, pero ¿casi todos?. Entonces, no estás liberada, según me parece, porque te debes enamorar un poco de cada uno de ellos¿no?. Tengo curiosidad, por saber a qué te refieres en este tema, porque todo esto tiene su contradicción. Seguro que no he pillado algo. 

Ahora te contaré una de mis breves historias: Este viernes tenía un examen y el Lunes otro, aparte de una entrega de prácticas. Estas dos últimas semanas, ha habido fiestas en el barrio(Hortaleza) a cuyo instituto fui. Yo vivo un poco más lejos, pero quise irme a un instituto apartado para romper un poco con la gente del colegio(ya por entonces, no me iban del todo bien las cosas). El primer año fue una tortura, porque no supe relacionarme y se me trataba mal. El año siguiente me volví un tanto gilipollas, para molar más y tener muchos colegas. Amigos apenas saqué, pero si ciertas lecciones. Así fue avanzando el instituto. Me convertí en un borracho, un pseudo filósofo y encontré gente distinta, con la que salir y poder hablar. También me enamoré platónicamente de una desconocida(si hablaba más de un rato con una tía, me dejaba de atraer automáticamente). Fue la famosa época de los cambios y muchas juergas. Por lo tanto, ir a esas fiestas era esa especie de reencuentro, en el cual me topaba con un montón de viejos colegas y nos contábamos las batallas. Esta vez, no quise ir, por exámenes y porque con la mayor parte de la gente apenas tengo trato y no me siento agusto. Casi fue porque sabía que iría esta conocida, con la que bailé y que no contesta a mis correos(porque le escribe demasiada gente). Tenía curiosidad morbosa por ver a todo el mundo, incluidas a aquellas personas con quienes tengo algo menos que amistad. Siempre antes de estas reuniones sufro una tensión inmensa, por estar rodeado de tanta gente que me preguntará cómo me van las cosas y me dirá que a ver cuando quedamos. Cosas que me irritan y me parecen llenas de falsedad. Rodearme de gente, que en muchos casos no me ha deseado ningún bien y a quien da placer ver fracasar al resto, para no sentirse mal. Muchos otros que tanto me han hablado de amistad y que en el fondo, solo piensan en si mismos. En realidad, estas cosas, debiera tenerlas asumidas ya, pero si no tengo un buen dia rebrotan. Sin embargo, me sentí agusto. No me divertí. Apenas hablé con esta chica que estaba a su bola y a la que tampoco hice mucho caso, porque no quiero humillarme. Pero me sentí agusto, a pesar de no tener conversaciones interesantes, no paraba de bromear y de hacer el tonto. Era como si de repente, todas esas personas y yo, fuéramos amigos sinceros por el hecho de conocernos de tantos años. Se me olvidaron los rencores, y la conciencia de que estaba con gente que no me iba. Me sentí contento y alegre. Fue una cierta experiencia

Un abrazo
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hola radomir...mi pekeño saltamontes pseudofilosofon ke sabe disfrutar del lado mas salvaje de la vida.....sabes ke...he podido apreciar tus cambios en los emails ke me mandas, recuerdo ke antes no tenias esas visiones acerka de la vida y de ciertas cosas, y la verdad es ke veocomo cada vez nos compenetramos mas y sakamos reflexiones acerca del disfrute personald e la vida....

ummmmmmmmmmmmm me he kedado un poko pensativa al leer lo de tu fiesta, cierto es lo ke me cuentas de ese tipo de gente, ke a todos nos rodea, pero tambien creo ke tu y yo no le damos tanta importancia a esas cosas en nuestro pekeño mundo....la gente es falsa e hipocrita, pero es una condicion mas de nuestra razon de ser....cierto es tb ke aunke los demas pregunten por preguntar y se alegren de los fracasos de otros, yo siento y presiento ke tu no lo vives de esa manera y ke no lo sientes asi....tal vez puede ke me ekivoke, pero como te siento cercano, pienso ke en ese tipo de cosas, actuas igual ke yo.... 

ke mas da ke unos se alegren de tus fracasos y ke te inviten para kedar cuando verdaderamente no les importa, por ke nosotros si nos alegramos por ello y eso nos hace ser mas humanos, no se....suelo ser bastante sincera en esos temas, a mi todo lo de los demas me alegra, solo algo me disgusta cuando verdaderamente me atañe solo a mi....pienso ke piensas lo mismo....

yo sin embargo no te veia a ti tan liberado, como esa impresion ke tu tenias de mi...pero ahora me voy dando cuenta de como te desenmañaras de toda esa mierda y ese estigma social y sakas tu lado animal y salvaje....no somos animales, somos mas ke animales, ni sikiera ellos muestran actitudes o pensamiento ke nosotros llevamos dentro y usamos para hacer el mal a disestro y siniestro...

ke mas kisiera a veces comvertirme en animal, es mas me siento toda una leona y siempre ando en buska del rey de la selva....aunke viendo lo visto las monarkias han decaido rotundamente y los reyes o principes andan convertidos en sapos....

lo de mis amantes es un autentiko lio kerido amigo....voy actuando segun me va pidiendo el cuerpo o los impulsos, pero cada vez ke lo hago erro, y lo hago de tal amnera ke todo se vuelve en mi contra, ultimamente murphi se ha echo mi amigo, y he aprendido a pasear con el de la mano y a reirme cuando las erratas llenan la rutina de mis dias.... 

cierto es tb ke mis amantes me rompen el korazon, aunke solo sea un pokito....y sabes por ke, por ke soy una enamorada de la vida y porke me enamoro de cientos de personas en breves instantes, como no encuentro mi media naranja, ke kreo ke ni exista, mas bien sera un menbrillo, voy cogiendo pekeños pedazos de mis enamorados y voy construyendo una naranja a mi medida....todos ellos me aportan algo, a todos les kiero un poko a su manera, y de cada uno admiro o anhelo una cosa, mi hermana dice ke estoy loka, ke me enamoro todos los dias y ke me gustan todos, jajaja y yo le digo ke es cierto, pero es ke soy así, si no encuentro una sola persona ke me llene pues tendre ke hacerlo con muchas....

mi pureza no me preocupa, ser puro es ser autentiko y sin duda alguna lo soy, mi pureza consiste en descubrirme dia a dia y no tenerme miedo a mi misma, y la verdad no es ke me tenga miedo, sino mas bien me acojono kon lo ke me voy encontrando....claro ke tb ando pasando por muchas crisis existenciales, suelo tener una al año, pero en lo ke llevo de este ya voy por la 3º o la cuarta, asi ke cierto es ke algo me preocupa, sera la madurez'?? nunca se sabe....por eso he decidido no luchar conmigo misma, sino mas bien escucharme y entender por ke mi cuerpo o mi cabeza desea ciertas cosas en ciertos momentos....

tengo muchas dudas mas ke contarte tanto tuyas como mias...pero....me esperan ..... un placer como siempre compartir cosas contigo...miles, millones y montones de besos....

sabes ke...me extraña ke ninguna femina se interese por tu interesante persona, la gente esta san subsumida en lo material, ke deja pasar las mejores idealidades de la vida, es decir, ke importa un fisiko (aunke no recuerdo como eres) cuando lo ke importa es una wena mente....

 

 

Hola Rocio 

Parece que intentamos superarnos en el tamaño de los correos. Si he tardado, no ha sido por falta de tiempo, sino porque cada vez que me ponía a escribir no me salía nada interesante y luego tenía muchas ideas lúcidas estando por ahí. Me suele ocurrir, especialmente cuando discuto con alguien. Mi mente responde al contrario de lo que le pido. Si has apreciado cambios en mis correos, esta vez entonces te quedarás sobresaltada. Soy muy distinto de como piensas:

....la gente es falsa e hipocrita, pero es una condicion mas de nuestra razon de ser....cierto es tb ke aunke los demas pregunten por preguntar y se alegren de los fracasos de otros, yo siento y presiento ke tu no lo vives de esa manera y ke no lo sientes asi....tal vez puede ke me ekivoke, pero como te siento cercano, pienso ke en ese tipo de cosas, actuas igual ke yo.... 
Desgraciadamente no es así. Soy muy emocional en el peor de los sentidos y me suelo tomar todo muy a pecho. Si he tenido las más nimia discusión con algún amigo, he podido estar pensando en ello durante días. Y si me voy a encontrar con personas que no son de mi agrado, estaré en permanente tensión hasta el día de quedar. A nivel racional, no le doy importancia y asumo como son las personas, tomándomelo con mucho humor y sorna. Curiosamente, cuando me encuentro con la gente, automáticamente se me olvidan los viejos rencores y me comporto de forma exageradamente natural. Curiosamente, al volver a la soledad, vuelvo a reflexionar sobre ello. Mi personalidad y mis sentimientos cambian en presencia de otros y de repente no siento odio, sino ganas de comunicarme.

ke mas da ke unos se alegren de tus fracasos y ke te inviten para kedar cuando verdaderamente no les importa, por ke nosotros si nos alegramos por ello y eso nos hace ser mas humanos, no se....suelo ser bastante sincera en esos temas, a mi todo lo de los demas me alegra, solo algo me disgusta cuando verdaderamente me atañe solo a mi....pienso ke piensas lo mismo....
Procuro no alegrarme de las desgracias de los demás, porque me parece mezquino y no suelo hacerlo de forma pública y descarada. Pero sinceramente, si alguien me ha hecho daño, quiero que lo pague(es lo que siento, no lo que pienso). Incluso si amigos míos, se han pasado de listos en algunas ocasiones, deseo que reciban su lección, aunque no les desee ningún mal en concreto. Vivo obsesionado con esas cosas y me hace plantearme si soy buena persona o no, porque pienso demasiado en ello.

yo sin embargo no te veia a ti tan liberado, como esa impresion ke tu tenias de mi...pero ahora me voy dando cuenta de como te desenmañaras de toda esa mierda y ese estigma social y sakas tu lado animal y salvaje....no somos animales, somos mas ke animales, ni sikiera ellos muestran actitudes o pensamiento ke nosotros llevamos dentro y usamos para hacer el mal a disestro y siniestro...
Siempre me consideré liberado y lo soy a nivel racional. Pero sigo sin asumir, que mi chica que se largara con un miserable y a veces pienso que sufro más por mi orgullo herido, que por la propia pérdida en si, que era bastante inevitable, en vista de la situación moral que había. Es como si yo me considerara dueño de esa persona o como si el hecho de perder a esa persona, por alguien muy distinto, implique que jamás me quiso. A pesar de que siempre he creído, que hay mil formas de amar y mil cosas distintas por las que enamorarse Considero que la libertad es lo más importante y que casi todo es un condicionamiento de educación. Pero curiosamente, solo he visto el liberalismo, cuando se trata de lo que los demás hagan. Cosas como...ninguna mujer tiene dueño, menos la mía. O vivir es compartir, pero lo mío es mío y lo de los demás también.

En lo referente a ser un animal al divertirme, también lo soy a la hora de odiar. Si lees algún día las cartas que escribí, en una de ellas, claramente hablo de cómo quiero dejar en el hospital a quien se llevó a mi chica. Es más, cuando hablé con ella se lo volví a decir. Después de un año, un amigo quedó con ellos y le dijeron que les tenía aterrorizados. El automáticamente, me llamó para decirme lo mal que le pareció lo que había hecho. Me sentí como un monstruo miserable, que no deja vivir en paz a las personas. Sentí como si fuera uno de los asesinos que salen cada día en televisión. Rápidamente la escribí, para que no temiera nada. En cierto sentido, sentía regocijo, pensando en su miedo, como una especie de venganza. Pero también me sentía muy mal. Como ves, en todo lo que escribo hay una dualidad, que siempre me ha jugado muy malas pasadas, y también buenos momentos.

lo de mis amantes es un autentiko lio kerido amigo....voy actuando segun me va pidiendo el cuerpo o los impulsos, pero cada vez ke lo hago erro, y lo hago de tal amnera ke todo se vuelve en mi contra, ultimamente murphi se ha echo mi amigo, y he aprendido a pasear con el de la mano y a reirme cuando las erratas llenan la rutina de mis dias.... 
cierto es tb ke mis amantes me rompen el korazon, aunke solo sea un pokito....y sabes por ke, por ke soy una enamorada de la vida y porke me enamoro de cientos de personas en breves instantes, como no encuentro mi media naranja, ke kreo ke ni exista, mas bien sera un menbrillo, voy cogiendo pekeños pedazos de mis enamorados y voy construyendo una naranja a mi medida....todos ellos me aportan algo, a todos les kiero un poko a su manera, y de cada uno admiro o anhelo una cosa, mi hermana dice ke estoy loka, ke me enamoro todos los dias y ke me gustan todos, jajaja y yo le digo ke es cierto, pero es ke soy así, si no encuentro una sola persona ke me llene pues tendre ke hacerlo con muchas....

En eso estoy de acuerdo contigo, aunque no satisfaga mis fantasías. Si veo una chica hermosa, con una mirada ligeramente distinta y un rostro agradable, automáticamente, aparte de sentir deseo, siento como si me enamorara, como si me hubiera encontrado con alguien maravilloso. Como ya te dije soy de amores platónicos. Siempre he pensado, que hasta en las situaciones de máxima lujuria, algo de amor tiene que haber y que en parte el amor es condicionado por la lujuria. En cada persona hay una razón por la que enamorarse, aunque la realidad vuelva, pasado un breve instante de tiempo, que pudo llegar a ser sublime, con la sola fantasía.

mi pureza no me preocupa, ser puro es ser autentiko y sin duda alguna lo soy, mi pureza consiste en descubrirme dia a dia y no tenerme miedo a mi misma, y la verdad no es ke me tenga miedo, sino mas bien me acojono kon lo ke me voy encontrando....claro ke tb ando pasando por muchas crisis existenciales, suelo tener una al año, pero en lo ke llevo de este ya voy por la 3º o la cuarta, asi ke cierto es ke algo me preocupa, sera la madurez'?? nunca se sabe....por eso he decidido no luchar conmigo misma, sino mas bien escucharme y entender por ke mi cuerpo o mi cabeza desea ciertas cosas en ciertos momentos....
Lo impuro no es a quien nos follamos o a qué nos dedicamos. Para mi la pureza consiste en no mentir y no mentirse a sí mismo. Es lo único importante, reconocer la condición propia. Un amigo siempre me repite, que no le importa tanto que alguien sea malo, como el hecho de que lo oculte y lo justifique con mentiras o inventos morales. Las crisis existenciales, si no te hunden, siempre pueden aportar algo. A mi no me cambian, en el sentido bestia de ser más trabajador. Digamos que poquito a poco me hacen tomarme las cosas con más filosofía.

sabes ke...me extraña ke ninguna femina se interese por tu interesante persona, la gente esta san subsumida en lo material, ke deja pasar las mejores idealidades de la vida, es decir, ke importa un fisiko (aunke no recuerdo como eres) cuando lo ke importa es una wena mente....

Lo mismo me preguntaba yo, pero ¿sabes una cosa? También soy materialista. Me fijo principalmente en las mujeres hermosas. Si son lerdas no puedo aguantarlas y se me nota de golpe, pero no dejan de llamar mucho más mi atención y motivar mi interés, al menos en un principio. Si algo me gustaba de mis amigas de ideas más concretas y menos existenciales es su sinceridad. Les importaba que el tío estuviera bueno, que vistiera del mismo rollo que ellas y luego si acaso, que tengan otras cualidades(cosa poco probable, porque quien cuida lo externo, no cuida mucho lo demás). En cambio las conocidas o amigas, que iban con el rollo de mirar el interior, en el fondo también pedían guerra y a pesar de repetir una y mil veces lo mucho que les importa que un chico sea bueno y comprensivo, a la primera de turno se iban con el chulo que menos respeto les tuviera, porque en el fondo es lo que las pone. No quiero caer en estereotipos y siempre se me ha tachado de misógino por ello. Pero nunca hasta ahora y digo nunca, ninguna mujer de mi edad me ha demostrado lo contrario. Al igual que en la amistad, lo mismo. Mucho cuan amigos somos y cualquier cosa puede hacer que perdamos el trato de un día para otro. Como una especie de catársis, que necesitan hacer algunas mujeres, para vivir en armonía. 

Imagino que no esperabas estas ideas un tanto más radicales, que las que expuse en otras ocasiones, pero es lo que he vivido. Me muero de ganas por equivocarme, porque cada día soy más pesimista con las mujeres que conozco, por mucho que intento tomármelo como algo natural.

Un abrazo
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hola compañero de fatigas...

llevo un dia perrisimo y durisimo, he estado en un examen intenso esta mañana, luego he dado un par de clases por la tarde a los enanos y llevo estudiando desde entonces hasta ahora ke he echo una pekeña parada para fumarme un petardo y disfrutar de estos relajantes y trankilos momentos para compartirlos contigo....no se por ke pero ultimamentes haces ke me inspire y ke me sienta autentika....eso me hace sentir bien...

mañana tengo otro examen, como te comente se me pisan los dias y las horas y no doy mucho abasto, asi ke despues de meterme tanta morralla he kreido oportuno descansar y dejar mañana un hueco para una pekeña improvisacion haciendo uso de las pekeñas reflexiones de cada dia, para buskar el conocimiento en mi interior...aparte por ke tp he tenido mas tiempo para estudiarme este examen asi ke no me keda ams remedio ke improvisar a diestro y siniestro...

me ha gustado mucho tu nuevo "yo", te me has dejado ver un pokito mostrandome tu lado mas oskuro, y la parte mas, diriamos sucia o inhumana de tu persona....tp me has decepcionado, ya ke lo ke me cuentas son sentimientos puros y naturales fruto de las diversas condiciones de nuestra persona...aunke la verdad yo hay cierto sentimientos o pensamientos ke me manifiestas ke nunca he llegado a tener, como ese odio y rencor a alguien.... no se, pero es algo ke siempre me cuestiono, aunke la verdad me alegro de ello, el no tener ke sentir esas sensaciones tan desagradables y sucias de nuestra forma particular de ser....

hombre, eso ke me cuentas de lo ke deseabas hacia la otra persona, el chulo este ke te mangoneo a tu chika, la verdad es ke si me parece un poko brutote por tu parte, pero supongo ke son secuencias normales, fruto de un desamor, de un corazon roto, de una madurez ingenua ke aun esta por llegar, seguro ke hoy ante una situacion no reaccionarias de forma igual...simplemente son fruto de nuestra evolucion como personas y seres animales ke somos...

siempre ando debatiendome entre las teorias de hoobes y mill, de la individualidad del ser humano y de la peligrosidad de este mismo para si, debido a esos impulsos inhumanos e incontrolables, o las teorias a modo de rousseau, si verdaderamente nuestra condicion es de ser bueno y solidarios y es la sociedad la ke nos pervierte...despues de tanta tralla psicologika y tantos extremos radicales, siempre suelo tender hacia un punto medio...por ke blanco o negro, por ke no gris...en realidad la posicion eclectica s la mas acertada, todo vale y todo hay ke tenerlo en cuenta, ya ke somos un cumulo de circunstancias, pensamientos, sentimientos, experiencias, desencantos, delisusiones, enamoramientos, desamores, alegrias, llantos, suciedad o pureza.... (como se me esta llendo la olla con el porro, empiezo a notar los efectos secundarios despues de tanto exprimiento neuronal jajajaja)...

ummmmmmmmmm no se, me ha gustado ke de nuevo me sorprendas y ke haya podido conocer un pkito mas de ti....sabes de lo ke me he dado cuenta, ke mientras mas diferentes y dispares somos a pesar de nuestras distintas vidas, no solo lo digo por ti, sino en general y me refiero a todas las personas, mientras mas diversidad hay producto de multilineas experimentales, mas se comparten los sentimientos o mas te puedes sentir identifikado con una persona.... en realidad la misma historia siempre se repite, siempre hay algo ke nos une a todos....sin duda alguna hasta los sentimientos son socialmente construidos....

te dejo ke vuelvo a la calidez de mis libros, aunke no kreo ke de mucho mas de mi....por ke la cosa esta empezando a decaer despues de tanto esfuerzo... un placer como siempre compartir los pensamientos inkietantes contigos....

dulces y mojados sueños.....

la saturacion me lleva camino de la inspiracion....

a la tenue luz de una llama dorada,

me refugio entre el humo espeso de un opaco y grasiento pitillo, 

el tiempo demabula y pasa de largo por mi ventana,

la luna me saluda en una calida noche con espesor de verano,

ruidos incandescentes trafican al calor de una mirada,

hoy no sopla el alivio de tu candida llegada,

un duende llama a mi puerta....es el sueño, ha venido a invitarme a una roja copa de vino....

 

Hola Rocío 

Me ha gustado tu respuesta y me has demostrado que tienes muchos más conocimientos de filosofía que yo, además de poder aplicarlos a cosas concretas. La verdad es que lo poco que he leído de filosofía lo he olvidado pronto. También me ha gustado, que hayas tratado de entender todas las cosas feas que te he contado, sin ponerte a juzgarme o escandalizarte. Aunque, sobre mis teorías pseudo misóginas no hayas dicho nada, je je. Es muy interesante el poema. ¿Los has escrito tu? Me ha gustado especialmente la primera frase: “la saturacion me lleva camino de la inspiracion....”No se si te conté, que yo en época de exámenes, entro en una especie de éxtasis y consigo ser mucho más feliz que el resto del año. De repente, tengo claro un objetivo y el tiempo muy ocupado en la consecución de este. Pero eso no es todo, porque noto como mi objetivo es de lo más estimulante. Esa búsqueda del conocimiento y la curiosidad que despierta en mi la carrera que estudio, el reto que supone entender todos sus misterios y tratar de ver la magia en todo esto. Soy más deportista y leo con mucho más interés. Valoro más los momentos con los amigos e incluso disfruto de las obligaciones cotidianas, que son una especie de respiro. También tiene la pega de la ansiedad, los cafés, el miedo, la tensión, las pocas horas de sueño. Pero sin embargo me siento vivo, mucho más que el resto del año. Descubro mil aficiones, que me gustaría hacer en cuanto pueda terminar y que luego olvido, una vez tengo tiempo. Esto posiblemente le ocurra a mucha gente y casi resulte cómico, pero creo que hay que buscar siempre ese objetivo a lo largo del año y de nuestras vidas. El resto del año no soy capaz de hacer prácticamente nada. Me dedico a salir con la gente, a perder el tiempo con el ordenador y emborracharme de vez en cuando. Pierdo muchísimo tiempo y al ponerme a estudiar, es como si no viera nada. Me pongo a pensar en las musarañas. Da igual el tiempo que esté. A mi solo me motiva el terror, la violencia, el dolor y por supuesto la esperanza y algún arrebato emocional, motivado por esta. Es lo único que me hace despertar, porque hiere mi amor propio. Me puse a hacer mucho deporte últimamente, sencillamente porque había encontrando a una chica, que podía ser ligeramente distinta a las demás. Eso en cierto sentido, marca mi lado más pasional o animal, dependiente de las emociones y circunstancias del momento, que puede sacarme de la monotonía, pero al mismo tiempo, condiciona, que no haga nada bien del todo, por falta de constancia. Estoy de acuerdo en que esas pequeñas diferencias nos unen, aunque en parte. No se si ya te lo he mencionado en otras cartas pero tengo muy mala memoria. Siempre me he ilusionado y sentido muy unido a quienes tuvieran inquietudes parecidas(algo muy típico). Personas que parecían buscar más allá, que mostraban muchas inquietudes e intereses. Con las que podía hablar de política, historia o literatura. Eran personas a las que me gustaba abrir mi corazón y mostrarme lo más sincero posible y que a su vez hacían lo mismo conmigo. Sin embargo es con quienes he salido más escaldado. Esa búsqueda del conocimiento, solo pretendía ser una justificación de sus miserias y de su maldad o egoísmo. Nunca pretendía ser la forma en la que encontramos nuevos caminos que nos hagan cambiar. Quizás sean esas las personas a las que puedo odiar, por haber puesto tanta fe en ellas, por haberme querido creer repetidas veces sus mentiras y por ver que haya personas que las ven grandes, cuando en realidad son miserables. En lo que respecta a haber madurado emocionalmente, creo que aún me falta mucho. Me siguen afectando mucho las pérdidas de amigos a los que voluntariamente renuncié y tengo un enorme sentido paranoico y conspiratorio(a nivel emocional, que siempre están en lucha con lo racional).

Bueno, creo que esto es todo. He tardado bastante en redactar esta carta, porque mientras iba haciendo otras cosas con los ordenadores y me iban viniendo las ideas poco a poco. Creo que colgaré ya las cartas. Tengo mucha ilusión en hacerlo y no se por qué. No creo que nadie las lea. Je je. Creo tener ya tu permiso. Si no es asi, dímelo cuanto antes.

Un abrazo

Rocío9

Hola Rocío. He tardado en escribir, porque hacía tiempo que no me llegaba una de esas crisis tan chulas. La creatividad casi siempre viene de las emociones más intensas y posiblemente dramáticas. Empezaré sin más preámbulos. 

Como ya te conté, conocí a una chica que me sorprendió por primera vez en años y que despertó sentimientos largamente olvidados. Posiblemente solo fueran producto de mi cabeza pero allí estaban jugando con mi vida y todas mis actuaciones. Ahora todo esto ha alcanzado su cenit. Durante un mes intenté desesperadamente verla, pero obviamente prefería irse con un grupo ya conocido. Cometí el error de no querer irme con ese grupo por haber perdido el trato tiempo atrás y casi seguro por mis prejuicios y rencores, que ya te comenté en anteriores cartas. Debí ser más práctico, pero normalmente todo lo que podía ver de vulgar en esas personas, despertaba en mi al estar con ellas y no soportaba ver como podía llegar a ser yo. El tiempo pasó y este sábado se va a Yugoslavia y pasado un mes a Alemania dos años. Se pensaban juntar todos los amigos en la montaña. Ni loco quería ir porque me suelo aburrir mucho estando en grupo y por lo antes expuesto. Estaba hecho un mar de dudas, furioso con mi amigo que no había parado de quedar con ella(y otras personas) durante todos estos días, sabiendo lo que yo sentía. Obviamente yo no puedo prohibir nada y no soy dueño de nadie, pero aún así lo estaba pasando mal y a mi amigo le importaba poco, porque al fin y al cabo era producto de mi cabeza. Decidí jugar a doble o nada. Salí el viernes noche con toda esta gente por primera vez en mucho tiempo, con tal de verla. Por supuesto no me hizo mucho caso, aunque yo tampoco me acerqué demasiado. En cambio otro de mis antiguos colegas la encandilaba con su retórica y rollito guay intelectual. La envidia me mataba y la ira de que a ella pareciera encantarle. En cierto sentido es completamente comprensible. Hay gente con carisma y es difícil saber hasta pasado un tiempo lo que valen o no las personas. Yo mismo alcancé con esa persona un trato muy íntimo y creo que cierta complicidad, a pesar de ser tremendamente distintos y estar siempre enfrentados, durante un tiempo nos necesitamos. La tarde del viernes ocurrió como yo esperaba a excepción de una cosa, algo que me impactó profundamente. Una antigua amiga, con quien perdí el trato desde que se sacó novio(cierto es que yo dejé de llamarla como antes hasta terminar por no llamar), se me acercó y me pidió perdón. Por poco me puse a llorar, pues jamás me lo hubiera esperado. Ni yo mismo, me considero capaz de hacer algo así. Si pierdo el trato con la gente soy consciente de que ha sido por algo que he decidido y normalmente no me afecta mucho. He sentido remordimientos y dudas e incluso me he planteado qué podía fallar en mi ética o moral, cuando he renunciado a determinadas amistades o al menos las he ido dejando de lado por alguna razón en concreto. En el caso de ella, fue posiblemente la pasividad, la inercia, no que realmente no me valorara. Llegué a apreciarla mucho durante un tiempo, porque aunque teníamos formas totalmente distintas de ver las cosas, de vez en cuando se portaba bien conmigo y con eso me bastaba. Incluso creo que llegué a desearla y a confundir ciertos sentimientos por la añoranza que sentía por Arancha. De ahí que me afectara mucho que se olvidara de mi y que me odiara a mí mismo, por haberle dado mucho a ella y tan poco a Arancha. Nadie me había pedido disculpas tras un año y creo que yo nunca lo haría, de ahí que me emocionara y no supiera que decir. En fin, al día siguiente partimos hacia el monte, a una casita que tiene mi amigo. Obligué a un amigo a que me acompañara, cancelando este, otros compromisos. El sábado transcurrió de forma entretenida a veces y aburrida otras, pero no conseguía acercarme a hablar con ella ya fuera porque estaba con otras personas o porque solo me salían estupideces que decir. La noche tuvo una componente interesante que fue quedarnos un grupo reducido mirando las estrellas en medio del bosque, cantando de madrugada. Al día siguiente ya me moría de ganas por irme. Creía haber fracasado y no haber conseguido en absoluto llamar su atención. Ella sonreía a todos por igual y yo estaba cada vez más triste y enfadado conmigo mismo. Me convencieron para que nos quedáramos más tiempo y buena parte de la gente se fue. Terminaron las gracietas fáciles y el hacer constantemente el tonto. Había por fin cierta tranquilidad y pude hablar con ella. Tampoco fueron conversaciones de otro mundo y apenas las recuerdo. Imagino que fueron más de lo mismo porque soy una persona obsesiva y me repito muchísimo. Por la noche salimos hacia Madrid y estaba muy cansado. Apenas podía conducir y el tráfico era denso. Todos dormían a excepción de mi amigo con el que estaba hablando y cantando lo que oíamos en la radio. Aún no había conseguido decirle nada a ella y estaba convencido de que sería la última vez que nos viéramos. En cualquier caso, creo que su indiferencia tenía ciertas razones pues siempre había ignorado de mis cartas, las partes alusivas a ciertos sentimientos, aunque por internet, son todo malentendidos. Dejé a mi amigo en casa y posteriormente a ella y a otro colega. Nos dimos dos fríos besos y se largó a su casa sin mirar hacia atrás. Se me rompió el corazón y tenía claro que no la volvería a ver más, pues demasiadas personas la solicitaban y yo no estaba en la lista. Llegué a casa con mareos(no dormí apenas la noche anterior y había conducido varias horas) y tristeza y me dije que no podía callármelo. Sabía que si lo intentaba hacer al día siguiente con la cabeza más fría, nada saldría de mi. Por lo que a la una de la madrugada(más o menos) le escribí una carta, intentando transmitirle mi frustración por no haberle sabido decir nada y también mi temor de que valorara mucho a personas que solo eran encantadoras apariencias. En cierto sentido salieron mis obsesiones más retorcidas( está claro que tengo un trauma con lo que a las tías les gusten las personas que solo saben hablar y hacer gracias) y también le confesé que solo había subido por ella, por intentar sacar mi mejor lado y también descubrir si ella era lo que me había sugerido. Desgraciadamente, nada descubrí de ella y solo saqué impresiones muy subjetivas y tampoco mantuve la compostura controlando lo que debía decir en cada momento. No ha contestado a mi carta(en cierto sentido temo que lo haga) y me consta que quedará con otra gente cercana a mi. Ciertamente siento ira hacia mí mismo y no asumo que hay otras personas en el mundo y que no soy dueño de nadie.

Un abrazo

Hola compañero de desenfrenos y tristezas...por fin noticias tuyas, una alegria como siempre leerte, aunke esta vez sea a causa de una crisis....me encato tu email, sobre todo por ke ultimamente me pasan cosas parecidas a ti y la verdad es un alivio ver como otros sienten el mismo remolino de dudas e indecisiones...no te apenes tp por lo ke paso, son cosas ke pasan, y lo pasado, pasado esta y ya es historia....no importa ke ya no vuelvas a ver mas a esa chika, sobre todo por ke por lo ke he podido percibir te has enamorado de una ilusion optika, de una interpretacion peculiar ke has creado en tu mundo y ke seguramente no tenga nada ke ver con la realidad y kizas ni merezca la pena....

Ahora te cuento el por ke.....

Vayamos por partes, y si he escrito eso en las ultimas lineas, kizas sea por ke acabo de vivir mas o menos las mismas experiencias ke tu, pero komo me he adelantado a ellas, pues kiza haya enocntrado, no un consuelo, pero tal vez si un remedio...

Desde ke llegue a la playa me paso chispa mas o menos lo ke a ti kon la susodicha y futura emigrante...conoci a un estupendo camarero, el tipiko fervor de las nenas, ke komenzo a tirarme los trastos, insinuandome miradas, jueguecitos y demas...yo, como siempre, despistada de mi, no percibia nada, hasta ke me entere ke estaba pidiendo mi numero de telefono por la playa ke frecuento, ya ke alli somos todos conocidos y akello es pekeño...y tuvo ke ir a pedirselo a mi keridisima prima...yo me habia fijado antes en el, por ke una no es de piedra y tp ando tan cegata como kreia pero tp le di tanta importancia...al enterarme ke andaba en mi buskeda, le proporcione el telefono a mi prima y espere su llamada, pero eso nunca sucedio....dias despues viendo su supuesto interes decidir atakar y cuando vi ke salia del bar, me enganche de su brazo y le dije ke me iba con el, cosa ke le asombro un poko por ke estaba cansado de trabajar y yo andaba de marcha hasta las tantas y un poko puesta como casi siempre....entonces comence a bombardearle con preguntas simpatikas, intentando sonsakarle informacion a ese desconocido ke habia mostrado interes por mi y al cual keria conocer desesperadamente, con lo cual dia a dia habia ido creando nuevas interpretaciones y sobrevalorando su persona...por eso te decia lo de tu chika....

El se kedo superextrañado por las preguntas ke le hacia, tp eran nada del otro mundo pero kizas tp estuviera acostumbrado a ke una chika le entrara de akella manera, y comenzo a ser un poko cortante y a darle la vuelta a la conversacion....yo no keria tp nada de el y mucho menos me iba a lanzar a degollarlo, sin ni sikiera saber ni un pellizkito de su mistika persona, solo keria conocerlo, entablar un poko de amistad, para ver si la pàranoya ke me estaba creando con el y la manera en ke lo estaba idealizando tenia algo ke ver con la realidad.... al final era el kien preguntaba de manera cortante y defensiva intentando sonsacar e interpretar mis respuestas para conocer de ke rollo iba yo....

Con lo cual la noche acabo en un...oye tengo ke ir a recoger a no se kien...tipika excusa barata y yo me marche de nuevo a un bar....a la salida nos encontramos y me dijo keyo estaba un poko seria y le dije sin venir a cuento "tu me has puesto así"....continue mi noche y horas despues vi llamadas perdidas y un mensaje ke decia he sido un poko cortante, lo siento, no soy asi besos....

a ke viene toda esta paparrucha ke te estoy contando....ahora mismito te lo expliko...con todo esto me refiero a ke sin conocer a una persona ni lo mas minimo, digamos ke nos encaprichamos con ella o empezamos a idealizarla de una manera tal ke nos envuelve y nos deja envelesados, lo cual nos perjudica bastante porke entonces no solemos actuar como actuamos, modificamos nuestra conducta, lo cual se ve inusual y por mas ke keramos pasar desapercibidos la verdad es ke aun mas se destaka....
Entonces comienzan las interpretaciones de..me esta mirando con cara de algo....o este empujon signifika tal y cual....o mira a akella o a este de manera distinta a mi, o me ignora, o flirtea con tod@s y miles, millones y montones de ejemplos mas....

Al alterar tu conducta y comenzar a interperetar las miles de paranoyas ke pasan a la velocidad del rayo por nuestro coco por ke nuestra imaginacion y creatividad se desvordan.....lo dire con 2 palabras "la cagamos", y sabes por ke, por ke ya no somos losmismos, nos kedamos medio inertes y todo lo ke decimos o pensamos nos parecen tonterias, con lo cual aparecen las dudas, las crisis y las inseguridades.....y comienzan las paranoides del verano...a mi es ke siempre me pasa lo mismo....sobre todo por ke sin venir a cuento me encapricho de alguien y me invento una nueva persona para el ke luego cuando la descubro verdaderamente no tiene nada ke ver con la ke yo kree, es mas me desencanta de tal manera ke al final acabo enamorandome de un ideal....

por eso te digo todas estas cosas....no te rayes, ni te preocupes por esa ira sentida hacia ti, o por ke lo ke has pensado acerca de tus amigos, como te digo siempre son cosas particulares de nuestra condicion de ser....son solo sentimientos, pensamientos, emociones...no mas....aki la moralidad o la etika no cuenta...eso dejaselo a los filosofos, tu dedikate a sentir y a conocer tu torbellino y remolino de emociones....

Yo kreo ke antes de idealizar a ciertas personas o encapricharnos con ellas, deberiamos conocerlas mas ya ke despues no resultan ser lo ke nosotros esperabamos y tal vez ni nos merezcan la pena.....

Continuo con el final de mi historia....me raye tanto con el camarerucho mistiko este, ke me daba palo de ir hasta el bar en ke trabaja, yo siempre ando por alli soy asidua y residente, y ahora pienso ke se kreera ke voy a verlo a el, aunke claro esta de camino le echo un vistazo...pero de todas formas me coarta, me intima y a veces no se ni como actuar....por ke pienso ke la voy a cagar....solucion kerido amigo....pensar en frio y no en caliente...la autoestima ante todo bien alta, la frente tb...ke kreemos ke ellos pueden ponerse el mundo por montera....kien dice ke nosotros no podamos hacerlo....ke ellos van de interesantes....ten una cosa clara, nosotros de por si ya somos interesantes, no tenemos ke ir de nada....lo mejor es tantear el terreno antes de lanzarse al agua, aunke a veces te apetece lanzarte y lo haces, pero da la casualidad ke cada vez ke lo haces nunca es la correcta weeeeeeeeee...jajaja a mi siempre me pasa lo mismo....

Con lo cual, decidi pirarme de la playa de incognito y pegarme unas vacaciones ke ya estaba muy vista, seguro ke me echaran de menos, y reclamaran mi presencia, y cuando vuelva el orden estara reestablecido para ke yo vuelva a alterarlo....ahora me piro al etnosur a pegarme un desmarke de muerte, a escuchar buena musika y a compartir con los colegas buenos momentos y conocer gentenueva.....

No desesperes por esa mistika arancha ke flirtea con todos y desprecia tus mas intimos pensamientos....es ella kien se lo pierde...tu volveras a encontrar muchas mas aranchas distintas, pero ella nunca encontrara alguien tan profundo ke le escriba cartas tan desvordantes y reveladoras de sentimientos como las tuyas....

Sabes lo ke suele pasar al final de estos casos....ke cuando te gusta alguien y pasa de ti al final tu tb pasas de ese alguien, pero cuando ese alguien verdaderamente te conoce comienza a valorarte y a mirarte con otros ojos...pero seguramente ya sea demasiado tarde, por ke su oportunidad ya paso, y tu tienes a otros ke ocupen el luagr ke ella dejo vacio.....

Ojú radomir...como se me ha ido la olla jajajaja parezco la doctora amor....yo es ke en verano me enamoro 1500 veces todos los dias, pero no de las personas como ya te dije, sino de lo ke crea mi imaginacion, con lo cul acaban desencantandome y acabo mandandolas al garete y buskando nuevas presas....seguro ke cuando vuelva mi camarero ande al acecho pero yo ya habre encontrado miles, millones y montones de amores nuevos en una semana, su Turno habra pasado, por ke perdio su oportunidad y por ke mi inesperado sentido del humor y mi manera de ser puede ke le encandilaran al atakarle de eklla maera akella inesperada noche, pero como yo lo ke recibi fueron cortantes y defensivas preguntas y respuestas y un poko de ego y prepotencia pues puede metersela todo por el culo, por ke me molan los tios sinceros, simpatikones y sencillos, la complejidad en esta epoka me aburre despues de un duro y largo invierno, y no se por ke me molan mas los feos, ke son mas morbosos y graciosos, los tios guapos y cachas solo consiguen aburrirme al ver lo vacio de contenidos ke estan....

Con todo esto solo kiero decirte ke tengas un supermegahipertremendo verano....ke nos lo merecemos...ke estas hecho un krá y tienes tela de arte al descubrirte tal y como eres...eso piensas, eso haces y asi actuas....chapó amigo....kien te tuviera mas cerka, con personas como tu da gusto kerido.....

y nada mas ke ya me he soltado bastante....el viernes me marcho a etnosur y antes de irme de nuevo a la playa volvere con miles y millones de historias ke regalarte....espero ke lo pases bien y ke vaya muy pero ke muy bonito....y las comeduras de coco gurdatelas para el invierno ke es cuando pegan...tu dedikate a ser como eres, ke lo demas ya viene solo....a kien no le guste ke no mire y kien no kiera subirse al carro ke se baje en la proxima parada.....

miles, millones y montones de besos compi....

PD: seguro ke este verano encuentras mejores aranchas ke no emigren tan lejos.... 
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Hola Rocio 

Casi, casi has conseguido animarme con tu carta, que está llena de optimismo y de sobrevaloración a mi persona. No se si será esta carta tan inspirada como otras, porque estoy totalmente sobrio y no resacoso. Sinceramente me gustaría pensar como tu, pero mi situación es ligeramente distinta. Cuando yo salgo de fiesta, veo muchas chicas monas. El deseo me incita a enamorarme de ellas brevemente. Incluso las tengo en la cabeza durante unas horas hasta acostarme. Me suele deprimir mucho salir de fiesta, aparte de divertirme con los amigos. Normalmente lo hago precisamente por eso, por pasar un rato agradable con la gente que aprecio aunque no me guste el lugar ni el ruido. Desgraciadamente no puedo evitar ser humano y ponerme enfermo(literalmente) viendo lo que pasa. Llego siempre a casa furioso conmigo mismo, por no haber tenido la más mínima iniciativa, el salero necesario. Tengo profundos complejos que además chocan con un espíritu demasiado exigente. Pero bueno, el deseo muere pasadas unas horas y mi vida sigue feliz. En este caso ha sido distinto. Por supuesto me he podido formar una idea equivocada, pero hacía más de dos años, que no veía fuego en los ojos de alguien. La primera vez que la conocí, no me produjo ninguna impresión. Era guapilla y todo eso, pero solo le oí decir unas cuantas tonterías en toda la noche y solo procuré ser amable, para no responderle mal. Es más, me resultó jocoso, que una chica que tanto mundo había visto y que tan madura y decidida parecía en cuanto a su futuro, tuviera tan pocas tablas en otras cosas(esa fue mi impresión, al menos), aunque podía ser circunstancial. Meses más tarde, quedé con unas cuantas personas, sin apetecerme mucho, casi por la manía que tengo de prometer cosas de antemano. Como ya te dije, me he vuelto algo asocial y si no voy a estar del todo agusto, prefiero quedarme en casa, que muchos libros me tengo que leer. Fue la primera vez que pude hablar un poco en la intimidad y mirar en sus provocadores ojos. Supongo que mirará así a todo el mundo, pero mantenía la mirada con una fuerza que no había visto nunca(imaginaciones mías). No conozco a una barbaridad de chicas y como ya te dije, no soy capaz de presentarme a la gente y conocerla cuando salgo de fiesta, pero todas las chicas que conozco, me parecen majas pero no me sugieren nada. En cada persona se puede hallar un lado interesante, por supuesto, y suelo intentar descubrirlo, pero esta vez me ha obsesionado porque he creído ver algo genuino. Y como además, ha sido imposible sonsacarle más, ya ha sido el colmo. Vivo ilusiones y me monto muchas historias, con casi todas las chicas que conozco. Siempre intento pensar, que la siguiente que he conocido es realmente especial y me creo los cuentos estereotipados de la vida que todas me sueltan. Me los creo un par de días, hasta ver que se lo están contando a sí mismas y mi vida vuelve a ser tranquila. Esta vez no he creído ver estereotipos(aunque todos los tengamos), solo he visto provocación y absurdo y me ha vuelto loco. He estado dos meses, viviendo condicionado por esta persona, mirando el correo cada dos por tres, informándome como podía a través de otras personas.¡Incluso he buscado en Google!

Pasados un par de días de enviar mi carta, me contestó con mucha amabilidad. Una cosa que me chocó, fue que me dijera que esperaba que mis sentimientos no fueran fruto de algo de mi mente o una forma de olvidar a Arancha. ¿Para qué decirme algo así?¿Por qué debiera importarle eso?¿Acaso no me incitará a pensar que le importo, cosa imposible pues no ha mostrado más interés desde entonces y ha seguido con su ajetreada vida?

Mañana, se va. Yo podría estar en un par de horas, allí donde estuviera si ese fuera su deseo, pero está claro que no. Durante todo este tiempo, irónicamente, tenía muy asumido que era un sueño. Casi siempre nos sentimos atraídos por un determinado rol y yo no lo cumplo. Ni soy persona de éxito laboral-académico, ni tengo un aspecto atlético, así que en cierto sentido todo esto me lo merezco, por ser demasiado ambicioso y tener poco que ofrecer. Creo que una vez le dije a ella, que habiendo yo encontrado la mujer perfecta(Arancha lo era para mí), tarde o temprano pagaría los intereses, al no haber estado a su altura. Llevo un año y medio de deliciosos intereses. A ella no le conmovió lo más mínimo, pues estaba ocupada con mil cosas.

Eso es todo, mi querida amiga

Viva Camarón

"Viva Camarón"

15-VIII-2004

Buenas noches. No debiera estar a estas horas escribiendo, sino durmiendo para ponerme a estudiar mañana tempranito, pero me ha ocurrido algo curioso, algo vitalista;). Estaba yo comiéndome unos gajos de sandía mientras veía las noticias del plus(hubiera visto las morbosas noticias de Antena 3, pero ya se habían acabado) cuando de repente me llamó un amiguete de Concepción. Me propuso salir de fiesta. Rehusé como buen espartano, pues en general procuro no salir (bueno, a excepción de ese día que fui a por libros y un psicópata me embaucó terminando multado por maniobras peligrosas y sin test de alcoholemia porque les pillé de buen rollo) para poder estudiar y todo eso. Pero me habló de un local de flamenco en la latina. Dudé y dudé, pero me di cuenta de que mi familia estaba en el otro lado del Pais y que ya había estudiado suficiente cuántica. Por lo que salí y valió la pena. Allí estábamos payos, gitanos y muchos que parecían ex presidiarios y sin embargo fue genial. Nunca había vivido el cante jondo en directo. Jamás había sentido su esencia y alcancé el éxtasis. Tantas historias feas que había oído o vivido acerca de los gitanos, y sin embargo sentí que su cultura(gitana, andaluza o española, me da igual) era parte de mí. Mi amigo se puso a dar palmas y a llorar emocionado(lo que hace el vino), porque en verdad os digo que el flamenco es drama y poesía. De repente un puñado de personas de distintas condiciones sociales o raciales, encontraban un punto en común, un respeto, un código que seguían como una religión. Pensé con tristeza, en que generalmente no llevamos ningún código y todo nos da igual, haciendo lo que nos apetezca, aunque el de los gitanos, me pueda parecer horrible en muchos sentidos. Daba gusto ver su dignidad, su presencia, su respeto y el corazón que ponían. Pero no solo eso, ver a algunas mujeres(algunas payas) entrar, con zapatos de tacón ornamentados. Ojos grandes y negros, cabellera sensual. Vestidos también negros y modestos, pero sin ocultar la sensualidad de sus piernas o su figura. Representando la ya casi olvidada esencia femenina española. De repente sentí más amor que nunca por las raíces que todos tenemos, por esa cultura que va siendo poco a poco invadida. Puede que fuera el vino, pero ver a ciertas personas poner tanto sentimiento en algo que no les reporta ningún beneficio económico, me emocionó profundamente y me hizo olvidar, por un momento, todas las miserias y mentiras humanas. 

Me voy a dormirla

Una promesa

Prometí escribir algún ensayo alegre. He estado releyendo algunas de mis cartas y hay que reconocer que son de lo más tristes y lo que es peor, no transmiten gran cosa. Pero me entretiene escribirlas y que luego algunos de mis amigos(pobrecitos) las lean y juzguen. Ahora empieza un nuevo curso y estoy lleno de ilusión. He hecho las típicas promesas de año nuevo. Pienso ir en bici a la universidad, estudiar allí y dejar de deambular como un zombie sin saber que hacer. También estoy aprendiendo unos ejercicios tibetanos que quien sabe si me ayudarán a estabilizar mis chacras. Ahora intento valorar más cada momento que paso con las personas. También intento escuchar y no despreciar lo que me dicen cuando algo me suena a estupidez. Eso me ha hecho recuperar a personas muy válidas, aunque de comportamiento distinto al mío. Cierto es que hay muchas otras con las que no quiero recuperarlo, por lo que deduzco que aún me queda mucho por hacer. Incluso si me devora la cabeza la indiferencia amorosa, ya me lo tomo con mucho más sentido del humor y consigo que mi vida continúe. Muchas veces que estoy tocando el piano, noto que al pensar en temas así, automáticamente me equivoco. Pero la vida sigue y nadie merece tanto la pena, como para amargarse durante meses o años. Sigo sintiendo nostalgia por el amor. Pensando en la sensación que produce dormir abrazado a alguien, notar su respiración, vivir el abrazo, acariciar una piel suave. Notar ese cuerpo delicado, trémulo y frágil, que te hace sentir seguridad y como das seguridad. Saber que alguien te quiere y se preocupa por ti, que te comprende. Bueno, pero al menos lo viví y en realidad me puedo considerar afortunado en ese sentido. Para mi fue algo único y algo agradable. E incluso los primeros momentos de mi siguiente enamoramiento, me hicieron ser feliz. De ilusiones no se vive, al menos a largo plazo pero al menos hay que intentarlo, siempre intentarlo. Así nunca habrá arrepentimiento. Esa ilusión desaparece definitivamente de mi vida dentro de dos días.
Ahora lo importante es mi carrera, que es mi estímulo permanente y la única cosa que depende plenamente de mí y no de la percepción de los demás. Tengo tantas cosas bonitas que hacer. El piano me relaja mucho, la lectura o el cine me emocionan. Disfruto con cada noche que doy una vuelta en coche con buena música de fondo, mientras las luces se fusionan con la increíble arquitectura de Madrid. El placer que hay en fotografiar todos esos momentos de intimidad. Ni qué decir de los largos paseos que doy con algunos amigos, discutiendo hasta matarnos pero siempre aprendiendo algo nuevo. El ritual que hay en preparar un té verde o un poleo, mientras una lámpara alumbra el comedor y me preparo para tocar algunas notas. El reencuentro constante con viejos amigos, a quienes no veo a veces durante meses y con quienes mantengo plena confianza. Sin contar las fiesteritas ocasionales, que te hacen conocer a mucha gente nueva y en cierto sentido renovar un poco el aire social. La complicidad de entender un concepto de física después de meses, solo comparable a mirar el brillo de los ojos del ser querido por las noches. Actualizar mi web, dónde solo hablo de mí mismo y doy la impresión de ser el único que tiene problemas. Algunas entrañables charlas en la cafetería de ciencias con tanta gente distinta, interesante y en algunos casos muy querida. Algún vinillo de más en cada comida que a veces provoca unas risas con mi madre(o en la mayor parte de las veces alguna discusión acalorada). En cierto sentido, una familia increíble, de la que me siento muy orgulloso, aunque no lo sepan. Posiblemente este año, el poco dinero que tengo lo dedique a salir más fuera de Madrid y ver ciudades o caminar por las montañas. La importante sensación de estar perfeccionándose y haciendo un buen trabajo. 
Especialmente importante será dejar la sensación de sentirse injustamente tratado y tomarme las cosas con mucha más filosofía. Lo que pierda en determinados momentos, lo recupero automáticamente en moral y en sacrificio.
Lo cierto es que hay que ser pragmático y aunque la sensación de estupidez o de abuso que se siente, muchas veces está provocada por otras cosas, hay que intentar encontrar el equilibrio perfecto para no perder a nadie válido, pero tampoco desperdiciar tiempo y esfuerzo. 
Soy un gran despilfarrador y como me implico demasiado emocionalmente, olvido muchas otras cosas importantes. También intentaré equilibrar eso.
Comienza una nueva etapa, una nueva forma de ver las cosas y esperemos que una nueva forma de actuar. Tendré que combinar el olvido de muchas obsesiones, sin traicionar el dulce recuerdo de hermosas experiencias e incluso recordar lo feliz que fui a veces, mientras estuve ilusionado con algunas personas.
Especialmente estoy agradecido, porque aún tengo oportunidad de mejorar en todos los aspectos de mi vida y aún una posibilidad de no tener los ojos sin esperanza que he visto toda mi vida.
En cierto sentido es bueno saber que aún se puede amar y muchas veces lo importante es poder amar en sí. Es lo que nos hace estar vivos y seguir luchando.

Carta a una amiga

Hola XXX
Llevo días pensando en nuestra última conversación y también en las que hemos tenido otras veces. Antes de entrar en detalle, te recordaré una anécdota que tuvimos hace ya más de dos años. Un día, estando yo en mi beca, apareciste en el Messenger. Por lo que sea salió un tema de conversación referente a la felicidad y consecución de objetivos, a la autoestima y a la paz interior. No recuerdo si eran exactamente estas palabras, pero el tema tenía un poco de todo esto. Te pusiste a repetirme un rollo sacado de libros de autoayuda. Me esforcé en discutirte esas ideas y explicarte por qué podía o no estar de acuerdo con ellas y las razones por las que no funcionaban conmigo. Pasaba el rato y seguías soltándome el panfleto sin escuchar lo más mínimo mis respuestas. Sencillamente me repetías algo, con lo que parecía, pretendías convencerte a ti misma. Lo he visto en mucha gente(yo también lo he hecho).
Cuando nos encontramos, un par de días más tarde, me preguntaste que qué me pareció. Te respondí que me dio la risa(no te expliqué por qué en ese momento, pero fue porque solo repetías un verso y no hacías caso a nada que yo dijera). Al día siguiente apareciste en el Messenger y me dijiste que te había molestado mucho. Creo que te respondí con un correo, diciéndote que no entendía como podías haberme soltado un rollo sobre la autoestima y el no dejarse afectar por tonterías y al instante enfadarte por un comentario mío. No respondiste a ese correo. Una pena, pues me interesaba mucho saber tu respuesta.
Hoy es uno de esos días, en los que pienso en una determinada conversación. Me suele pasar mucho en exámenes, cuando pienso demasiado en tonterías y no en mis verdaderas obligaciones. He desenfundado el portátil y una cerveza para escribirte una serie de reflexiones…
Parto de la premisa de que esto no va a servir para nada, pero no me gusta quedarme con algo sin decir. 
El otro día, pasó lo mismo. Sólo te quejabas pero no escuchabas lo más mínimo. Se cumplía el eterno tópico de que las mujeres no buscan consejo u oír la verdad, sino solo desahogarse. Lo que noté y noto cada vez que hablamos, es que no paras de mentir. Te mientes a ti misma convenciéndote de ideas que no te hacen feliz, mientes a los demás, porque cada vez tu versión de algo es distinta a la del día anterior y sobretodo mientes a tu chico, a quien no dices nada de lo que cuentas a los demás, por miedo a perderle. ¿ De qué sirve lamentarse tanto si no se toma ninguna decisión? Una cosa es tener un mal día, como todo el mundo y luego aclararse las ideas, pero no tiene ningún sentido lamentarse de algo que se puede solucionar con quererlo.
Me hablabas de tus traumas de infancia y las cosas que te hubiera gustado hacer. Parece como si fueras la única. No parabas de decirme si entendía lo que me decías y por supuesto que lo entendía. ¿Pero acaso no entiendes que así es la vida? ¿Qué no te puedes comparar todo el día, con otras personas? 
No has tenido los padres que quisieras, pero es que nadie los ha tenido. ¿Piensas que obsesionarse con un piano(lo digo porque me lo has contado bastantes veces) que no te compraron, es lo peor de este mundo? 
Tengo amigos con mucha vocación musical que tienen que irse al otro lado de Madrid para tocar un piano y que se pagan las clases con su dinero. 
¿No pudiste hacer un Erasmus como tus amigas? Eso es porque no quisiste, porque tuviste otras prioridades. ¿acaso tu amiga no ha viajado estando en la misma universidad? Y siempre lo hizo sin ayuda familiar, a base de conseguirlo de la escuela o pagándoselo. Y encima tuvo los cojones de terminar la carrera a curso por año, teniendo una madre moribunda, un padre deprimido y un hermano con muchos problemas con su carrera. ¿No te das cuenta de que te quejas de nimiedades?
Lo mismo con tu chico. ¿ Te obliga alguien a estar con él? Sabes lo que pensé cuando me dijiste ¿cómo puedo conseguir que me quiera y me acepte tal y como soy? Muy sencillo, cambia de chico. ¿Sabes cuántas veces he visto a chicas en la misma situación? Siempre lamentándose de sus parejas y sólo cortando con ellas cuando veían a otro candidato, nunca antes. Lo que me hacía descojonarme, es que si hablaban ellas de su chico, era un cerdo y si yo comentaba algo que me dijeran ellas, me decían que era el hombre ideal. Y lo mejor es pasar de decirme, de un día para otro, que le amaban a odiarle en cuanto estaban con otro chico.
Ya te dije(creo) que yo rara vez me quejaba de Arancha. Teníamos nuestros problemas, pero yo no iba diciéndole a todo el mundo lo difícil que era Arancha y lo mala que era conmigo, porque estaba con ella porque la quería y en general era feliz. 
Cuando me dijiste que tu chico era “lo más”, ni siquiera me dijiste por qué. Otra vez me hablaste del amor platónico que supuso. Todo eso no son razones para estar con una persona. Y si sencillamente estás con esa persona por deseo, no te quejes de que su comportamiento no te convenga y tampoco te engañes con que esa persona tiene mucho más si no has sabido explicarlo en una frase. No tiene nada de malo estar con una persona por deseo. Y si te exije cosas que no te gustan, puedes adaptarte y no darles tanta importancia (lo que se hace en millones de parejas) o renunciar a aceptar imposiciones que te parecen ridículas. Lo que no tiene sentido es quejarse y convencerse a uno mismo de que algo así puede cambiar. Has tenido la oportunidad de salir con chicos estupendos y no lo has aprovechado. Si has decidido renunciar a quienes te podían hacer feliz pero no eran el estereotipo de lo que tu buscabas de niña, no puedes quejarte.
Sinceramente y desconociendo por completo tu vida íntima, al verte, como he visto a muchas otras, lamentándose por nimiedades, creo que necesitas que te echen un buen polvo. No se quien tendrá que hacerlo, si tu chico o algún hombre que se cruce por tu vida. Esa suele ser la solución a muchísimos males, sobre todo a aquellos a los que no has sabido dar explicación en tantos años. Y sobretodo has de conocer mundo, no solo a otros hombres sino a otras personas, más grupos de amigos. No obcecarte en que todo tu mundo están en el barrio. Ese es, precisamente uno de los problemas de YYY. Solo piensa en su montaña, en jugar en su barrio y ya está.
Crees que no se comprender tus problemas, pero los he visto miles de veces. Cada persona tiende a verlos como lo más trágico del mundo (ya que se trata de su propia vida). Yo he tenido que dormir en la calle en alguna ocasión por discutir con mi madre. Por poco llamaron a la policía porque dejé a mi hermano con contusiones. Me fui medio año de casa, torturando a mi madre que se estaba poniendo cada vez más enferma. 
¿Y sabes qué? Mi familia no es mala, es como muchas otras. Todos los días discuto con mi padre. Todos los días me siento discriminado acerca de muchas cosas, pero intento no pensar en ello. Es mi familia y he de aceptarla, adaptarme a ellos y pensar en las cosas buenas que me han aportado y no en sus manías y contradicciones. Tu familia te ha dado la vida, sustento y preparación universitaria. Es más que suficiente. Mi difunto amigo, tuvo a un padre que les abandonó cuando él tenía 4 años y los siguientes se comportó como un gángster. Otros quizás lo habrían aguantado, pero él era muy sensible y se hundió.
Nacemos con determinadas taras y problemas sociales. Pero está en nuestro poder, el aprovechar esas desgracias para motivarnos por luchar o hundirnos en la autocompasión. Tenerlo todo fácil en esta vida es una de nuestras mayores lacras sociales. Mi padre no consiguió lo que tiene porque sí, sino porque sufrió una barbaridad y se ha estado deslomando hasta el día de hoy.
Siempre pensé que en vuestro grupo os había faltado experiencia de vida. No os habíais relacionado mucho. Al mismo tiempo teníais la contradicción de ofenderos por cualquier cosa y seguir con las mismas personas, pensando que en la vida no hay más posibilidades.
Siempre hay más posibilidades. Querías viajar, pero no lo has hecho. Incluso ahora que yo me voy (supuestamente) con dos amigos, tenías una oportunidad y por la razón que sea no la aprovechas. Mañana dirás, que ojalá hubieras tenido ese viaje, como me decías que envidiabas a tu amiga por haber tenido tantas aventuras. 
No viajas porque no quieres: Al fin y al cabo si quieres viajar y no tienes dinero, trabajas y punto. Si tienes tiempo para hacer mil cursos, puedes trabajar a tiempo parcial. ¿Qué no es lo que te gustaría hacer o lo que soñaste hacer o lo que sería ideal? ¿Cuántas personas tienen una vida ideal y hacen todo lo que les gustaría? Si alguien te dice, eso, miente
Sufres con tu chico o tu entorno porque quieres. Lo único que no elijes es tu familia, pero para eso está la filosofía con la que nos tomamos las cosas y recuerda que al menos tienes un padre y una madre, que te quieren mucho y a los que echarás mucho de menos, llegado el momento. Espero que por una vez, pienses en lo que te estoy diciendo y no te obceques en las mismas ideas de siempre. Si no tienes intención de escuchar a nadie y seguir actuando de forma impulsiva y autoengañada, es decisión tuya, pero no tienen ningún sentido quejarse. 
A mi no me molesta en absoluto que alguien me cuente sus problemas (no pienses que esta carta lleva algún tipo de acritud o reproche), pero me resulta frustrante que no se me escuche lo más mínimo. Te pasaría varios libros sobre el tema o te recomendaría películas o te daría consejos, para darte respuestas. Pero no me vas a escuchar. Parece que quieres sufrir. Tengo un amigo que tuvo mil novias. Un día le pillaron y se sintió fatal. Lo curioso es que eligió a la más problemática de todas. Parecía que quisiera expiar sus pecados con ella. No es una filosofía muy sabia, créeme. 
La felicidad es bien sencilla, solo hay que pelear por ella y dejar de exagerar muchas cosas. Eso te beneficiaría mucho. Ten más empatía, y piensa que los que están a tu alrededor también sufren y que puedes aprender mucho, observando a la gente, escuchándola y aprendiendo.
Espero que esto te sirva de algo
Un abrazo 

P.S. Espero que esta vez me respondas, ya sea por correo o hablándolo en persona

Ensayos

Existencialismo

EXISTENCIALISMO

Siempre he detestado las ideas difusas, la ambigüedad en las palabras. Allí donde leyera un libro, solo alcanzaba a crearme más dudas. En teoría, la duda es buena. No hay mayor idiota, que el que cree tener algo claro. Pero, por otra parte el existencialismo degenera cuando se convierte en nuestro único alimento, la justificación de nuestros males. El existencialista se convence a sí mismo de poseer el amargo don de la lucidez. Irónica lucidez, si no es capaz de hacernos ser felices.¿ Qué lucidez es aquella que no nos hace encontrar lo más básico de la vida?. Cierto es que las personas que han tratado de aprender más allá de lo que les rodea y lo que su condición social les impone, padecen de muchas depresiones. Pero eso no es necesariamente imprescindible, a cambio de haber leído un poco más o sencillamente, ver el mundo con otros ojos. Justifica en parte, que el abrir los ojos nos hace ver cuan pobres son las personas que nos rodean y principalmente, cuan pobres somos nosotros mismos, que no sabemos entender, ni hacernos entender. Nos hace ver las pocas personas en las que podemos confiar, lo que mentimos para no quedarnos solos. Nos hace ver el egoísmo claro, la falta de respeto por parte de los que nos rodean. Nos hacer ver que nadie reconoce sus errores, y se inventa todo tipo de mentiras para justificarse. O, como se hace en matemáticas, se acota una función indeterminada, de tal forma que sea continua en esa pequeñísima cota que hemos tomado. Nos hace ver como discutimos por tonterías, tratando siempre de llevar la razón, de pisar al contrario. Como, en casi todas las discusiones, cada uno está hablando de un tema totalmente distinto al mismo tiempo. Esas pequeñas frustraciones, esa impotencia a la hora de tomar decisiones o relacionarnos, es la que crea la famosa angustia existencial. Sin contar por supuesto, los irreconocibles complejos, que lleva cada uno en lo más íntimo. La mayor parte de las veces nuestras carencias son básicas: autoestima, éxito, ego. Esas carencias, son ocultadas con el existencialismo. Cuantas veces habré oído a gente decir que no tiene éxito en temas de pareja, pero que al menos no es analfabeta y viceversa. Doblemente idiota el que piensa así. La vida nunca se puede ceñir a una sola cosa y aunque casi todo el mundo lo sabe, pocos son conscientes de ello. De la ciencia he aprendido que no hay problema irresoluble y que gracias a nuestra imaginación, podemos transformar el infinito en una solución concreta. De la ciencia he aprendido, que toda pequeña disfunción, puede ser acotada u omitida, mediante trucos justificables e inteligentes. Lo mismo debemos hacer en la vida. Pocos problemas tienen importancia, y somos unos cobardes al intentar justificarnos con filosofía cuando la solución está en tener valor. Los que no han conocido el amor, argumentan que este no existe mediante conceptos nihilistas. Los que no han sido capaces de estudiar una carrera, argumentarán que es mejor escuela la de la vida y un largo etcétera. Y ante todo, los mayores infelices que existen, son aquellos, que no han sido capaces de hacer algo( con incapacidad, me refiero a falta de esfuerzo y valor) y que para no sentirse en la miseria, se burlan de aquellos que lo intenta con mayor o menor fortuna. Uno solo fracasa cuando se rinde y aunque frustre la derrota, siempre queda un sabor agridulce, de haber luchado por algo, de haber quemado los recursos, con lo que la vida ha sido plena, aunque no totalmente satisfactoria.

El existencialista, vive lleno de obsesiones, de manías, de prejuicios y de rencores. Algo muy irónico viniendo de alguien que debería estar por encima de todo eso pues sabe que es absurdo Como dije anteriormente, el existencialista se alimenta de su propio dolor y aunque se queja constantemente, para que los demás le vean como un mártir, para la humanidad, no desea salir de eso, pues es su única fe. Es la balsa a la que agarrarse para justificar su mediocridad. En este mundo hay un noventa por cientos de personas mediocres, que se han dedicado con ahínco a hacer una única cosa, pensando que al estar en lo más alto se sentirían plenos. Para unos ha podido ser ganar dinero, para otros culturizarse y para la mayoría, centrar su vida en divertirse al máximo. Y sin embargo, son todos unos infelices, pues su vida ha carecido de mayores objetivos, de cierta variedad. Todo ha sido monotonía, falta de sueños, de expectativas. El gran error de luchar por una sola cosa, es que se olvida lo básico, que es luchar por uno mismo. Es decir, tratar de llevar una vida digna, sincera, alegre, compasiva. No se puede vivir feliz por alcanzar un objetivo, si se ha tenido que dejar de lado toda nuestra humanidad. Tampoco se puede ser feliz cerrando nuestra curiosidad y nuestro conocimiento a una ínfima parte de lo que es el saber. Un niño siente curiosidad por todo, pues aún es plena su necesidad vital, pero va degenerando a medida que necesitamos ser sociales y también, a medida que nos hacemos perezosos. En resumen, dejemos de buscar justificaciones para nuestros actos totalmente inerciales y encontremos caminos interesantes, por mucho que se alejen de nuestra comodidad y rutina.

Grot

Eyes wide shut

Hace poco volví a ver la película del título. Días antes ví por curiosidad, “Pepi, Luci  Bum y otras chicas del montón”. También guardo en la memoria películas que me enamoraron completamente, “Viridiana” “Belle de Jour” y “Tristana”,  todas ellas de Luis Buñuel, sin contar con escenas míticas de “Doctor Zhivago”, que muestran la visión de estos directores sobre la mujer. Influyeron decisivamente en mi visión, autores como Henry Miller, Milan Kundera o Jose Luis Sampedro. Especialmente Miller, cambió mi punto de vista sobre las cosas. Con 18 años aún tenía una idea platónica de la mujer. Sentía lujuria por cualquiera que la mereciera, pero aún así tardaba en perder el mito. Me marcó una escena en doctor Zhivago(la vi con 16 añitos y me enamoró), cuando el malo, le dice a Lara que es una ramera, ella le golpea, él a su vez le devuelve el golpe, la empieza a besar y ella solo se resiste al principio. Se acuestan y cuando han terminado él le dice, que ella sabe perfectamente que no ha sido forzado. Ella coge una rabieta y decide matarlo...

Ahí está la deliciosa contradicción en la mujer(como muchas otras que tendrá el hombre): viven constantemente en la defensa de sus derechos y su capacidad de elección, pero solo caen en brazos de aquellos que las tratan como objetos. Muy pocas y muy singulares mujeres, aceptarán estar en manos de alguien bueno y ser feliz al lado de esa persona. Otras lo harán por la educación que han recibido, y quizás por un sentido pragmático hacia sus hijos, se mantendrán con alguien que no les gusta del todo, pero que les da otras cosas. Sin embargo, llega un momento en que necesitan sentirse vivas, que alguien les de palos. De alguna forma, la única manera de amar, para la mujer, es tener presente la duda de si la aman o no. Henry Miller, se aprovechaba de las mujeres, les sacaba el dinero, vivía mantenido por ellas y además sufría un trastorno bipolar difícilmente aceptable. Puede que fuera un amante magnífico, o puede que no, pero pocas mujeres al leerle, no se hubieran querido acostar con él. Era un ser extraordinariamente inteligente, que no tenía nada concreto que ofrecer. Pero le adoraban. “Belle de Jour” es otro ejemplo genial. Una mujer, felizmente casada( en teoría) se ve incapaz de acostarse con su marido tras un año de matrimonio. Él tiene paciencia y la respeta. Un día ella se entera de dónde hay un prostíbulo, donde va todo tipo de gente. Decide probar: la primera vez no le gusta, pero pasado un tiempo vuelve. Se lía con un mafioso que termina destruyendo su vida. Luego tenemos “Viridiana”, una monjita llena de buenas intenciones que hace lo imposible por ser piadosa. Sin embargo, aparece Paco Rabal que le empieza a hacer la corte. Ella se resiste por sus fuertes principios, pero no puede evitar ir cayendo poco a poco. El caso más entrañable lo refleja Sampedro, con su protagonista, un hombre bruto e impulsivo, que nunca hacía excesivo caso a las mujeres, más que en el sentido más materialista. Sin embargo le adoraban, porque sabía como mirarlas, como  tratarlas y como ignorarlas. Es difícil que una mujer se sienta atraída por alguien que la respete y sólo transigirá con un hombre que la adore, por puro ego. Un ego, que en un principio la hará sentirse plena, pero que al momento necesitará enriquecerse con adoración de más hombres, sin conseguir nunca estar satisfecha. ¿Cuántas mujeres felizmente casadas o ennoviadas, siguen coqueteando, de forma casi inconsciente, con cualquier hombre suficientemente atractivo o atento?. ¿Parece esto una reflexión machista? Puede que si, pero también es cierto que mucha gente lo niega por la hipocresía de lo políticamente correcto. Esa filosofía de vida, es la que hace escandalizarse a muchos, al oír tales palabras, sin tratar de entender lo más mínimo. Y digo todo esto con la mayor tristeza y no solo basado en libros o películas. Desgraciadamente pocas personas están destinadas a una relación feliz y duradera. En el caso tanto del hombre como de la mujer, el atractivo viene influenciado por el misterio y la novedad. Se pueden hacer muchos esfuerzos por remediar eso, pero nunca se alcanzará el éxtasis de arrancar el primer beso. Otra de las razones, es la tendencia a la promiscuidad por ambas partes. En el caso de las mujeres, más por la ilusión de sentirse atractivas y en el del hombre, por la variedad sexual. Para todo hay excepciones, pero aún así es la tónica general. A la mayor parte de las mujeres, no le será indiferente la riqueza de un hombre, por las comodidades y posibilidades sociales que ofrece, como a un hombre una mujer voluptuosa, por mucho que la capacidad sexual se manifieste generalmente en la inteligencia y el temperamento. Son estas contradicciones, las que llevan al fracaso en la mayor parte de las parejas. Entre todos mis amigos, solo he visto un par de parejas que merezcan la pena. El resto están reñidas por la inercia, la diferencia de caracteres y también la hipocresía. Yo personalmente, no he podido evitar sentir hastío y cada vez una menor apetencia sexual, a pesar de que la líbido continuaba. En un principio, todo era experimentación y reto personal. Luego se transformó casi en una obligación, a pesar de que hubiera amor. Cierto es, que el sexo con una misma persona, supone muchas más posibilidades de experimentación, por la confianza y un mayor perfeccionamiento del placer. Pero aún así, nuestra triste condición, casi nos fuerza, a que nos guste aquello que es nuevo, y solo con auténtico autocontrol, uno se da cuenta, de que lo nuevo, tras tantearlo un poco, posiblemente sea peor, por el solo hecho de la inexperiencia con esa persona. Aunque ahora mismo, lo que considero, es que ante todo, hay que buscar la variedad, para sentirse vivo. Las ligaduras fomentan todo tipo de profundos sentimientos, pero también llevan a la monotonía y a sentir que se está muriendo poco a poco. 

Antes, veía a la mujer como una criatura compleja, a la que hay que respetar mucho y tratar debidamente. Ahora, sin salir de la tónica del respeto, considero que en cierto modos se parece al hombre, solo que lo oculta con arte y mentiras. No busca el estereotipado tópico de la sinceridad, pues de sobra se ve que siempre gusta de vivir en un mundo irreal, donde ve a un gran hombre, donde solo hay un chulo y donde cree ver a sus amigas, donde solo está con personas que piensan exactamente como ella y necesitadas de oir sus propias mentiras y adulaciones. Tampoco busca sentirse especial. Aquel que idolatre a una mujer, será visto como un calzonazos y ella únicamente se aprovechará de eso, a menos que tenga el suficiente corazón como para compadecerle y no darle esperanzas vanas con falsa amistad. Lo de sentirse especial es realmente curioso y contradictorio, porque aunque lo necesite (como cualquier ser humano necesita cariño), lo buscará siempre en gente, que claramente no se lo va a dar, por su carácter viril, resuelto y aparentemente, seguro de si mismo. Sin embargo, a esa persona, que claramente ofrece lo contrario, le exigirá esa condición o lo que es peor, se creará una vana ilusión de tenerla. También estará influida, por el ya referido ego. El problema de vender la belleza con tanto ahínco está, en que un hombre solo verá eso en ella y difícilmente la respetará. Nuevamente, la doble moral. Necesita verse guapa, ver que gusta a los hombres y después de venderse como objeto, esperará que la respeten y admiren como persona y como inteligencia. Es realmente trágico que las mujeres, y los hombres en otros aspectos, actuemos así, pues casi siempre, estaremos viviendo una mentira. Lo sincero y lo razonable, sería reconocernos unos a otros nuestra sexualidad, que bulle en todas las etapas de la vida y condiciona de forma muchas veces humillante nuestras vidas. También es cierto, que le da cierta variedad, incertidumbre y sabor a la vida, siempre y cuando no reprimamos nuestros impulsos y no nos amarguemos o atemos por nuestras emociones. 

Nadie hablará de nosotros cuando hayamos muerto

Bueno, acabo de terminar la película “Nadie hablará de nosotras cuando hayamos muerto”. Además de la película, me he metido media botella de peleón y un crianza del 99, de cuyo nombre no me acuerdo. Un poco me cuesta escribir, pero estoy seguro de que mañana nada me saldría. 

Al ver esta película me afloran los recuerdos y las experiencias. Todas las monstruosidades que he visto y que ahora me están haciendo llorar. Nada más monstruoso que el recuerdo de mis compañeros de vigilancia, con más de cuarenta años, sin esperanza, alcohólicos, sin nada bonito que recordar. U otros casos de vividores, que tanto mal hicieron a costa de placeres y anécdotas que contar, cuando es lo único que les queda, aparte del suicidio. Supongo que ya he hablado muchas veces de esto, pero no se me borra de la cabeza todo lo que he visto y me ha conmovido. Los amigos que tuvieron que trabajar para mantener a su familia y a quienes obceca el desprecio por una vida distinta. Otros que no conocieron a sus padres o cuyos más íntimos familiares murieron antes de que estuvieran preparados(si es que alguien lo está). Recuerdo las prostitutas que deambulaban alrededor de mi coche cuando salía a las 7 de la mañana de mi garita. Recuerdo como una de esas noches mataron a una a hachazos. Recuerdo al yonkee que se ponía al lado de mi puesto y al que eché con ayuda de mi jefe. Recuerdo su voz, su horrible voz, que no parecía humana. Recuerdo la vuelta a casa todas las mañanas, mientras compartía el atasco con tantos infelices que se dirigían a trabajar con más cojones que nadie, por humillarse en su puesto, con tal de llevar algo a casa, en vez de mendigar. Recuerdo los gritos por la noche de alguna mujer a quien su marido pegaba(o quizás fue producto de mis pesadillas) y también como oía los llantos femeninos, casi cada noche. Recuerdo todas mis esperanzas y toda la fe, que he puesto en cada una de las personas que he conocido. Me ha fallado tanta gente y he fallado a tantos. Especialmente a mi familia, que a pesar de su celo, me ha querido incondicionalmente, a pesar de que me largué de casa. Dejé de hablar a mi madre, a quien estuve torturando con mi indiferencia y a mi padre y a mi hermano a quien levanté la mano. También torturé a mi chica, a quien constantemente reprochaba que no quisiera ser feliz, que solo se fuera muriendo poco a poco. He torturado, a todas las personas de quienes he esperado demasiado, en vez de aceptarlas y amarlas. Me torturo a mí mismo cada día, por no hacer nada y esperar que se me haga caso, en vez de hacérmelo yo mismo. ¿De qué me sirvió irme de casa o irme solo al camino de Santiago?¿Estoy buscando amor, ser un mártir, encontrar a Dios? Viajar, no hará que me encuentre a mi mismo. Lo cierto es, que el que viaja, o lee o se emborracha o sale siempre de fiesta con un montón de amigos, solo intenta huir esperando esa verdad. Una verdad, que solo se puede encontrar en la amistad, en el amor y ante todo, en la satisfacción por algo bien hecho. Estoy lleno de rencor y frustración, por todas las personas a quienes he sido indiferente y especialmente, de quienes he esperado algo. Casi siempre ha venido, porque las amaba demasiado y quería poseerlas. En verdad, no se de qué me quejo, pues nada me falta y sencillamente decido todo cuánto me ocurre. No soy víctima de nada, quizás porque he nacido en una situación privilegiada. Sufro y no se por qué y es de lo más patético. 

No se lo que quiero, imagino, que ser querido, pero cuando tengo amor, no lo valoro, es más, me escondo de él, porque necesito una constante libertad y soledad. 

Por lo visto desprecio a casi todo el mundo, por esperar un grado de sinceridad o lealtad, pero realmente quien soy para exigir nada. He odiado, he robado, he sentido rencor, he hecho daño, he tratado con desprecio, he sido vengativo, he deseado el sufrimiento ajeno, incluso como una cuestión de justicia entre mis seres queridos. Soy un monstruo, sin nada que ofrecer, víctima de sus contradicciones que le llevan a la mentira y la hipocresía y a estar solo constantemente, aunque nunca me falte compañía. No hay piedad en el mundo, no hay perdón, no hay sinceridad. Solo desprecio, hipocresía, apariencias y autoengaños. Todo el mundo se queja de sus problemas y se ve a distancia, cuál es la fuente, pero nadie la dice o si la dice, no es escuchado, al igual que no nos escuchamos a nosotros mismos. Conozco, casi todos mis errores y no soluciono ninguno. Largo es el camino del que cree conocer la verdad sobre uno mismo y los demás, pues le lleva a la soberbia, al desprecio y a la ceguera. Ese es mi caso.

Sonrisas de una noche de verano

“Sonrisas de una noche de Verano” 

22-IX-2004

Esta carta es un breve resumen del verano, casi una excusa para poder volver a colgar algo en mi web. El título viene de una película de Bergman que vi ayer, sobre unas parejas de la burguesía y la aristocracia en permanente conflicto por sus instintos y a veces por su amor. La película es de un sutil erotismo(claro que las actrices son guapísimas y a lo poco que se les ve el escote…) y de mucha sensibilidad contrastada con el cinismo de esas clases sociales y también muchas veces, de nosotros mismos. Muestra la inocencia de una chica joven contrastada con la de otras personas hipócritas y completamente desengañadas de la vida. También expresa la eterna duda entre deseo y amor. Como la sirvienta es una vividora que disfruta de la vida, pero que en el fondo necesita cierta seguridad y un cariño más sincero. Demuestra en definitiva la belleza de la vida y el amor, para quienes quieren vivirla, para quienes tienen la humildad de valorar lo que tienen. En fin, pasemos al verano:
Me he releído algunas de las cartas que escribí por entonces para refrescar la memoria. Mis resultados académicos de Junio no fueron del todo malos, aunque sí para mi exigente familia. La frustración amorosa y de muchas otras cosas de Julio llevó a que me aislara y me dedicara a una vida un tanto asocial. Me pasaba el día viendo películas, leyendo algún libro, comiendo a mansalva y emborrachándome de vez en cuando. Aparte de eso escribía alguna carta a la persona por la que me obsesioné y que por supuesto no contestó. Un día quedé con mi amigo Fernando. A veces pienso que siempre le utilizaba cuando tenía problemas, porque era a él a quien contaba muchas de mis tonterías y a pocos más. Solo nos veíamos de cuando en cuando. Yo le llamaba poco y él también estaba a su tema. Desde hacía un par de años él sufría una profunda depresión y otros problemas más graves. La noche que pasamos fue realmente bonita. Saqué un par de botellas de vino y nos pusimos a charlar. Por supuesto, yo no paraba de quejarme de mi frustración amorosa y también de los amigos que dejé de lado por sospechar de ellos. Me puse a despotricar también contra los amigos comunes, que solo se acordaban de mi de cuando en cuando, me hablaban siempre de vernos más y todo quedaba en nada. Esos mismos amigos que me llamaban antes constantemente cuando tenían problemas pero que muy humanamente, se olvidaron completamente de mi cuando las cosas les fueron mejor y yo no les aportaba más que mi mal carácter. Por un lado he intentado mejorar como persona y ser más tolerante y abierto. Perdonar ciertas cosas como otros nos perdonan…pero al ver que los demás no olvidan, me cuesta mucho más hacerlo. La noche con Fernando transcurrió hasta el amanecer. Aparte de mis quejas, también hubo muchas risas y viejos recuerdos. Le hablé de prestarle ciertos libros, que a mi me habían ayudado un poco(La conquista de la felicidad de Bertrand Russel, El arte de Amar de Erich Fromm…) pero que tenía prestados a la ex de un amigo. Nos despedimos con un abrazo. Días más tarde me acordé de esos libros y contacté con ella para recuperarlos. Tardamos un poco en concretar el día, pero por fin lo hicimos. Un día antes le llamé para decirle lo de mis libros y él estaba alegre y agradecido. El Lunes recogí los libros y le llamé para llevárselos. Me dijo que ese día le venía mal y que me llamaría a lo largo de la semana. No le di más importancia y ese día quedé con otro amigo y salimos por Madrid. No pensaba hacerlo por tener que estudiar, pero hacía meses que no veía a Angel. Como nos vemos cada mucho tiempo siempre es una ilusión y estuvimos tomando sangrías por Madrid, contándonos nuestras historias y luego bailando en locales realmente majos. Deambulando por Madrid, hice un giro incorrecto por la Gran Vía y nos paró la policía. Me temblaban las piernas cuando me pidieron la documentación. Me hicieron preguntas de fácil respuesta, casi como si no quisieran hacerme el control de alcoholemia. Nunca he estado tan agradecido por una multa de 120 euros. Al día siguiente por supuesto tuve bronca por no estar despierto a las 9:30 para estudiar y me pasé el resto del día con jaqueca. Esperé la llamada de Fernando y no llegó. Yo seguí con mi vida, aunque curiosamente pensaba constantemente en llamarle, pero como nunca suele estar y por estar pensando en mis tonterías seguí esperando a que lo hiciera él. El sábado se fue mi familia de viaje, así que pasé una tranquila tarde estudiando un poco. Por la noche me llamó otro amigo para que saliéramos a un local de flamenco(lo acaecido esa noche lo tengo en otra carta que publicaré). El domingo fue tranquilo y recuerdo que echaron “Mujercitas”, película que nunca había visto y con las increíbles Lyz Taylor y Janet Leigh. Hay que ver lo que lloré cuando murió Beth. Siempre me he alimentado de películas dramáticas y llenas de emociones contradictorias. Esa noche me llamó Carlos, el amigo con el que fui a lo del flamenco. Fernando estaba muerto y el drama, por una vez fue una realidad que me comí con amargura. En los últimos años he estado varias veces en crematorios, velatorios y funerales. Nunca lloré, simplemente sentí tristeza. Pero al tocar el ataúd de mi amigo y abrazar a su familia destrozada, me vine abajo. Al llegar me puse a estudiar, rompiendo a llorar cada dos por tres sobre los apuntes. Pasé el resto del verano en el sótano estudiando y leyendo un poco a Neruda(Confieso que he vivido), que me interesó mucho. Cuando me llamó un amigo a quien había dejado de hablar por mis temas amorosos, le eché en cara que nunca hubiera encontrado tiempo para quedar con Fernando porque siempre prefería quedar con chicas y que tardara cuatro días en llamar desde que le dejé el recado. Al poco le pedí disculpas, pero creo que desaparecerá de mi vida, quien hizo lo que le dio la gana, sin tener en cuenta lo que yo pudiera pensar o sentir en ese momento. Las mejores amistades, se rompen por líos de faldas. En este caso, yo he sido el celoso paranoico. Llegaron los exámenes y pensé que estaba preparado. Quería darle una alegría definitiva a mi familia. Curiosamente muchas de las cosas que estudiaba, me las saltaba, precisamente por saber que tenían su importancia no me apetecía verlas. Otras asignaturas, me las tomé a broma porque me parecían demasiado fáciles. Estuve muchas horas estudiando, pero casi todo el tiempo pensando en mis obsesiones amorosas, en mis amigos, en los amigos que perdí y en otros recuerdos. Ahora vuelvo a estar al borde del abismo y obviamente mi familia no valora mi esfuerzo sino solo los resultados. Bastante duro es fracasar, pero más aún sentir como me lo recuerdan constantemente y como no puedo estar ni un minuto tranquilo en casa. Vivo en una especie de Jaula, en dónde mis frustraciones y mi incomodidad familiar, me llevan a hacer las cosas mal o no hacerlas. Al terminar los exámenes salí casi cada día de fiesta con distintos amigos a quienes no veía desde hace algún tiempo. Una de las noches fue con mi querido psicópata que siempre me lleva a los mejores sitios aunque también me haga gastar más dinero(claro que él se gasta el doble). Estuvimos en un after hour(gran novedad para mi) y se me empezaron a arrimar dos jovencitas. Yo bailaba e intentaba no darme cuenta. Al fin y al cabo(pensé), el local está abarrotado y si se acercan tanto es por falta de espacio. Lo cierto es que comencé a excitarme y ellas lo notaron, porque se acercaban cada vez más y cuchicheaban. Yo no sabía que hacer porque ya tuve alguna mala experiencia con malentendidos así. Me puse a pensar en la vez que bailé con una en el sótano, como nos agarrábamos y sus impresionantes ojos verdes llenos de vida. Como tenía que parar cada cinco minutos e ir a por agua porque no podía más. Pensando en eso, me sentí mal, realmente mal y no quise hacer nada con estas chicas. Mi amigo lo notó y me sacó de allí. Tenía un mal sabor de boca. Nuevamente había desperdiciado una oportunidad y no sabía por qué. Pareciera que me gustara que las cosas fueran mal, que todo sea falta de valor. Ahora mi amigo está muerto, mi madre enferma y casi todo mi dolor, proviene de las cosas que he hecho mal en mi vida y no de las circunstancias que se están volviendo algo duras a mi alrededor. Quizás sea el cerdo egoísta y egocéntrico que mi familia piensa que soy. Retorcido y maquiavélico, que solo busca aprovecharse de lo que le dan mientras pueda y que no valora nada. Lo cierto es que tengo una familia que aunque no intenta entenderme o valorar lo que hago y solo juzgarme, sigue siendo maravillosa y se ha desvivido por mi. Han trabajado como mulas a lo largo de sus vidas y nada ha sido gratis para ellos, de ahi que mis problemas resulten triviales, absurdos y propios de un egocéntrico que nada sabe de la vida.

Un tranvía llamado deseo

Ayer de madrugada, me dio por terminar la película “Un tranvía llamado deseo”. Casi todo el mundo ya la habrá visto, pero yo no. Últimamente me da por escribir en base a películas, pero aparte de ciertos libros son las únicas que me hacen reflexionar un poco en la soledad. Por alguna razón cuando estoy con la gente no reflexiono nada, me dejo llevar por la tontería y me convierto en el más tonto de todos. Ayer noche se me ocurrieron un montón de cosas y veremos si ahora puedo sacarlas. 
Para el que quiera ver la película, mejor que no lea este texto.
El personaje principal es una chica muy hermosa, por quien van pasando los años. De alguna forma vive muy condicionada por la educación burguesa que recibió y persiste en defender unos principios morales que le han inculcado, pero que chocan con la realidad y con sus propias necesidades. En un principio tiene muchos pretendientes y por fin escoge a uno. Demasiado sensible es este joven y con la cabeza donde no debiera. Se dedica a escribir y es incapaz de mantenerse en un trabajo. Eso conlleva el lógico desprecio de Blanche(la protagonista) hacia su marido que por su excesiva sensibilidad( a quien me recordará) se suicida. Obviamente Blanche luego se da cuenta de la persona tan maravillosa que perdió, aunque en mi opinión, si no se hubiera suicidado las cosas hubieran seguido igual de mal. Al fin y al cabo Blanche era una mujer de carne y hueso que necesitaba auténtica masculinidad. Pero ahí llega la contradicción cuando más tarde conoce a Stanley. Tras la muerte de su marido Blanche se refugia en los brazos de otros hombres con la razón de “lo más opuesto a la muerte es el deseo”. Esta búsqueda desesperada de cariño consigue que los hombres no la respeten y solo jueguen con ella. Este detalle es esencial pues por más desesperada que está en encontrar un marido y llevar una vida honrada(según los cánones sociales, claro) más entra en un círculo de autoengaños y de denigración amorosa y sexual. Basándose en esto es comprensible que muchas mujeres, aún ahora traten de retrasar el momento para ver si las valoran o no. Es una mentira como cualquier otra, pero es fácil pensar así. Blanche huye de todo eso y se marcha con su hermana, casada con Stanley. Este representa el tópico de masculinidad y también de machismo. Pronto se da cuenta de que la chica que pretende ir de fina y recta, es ya una perdida. No duda en despreciarla y ponerle las cosas más difíciles. Curiosamente se nota en Blanche como se siente al instante atraída por él e incluso coquetea abiertamente. Ahí está la eterna contradicción del amor, porque el hombre que tiene todos los atributos de masculinidad es el que la va llevando a la locura, impidiéndole a Blanche conseguir sus metas(casarse) y sentirse una persona digna y honesta. Los demás amigos de Stanley hacen lo mismo, incluyendo a su pretendiente. Es más poderoso el prejuicio que la comprensión de una persona arrepentida y necesitada. La idea que transmite la película es cómo no podemos salir de esos “errores” cometidos, según unos cánones sociales y que nos condenan de por vida, simplemente por haber deseado estar vivos. Actualmente pasa igual. No es bien visto quien no quiere ganar mucho dinero y vivir justamente o quien no se cuida y prefiere llevar una vida de placentera vaguería. Blanche simboliza lo que tantas mujeres actuales: el deseo hacia un icono de hombre, que solo las lleva a la destrucción. 
Hay una escena en la que Stanley golpea a su mujer. Ésta huye a casa de la vecina y Stanley sale con la camisa desgarrada a gritar su nombre. Stela desciende por las escaleras y Stanley se pone de rodillas pidiéndole perdón. Ambos se abrazan. A pesar de la violencia de la escena y de lo estúpido que pueda parecer que ella vuelva con un bruto, la escena simboliza amor. El amor del perdón y el arrepentimiento y esas cosas unen(a veces) mucho más que el respeto y la buena compañía. Estoy convencido de que en ese momento se querían más, que en el resto de la película. Es quizás la razón, de que tantas mujeres buscan ese tipo de hombres. Creen encontrar auténtico amor y al tener una relación pragmática y honesta, si les hierve un poco la sangre, terminan abandonándola aún teniendo hijos. Muy buenas referencias literarias son “Casa de muñecas”, de Ibsen, “la Romana” de Moravia y autores como Hesse, Miller, Kundera, Zweig y muchos otros que no recuerdo. En mi opinión, incluso las que encuentran la felicidad con un buen marido o pareja estable, siempre siguen necesitando “ese algo” de la vida que se les escapa, aunque quizás son plenamente conscientes de que pueden buscarlo cada día en su pareja, unas veces encontrándolo, muchas otras engañándose pero escogiendo lo cómodo cuando los años se han pasado.
Al final de la película, tanto la hermana como los amigos, se dan cuenta de que esos prejuicios han vuelto loca a Blanche y abandonan a Stanley. Lo que quizás no muestra del todo la película es que todos fueron responsables y que pronto se les pasará y volverán a actuar igual

Ensayo sobre la muerte

La muerte nos acompaña, nos persigue, nos obsesiona. Es nuestra eterna compañera. No podemos escapar a ella y no solo porque nos llegará el momento, sino por todas las personas que vemos morir cada día y también, con toda posibilidad, las que mueren para que nosotros vivamos mejor. 
Obviamente, a la mayor parte de nosotros nos es indiferente la muerte de la mayor parte de las personas. Únicamente cuando lo vemos en la tele con bastante crudeza o muere alguien cercano tomamos conciencia de lo que es. Normalmente no pensamos en ella, hasta que ya es demasiado tarde. Esta es la idea que quiero transmitir; que no solo hay que aceptarla y asumirla, sino vivir con ella y tenerla siempre presente. Mucho se ha escrito y muchos tópicos se han creado en torno a ella. Cosas como que hay que vivir la vida como si fuera nuestro último día, porque no sabemos lo que nos puede pasar. Eso es bastante cierto y también hay que tenerlo en cuenta. Pero creo que hay algo que nos afecta más que la propia muerte y es la de nuestros seres más queridos. Mediante el simple argumento de que si pasara algo no me lo perdonaría nunca, una señora muy querida (ahora ya desaparecida), me convenció en una sola sentencia para que volviera con mi familia. Parece una estupidez, pero visualizar que puedes perder a alguien muy querido, habiéndote separado por cuestiones de mero orgullo o independencia, te hace sentirte estúpido y te quita el mal trago(o el trauma) de vivirlo de forma directa. 
La muerte es necesaria para recordarnos todas las cosas importantes que tenemos en nuestras vidas (otro interesante tópico) y recordar que puede llegar a cada momento, nos hace mucho más fácil perdonar, olvidar, darnos cuenta de las estupideces que nos obsesionan y nos hacen desperdiciar nuestras vidas, pero especialmente nos recuerda su presencia, lo tremendamente importantes que son determinadas personas para nosotros y como creemos que no podríamos vivir sin ellas.
Yo ciertamente no cumplo mucho lo que estoy diciendo, porque al pensar en ello con toda la concentración que puedo, me doy cuenta de todas las personas(antes queridas) cuya muerte me sería tremendamente indiferente y otras por cuya muerte hasta me podría sentir culpable o me siento culpable.
Pero hay un siguiente nivel en tener presente la muerte y es aceptarla. Aceptar que muchas de nuestras personas más queridas morirán algún día, y otras sin esperárnoslo. Pero no sólo eso. Cada día que vivimos algo muere en nosotros. Vamos perdiendo progresivamente la fe ciega en muchas cosas. Mueren las amistades, mueren los amores, mueren las esperanzas y mueren los deseos. Mueren millones de cosas, cada día, poco a poco y muchas veces de forma imperceptible. De algún modo todas esas muertes nos transforman, nos vuelven más indiferentes, más cínicos ante todo. 
Esa muerte puede crear personas amargadas que ya no creen en nada y a quienes todo da igual. 
Pero existe la superación de uno mismo mediante la muerte…
Muchas veces recuerdo con nostalgia mi infancia o mi adolescencia(a veces creo que aún lo soy). La época de las emociones fuertes y las ilusiones de la amistad y el amor. Las eternas borracheras que mitificábamos como lo más grande creyéndonos filósofos por haber leído un par de libros que aún casi nadie leía. Uno mira atrás y piensa en todo lo que se ha perdido, a pesar de que renunció a ello por alguna razón en concreto y no solo por la mera inercia. En cierto sentido parece haber muerto algo, parecen haber muerto muchas cosas. Ya no se ve la amistad como se veía antes, ni los sueños de futuro que muchas veces parecen truncarse, ni las esperanzas de encontrar el amor verdadero, viendo todas las relaciones hipócritas que se pueden ver condenadas al fracaso aunque luego duren años por mera inercia. 
Las mil frustraciones que se van acumulando con el paso de los años, que se quedan clavadas en el corazón pensando que la vida es un asco y que nada vale la pena.
Yo mismo pienso muchas veces que ya no me importa morir, puesto que ya he creído vivirlo todo. La amistad, el amor, las emociones fuertes, mil juergas, viajes, libros, canciones, muchas personas conocidas, y otras muchas anécdotas vividas. A veces parece que ya no hay mucho más por ver o por vivir, que todo lo pasado fue mejor, quizás porque éramos de espíritu más abierto y todo nos parecía divertido y bonito.
Obviamente cuando se han vivido ciertas cosas, ya no se puede tener una visión infantil e ingenua de ellas. Por mucho que se pretenda no se puede ser siempre un niño. Es una etapa de la vida como cualquier otra. Poco a poco nuestras obligaciones y frustraciones nos van amargando, hacen que muramos lentamente.
Pienso obsesivamente en el concepto de mártir que transmite la Biblia. Creo que por fin he conseguido sintetizar una idea en base al concepto de Dios. No es la búsqueda de la martirología lo que dignifica, sino la superación de ese obstáculo, de esa muerte interior, que sufrimos a cada paso que damos. De Saint-Exupery hacía mucho hincapié en este concepto en “Vuelo nocturno”. Lo que hacía hombres a los protagonistas es seguir intentándolo a pesar de que con sus actos podían morir seres queridos. En cierto sentido es algo horrible, lo que acabo de escribir, pero la idea esencial, es que solo se alcanza la plenitud como persona, consiguiendo superar ese tipo de obstáculos. No siendo indiferentes a la muerte de otros o la que se produce dentro de nosotros, sino asumiéndola y seguir actuando según nuestros principios a pesar de ella. 
Las amistades no serán lo que eran, pero quizás sean mejores por verlas con más madurez y precisamente dignifique mucho más tenerlas, exigiéndose la misma tolerancia y fe, que antes dábamos por ingenuidad y que ahora damos porque queremos. Lo mismo pasa en el amor y en todas las cosas que nos propongamos. Si seguimos actuando acorde a nuestros principios, mediante la sinceridad, la lealtad y el sacrificio a pesar de las muchas veces que todo eso solo nos ha servido para recibir palos, es entonces, como todas las pruebas de las que habla la Biblia. 
Aunque no soy creyente, opino que hay similitud, puesto que la búsqueda de Dios, es la búsqueda de lo que nos enriquece, y eso a pesar de todas nuestras muertes interiores, de todas las veces que dejamos de creer.
Quien no viva todas esas muertes de cerca, quien se cree un mundo imaginario a su alrededor, sin tener presente la muerte como algo esencial en nuestras vidas, jamás alcanzará la plenitud como persona y su felicidad será tan inestable como ficticia.

Diario del viaje por Europa

1 de Julio 

9:00 Con cierto retraso, salimos de Madrid en dirección a Figueres. Estoy muy tenso tras los malos días que he tenido por los resultados de los exámenes. Los profesores han sido amables conmigo y mis padres no han preguntado nada. He visto a mi madre bastante deprimida y agresiva conmigo, por lo que he evitado el trato tanto con ella como con mi padre. La verdad, es que perdí por completo las ganas de hacer el viaje. Tengo demasiado miedo a lo que pueda ocurrir y sigo sin poder confiar del todo en nadie. 
Principalmente me asusta mi reacción hacia los demás. De sobra se que muchas de mis formas de ver lo que es apropiado, especialmente referido a la seguridad de mi coche(y del viaje) será tomado por maniático y paranoico(amén de absurdo).
Me resulta muy molesto y frustrante, tener que dar explicaciones por cosas obvias y que encima, no siento que se respeten.
Siempre he pensado que determinadas cosas no se deben cuestionar.
Nunca me atrevería a discutirle a nadie las normas que ponga en su casa o en su coche, pero debo tomármelo con filosofía y conseguir, que aquello que es imprescindible, se consiga hacer por sugestión, en vez de por imposición. 
Ciertamente no estoy acostumbrado a convivir, aunque posiblemente dejara de hacerlo, por la concepción que tengo de la vida.
En cierto sentido, este viaje es un reto personal para poder mejorar(el enésimo)
Me llena de tensión, pensar que voy a perder el tiempo
También temo el encuentro en Miedzychód, por si estaremos a la altura. 
Y entre otras cosas, volver a enfrentarme a mis circunstancias personales, antes mis padres y tíos, a quienes desde hace tanto tiempo no veo.
Siete años sin ver a mi familia y estoy lleno de miedo.
No soporto tener que responder o justificar mi vida, pero supongo que serán amables. 
Con mis padres, posiblemente llegue el enfrentamiento y volverá a ser muy doloroso.
Yo rara vez siento el fracaso como tal. Pero la losa que pesa en mi conciencia es el decepcionar a mi familia.
No soporto hacerles daño con mis errores y vaivenes.
Y se que no puedo cambiar su modo de ver la vida, ya que al fin y al cabo, sólo desean mi bien, aunque con su actitud sienta que me estoy volviendo loco. 
Hemos llegado a Figueres y nos hemos bañado en la playa. Ha sido muy agradable.
Hacía años que no me bañaba en el mar, que no veía peces bajo el agua.
Había un sol precioso poniéndose en el horizonte. Me ha costado bastante dormirme. No conseguía relajarme obcecándome en estúpidos roces o comentarios tontos.

2 de julio

Partimos con cierto retraso a Carcasona por la borrachera de la noche anterior. Entre las compras de última hora y lo que tardamos en encontrar alojamiento, lo encontramos todo cerrado.
La ciudad de Carcasota es realmente hermosa, con una ciudadela amurallada, más un castillo interior y una basílica
Se pueden encontrar por todas partes edificios de tipo medieval.
Hemos podido dormir en un monasterio que dispone de un albergue.
La que parecía una monja, nos quiso cobrar 17€ la noche, pero diciéndole el coste en el albergue juvenil, nos lo ha bajado a 14€. 
Por la noche hemos deambulado en la busca de un bar.
Hay que reconocer que los franceses han sido realmente amables. Prácticamente las únicas fotos que hemos tomado, han sido las del castillo de noche. 
Un moro fumado, constantemente daba vueltas en medio, impidiéndonos hacer la toma.

3 de Julio

Hemos tardado más de 2 horas en levantarnos y recoger el equipo. Partimos hacia Avignon e hicimos una escala en Arles, cuyo “ Coliseo” nos dejó impresionados.
Avignon también era una ciudad amurallada y en su interior se encontraba el palacio de los Papas. Nos hemos dirigido a Niza, pero nos ha alcanzado la noche y nos han dejado entrar en el camping de milagro, ya que había cerrado hace dos horas.
No hubo mucho acuerdo sobre dónde dormir. Uno quería en el albergue de Niza y otro en plena calle, como si no estuviera prohibido y no tentara robar un coche lleno de bolsas.
Temo que entre tanta borrachera e improvisación fantasiosa, se reviente otra etapa más porque hasta ahora nos hemos perdido lo más importante de Carcasona y ver algo de Niza, en buena parte porque solo piensan en beber y dormir.
A pesar de que dejé muy claro que lo de la fiesta sería en lugares contados, parece que hay un plan distinto, que es salir cada noche y ver mujeres.
Esperemos que esto cambie pronto. Lo malo es que sabía que pasaría y pensé, que dejando las cosas claras de antemano, podría dar un voto de confianza

4 de julio

Nuevamente hemos salido tarde. A pesar de no tomar una ducha y no comer, amén de un desayuno compuesto por un vaso de leche, hemos tenido que pagar peajes en Italia para poder ganar unas horas. Hemos intentado aclarar que falla en nuestros planes, para avanzar de forma tan precaria. He expuesto lo de levantarse tarde, pero nadie ha estado de acuerdo
Los pueblos costeros de Italia son muy bonitos y las montañas escarpadas, impresionan mucho junto al mar.
Las italianas, al igual que las francesas son hermosísimas. Me vuelve a invadir el desasosiego y la desesperación de no poder estar con ellas. 
Todos me notan tenso y de mal humor, quizás por ser tan rotundo en no dejar el coche en cualquier sitio o esté en contra de tantas improvisaciones que nos impiden cumplir etapas.
Son las nueve de la noche pasadas, en una calle de Florencia. Estoy cansado, sudado y hambriento. Aún no hemos encontrado alojamiento y temo que quieran la feliz idea de dormir a la intemperie.
Llevo casi doce horas conduciendo.
Hoy preferí conducir yo solo, porque atrás me mareaba y creo que consumiremos menos combustible. 
Me asaltan las ganas de volver, en vista de que solo conduzco y duermo y veo las cosas de pasada. Si hoy hay suerte, parece que las cosas irán mejor, puesto que haremos más paradas.
Este viaje es todo un reto de adaptación, improvisación y cambio de mi forma de ver la vida.
Aunque creo que pesa demasiado la educación de mi familia y por eso doy tanta importancia a ciertas cosas.
Curiosamente a otras, no puedo o no tengo voluntad para dársela.
Nunca me he sentido tan impotente como estos días, por la carencia de idiomas.
Algunas veces sentía vergüenza de mí mismo.
Ahora mismo sólo tengo ganas de estar en casa y enfrentarme a mis problemas.
Recuerdo que una vez le pregunté a Belén si viajar, no era como una constante escapatoria.
Viaje donde viaje, veo las mismas necesidades y problemas.
Y creo que es más fácil darles solución con los tuyos y en el entorno que conoces, a buscar la misma vida, con una máscara distinta.
Ciertamente, a mi madre, viajar, se lo dio todo, pero está claro que ella tenía y tiene, otra actitud.

5 de Julio

He visto los edificios más increíbles de toda mi vida. Pensé que me había dado el síndrome de Stendhal (o cómo se diga). Difícilmente habré visto una ciudad como Florencia. Sigo muy tenso por lo que pueda acontecer al día siguiente y porque se cumpla el itinerario previsto.
Temo que perdamos más ciudades o la imprescindible estancia en Polonia, si seguimos haciendo salidas nocturnas.
También temo que el excesivo cansancio nos provoque un accidente o los retrasos, la feliz y varias veces repetida idea de dormir en la calle.
Hemos entrado en las catedrales y también en parte del palacio Pitti. Nos hemos perdido la exposición de arte porque había varias horas de cola.
El ponte Vecchio es muy bonito y hemos notado una idolatría de Dante, en muchos edificios.
Es tal la imaginación, la originalidad y el gusto por lo exquisito, de estos artistas, que me agobiaba ver tanta belleza a la vez.
La noche anterior, conseguimos encontrar alojamiento, en el último momento, en una villa convertida en albergue juvenil.
Por supuesto, está todo repleto de mujeres, que desafían al instinto.
Es tal la belleza de las italianas y de muchas turistas, que al verlas, sólo deseo esconderme de la realidad. Sentarme en mi sótano a estudiar y hacer algo concreto, en vez de pensar en conseguir imposibles.
Y digo imposibles, porque ya apenas veo la posibilidad de cambio.
He notado, que me siguen molestando las mismas cosas que hace diez años.
Que al igual que en la amistad u otras necesidades, renuncié a muchas cosas por razones concretas referentes a mi forma de ser. 
No puedo evitar la náusea, cuando observo como mis compañeros de viaje parecen pensar sólo en beber y conocer mujeres. Lo cual no es del todo cierto, pero no hay forma de hacerles ver, que con el poco tiempo que disponemos, sólo se puede hacer una cosa.
Hoy nos ha servido una camarera, que estuvo un año en Barcelona.
Era realmente agradable, aunque algo nerviosa y quizás, de mirada triste. Automáticamente fantaseé sobre cómo podía haber sido su vida…
Una juventud llena de ilusiones. Unos años de estudios y viajes, en busca de conocimiento y felicidad. Y pasado ese margen que nos da la vida, el choque con la realidad. La lucha por la subsistencia y el encasillamiento de tu vida y tus aspiraciones, en un trabajo monótono y sin futuro.
Daba gusto poder comunicarse con ella y ver, una vez más, cuánta gente ha sentido curiosidad por nuestra cultura y el respeto y la voluntad para conocerla.
Volví a sentir vergüenza por no haber hecho lo mismo.
Al atardecer, hemos ido al ponte Vecchio a tomar fotos de la puesta de Sol. Había músicos tocando canciones italianas e internacionales. Decenas de personas nos sentábamos a escuchar en ese momento idílico.
Por el río aparecieron varias barcas, con velas encendidas. En una aparecía una mujer vestida de blanco(como una novia), recostada en una especie de sillón. En otra barca, un hombre, de traje también blanco, con una vespa. En dos barcas más, lo que parecían los invitados a una boda.
Las barcas del hombre y la mujer serpenteaban en el río, a la luz de las velas que sobresalían de sus embarcaciones, mientras cada uno de ellos hablaba y gesticulaba. Estábamos emocionados al ver, lo que parecía una boda en un río.
Llegamos a la conclusión de que era una representación teatral en el río. Nunca había visto algo así.
Conocimos a unas chicas. Para todos, menos para mí, el objetivo principal del viaje parecía ser, el conocer a mujeres. Hay que reconocer, que no únicamente eso, pues también hemos visto muchas cosas interesantes. La cuestión es que entraron a unas jovencitas, junto a las que me había sentado anteriormente. 
Ellos hablaron de lo típico, mientras yo me quedaba al margen, muerto de sueño y siempre agobiado, con llevar la cámara de fotos de noche. Nos llevaron por la ciudad para mostrarnos zonas de copas. 
Yo me arrastraba, pensando en que al día siguiente tocaba conducir y llegar a una hora decente a Venecia.
Nos llevaron a un Irlandés y se despidieron amablemente. 
Dentro del Irlandés, conocimos a otras dos chicas, a las que nos encontramos a la salida, en las escaleras de la Basílica.
Para variar, me mantuve al margen hasta que decidí hablar un poco, para así olvidar el cansancio.
Hicimos un poco el tonto con fotos graciosas y las conversaciones de siempre. Aunque al menos promocioné mi web…
Por fin nos fuimos al coche y descubrimos que se había perdido la guía de viajes.
En ese momento pareció que se había terminado el viaje. Sin guía no encontraríamos un sitio barato donde dormir. Las etapas y el consumo aumentarían. Las improvisaciones siempre harían que no viéramos lo previsto o que nos quedáramos en la estacada. A pesar de lo furioso que estaba pensando en que la guía se había perdido, porque mis compañeros tuvieron toda su atención centrada en las mujeres y la bebida, no desesperé y dije de comprar otra en Florencia. 
Nadie creyó en que podríamos encontrar una parecida.

6 de Julio

Por la mañana, pregunté en recepción y me dieron una dirección donde comprar. Nos dirigimos allí y entre unas cosas y otras, salimos a las 13:00 de Florencia. Nos despedimos con tristeza, de la ciudad que nos había enamorado.
Lo siguiente fue un Rally por carreteras nacionales pasando por pueblos y muchísimas curvas montañosas. Me divertí bastante conduciendo y derrapando entre montañas. Mientras los demás angelitos dormían, pensé en ese anuncio de BMW, que algunos flipados valoraban y se me ocurrió esta frase: Nadie para darme conversación, nadie para pasarme el agua, nadie para salvarnos de la muerte. Tengo un humor muy negro, a veces.
Llegamos a Venecia y nos horrorizamos con los precios que nos dijeron en la oficina de turismo. Pero llegados a un camping que vimos señalizado, nos explicaron cómo evitar el pago del vaporetto, del estacionamiento del coche en Venecia y del estacionamiento fuera de Venecia.
El camping no era nada del otro mundo, pero no salió tan mal de precio.
Por la noche jugamos al mus y cenamos. Para variar nos acostamos tarde y nos costó al día siguiente levantarnos.

7 de Julio

Fuimos en Autobús a Venecia y resultó casi tan fascinante como Florencia. Los palacios e iglesias, contrastaban con las casas medio en ruinas y sin cuidar.
Daba pena ver cómo Italia tenía tan inmenso patrimonio y apenas lo cuidaba.
Entramos en el Palacio adyacente a la Plaza de San marcos.
Jamás había visto habitaciones tan inmensas. Me mareaba viendo los techos y las paredes, tan exquisitamente decoradas. Muchos de los frescos que representaban estatuas, parecían tener volumen. Las iglesias que tenían fachadas sencillas y poco llamativas, cautivaban nada más entrar.
Tanto en el interior del Palacio como del museo, descubrimos impresionantes cuadros bíblicos y al siempre singular “El Bosco”.
Las fachadas de muchos edificios eran preciosas, con ventanas que terminaban, en su parte de arriba, en punta. Parecían tener un estilo Árabe.
También vimos numerosos cuadros de batallas navales y terrestres, con un nivel de detalle nunca visto y miles de personas representadas. 
Nos encontramos con la Americana de Florencia(Julie) y paseamos con ella por todos los callejones, conociendo la noche Veneciana.
Sólo habíamos comido unos helados y albaricoques, por lo que por una serie de circunstancias, cenamos un Kebap.
Daba gusto ver tantas terrazas y restaurantes, decorados y cuidados hasta el último detalle. Eso contrastaba con la pobreza de muchos edificios y los mendigos por todas partes.
Una pena no haber leído más sobre todos esos artistas y la ciudad que visito.
Las increíbles mujeres que me rodeaban, me hacían desear, por instantes, ser otra persona. Más ambiciosa, más decidida, más comprometida con las exigencias sociales y más falsa..
Siempre me obceco con ese tema. Parecerá una justificación para no intentar mejorar nunca. En cierto sentido, no es traicionarse a uno mismo, trabajar más, organizarme mejor la vida. Las cosas que sacrificaría no serían tantas y desde hace mucho se, que en el fondo, son sólo distracciones y no fuentes de felicidad.
Este viaje pretendía ser una forma de abrir los ojos y creo que lo está consiguiendo, aunque no se si de forma positiva. Posiblemente sea la tensión diaria, de estar vigilando que no nos roben, de si encontraremos alojamiento al día siguiente. Pero estoy harto de rodearme de perdidos. Siempre me he justificado en ese sentido, porque la gente ambiciosa, me solía parecer estúpida, falsa o egocéntrica. Pienso que lo importante es la amistad en sí misma, independientemente de las cualidades personales. Pero cuando veo, que planteando ciertas cosas, que creo importantes, se me dice que sí y luego porque hay que salir y beber, todo se olvida, no sólo siento ira por la falta de respeto, sino compasión por quienes se aferran obsesivamente a un par de placeres en esta vida, sin darse cuenta que eso la empeora poco a poco.
Quizás decidí hacer un viaje tan importante, con personas, en cierto sentido, tan inapropiadas para la responsabilidad, por una razón. Y es para sentir tanta náusea de cómo soy yo también. Para que deje de ser víctima de mis vicios y arrebatos y encamine mi vida. Siento terror de llevar a gente así ante mi familia, ante quienes, de alguna forma, habré de comparecer y responder de mi vida.
Qué he hecho a lo largo de estos años y para qué. No debiera tener que responder ante nadie, pero desgraciadamente así lo siento.
Y tampoco debiera molestarme tanto la forma de ser de personas a las que quiero y pienso que me quieren, pero he perdido la paciencia. Soy tolerante hasta que algo choca directamente con las cosas que considero importantes.

8 de julio

Partimos sin desayunar hacia Viena.
El trayecto inicial estaba pensado para pasar por Eslovenia y Hungría, para esquivar peajes. Optamos por tomar peajes a través de Eslovenia, pensando que saldría más barato y ganaríamos tiempo.
El país de Eslovenia, es precioso, lleno de bosques y montañas. Por todas partes se ve un paisaje verde, salpicado de pueblecitos.
Lublyana es una ciudad en apariencia pequeña. Hice algunas fotos del río, del parque y algún edificio. 
Para variar, mujeres preciosas, vestidas a la moda de todas las que hemos visto por Europa.
¿Para que viajar? sólo sirve para ver que la gente es igual de tonta en todas partes.
Llegamos a Viena y tuvimos el mismo problema de encontrar alojamiento. A nadie gustó la idea del camping(o no se vio factible) por lo que buscamos albergues.
Tras mucho deambular, me quedé en el coche, mientras ellos buscaban sitios. Así pude actualizar el cuaderno.
Por fin hubo una solución curiosa por 15€, en una habitación compartida, en un apartamento de Viena. En él había dos americanas, un griego(sirviéndoles un Rioja) y el que más tarde averiguaríamos, que era árabe.
Tuvimos una amigable conversación e hicimos la cena de rigor.
Nos reímos mucho recordando la tensión en Florencia, cuando dábamos tumbos por una ciudad de tráfico increíble. Como estábamos histéricos intentando orientarnos y de repente apareció el “Duomo” y nos quedamos en silencio. Luis preguntó a modo de referencia que era eso, a lo que yo le respondí, casi con ira: Eso Luis, es la cosa más extraordinaria que hayas visto en tu puta vida. 
Y lo era…
Me acosté y ellos salieron por los bares de la zona. Según me contaron, eran los peores antros que habían visto. Debíamos estar durmiendo en un barrio malo de Viena. Por todas partes había clubs.

9 de julio

A la mañana siguiente nos levantamos algo tarde, ya que llegaron a las 4. 
Quedamos con el griego(Kristof, creo que se llama) y las americanas para ver Viena. Este nos explicó algunas cosas importantes sobre Viena y lo más interesante de la ciudad. 
Vimos la ópera y algunos edificios por fuera. También fuimos al museo de historia natural. Estaba impresionantemente decorado, con cuadros representando un poco, el tema de cada sala. Luego fuimos a la feria de Viena a jugar con alguna máquina y ver las atracciones. 
Por la tarde nos separamos. Luis y Miguel se metieron a un Buffet libre y Pablo y yo paseamos por Viena. Nos topamos con alguna catedral más. 
Lamenté mucho haber visto tan poco. Viena estaba gris, lluviosa y triste. El parque parecía muy bonito aunque sólo lo vi de pasada. Por la noche, en pos de ahorrar en alojamiento lo que se gastaba cada noche en cervezas, optamos porque se quedaran dos personas a dormir en el cuarto y dos en el coche.
Como vinieron a traernos bolsas y de paso descansar un poco, nos pilló la dueña y les echó.

10 de Julio

Salimos hacia Budapest por las maravillosas autovías Austriacas. Entramos en Hungría por carreteras nacionales para esquivar peajes.
El paisaje era muy verde y los pueblos tenían esos tejados característicos del este, terminados en punta.
Como en tantos otros países puse la radio, para escuchar el idioma. Unas veces me parecía Alemán y otras árabe.
Encontré una emisora con música húngara. Que fuerza tiene, con sus violines, sus canciones y sus ritmos.
Llegamos a Budapest y pudimos contemplar el inmenso Danubio y al lado de éste, el Parlamento, que se parecía más bien a una catedral. Luego me enteré que fue copiado de los británicos.
Tras buscar oficinas de información y preguntar en un hotel, llegamos a una residencia de estudiantes, formada por un edificio altísimo. En ella nos recibió una chica encantadora que hablaba perfectamente el inglés.
Nos dio información referente a cambiar moneda, visitar sitios y salir de fiesta. 
Como había bastante tiempo, salimos a dar un paseo por Budapest y compramos unas botellas de Tokaj y algunas cervezas. 
No había cenado, por lo que me puse contento con gran rapidez. La ciudad estaba muy hermosa de noche.
Una nota grotesca de esta noche fue, que orinamos desde lo alto del puente en el Danubio. Más tarde Luis se preguntaría, si ya habría llegado al Mar Negro, lleno de orgullo.
Fuimos a la fiesta que nos recomendó la recepcionista. Estaba llena de chicas preciosas y presa del deseo me atreví a entrar a la más guapa…con total indiferencia por su parte. Ni me miró a los ojos. Sólo señaló con el dedo que no. De cualquier modo, me sorprendí a mí mismo. Cuando ya pensé que era tarde me fui a la cama.
Más tarde me despertó Luis diciéndome que me levantara, porque había mujeres en la otra habitación. Me lo creyera o no, me fue indiferente y seguí durmiendo.
Luego descubrí, que Luis volvió incluso un poco triste por su fracaso y se inventó lo de que trajeron a alguien.

11 de Julio

A la mañana siguiente volvimos a intentar hacer el lío de decir que nos quedábamos solo dos a dormir.
Salimos a ver Budapest e hice bastantes fotos interesantes desde un mirador. Luego llegamos al castillo, donde descubrimos que era Lunes y casi todos los museos estaban cerrados. Vimos el histórico, orientado a la parte más antigua de la ciudad. A nadie interesó excesivamente, ver tantos huesos y restos de armas primitivas.
También vimos la pequeña catedral(que no estoy seguro de que lo fuera) en el interior del recinto amurallado.
Como había mucha hambre, decidimos gastarnos buena parte de los florines en un bufete de lujo que costaba 8€ por cabeza.
Comimos como nunca, aunque tras tantos días de ayuno no se si fue algo sano.
Tras la comida, visitamos la isla que hay en medio del Danubio. Había un inmenso parque y en el centro una fuente. Como se puso a diluviar, nos quedamos bajo un árbol, observando. Tengo un bonito video de esa fuente que soltaba agua según la música que sonara, con una niña que corría alrededor.
Nos dirigimos a casa colándonos en los tranvías y con la ayuda de una amable mujer que hablaba perfecto español. Al intentar colarnos en el edificio, la chica que nos conocía, nos pilló de lleno. 
Afortunadamente no le dio importancia y dormimos los cuatro sin molestias.

12 de julio
Dirección; Cracovia. 
Por fin vuelvo a mi otra patria. Que gusto saludar en polaco al guardia fronterizo. Aunque, curiosamente, se fue a la garita a comprobar mi Pasaporte. Tendrá algo contra los híbridos.
Llegamos a la hermosa Cracovia, tras pasar un sin fin de paisajes verdes y pueblos de rojos tejados.
Encontramos alojamiento en una especie de albergue, un tanto caro.
Salimos por la ciudad y todos nos quedamos maravillados con la belleza de las polacas. Ni yo mismo las recordaba así, a pesar de los campamentos y viajes. Sentí ganas de irme a vivir allí. 
Los precios de muchas cosas eran más baratos y daba gusto pasear por la plaza de Sukiennice o sentarnos cerca del río Vístula.
Volvimos a cenar lo de siempre: Spaguettis. Aunque cada vez eran distintos por comprar los componentes en diversos países. 
Salimos a conocer la noche Cracoviana. La idea jocosa consistía en preguntar a la gente en inglés, para ver qué decían entre ellos en polaco. En principio no dio resultados. Entonces encontramos a un borracho, que nos habló unas calles antes.
Se decidió a invitarnos a cervezas y Vodka. Estaba maravillado con que fuéramos Españoles. Yo al poco ya estaba muy contento, brindando con Vodka polaco, en un bar de Polonia y con un borracho, por primera vez en mi vida.
Este hombre nos presentó a chicas del bar. Y el que pareció el hijo del dueño, se me acercó a preguntar. Con él si funcionó el truco del inglés y pasados diez minutos de conversación en inglés, no me contuve más y le hablé en polaco.
Se rió muchísimo y me presentó a su hermana y otra amiga, que hablaban español.
Me pidió que hiciera lo mismo con ellas y fue divertido, aunque tardé poco en descubrirme. 
El borracho insistió en que nos fuéramos, a pesar de que estábamos la mar de contentos ahí. Como todo el mundo pensaba en alcohol y bebida gratis y se había portado tan bien con nosotros, no dijimos que no.
Los del bar nos recomendaron un sitio más barato para dormir y nos pidieron que volviéramos al día siguiente.
Nos fuimos con el borracho a tomar unos Kebabs y estos me dijeron que le pidiera que nos llevara de putas. En mi vida he sentido tanta vergüenza.
Él estaba tan borracho, que le daba todo igual.
Nos llevó a algunos callejones, que podrían albergarlas y se despidió.


13 de Julio

Costó un poco levantarnos y encima ir a buscar la residencia que nos recomendaron. Con sed, resaca y mucha prisa trasladamos los bultos al nuevo sitio y partimos a ver Cracovia.
Visitamos la catedral, muy bonita. El recinto amurallado, con otra catedral en su interior. Dentro de esta había una cripta con los restos de Mickievicz. Había una urna de pura plata, conteniendo los restos de un Obispo.
Creo recordar que había otra urna de ese tipo, pero la robaron y fundieron.
Del castillo no vimos gran cosa, pues llegamos algo tarde.
La universidad era increíble mostrando lo avanzada que estaba hace siglos. Fue creada allá por el 1300. Que belleza la del claustro y las habitaciones dedicadas a Copérnico y otros ilustres.
El guía parecía estar con sobredosis de café y explicaba todo con velocidad, nerviosismo y humor. Daba gusto ver lo que sabía.
Fuimos a comer (mientras solucionábamos la estancia en la nueva residencia) y nos dirigimos a Auschwitz-birkenau.
En principio, no quise hacer fotos del sitio. No me parecía correcto tener “souvenirs” de algo así. Pero ante la insistencia de otros, las hice. Y en el fondo creo que algunas me salieron muy bonitas.
Había cierto contraste, entre la paz que se respiraba entre esos edificios y el recuerdo de tantos horrores. 
Cada barracón servía de recuerdo de una de las naciones exterminadas o explotadas allí. Era interesante caminar a solas, captando el silencio e intentando visualizar lo que ocurrió.
Entré en el barracón de presos políticos. En el pasillo había miles de fotos de presos y en las habitaciones había carteles explicando como se habían efectuado todo tipo de torturas. 
Recordé lo que me contó mi tío, de cómo murió mi tío abuelo torturado por los nazis, posiblemente en ese barracón.
Sentí un agobio terrible visualizando esas caras, los gritos de dolor. Me entraron ganas de llorar y en cada barracón me sentía atrapado y con ganas de escapar. Me asfixiaba…
Luego fuimos a Birkenau. Era un campo mucho más grande, orientado al exterminio. Por lo visto los barracones se construyeron inicialmente para los caballos del ejército. Allí apilaban a las personas antes de gasearlas.
Impresionaba ver las vías del tren, entrando directamente en el campo.
Hice fotos de una hermosa puesta de sol, sobre los barracones. Que calma se respiraba entre las ruinas de tanta muerte.
No fue una visita agradable, pero aunque pensé que sería algo morboso, creo que me sirvió de mucho.
Volvimos por una carretera comarcal, de noche, con lluvia, a toda leche y con música de Haendel y Schubert. 
No llegamos a tiempo para salir de nuevo a ese bar. Una pena, pues supongo que ya perderemos el contacto para siempre, con esas personas.

14 de Julio

Marchamos a Poznan. Que tensión encontrarme con mis padres, que estarán amargados por mi fracaso de junio. Reencontrarme con mis tíos, tras tanto tiempo malgastado. 
Me acordé de Belén estos días. Como me contaba lo que le gustó Kraków. Cuanto me hubiera gustado hablarle de la ciudad y mil cosas más. 
Pero casi siempre que me escribía, temía volver a quedarme a medias y prefería responderla con frases de rigor. Aunque había días que caía, desgraciadamente.
Pasamos por Wroclaw, una ciudad muy bonita, del sur de Polonia. Recordé como a Fernando le gustó mucho. 
Le echo de menos, la verdad, y me siento mal por no haber contactado nunca con su familia. Aún recuerdo como si fuera ayer, el día en el crematorio, con los gritos de su hermano y yo no pudiendo dejar de abrazarlos a todos. 
Entrando en catedrales, o viendo ciertos cuadros, me han evocado recuerdos suyos y me he hundido en la tristeza. 
Por fin llegué a Miedzychód y curiosamente no tardé nada en encontrar la casa familiar.
Apenas pude hablar con mi familia esa tarde. Cenamos en la terraza y nos dijeron que nos acostáramos. También nos dimos un breve baño en el lago Kolno.
Tanto mis padres como mis tíos, se portaron maravillosamente.


15 de Julio

Al día siguiente fuimos a dar una vuelta por el pueblo y nos bañamos en el lago de la ciudad. Antes no había forma de bañarse, pero gracias, entre otras cosas, a las gestiones de mi tío, se limpió y daba gusto verlo. También ayudaron las inundaciones a renovar el agua. Por la tarde nos dirigimos al hayedo que hay cerca de Sieraków. Mi madre le dijo a Luis, que le impresionaría. 
Perdimos algo de tiempo para que se bañaran otra vez en el lago, ya que había mujeres. Dijeron que había tiempo de sobra, pero nos perdimos buena parte del hayedo.
Entramos por fin en el bosque y vimos una serpiente con un sapo en la boca. No tardaron en cogerla, dándose cuenta de que apestaba.
El lago que bordeaba el hayedo era muy bonito. Recordé cuando pescaba en la zona. Me encantaba, de crío, esa calma. Por la noche hicimos una barbacoa y pude hablar con mi tío, un rato a solas. 
Casi lo primero que me soltó es que nunca terminaría la carrera, que me buscara otra cosa, porque eso no tenía futuro. Yo ví, que lo que no me soltarían mis padres, lo haría él.
Le respondí, recordándole lo mucho que le molestaba, cuando otro de mis tíos y mi madre, afirmaban que lo suyo no era la medicina, sino la historia, a pesar de haber ejercido 40 años.
Pero no hubo forma de hacérselo entender. Siempre me desmonto, cuando alguien me afirma algo así.
Irónicamente, casi todos mis profesores me animan de alguna forma a terminar. Muchos de mis amigos y compañeros de carrera, me consideran apto.
Pero mi familia nunca cree en mí. Sólo se silencia cuando lo consigo y despierta cuando fracaso. 

16 de Julio

Salimos a visitar los Búnkers alemanes de la segunda guerra mundial. Nos sirvió de guía, una de las mejores amigas de mi madre. Una mujer, demasiado buena. 
A pesar de que del búnker, quedaban casi todo paredes y túneles, a ellos les entusiasmó. La verdad es que impresionaban las galerías a tanta profundidad(50m). Asustó un poco quedarnos a oscuras por carecer de linterna y andar casi a tientas en los túneles. 
Por la tarde, decidí quedarme a hablar con mi tío. Mi padre mientras, fue a sacar a estos a otro lago. 
Por fin pude hablar con él, aunque inicialmente sólo de historia. Luego salieron cosas, demasiado personales, hasta el punto de que pensé, que mi tío iba a llorar. Yo intentaba animarle, pero no sabía decir nada inteligente y por poco, soy yo el que llora. Todo esto, delante de los demás, que ya habían vuelto y hablaban de sus cosas. 
Ellos tres se fueron a tomar algo y yo seguí hablando con mi tío de multitud de temas. Más tarde cenamos y la conversación duró hasta la una.
Salió, como no, el tema de mi soledad y mi tío insistió en que buscara una polaca. Yo le dije que en todas partes las mujeres son parecidas y buscan cosas, que yo no puedo o no quiero darles.

17 de Julio

Fui a visitar a una tía de mi madre (prima de mi abuela), junto a ésta. No la había visto en mi vida, aunque ella si me recordaba. Su marido estuvo internado en un campo de concentración y había fallecido hace un año.
Nuevamente surgieron historias muy personales y tristes.
Aunque había engendrado a tres hijos, de vidas prósperas, había cientos de cosas oscuras que sólo me permitieron escuchar, callado, sintiendo amargura por algo que no me concernía en absoluto. Luego me enteré de otras versiones, que hicieron estos asuntos mucho más penosos.
En la vida de una familia, cuantas miserias se pueden ir acumulando, a pesar del éxito financiero o social. Cuesta creer que la gente siga queriendo vivir y que tenga que repetirse tantas mentiras para conseguirlo. Mentiras o distintos enfoques para ver ciertas cosas, de mejor manera. 
No se si es la parte grotesca o admirable de la condición humana.

En algunas de las conversaciones de estos días, mi tía recordó cuando yo tenía 6 años. Cómo me encantaba ir a coger setas con ella y el enorme curiosidad que yo demostraba de crío. Me dijo lo sorprendida que estaba, al ver cómo yo intentaba llegar al fondo de cualquier tema y le hablaba de miles de cosas que normalmente los niños ni se plantean, saber a su edad.
Por alguna razón me sorprendió mucho oír todo eso y me dolió, el que me hubiera servido tan poco.
Le respondí que eso se debía a mi madre y que aunque le estaba muy agradecido por el esfuerzo educativo, no había hecho más que darme problemas esa actitud.
Ciertamente con 6 años yo prometía mucho y ella recordó como le apenaba, que sus hijos, mucho más mayores pensaran de forma más infantil. 
Me amargó bastante ver lo que pude ser y en lo que realmente me estaba convirtiendo. Recordé las palabras de mi tío, que me dijo repetidas veces: “Con 25 años, teníamos estudios, un trabajo y una prometida”. Yo no tengo nada y el tiempo se me acaba.

Por la tarde visitamos a una íntima amiga de mi madre. Una mujer muy valiente, que había luchado mucho en esta vida. Había sido operada y aún así, conservaba el sentido del humor y de la hospitalidad. 
En su día pensé que yo no le caía muy bien. Quizás por mi carácter o por hacer sufrir a mi madre. Pero también estuvo encantadora conmigo y recordé lo mucho que cuidó de nosotros cuando mis padres no estaban.
Por la tarde mi tío nos sacó al bosque y yo me sentí algo pesado, intentando hablar constantemente con él. El tiempo se acababa y apenas habíamos podido hablar. Por la noche hicimos otra barbacoa, donde mi tío y mi madre cantaron hermosas canciones.
Cayeron cervezas, vino y Vodka. Y mientras yo recogía, mi madre le soltó al menos indicado que sabía lo de mis suspensos y que si yo no estuviera acomplejado, no ocurrirían mis fracasos.
No recuerdo haber sido tan humillado como entonces. Mi familia durante estos tres días, sonriéndome, a pesar de haber estado tratándome mal a cada minuto, durante la semana previa al viaje. Y de repente, lo sueltan todo, pero no a mí, sino a quien menos concierne.
Me afectó tanto esa estupidez que salí de mi saco y fui al jardín. En ese momento deseé morir. 
Primero pensé en abrirme las venas en la bañera, luego en cortarme el cuello con un cuchillo de cocina o clavármelo en el vientre. Ya estando en el jardín, vi la bañera que estaba para bañar a los perros y desee ahogarme en ella. Por último pensé en coger el coche y matarme con él. 
Terminé tranquilizándome y me tumbé en el jardín, observando las estrellas. Luego salió Luis que había ido a fumarse un cigarro y hablamos un poco de lo mismo de siempre.
Supongo que mi madre hace ciertas estupideces, porque ya no sabe que hacer conmigo.

18 de Julio

Apenas hablé con mi familia. Se me había quitado por completo la ilusión en nada. No quería continuar el viaje pues estaba harto de todo.
Pero las circunstancias eligieron por mí, de forma afortunada, pues me forzaron a hacer de tripas corazón, cuando sólo deseaba compadecerme.
Llegamos a Berlin y para variar nos costó encontrar alojamiento. Pero hallamos un cómodo hostal lleno de preciosas Alemanas. Dejamos las bolsas y salimos a ver Berlin. 
Por supuesto, pasamos por la puerta de Brandenburgo y el Reichstag, ahora convertido en Bundestag (si no leí mal) y reconstruído hace unos años. Que ilusión me hacía recordar el Reichstag en llamas, mientras el carnicero ejército rojo ondeaba su bandera.
También vimos la biblioteca nacional y la catedral protestante, de fastuosidad parecida a las católicas, aunque de distinta construcción.
Pillamos unas cuantas cervezas en un supermercado y nos las tomamos en un parque. Estaban muy bien de precio. Con el estómago casi vacío (pues sólo tomamos unos mini bocatas que hizo mi madre el día anterior), la cerveza se nos subió con rapidez.
Seguimos caminando por Berlin, hasta llegar al hotel, donde tomamos la cena y yo me acosté, mientras ellos bajaban a sufrir contemplando alemanas ligeras de ropa, de lascivos contorneos, que apenas les hicieron caso. 

19 de julio

Tras un copioso desayuno en el hostal, salimos hacia Ámsterdam. Seis horas de coche por magníficas autovías y llegamos a la ciudad de las bicicletas, las drogas, el barrio rojo y dos tercios de la población, no nacida en la ciudad. 
Mucho anduvimos para encontrar alojamiento por esas intrincadas calles, pudiendo ver el ambiente que se respiraba allí.
Chocante resulta el barrio rojo, con las prostitutas en los escaparates, sonriéndote. Algunas de belleza increíble, provenientes, seguramente, del Este de Europa. 
Tentaban, hay que reconocerlo pero me fastidiaba mucho ver cómo se explotaba a mujeres desesperadas. No creo que sea casualidad, que todo fueran (o parecieran ser) eslavas, sudamericanas y africanas.
Una cosa es lo que cada persona decida hacer con su vida y su cuerpo y otra, como parecía cuando no le queda más remedio. 
Por eso, no me divertía ese mercadeo, aunque no pudiera evitar mirarlo.
Estos decidieron, comprar setas y maría. A mi me mataba el cansancio y me acosté. Había una vista preciosa desde el hotelito, de toda la plaza y algunos edificios. Creo que tomé una buena foto (algo borrosa, desgraciadamente).

20 de Julio

Visita a Amsterdam. El Palacio del gobierno es muy bonito, con inmensas estatuas de Atlas, sosteniendo el mundo. Había en su interior, pinturas muy interesantes.
Visitamos el museo histórico, lleno de explicaciones sobre la creación de canales y la evolución de la ciudad. También había maquetas de barcos y cuadros de estos. No faltaba una parte dedicada a la segunda guerra mundial y el holocausto.
Curiosamente, los holandeses supieron esconder muy bien sus tesoros, frente a los nazis. Luis se pasó todo el día fumando y costaba moverle. Comimos en un Buffet chino hasta hartarnos. No muy sabia decisión, al menos para mí. Me sentó bastante mal.
Por la tarde, decidimos ir directamente hacia Brujas y dormir allí. En teoría servía para ganar un día, aunque sopesado detenidamente, nos se ganaban más que tres horas. Llegamos tarde y no hubo forma de encontrar donde dormir por lo que terminamos en un bosque. Asustaba un poco, pero no estuvo mal dormir al aire libre, en el suelo, contemplando las estrellas.

21 de julio

Salimos por Brujas. La ciudad es típicamente antigua (no se me ha ocurrido una expresión más inteligente), con muchísimos edificios góticos y preciosas construcciones de ladrillos. También había un bonito río que rodeaba la ciudad y evocaba los canales de Ámsterdam o Venecia.
Visitamos el museo, con un cuadro de “El Bosco” y diversos artistas Belgas y Daneses. Habías cuadros muy buenos con cientos de historias religiosas. Se decidió que nos quedáramos, por temas de comodidad a la hora de buscar sitio y porque tentaron mucho las niñas del albergue, que nos quisieron colar la noche anterior. Por lo que nos quedamos y salimos de noche por Brujas, donde había un concierto. Me lo pasé muy bien cantando, porque ponían temas de mucha calidad (aunque algo desfasados) y otros propiamente Belgas. Me separé con Pablo para dar un paseo y volvimos al albergue, ya que estos desaparecieron con unas Mexicanas.
En el albergue había una fiesta monumental. Eran casi todo Españoles haciendo botellón (menos los vascos, que no se apuntaron). Había gente de Madrid, de Albacete, Andalucía y mil sitios más. Que placer ver a las andaluzas con sus sevillanas. Salir de viaje para disfrutar como nunca entre paisanos. Me pillé un puntillo con el vino al que nos invitaron y tras mucho sufrir viendo bellezas de nuestra tierra, decidí acostarme para poder conducir al día siguiente. 

22 de Julio

Llegamos a Chartres. La mítica ciudad, cuya catedral fue construida (supuestamente por templarios) en dónde residía el Bosque Carnuto. En el interior, diversas esculturas representaban cien episodios del nuevo testamento (creo recordar que eran cien) y las vidrieras eran desbordantes de colores y formas. Había en el suelo un laberinto dibujado, por el que caminaban muchos creyentes y se quedaban en trance tras terminarlo. Decidí quedarme solo en la catedral para reflexionar un poco, intentando buscar alguna respuesta. Al fin y al cabo, estaba en la catedral más mágica, de cuántas había leído. Hubo en ese momento un hermoso coro, formado por hombres y mujeres de diversas edades, vestidos de monjes. Que éxtasis, supuso oírles en tan magnífica catedral. Me hubiera quedado mucho más, pero la cerraron al terminar el coro. Al menos salí más relajado.

23 de Julio
Partimos a Burdeos. Fueron unas cuantas horas de viaje, pero no cansó excesivamente. Dimos unas vueltas por la ciudad, que tenía un ambiente más parecido al de Madrid. Esa noche bebimos algo y tras salir de noche, yo y Miguel nos fuimos a acostar, mientras Luis y Pablo conocían a unas españolas. Esta vez estuvieron a punto de conseguirlo, pero el tiempo jugó en su contra. 

Conclusión

El viaje ha sido fantástico y me ha aportado todo tipo de experiencias. Terminé agotado de tanto conducir y de estar permanentemente tenso por lo que pudiera ocurrir. Pero vi ciudades maravillosas, paisajes de ensueño y conocí a mucha gente. Me ha motivado para viajar más y reforzado la idea que tenía, de hacer un postgrado en el extranjero. También he descubierto, que a pesar de todas las cosas bonitas que he visto, como en España no se vive en ningún sitio. En general todo es más barato (empezando por combustible y autovías) y creo que se vive mejor. De todos modos, se me han quitado muchos tópicos de la cabeza. En todos y cada uno de los países, la gente ha sido amable (incluso la policía ha sido permisiva). 
Hemos tenido una suerte inmensa, porque se han cometido multitud de delitos en cada país que visitábamos, desde el robo en tiendas al fraude. 
Nos hemos corrido nuestras juergas y hemos caminado por bosques exóticos. También hemos visto la miseria de otros países, en apariencia ricos. 
Me ha servido este viaje, para ganar en autonomía respecto a las personas. Antes necesitaba constantemente quedar con la gente para no pensar en mis cosas. Esta vez, he podido pasar muchos días seguidos en soledad sin que me afectara tanto como otras veces. Quizás porque en el viaje, experimenté en demasiadas ocasiones, que para que algo saliera como esperaba, tenía que hacerlo yo solito. He visto el placer que supone la camaradería, pero también como se puede necesitar un poco de soledad, que sólo encontraba al conducir.

Al volver del viaje, estuve algo decaído, pasando el diario al ordenador y teniendo la esperada discusión familiar. El 1 de agosto me puse manos a la obra y salí ocasionalmente. La mayor parte de los días no estudiaba más que un par de horas por la mañana y otro tanto por la tarde. Había días en que me viciaba y rendía más. Me he encontrado con la locura de estar encerrado entre cuatro paredes todo el día, queriendo darme contra la pared, matarme o matar a alguien. Deseando a cada momento que terminara de una vez todo. Recordándome los frutos que podía obtener con mi trabajo. Curiosamente, no me ha impedido todo esto, leerme unos cuantos libros, verme la serie entera de “Yo Claudio” o jugar al Battlefield 2 hasta hartarme. Sin contar, que me he ido leyendo, ocasionalmente, casi toda la serie de comics de Star Wars. Pero a pesar de todas mis distracciones y de que podía pasarme horas dando vueltas en mi habitación, pensando en chorradas, en vez de sentarme a estudiar, me he sacado bastantes asignaturas. Un par de ellas, posiblemente las suspendí por haber tenido una estúpida discusión por e-mail con una conocida, cuando mi humor negro se salió de madre. En exámenes, soy más emocional que nunca y eso siempre me hace perder muchas batallas que tenía ganadas. Mi único consuelo emocional ha sido escribirme semanalmente con mi amiga María, lectora voraz de mi obra y que se ha portado maravillosamente conmigo.
Pero esta vez he conservado bastante temple y con cierta suerte, he conseguido batir un récord personal de asignaturas, aprobando pendientes de 2, casi todo 3 y buena parte de 4, por lo que este año, si me esfuerzo todo el año y no las últimas semanas, podré licenciarme y hacer feliz, a mi paciente familia, amén de empezar a ganar dinero, como casi todos mis compañeros y amigos.
He salido reforzado tras todo esto, pues, aunque he perdido muchas batallas y no he hecho todo lo que quisiera, nunca me rindo, aunque no ponga los medios suficientes para vencer. Pero aún así, he viajado, trabajado en distintos sitios desde los 17 años, me he ido de casa medio año, me he corrido mil juergas, me he leído un centenar de libros, he ganado y perdido un sin fin de amigos, de todas las condiciones sociales y personales, he sentido las maravillas del amor, he subido montañas y recorrido bosques.
También he cometido todo tipo de pecados. Me he bañado en mi sangre y vómitos, he conducido algo borracho y de forma temeraria, he tenido accesos de violencia tanto familiar, como en pareja, he dejado de lado a varias personas, que me querían a pesar de nuestras diferencias, he mentido, he robado, he sido hipócrita, cruel, he vertido amenazas, he conspirado…pero no me arrepiento. 
Ya habré dicho alguna vez, que para vencer al pecado hay que conocerlo, saborearlo y sólo entonces se puede vencer. Es el desconocimiento de algo, lo que lo hace mucho más peligroso y es por lo que temo (o desprecio) a las personas reprimidas, a pesar de que lo soy en muchas facetas aún. 
En fin, ya sea cayendo en el fácil juego de las comparaciones, viendo como muchas personas aún no han descubierto diversas facetas de la vida o por mi propia percepción de las cosas, creo, que a pesar de lo mucho que me falta por aprender y todo el tiempo que he perdido en tonterías, puedo pensar que he vivido a mi joven edad y he adquirido un cierto bagaje de sabiduría sobre lo que me da la felicidad. Porque el conocimiento sólo ha de servir para encontrarla y lo demás, sólo es supervivencia.

Epitafio

Tras terminar los exámenes llamé a amigos de todo Madrid para que vinieran a mi casa. La fiesta estuvo bien, aunque me reventé el cuádriceps haciendo el tradicional baile de la botella. El sábado me fui a un musical y el domingo a jugar todo el día en un cyber. He comido como un cerdo y he podido dormir un poco, aunque aún quedan las secuelas del café y los nervios, por lo que no he podido quitarme los tics ni los trastornos del sueño. Mañana parto a Polonia, a ver a mi tío con quien quedó mucho por hablar y a tomar fotos del Otoño que comienza. Podré relajarme por fin en esos bosques que tanto amo y en esos lagos donde pescaba en mi infancia.
Aprendizaje

Un día aprendes a ahogar tus penas en soledad, a sentir asco de ti mismo, cuando estás triste. Asumes, la responsabilidad de tus actos y ves desde fuera lo patético que es quejarse por nada. Lo ves a base de oír a otras personas quejarse hasta el punto, de que sus miserias te pueden llegar a hacer reír. Dejas de llamar a nadie cuando te sientes mal, porque sabes lo molesta que es una persona así. O te das cuenta, de que casi nadie tiene tiempo, pues tiene su vida bien solucionada, al menos en apariencia. Descubres también, como cada vez te preocupan menos las personas de tu alrededor pues se han ido ganando su destino. 
Aprendes a sonreír a las personas que más desprecias, por una mera cuestión de supervivencia social. Descubres la cantidad de cosas que puedes conseguir, no haciendo ver a la gente lo que realmente piensas. Asumes, lo poco útil que es ser completamente consecuente con unos principios. Te vas volviendo más pasivo e indiferente a todo. Dejas de creer en cualquier ideal, pues ves viciadas a todas las personas que los defienden.
Un día, descubres que tu familia ha quebrantado tu espíritu y la obedeces en las cosas más triviales, sin plantearte ya nada. Sabes que ellos siempre ganan y que lo mejor es agachar la cabeza y obedecer ciegamente para poder conseguir algo en esta vida.
Otro día asumes, que sólo despreciando a las mujeres que has amado, puedes olvidarlas un poco. Si intentas entenderlas, justificarlas, defenderlas o recordarlas con cariño, vuelves a la obsesión y a la amargura, pues resurge la duda y el anhelo.
Cada día ves, como toda muestra de cariño es sólo fruto de la amistad o de la necesidad, pero nunca del amor. Aprendes a ser indiferente a todo lo que te pudiera hacer creer que amas o eres amado. Ves como todo tu cariño y comprensión han caído en saco roto, cuando cualquier otro se lleva a la mujer que amabas, con sólo guardar unas apariencias. Otras veces, te das cuenta, de que no tenías nada mejor que ofrecer. Vuelves a ver, que ellos siempre ganan…
Luego sientes náuseas al ver que tienes que escuchar durante horas algo que era tan previsible y absurdo. Pero no puedes evitar conmoverte al ver sufrir a la persona que aprecias o quieres. 
Descubres, que no quieres estar con nadie, que la soledad es un tesoro. Sientes asco al ver relaciones de mentira. Sientes agobio al estar más de unas horas con ninguna persona. 
Sientes el poder de la monotonía y por ello buscas estar siempre con gente distinta cada vez, pues ya no hay amistad que perdure sin rencores.
Un día ves, que pasen los años que pasen, no eres nunca capaz de olvidar y excepcionalmente puedes perdonar. Pero ese recuerdo sigue y persiste, porque descubres, que las personas no cambian y que sólo te estás arriesgando otra vez. 
Vas viendo, como nada te divierte, como persigues terminar una carrera o aprender un oficio, porque es lo que la sociedad exige, lo que la productividad exige. 
Aprendes a no aprender, a que el conocimiento casi siempre vicia tu consecución de objetivos. Descubres que las personas que realmente entienden un tema, no son capaces de demostrarlo según lo exigido. 
Con el tiempo descubres, cuantas personas has enterrado en tu vida para intentar seguir con la tuya. A cuantos has abandonado y cuantos han hecho lo mismo contigo. 
Aprendes a mentirte a ti mismo y decirte que es culpa de la otra persona o que nunca tienes tiempo. Tu indiferencia les hiere pero no te importa, y la de ellos también te hiere, pero en el fondo sabes que te la has buscado. 
Mañana descubres, que ya no vale la pena vivir, que ya nada te motiva. Que todo y todos te cansan. Que para las personas que ahora te consideran importante, mañana les serás indiferente. 
Empiezas a pensar en todo ese tiempo que has sacrificado en desconocidos a los que luego no has vuelto a ver. Todas esas horas, que podrías haber dedicado a ser más feliz. Piensas en cambio, en las personas a las que has abandonado por un propósito meramente egoísta.
Un día te ves, como una persona secundaria en la vida de los demás, e incluso en la tuya propia. Asumes que desviviéndote por alguien, sólo conseguirás destruirte un poco más.
Un día descubres, que la amistad sólo existe hasta que choca con algún interés. Que todo es conveniencia y supervivencia.

Un día, te encuentras llorando en soledad, negándote a salir, a llamar, a asumir todo lo anterior. Lloras porque aún estás vivo y deseas morir, o porque aún no han quebrantado del todo tu espíritu y sigues deseando amar. 

  

Videojuegos

Videojuegos 

El primer contacto con el mundo de los videojuegos, lo tuve hace unos 17 o 18 años. Trajeron a casa un ordenador Inves con el que podría trabajar mi madre. Si no recuerdo mal era un 286 con una pantalla CGA de 4 colores. Los juegos que tuve por entonces eran muy sencillos y monótonos, pero un mundo para mi, en principio. Apenas sabía cargar esos juegos y hubo que traer a un amigo de mi familia, para que me lo dejara todo muy sencillo para ejecutarlos. Poco después me compraron un Spectrum, pues parecía más orientado al mundo del videojuego y tenía una paleta de más colores. Costaba unas 29.900 pesetas y venía con pistola, joystick y radiocasette integrado, que ayudaba a que cargaran mejor los juegos o programas. Recuerdo bien el precio, puesto que para concienciarme, me recordaron sucesivas veces que eso suponía un tercio del sueldo de mi madre. Yo, como criatura sensible, pasaba muchas noches llorando, sintiéndome culpable por haber supuesto tal sacrificio a mi familia. 
Eso no impidió que pasara largas horas jugando, con cintas que le grababan a mi padre sus compañeros de trabajo y algún juego ocasional que me compraba. En una ocasión, estando mi padre harto de mi indecisión, le dio la razón a un vendedor, que me decía que un juego era muy moderno y casi me obligó a optar por ese. Lo cargué una vez y no volví a tocarlo. 

Pero ciertamente, pasé muchos momentos de diversión, jugando en mi cuarto con amigos que me visitaban. De alguna forma, eso me hizo trabar amistad, con gente con la que no tenía antes ningún trato y con la que lo perdí al llegar a la pubertad. De esa época recuerdo con añoranza juegos como el Gauntlet o el Elite, sin contar el Barbarian y muchos de Dinamic. Curiosamente los dos primeros los tenía que jugar en casa de amigos y me pasaba noches enteras soñando con ellos. 
No mucho más tarde llegaría la Nintendo de 8 bits, la NES. La vi en casa de los hijos de amigos de mis padres y me quedé prendado. El primer juego que vi fue el Zelda 2. Era un comienzo de RPG, es decir, la típica historia de un príncipe que debe vencer a mil monstruos y tomar un sin fin de castillos hasta rescatar a su princesa. Su gracia radicaba en que se obtenían puntos en los combates, lo que daba la posibilidad de tener más fuerza y hechizos. Desde que se compró hasta que por fin nos lo dieron en navidad (me enteré pronto de que papa Noel eran los padres), iba cada dos por tres al sitio en el que estaba escondido, únicamente para ver la caja y soñar con cómo sería el juego y el sin fin de posibilidades que tenía. Cuando por fin llegó a mis manos, estuve jugando toda la navidad, hasta hacerme sangre en los dedos. Me los envolví en papel higiénico y seguí jugando como un poseso. Aún guardo buenos recuerdos de ese juego. 
Pronto conocería pequeñas joyas de ese mundo como Mario Bros y mis favoritos… los juegos para dos mandos, dónde podías jugar en equipo con otra persona.
En cambio, curiosamente, también detestaba un poco los videojuegos. A mi me encantaba jugar al fútbol (aunque jugaba de pena y me llevaba golpes por ser tan malo), al rescate o al escondite. Cuando todo el mundo se compró la game boy, me daba grima, ver a todos jugando en un portal sin hacer nada más. Eso provocó, que tendiera a aislarme bastante de mis vecinos y prefiriera quedarme en casa montando castillos y barcos de tente, a estar siempre con los videojuegos. En cambio, en el colegio era distinto. Todos jugaban juntos, pero según que época, prefería sentarme bajo un árbol y pintar en la arena. Vivía un mundo de fantasías donde yo era un caballo negro, con poderes mágicos (me encantaban las películas con caballos). Curiosamente, algunos que también se hartaban de jugar en grupo, se venían conmigo a pintar en la arena. 

Pronto llegó la pre adolescencia o la adolescencia para algunos. Por entonces, el 13 de Octubre de 1993 se compró un ordenador más moderno. Lo recuerdo, porque fue uno de los días más felices de mi vida, y además, comí lasaña y me fui a ver Jurasic Park con la nena que me gustaba. El ordenador era un cyrix 486 a 33Mhz con Super Vga (aunque tardé mucho tiempo en saberlo). Por fin pude jugar a los juegos que siempre soñé. Ya con el 286, conocí los simuladores de vuelo, pero iba tan lento, que tardaba una hora en terminar cada misión. Mientras llegaba el avión al objetivo, me dedicaba a leer alguna cosa. Pero con el 486, pude probar muchos más, como el Strike Commander, el F15 II&III y muchos otros. Y otra cosa que me enganchó más que nada fueron los primeros juegos de estrategia. El que más, el Dune II, de Westwood. Si no recuerdo mal, el pionero en los juegos de estrategia en tiempo real. Creabas tu base recolectando especia y construyendo edificios, que servían para defenderla y crear máquinas de ataque. Me pasé un sin fin de noches jugando con él. Todo el tiempo que tenía libre.
Era de alguna forma, la realización de mis fantasías en cuanto a concepto de juego. Siempre intentaba emular grandes batallas con los clicks de Plamobyl, los Legos y los Tentes. Pero no me daba esa libertad, esa interacción. No había un uso de la cabeza como tal, solo de la imaginación. La verdad, es que de estrategia tenían poco. Casi todo se basaba en cual de los bandos creaba un ejército con la mayor velocidad y si era superior en número ganaba. Mucho tiempo pasó, para que se tuvieran en cuenta, aspectos como la moral de las tropas, las condiciones del terreno y las distintas contra medidas que pueden utilizar las tropas, según su especialidad. Pero aún así, era tremendamente adictivo y me pasé el juego un sin fin de veces. Otro jeugo que me enamoró fue el Casttles, dónde podías diseñar, construir y defender un castillo medieval.
Ya desde crío, leía bastantes libros de historia y pequeñas novelas. Los videojuegos, me permitían un grado de interacción con esos mundos imaginarios, que no tenía antes. 
Mencionaba antes lo de la edad pre adolescente, porque entonces se fomentó más aún mi aislamiento. Aún en séptimo de EGB, tenía amistad con bastante gente y como hice algún número en el colegio, pues tenía algún trato con las chicas, que hasta entonces, habían sido algo misterioso para mí Mi mayor trauma, era que yo las invitaba a mis cumpleaños y ellas a mi no. Era como un bicho raro. Y eso se acentuó en octavo de EGB, dónde por los cambios que se producían en nosotros, me quedé prácticamente marginado y con apenas un par de amigos. Ese año, ni siquiera celebré mi cumpleaños y solo estuve con mis padres y mi tío que se pasó casualmente por allí. 
Me aislé más aún en la informática, hasta el punto de convertirlo en una obsesión. Por entonces me enganché con fuerza a juegos pioneros en el mundo de las tres dimensiones como Doom, donde el grado de realismo, era revolucionario. 
Como guardaba rencor a mis antiguos amigos de colegio por haberme marginado, decidí romper con todo y me fui a un instituto donde no pudiera ver a ninguno de ellos. Una de esas decisiones, que han marcado mi vida por completo. Cuando llegué, era aún más inadaptado que en el colegio. Lo único en lo que pensaban todos era en el fútbol y yo en la informática. Aunque me gustaba mucho el fútbol en el colegio, le cogí rápidamente asco al entrar en el instituto y dejé de verlo hasta el día de hoy. Como no era capaz de callarme cuando se reían de mí encima, tenía la manía de preguntar en clase o de opinar sobre algo, fui el centro de todos los odios y hasta de amenazas e algún repetidor (que se tuvo que ir pronto por romperle el tímpano a una chica). Fue ese, en verdad, un año asqueroso para mí y me planteé cambiar de instituto. Con los pocos amigos que hice, apenas tenía en común y me aburría muchísimo. El siguiente año, decidí cambiar un poco. Pasé de ser pedante a gilipollas y como casualmente, hubo más compañeros aficionados a jugar al ordenador, pues ya tuve con quienes tratar. Mientras tanto, hice un pequeño grupo de amigos en el barrio de la concepción, gracias al único amigo que conservé del colegio. Para conseguir ganarme a la gente de clase, hice un sin fin de payasadas como humillar a algún profesor, ya sea con bromas, ya sea mostrando a toda la clase, que no tenía ni idea de lo que hablaba. Eso, me dificultó los estudios, pero tuve esa falsa sensación de popularidad consiguiendo que me nombraran delegado y me invitaran por primera vez a salir de fiesta y beber. Como aún era muy reprimido, rehusé esas oportunidades y seguí viviendo en ese mundillo de jugar al ordenador y quedar con los amigos para hacer lo mismo. Pero ya sentí, que podía conseguir ciertas cosas y que todo ese sufrimiento anterior, me había aportado alguna valiosa lección. 
Al año siguiente las cosas se complicaron. Por un lado retomé el trato con algunos antiguos amigos del colegio, fui perdiéndolo con los del barrio y conociendo a nueva gente, con la que tenía más en común y con la que aún mantengo el trato. Fue el año en que conocí los suspensos, el alcohol, las niñas chungas de culos preciosos y una sensación de verdadera amistad, que no tuve antes. Recuerdo, como llamaba a varios de ellos, prácticamente todos los días para contarles algo o plantear alguna nueva duda existencial (posiblemente lo mejor, fue cuando les ponía ópera por teléfono). Fue el año en que descubrí la filosofía, las grandes juergas en mi casa, dónde, mientras yo intentaba dormir la borrachera, un grupo de individuos, se sentaban toda la noche frente al mismo ordenador, para jugar al Heroes of Might and Magic II. Juego, de inmenso éxito, que mezclaba la estrategia con tintes de rol. Que bien lo pasé ese año y también, cuántos palos recibí, pero fue de lo más instructivo. Logré remontar en los estudios y hasta pensé que podía valer para las ciencias. Fue el año en que viajamos de fin de curso a Francia, volviendo más unidos que antes y conociéndonos mejor. 
El último año de instituto, los estudios se volvieron mucho más difíciles. A pesar de mi esfuerzo, no parecía quedárseme nada. Llegaron las decepciones con los amigos del alma, las depresiones, las borracheras tristes y solitarias. Los amores platónicos, que no dejaban nunca de serlo. Aún recuerdo, como desempolvé mi viejo 486 y me puse a pasarme algunos juegos que antes no pude, como el Monkey Island, el Populous 2, el rpg erótico Knigths of Xentar y muchos más. Por entonces engordé bastante y como las broncas en casa eran constantes, pensé en irme en cuanto cumpliera 18 años. De alguna forma, mi familia nunca creía en mis facultades y quisieron convencerme para que no hiciera bachillerato y me pasara a hacer un módulo de grado medio. Mucho les sorprendió que sacara algunas buenas notas o que pasara selectividad. 
Al entrar en la universidad, no estaba preparado. Me pasaba 12 horas en la sala de estudio, pero no estudiaba nada. Me iba por las noches, de cualquier laborable, a emborracharme con algún amigo (normalmente siempre me acompañaba el mismo), obsesionado con las amistades perdidas y los amores que nunca conquisté.
Mi familia, consideraba, que la mayor parte de mis problemas procedían del tiempo que pasaba con el ordenador. Ciertamente pasaba mucho tiempo jugando (aunque siempre a escondidas) o navegando en Internet. Mientras, busqué diversos trabajos para ver si podía irme de casa con un amigo. Desgraciadamente, todos se rajaban tarde o temprano y yo mismo desistí de la idea en más de una ocasión. 
La carrera fue muy mal, perdí el trato con bastantes amigos, me fui de casa, tuve algunos rollos y conocí a una mujer de la que me enamoré con locura, pero eso ya está escrito en otras cartas y textos. 
La esencia de esta historia es, que poco a poco dejé de jugar a videojuegos, pero seguí fantaseando con ellos. Para mí era más importante la ilusión que despertaban que el juego en si. Miraba un sin fin de webs acerca del tema y me imaginaba como sería jugar a ese juego, al igual que hice de pequeño, cuando no tenía la última consola u ordenador o no me podía permitir comprarme algún juego. 
Incluso en la actualidad, miro de cuando en cuando algo referente a videojuegos y acaricio la idea de jugar con ellos en cuanto termine los exámenes. Es como un premio que me reservo después de tanto trabajo y sacrificio. 
Sin embargo, cuando termino, instalo esos juegos y a los cinco minutos ya me están aburriendo. Tengo la cabeza tan condicionada por los exámenes, que casi todo me sabe a nada. Muchas veces, ni siquiera me apetece salir, especialmente, cuando no me han ido bien. En esencia noto, que mi vida, mi felicidad, no es capaz de sustentarse en el ocio, que ya no soy capaz de disfrutar de casi nada, salvo que sea como un premio. De alguna forma, he desarrollado un sentimiento de culpa, acerca de todo lo que pueda implicar diversión y sólo lo disfruto, cuando he sido merecedor de ello. 
El placer que tenía jugar a un juego, era el reto que suponía ganar o solucionar algún problema de lógica, pero sólo es un falso sustituto de la realidad. Se aprende mucho más de la vida, interactuando con ella, que leyendo acerca de ella. Aunque es cierto, que ese conocimiento, es bueno reinterpretarlo o contrastarlo, mediante la aportación de otras percepciones. La vida es un reto en si misma y lo es, conocer a las personas que nos rodean. 
Aislarme, de esas personas con las que no cuadraba y que nada me aportaban, fue mucho más dañino que intentar entenderlas y ver su lado bueno. Pude compaginarlo, pero no fui capaz y llegó un punto en que tuve necesidad de ello.
En los últimos meses, no he hecho más que quedar con amigos de toda condición y pensamiento, para intentar resolver mis dudas y mis decisiones. Solo saqué dos ideas básicas y de lo más obvias, pero que han evitado que me volviera completamente loco o que hiciera alguna locura. Durante este tiempo, en que mi vida ha perdido por completo su sentido y he deseado no vivir, he descubierto la esencial diferencia entre las personas que te quieren y aquellas que te necesitan.
Son las personas que lo tienen todo en esta vida, seguras de sí mismas y felices, que aún así, te valoran y respetan, las que te quieren de forma sincera.
En cambio, las personas solitarias, acomplejadas, llenas de miedos e inseguridades, que necesitan ante todo satisfacer su ego, para vivir una falsa sensación de felicidad en la autocomplacencia, o sencillamente las personas, que necesitan aferrarse a algo para no sentirse tan solas y miserables…son aquellas cuyo sentimientos de cariño son una farsa, pues a la hora de la verdad no se acuerdan del daño que pueden infligir, justificándose con sus traumas y relativizándolo todo, en el caso de tener cultura. 
El no tener suficientemente clara esa idea, hace que se creen un sin fin de amistades falsas y también relaciones amorosas de conveniencia. Y cuando una de las dos personas, recupera la confianza en sí misma, entonces, cambia de gustos y vuela o incluso tiene el atrevimiento de despreciarte y hasta de mostrar soberbia. 
Es de esas personas, de las que hay que desconfiar, pues todo su cariño, se fundamenta posiblemente en que se mienten a sí mismas, lo cual, es casi tan peligroso, como que mientan de forma consciente o más. Pues al que miente se le puede pillar, pero al que se miente, es más difícil encontrarle una contradicción o un descuido.

La otra idea, es que las personas, la amistad, el amor, son la sal de la vida. Uno puede buscar sana soledad en determinados momentos, pero no debiera ser una costumbre. Las personas, son la verdadera base de la felicidad y el auténtico reto. Poder confiar en alguien y tener la certeza de que esa persona estará cuando se la necesita, es una sensación sublime y única, que hace, que todos los demás problemas pierdan buena parte de su importancia. Pelear por una amistad, es algo enriquecedor, pues ninguna amistad existe sin un esfuerzo y sólo se valora con sinceridad, cuando las cosas se complican, cuando surgen dudas sobre esa amistad o algo falla. Pero ahí esta la esencia... La verdadera amistad o relación responderá con humildad, anteponiendo el amor que siente por encima de cualquier orgullo. El amor, no es necesario probarlo, pero mientras no surjan esas pruebas (que la propia vida nos da), es mejor no tenerlo en consideración, porque sino, inevitablemente, la vida se convierte en un completo infierno en dónde se pierde la fe en todo lo que se amaba. 
¿por qué hablaba de videojuegos? Porque sólo me sirvieron para esconderme, para huir de una realidad que no me enriquecía o incluso que me entristecía. Es como cualquier otra droga. Por breves momentos ayuda, pero termina ahondando y fomentando el problema. Es, un entretenimiento, algo superficial y secundario. En mi opinión, no se puede fundamentar la felicidad en algo así, porque tarde o temprano se desmorona. 
Las cosas que más me han hecho sentirme vivo, útil, o un sin fin de sensaciones más, han sido mi carrera y las personas que he conocido. También han sido la fuente del más absoluto dolor, pero así es la vida y tarde o temprano, ciertas miserias hay que vivirlas.
Por lo tanto sabe de la vida y consecuentemente es feliz, quien interactúa con ella, quien pelea constantemente por algo y como dijo uno de mis consejeros, quien no se miente a sí mismo. 

Diario de viaje por San Petersburgo y Moscú

Diario de viaje por San Petersburgo y Moscú (Julio de 2006) 

Día 18, martes – Madrugón a las 4:45 para ir al aeropuerto. Nos encontramos con los demás amigos de mis padres. No he podido dormir bien. Estaba tenso, como si fuera la víspera de un examen. Como otras veces, no quiero irme de viaje, pero sé que debo hacerlo.
¿las contras? Que tengo que estudiar. Me puede ir el futuro entero en estos exámenes. Tampoco me hace gracia la idea de viajar en familia. Bastante me exaspera dar cuenta de todo lo que hago, el poco rato que convivimos en las comidas, como para hacerlo todo el día. Por de pronto, mi madre ya me ha dicho que hable con los hijos de unos amigos suyos. Me ha salido únicamente una especie de mueca con risa y de golpe me ha recordado por qué no quiero pasar más tiempo con ellos. 
El vuelo ha sido más o menos agradable. Afortunadamente hemos volado en un A321 y no en un viejo MD80. Me inquieta profundamente este viaje, por todos los peligros sobre los que he leído acerca de Rusia. Quizás vaya condicionado por su historia. Pero de alguna forma, sé que no debo perdérmelo. Independientemente de todas las cosas horribles que tenga este país, no deja de ser distinto, fascinante. 
Nada más aterrizar, las autoridades han pedido distintos papeles a la tripulación, que no tenían. No han sido capaces de poner una segunda escalera, para que bajaran los pasajeros del avión. Mucho de lo soviético, perdura.
Hemos llegado al hotel y pensamos en irnos al centro en metro. Por lo visto, este desciende a cien metros bajo tierra para pasar por debajo del río Neva. Pero en pos, de hacerlo todo en grupo, nos hemos quedado a comer/cenar en el hotel (bastante mal, por cierto) y ya no hemos hecho nada más. Aquí las noches son “blancas”, por estas fechas y cuesta dormirse entrando algo de luz. No tienen persianas, sólo cortinas.
Me han dado una cama plegable de pésima calidad. Cuesta no hundirse. Se me hace raro, dormir con mis padres. Demasiados años, acostumbrado a encerrarme en mi cuarto bajo llave, buscando un poco de intimidad o soledad. Pero he dormido ya casi, en cualquier sitio, por lo que me he acostado sin más preámbulos. 
Se me ha olvidado mencionar, que hemos visitado un monumento a los héroes de Leningrado. Gigantesco, cómo todo lo que se encontrará en este país. La temperatura es de unos 20º y ha llovido un poco. Es un tiempo agradable.

Es curioso… la noche anterior, estuve en casa de Begoña viendo una película llamada “El jardín secreto” de Agnieszka Holland. Otra judía polaca que habla mal de Polonia. Pero en este caso la película era bonita. Un poco, la típica historia de tragedias en familias ricas y faltas de cariño, pero de final feliz. Con una moraleja sencilla: para vivir, sólo hay que amar y disfrutar de las cosas hermosas que nos rodean. 
Aún no me he quitado de la cabeza la visita que he tenido estos días. Una polaquita encantadora de 21 años. No paraba de hablar desde que me obligaron a sacarla. Nada más verla me impresiono su escote y su simpatía. Una chica natural, sin aparentes prejuicios, con ganas de ver y aprender. Le encantaba hablarme de cualquier cosa, pero también escuchaba con fascinación, casi con devoción. Salimos de fiesta y, cómo otras que he conocido, no paraba de querer que la sacara a bailar, de sonreír, de ser cariñosa. La noche que la saqué, cogí 130Km/h por la castellana para llevar a Pablo a casa. El alcohol estaba presente y yo de alguna forma, necesitaba esa velocidad. Por fin, la dejé en casa, agradecidísima por haber paseado con ella por el retiro (tan tonto fui, que me perdí) y por la noche que pasamos juntos. Llegué a casa feliz, con una nueva falsa ilusión y quise compartirla con Edgar, que casualmente estaba en el Messenger. En ese instante, ya no eran tan agobiantes ni mi familia, ni mi carrera, ni todos los malos recuerdos acumulados.
El viernes, volví a sacarla y la llevé al teatro. Casualmente días antes, me había mandado un mensaje un amigo actor, invitándome a verle. Vinieron amigos y amigas y se desmadró un poco más la cosa. Primero bailé con Raquel, lentamente y luego con ella, que se movía salvajemente, pero me excité demasiado y tuve que simular que me llamaban al móvil, para salir un poco a la calle a tranquilizarme, tras soltar su talle. Pocas horas antes, me habló de su novio. 
Sobre las tres, tenía que llevar a Luis a casa. Ella, aunque quería más, vio que era buena ocasión para volver. Me pidió que la acompañara a la puerta y me abrazó. Estaba encantada con todo y fascinada por cómo pensaba y hablaba yo. Me dijo, que era como un hermano mayor… Esta vez, me acosté un poco más triste. Curiosamente, esa noche del viernes, pude dormir bien, hasta las 3 de la tarde, cosa que casi nunca hago. Quizás, por llevar toda la semana trabajando, estudiando y con algunas escapadas nocturnas. 
Recibí nada más levantarme una llamada de mi profesora, para que fuera a su casa, para que la madre de esta chica, volviera a analizarme el cuerpo y la cabeza sólo con las manos, mediante radiestesia. Dijo varias cosas sobre mí, que me subieron el ego, todo hay que decirlo.
También, la niña quería que la llevara a un museo, peo esta vez le dije que no. Quería estudiar un poco. La “terapia” se prolongó y no estudié mucho, pero más o menos terminé esa asignatura. Lo interesante, aparte del calor que sentí en la espalda y el cuello con las manos de esta señora, fue la regresión que intentó hacerme después. Ya me conocía este mundo por haber recibido tratamiento de un buen psicólogo que hacía lo mismo. Una de las partes de intentar relajarse y concentrarse en determinadas ideas, fue cuando me pidió que visualizara lo que más me importaba en ese instante para poder conseguirlo. Quise pensar en los estudios y cosas así, pero fui incapaz. Sólo pensaba en tirarme a su hija y por más que me esforzaba, no conseguía quitarme ese pensamiento de la cabeza. Me dijo, que a partir de ahora mis deseos se cumplirían.
Poco antes, me ofrecí a sacar a esta chica al Juan Carlos I por la noche. Eso sí que me venía bien de tiempo y siempre disfrutaba haciéndolo con quien se terciara. Quizás, no quería dejar escapar la oportunidad, de pasar un rato más con ella.
Subimos a una pirámide y nos quedamos escuchando el viento, en absoluto silencio. 
La verdad, es que la deseaba, pero lo veía imposible. Estaba con una niña llena de ilusiones e historias, que me hacía preguntas sobre cómo llevar mejor su vida en pareja. Sólo, intenté disfrutar de esos últimos momentos, con esa persona tan feliz y distinta a mí, tan llena de creencias esotéricas y religiosas, mientras lo mío era descreimiento absoluto. La llevé a casa, recibiendo mil agradecimientos más, pensando que aún hay chicas encantadoras, aunque no sean para mí.
En todo esto pensaba, mientras estaba en el tresillo con Bego, viendo esa peli tierna, cuando me llamó Guille, con quien quería quedar un rato antes de irme de viaje. Me hizo mucha ilusión su llamada, quizás por esa constante sensación de soledad, que tengo cuando intento localizar a la gente y ni contestan a mis llamadas. Le conté mis peripecias y él, esta vez tenía tiempo para oírlas. También recordamos el día que hicimos una fiesta con un par de amigos y conocidas y cómo él mismo se quedó impresionado viéndo a una de ellas bailar. Como yo me subía a la cocina a echarme agua fría para tranquilizarme, o cómo me cogió Guille de los hombros y me dijo “o vas tu, o voy yo”. Luego, cómo le acompañé al garaje a fumar un cigarro. Se me puso filosófico y fueron cayendo más cigarros y cigarros, mientras yo le seguía la conversación educadamente, mientras pensaba “¡¿es que no te das cuenta? Esa hembra desbocada está bailando sola ahí dentro y yo estoy aquí hablando contigo acerca de nuestras mismas movidas”!.
Nos reímos mucho, en los breves instantes en que recordamos anécdotas.
Todo eso mejoró una tarde, en que no sabía que hacer en casa y tenía una enorme necesidad de compañía. En todo eso pensaba en el avión y en la cena posterior, antes de acostarme, en la ciudad de los zares.

Día19, miércoles – Panorámica de la ciudad. Vamos en autobús por múltiples catedrales, todas de arquitectura parecida. Sorprenden sus tejados de oro y que casi todas estén bien restauradas y cuidadas. Por lo visto, el clima las deteriora con rapidez, al igual que todos los demás edificios. San Petersburgo se construyó sobre fango, a costa de la vida de miles de personas, por Pedro I “el grande”. También hemos dado una vuelta en barco, recorriendo los canales de la “Venecia del norte”. Creo que ya oí esa chorrada en Ámsterdam. Pretenden comparar el refinamiento de Venecia con la mezcla bestial y exagerada, de barroco y neoclásico que impregna todo San Petersburgo. El gigantismo de un pueblo apasionante, pero, en cierto sentido, algo bruto, pues casi todos los artistas e ingenieros, fueron extranjeros traídos para construir y decorar la nueva capital.
Todo son contrastes en esta ciudad. No paro de ver Mercedes y limusinas, mezcladas con Ladas (típico coche soviético) de hace 30 años. Nuevamente, percibo ese complejo ruso de parecerse a los americanos. Los comercios, la música, la decoración, están influidos exageradamente por ellos. Realmente, la cultura es toda una forma de conquista. 
Tanto los edificios, como las catedrales, me han gustado mucho. Están llenos de colores y en sustitución de los frescos (que se deterioran demasiado con ese clima y humedad), utilizan mosaicos. Es una imagen impresionante.
Por la noche, hemos ido a ver un espectáculo de cosacos. Obviamente, muestran los bailes y melodías folclóricas internacionalmente conocidos. “Pole Polenko” es una melodía que me enamoró en las películas y esta vez, pude escucharla en directo. Sugiere la caballería al galope por las estepas rusas…
Tienen fuerza y carácter los bailes cosacos y muestran ese maravilloso carácter, vividor y aventurero, que eclipsa un poco el estereotipo alcohólico y depresivo de esta sociedad sin expectativas.
No deja de ser irónico, que se asocie con la rusa, una cultura, un pueblo (el cosaco), muchas veces perseguido por los zares (también al servicio de ellos) y exterminado por Stalin. Salí emocionado de ese espectáculo.

Día 20, jueves – Visita a la catedral de San Isaac. Los nazis no la destruyeron con su artillería, pues les servía de sistema de referencia para otros objetivos cercanos. Gigantesca y fastuosa como todo lo de este país. 
También hemos visitado L´Hermitage, la pinacoteca más grande del mundo, comprendida en el palacio de invierno y edificios adyacentes. De un lujo exagerado y recargadísimo de oro. Parece la eterna obsesión de los rusos. Aunque España también es parecida. Desgraciadamente sólo hemos estado un par de horas y apenas hemos visto nada. Había demasiada gente. Rusia, germina en turismo y por los precios y los productos que vende (siempre los mismos en todas partes y a altos precios) está muy bien preparada para ello.
De crío, ví documentales sobre este palacio y siempre quise venir. Hay dos cuadros de Da Vinci y también alguno de Velázquez. Resulta curioso ver cuánto arte importaron en pos de ser más europeos. 
Por la tarde, hemos visitado la fortaleza de Pedro y Pablo. Para variar, tiene una catedral espectacular, llena de mosaicos.

Día 21, viernes - Visita al Palacio de Verano. Creo que es el que realmente recordaba de ese documental de mi infancia, por el parquet tan original que decora el suelo y por el hecho de haber sido devastado por los alemanes. Tanto los tejados como las fuentes son de oro. Estaba impresionado con tanta obra de arte, pero al mismo tiempo no podía evitar sentir repugnancia por esa ostentación y frivolidad mientras pensaba en toda la gente que murió de hambre mientras tanto.
La misma sensación me asaltaba cada vez que me servían algo en un bar o restaurante, o que me intentaban vender algo, o cuando me abrían una puerta del hotel con una sonrisa…
De alguna forma, siempre siento vergüenza de mí mismo cuando alguien me sirve. Especialmente, si creo, que le obligan a esa persona, las circunstancias.
Por la noche, hemos ido a tomar el tren que va desde San Petersburgo a Moscú. Dispone de camarotes dobles con literas y un desayuno envasado de lo más completo. Lo jocoso, son las cortinas y alfombras que le dan al tren, una falsa sensación de lujo. Cosa que desaparece al visitar los servicios que, como muchos que hemos visto a lo largo del viaje, provocan arcadas (si alguien ha visto la película Trainpotting, sabrá a lo que me refiero). Otra cosa interesante es el camarote preparado para la tripulante que vigila y un samovar integrado en la pared del vagón, desde el que nos preparan te o café, en vasos muy bonitos y de gran popularidad antaño. 
He dormido fatal (como todos estos días), por falta de espacio, pero no ha dejado de ser una experiencia viajar durmiendo entre estas dos ciudades, contemplando la estepa y el Sol bañándola. La chica ayudante de la tripulante, también se ha quedado en el vagón. Era realmente guapa. La miré con ojos depredadores, pero no me hizo caso. Me acosté pensando en ella.

Día 22, sábado – Llegada al hotel tras el viaje en tren. Dentro tiene un casino, una zona de striptease y decenas de prostitutas. Qué mujeres tan hermosas tiene este país. Altas, esbeltas, potentes y con ojos grandes, rostros delicados y labios sensuales. Se me revolvían las tripas al verlas entregadas a cerdos con pasta. Todo el hotel parecía orientado al vicio, a pesar de ese lujo y buen servicio. En toda mesa o ruleta, había una chica guapa. En los garajes, Mercedes y BMWs de seis litros. Todos con las lunas tintadas, muchos con un matón de pie al lado, de gafas oscuras y traje negro.
Salimos para tomar el metro de Moscú, de lujosas estaciones. Como el de San Petersburgo, llega a una profundidad de 100 metros bajo tierra. Pero lo que más me impresionó, son las velocidades que cogen sus viejos vagones. Según dijeron, esas moles de acero alcanzan a los 90 Km/h. Es algo un tanto espectacular, ir en un trasto tan basto, ruidoso y balanceándose a toda velocidad. Una vez más, se puede ver como hacen las cosas a lo bestia.
Llegamos a la plaza roja. Es más pequeña de lo que parece en la tele, quizás porque el suelo está algo combado. Resulta curioso ver, que en frente del mausoleo de Lenin, están las tiendas más caras de Moscú. La catedral de San Basilio, situada en la plaza roja también es tremendamente llamativa y original. De puro milagro no la destruyeron ni Napoleón, ni los bolcheviques, aunque pensaron en hacerlo.
También el edificio del Kremlin es muy bonito, con las estrellas rojas brillando en lo alto. 
Hemos visitado a su vez, la catedral de San Salvador, construida por tres generaciones de zares y destruida por la locura de Stalin tras varios intentos de dinamitarla. Después de no dejar ni una piedra en ese espacio, pensaron en construir un rascacielos que rivalizara con los americanos, con una gigantesca estatua de Lenin en lo alto, sosteniendo el mundo. Pero la guerra salvó a la humanidad de semejante estupidez. 
Hace unos años, los rusos decidieron reconstruir la catedral y lo consiguieron en sólo cinco años. No hay palabras para describirla por dentro, pero sigue el modelo de todas las demás.
Por la tarde, hemos decidido irnos a ver por nuestra cuenta Moscú. Ya conociendo el metro, resultó que no era tan difícil moverse por allí, aunque el cirílico complica un poco las cosas. He perdido ese miedo inicial. Ahora es como una ciudad más y desplazarse por sus calles, con su gente, resulta agradable. Me han comprado una petaca, con estrellitas soviéticas. No se por qué, pero me hacía ilusión. Cuando empecé la universidad, soñaba con llevar siempre una encima, para poder beber a todas horas 43 con lima. Me ha inquietado un poco, el poseerla ahora. De alguna forma, me incita al pecado (más tarde descubriría que tiene fugas y que las estrellitas se caían).
Tras la cena, hemos visitado Moscú de noche. Primero hemos ido a ver un lago en el que se inspiró Tchaikowsky para su “lago de los cisnes” y después hemos visto unas fuentes iluminadas con focos rojos, simbolizando la sangre derramada. Hemos finalizado este cansado día con la plaza roja, iluminada de noche, llena de vida y color.

Día 23, domingo – Visita del Kremlin. Dentro, hay un cañón que se construyó únicamente para presumir de él, puesto que era imposible de usar. Por supuesto, en el recinto hay una catedral y también un museo de armas, dónde se pueden encontrar algunos huevos Fabergé. También hay todo tipo de joyas y un sin fin de biblias, encuadernadas con tapas de metal, oro, piedras preciosas y marfil. Me he enterado, de que las medias lunas que decoran algunas cúpulas de las catedrales, eran un símbolo usado por los cristianos, cuando eran perseguidos. 
Estoy ya un poco cansado de ver catedrales, joyas y mosaicos. La guía nos explica muchas cosas interesantes, pero yo suelo estar en la parra y a los cinco minutos desconecto y pienso en mis cosas. De alguna forma, va perdiendo gracia para mí lo de viajar y hacer siempre lo mismo. 
Por la tarde, hemos ido a una de las galerías de arte más importantes de Moscú. Había cuadros espectaculares de Iván el terrible, que por error mató a su hijo. He visto mujeres increíbles y lo más chocante y que todo el mundo notó, un sin fin de chicas jóvenes, pijas y guapas que parecían venir solas a ver todo eso. Rara vez suele ocurrir en “El Prado”, aunque también se da el caso. Los cuadros que menos me gustan son los de retratos y los que más me han interesado, tenían batallas, tormentas en el mar o torreones contrastando con el horizonte.
Hemos terminado tomando una cerveza cerca de la plaza roja. He visto las rubias más rubias que puedan existir, tirando a blanco. Hasta dudaba de que ese color fuera real, pero mi madre me dijo, que también tenía el pelo así de joven. Por la noche, hemos cenado como siempre, en el hotel. Me han fascinado los baños, con cuadros. Daban ganas de quedarse a comer en ellos.

Día 24, Lunes – Hemos visitado el “vaticano ortodoxo”, una fortaleza dónde yace un mártir y está llena de edificios religiosos. Me he quedado un rato escuchando su misa (que dura hasta cinco horas), llena de cánticos y genuflexiones. Había gente, que se arrodillaba como los musulmanes. Se nota enormemente la influencia oriental. Quizás porque proviene de Bizancio. Me asaltaban sentimientos de retomar Constantinopla en nombre de la cristiandad. Y ya de paso, Jerusalén.
Tras la toma de Moscú, los polacos asediaron sin éxito esta fortaleza durante un año, según nos contaron. Creo que Putin ha declarado fiesta nacional, el día que echaron a los polacos de su país, en vez del día en que se libraron de trescientos años de opresión tártara. Aparte de las catedrales, palacios y demás, he hecho fotos de un par de gatos. Son muy peludos en este país y resultan de lo más graciosos. 
Por la tarde hemos visitado un jardín, dónde hay una casa de madera en la que residió Pedro I el grande. Por lo que nos contaron, dominaba todo tipo de oficios, como la carpintería y era bueno como cirujano o diseñando barcos. Se dice, que murió por la neumonía que cogió al salvar a unos pescadores. Al menos, en este jardín, la catedral (o lo que sea), tiene las cúpulas azules y resulta menos hortera. Da gusto ver este jardín, bien cuidado y limpio. En general, en las dos ciudades que he visitado, las calles están muy limpias y eso que no hay forma de encontrar un cubo de basura. Aunque luego, en algunos parques algo más periféricos, se pueden encontrar botellas y basura de todo tipo. Antes de tomar el metro hacia el jardín, he podido fotografiar uno de los rascacielos de Stalin, de estilo neoclásico, con una inmensa estrella tallada en lo alto. “El padrecito” regalaba esos edificios a los países de influencia soviética y siempre representaron un símbolo de la tiranía. Pero son grandes y yo les encuentro cierta belleza, cosa que no hacen, muchos de los que vivieron en esos países.
En la vuelta, hemos presenciado el cambio de guardia, al lado de la plaza roja. Los soldados, levantan tanto las patas como los alemanes antaño. No se si les molestaba que les estuviéramos dando con el flash en los ojos cada dos por tres, a los guardias. 
Me encantan sus gorros, tan levantados. Tanto los militares como los policías los llevan. Resultan muy llamativos. Propios del carácter exagerado y algo orientalizado de este pueblo. 


Conclusión
Un país precioso, un pueblo orgulloso pero amable. Creo que culto. Según nos explicaron, a todo estudiante le obligan a tocar un instrumento desde el primer día o especializarse en algún deporte. Las ciudades soviéticas ya las conocía y resultan horrorosas a la vista y no quiero pensar, como es vivir en ellas (bueno, sí he vivido en ellas y tampoco me ha pasado nada). Todo es gris, pero esta gente, lo compensa llenándolo de flores. Horroriza ver el contraste tan grande entre riqueza y pobreza. Como la gente va corriendo a ver una boda con limusinas, sin pararse a pensar que sus ocupantes son los que les quitan el pan. Lo tremendamente horteras que son ostentando riqueza, pareciéndose vagamente a los americanos. 
También nos explicaron algo que me fascinó y es la vida comunal: los edificios se construyeron para poder ahorrar al máximo posible y de alguna forma, para que todos se controlaran unos a otros, de tal modo, que ponían cocina y baño comunes para varias viviendas. Eso, siempre puede originar problemas, pues normalmente nos hartamos de nuestros vecinos al segundo año, pero aquí no les quedó más remedio y funcionan muy bien, sobre todo ahora, que las circunstancias obligan. Existe el trueque para sobrevivir. El que es mecánico, arregla el coche a los demás vecinos de un bloque, el que es pintor hace otro tanto y así todos. Compran y cocinan para todo el edificio, ahorrándose mucho dinero mediante la planificación. Sobreviven y viven en una vida en común. Supongo que lo hacen porque no les queda más remedio, pero, para mí es algo positivo que la gente se vea obligada a entenderse. La falta de libertad nunca es buena, pero este pueblo no está acostumbrado a ella y quizás sea mejor así, hasta que las cosas se normalicen. 
Quizás me ha agobiado un poco ir en familia, teniendo siempre condicionado lo que hacer, como vestir, lo que comer y lo más cachondo, con quien hablar. He recibido no se cuantos reproches porque no hacía caso a tal o cual persona. Y eso me ha tocado tanto las narices, que únicamente me relacionaba con la hija de unos amigos, de 11 años, con tal de no forzarme a trabar conversaciones que detesto. Me he sentido muy mal educado y supongo que los demás lo han pensado, pero quería desconectar un poco de imposiciones sociales e ir a mi aire, cuando todo mi tiempo estaba condicionado por mi entorno. Casi he sentido un placer cruel, en ignorar a la hija de unos amigos de mis padres. De alguna forma, me enfermaba su mirada beata y su incapacidad de hablar. No se que conspiraciones había de por medio, que cada dos por tres nos sentaban juntos y eso me reafirmaba en hacer como que no existía. Llegué a hablar superficialmente con casi todo el mundo, menos con la pobre chica. Es lo que tiene, cuando me intentan forzar a algo. 
Creo que me he cansado de viajar en plan turista. Tiene sus ventajas, pues ves mucho en poco tiempo, e ir a gastos pagados siempre es más cómodo y lujoso, pero no llegas a conocer nada. Si nos llevan a tiendas para turistas, a restaurantes para turistas y entramos a los museos en temporada alta, pues todo se queda un poco en nada. Y quizás ya me aburría tanta catedral y tanto cuadro todo el día. Tanto andar o ir en autobús por la ciudad. Necesitaba algunas horas de soledad que nunca podía tener, ni siquiera para terminar este diario. No ha dejado de tener mérito aguantar a la familia las 24 horas sin apenas inmutarme, a pesar de los reproches por no mostrar interés en lo que veíamos. Pero, es mi reacción ante mi familia. Pierdo el interés por casi todo, aunque ciertamente, lo he perdido en los últimos meses. Dejé de jugar a bolsa, de ver a mucha gente, de leer, de ver películas, me costó horrores retomar el piano y no se ni cómo he aprobado alguna asignatura. Supongo que es cuestión de tesón o rutina. 
Hay algo que me ha tentado de este país. Creo que aquí está el dinero, el futuro. Hay algo fascinante en esta desgarradora lucha por la vida y el poder. En estas mujeres exageradamente hermosas, que caminan con soberbia por las calles más lujosas. Nunca había visto mujeres tan altas, tan rubias, tan coquetas. Me iba enamorando cada dos por tres y algunas eran auténticas crías (me entró júbilo cuando por fin ví una que no me parecía atractiva). 
Como decía, aprenden rápido y este país tiene futuro. Sigue teniendo buenas universidades, cierta tecnología, una cultura científica. El idioma es precioso. Tienen un sin fin de teatros y música por doquier. 
Quizás es lo que necesito… Cuando hice el viaje por Europa, busqué algún país donde huir un tiempo. Me gustaron mucho Italia y Hungría, pero en Rusia veo más posibilidades de crecimiento. 
Quiero dejar el turismo de antes. Creo que la única forma de conocer y disfrutar de un país, es trabajando y viviendo en él, conociendo a su gente y su cultura. Aquí no aprecian mucho la vida, por lo que se, pero están peleando duro y eso lo admiro. 
Quizás sea este mi destino, para despejar mi cabeza a base de vida dura, en un país tan distinto, despiadado, pero lleno de hermosura.

Las canciones de mi vida

La música está tremendamente presente en mi vida. En su día, la detestaba, incluso saqué el viejo equipo de música de mi habitación porque ocupaba espacio. Prefería el silencio o algo así. No me gustaba ningún grupo actual. Tendía hacia la clásica, pero tampoco escuchaba casi nada. Requería de una concentración o de un tiempo que prefería dedicar a otras cosas. Y veía incompatible escuchar música con hacer algo como leer un libro, estudiar o sencillamente pensar en mis cosas ensimismado. Casualmente mi familia, entendió que quería un equipo de música nuevo, a pesar de que saqué el viejo de mi habitación discutiendo con mi padre por hacerlo. Otras navidades malogradas, donde me desesperaba ver el poco caso que me hacía mi familia y dónde yo mostraba mi mal carácter estropeándolas con comportamientos de un niño malcriado y desagradecido. 

Pero la música fue calando en mí. Todos sabrán hasta hartarse lo que me pudo llegar a gustar Queen. Quizás porque fue el primer grupo moderno que me sonaba de forma distinta cuando tenía doce o trece años y que me gustó de verdad a partir de entonces, ya fuera por su música o por la originalidad de sus video clips. Al principio me gustaban las canciones más comerciales como “We are the champions” y otras similares. Luego me fueron tirando las más melodiosas o poéticas. Bohemian Rhapsody es posiblemente su canción más significativa. Dura el doble que una canción normal y utiliza mezclas de voces, que imposibilitarían cantarla entera sin tecnología. Tardé años en enterarme de qué trataba esa canción. Incluso leyéndola ahora, no estoy del todo seguro de su significado. Para mí, es la historia de un joven que va a la guerra, que mata a alguien y quizás que también es matado y va al infierno. Desde mi punto de vista, es la esencia desgarradora de una persona sencilla, obligada a hacer algo horrible, asustada, arrepentida. Dicen, que la guerra cambia a los hombres, que saca lo peor y lo mejor de cada uno. A veces me pregunto si no necesitaríamos una nosotros. Decía Kundera, que sin guerra no puede haber amistad, puesto que no sabes quien se jugaría la vida para salvarte o incluso la cambiaría por ti. Algo de razón tiene en eso. También decía este autor, que era tan pesimista, que prefería la verdad a la amistad. Precisamente, he estado pensando en esas frases, que recopilé hace tiempo y colgué en mi web. Cada vez es más difícil conocer la verdadera amistad, puesto que la gente, no está sometida al riesgo de perder algo valioso. Cierto es, que en una guerra, habrá quien ya no valore su vida, porque esté harto de ella o que sepa, que su vida no tendrá ya ningún sentido, sin la presencia, de ese único amigo que hizo en las trincheras. Al final, todo acto o sentimiento puro, se puede desviar en mero egoísmo. 
Un amiguete me decía, que un verdadero amigo es aquel, al que puedes pedirle cien mil pesetas en plena noche y dártelas sin preguntar. Es buen planteamiento, pero también he conocido a gente que regalaba el dinero a espuertas, de forma compulsiva, quizás en una necesidad de mostrarse generosos ante los demás o porque no valoraba el esfuerzo que costaba obtener ese dinero. No lo se. Pero tampoco es una forma de valorar la amistad. Y pasar por una guerra, dando por sentado que casi todo el mundo valora su vida, puede ser algo que una, pero me consta, que sólo desintegra el espíritu de casi todos los que la han vivido. Mi abuelo presenció fusilamientos de niños de la resistencia, curó a miles de presos de campos de concentración y esas secuelas quedaron. Ni siquiera se recuperó del todo, por haber matado a un oficial de las SS para salvar su vida. Siendo médico, conocía bien la muerte, siendo de la inteligentzia supo de los horrores que las SS y la Gestapo practicaban a sus compatriotas y amigos. Incluso fue torturado, pero nunca pudo soportar la idea de haber matado a un hombre, aunque fuera un monstruo. En verdad, quienes defienden la guerra, en casi cualquiera de sus formas, no saben de lo que hablan. No me extraña, que la mayor parte de los que defienden semejantes ideas, tienen que ver con algo militar, son analfabetos o sustancialmente imbéciles. 

Continúo con las canciones…

Otra que siempre me fascinó fue la de “The Show must go on”, de Queen. ¿por qué? Algunos de los que creen conocerme, dirán que porque me gusta el drama, todo lo que es compadecerse o buscar la tristeza. Sencillamente amo la realidad y detesto las pajas mentales. Estoy harto de la gente que me suelta sermones sobre la vida y sobre cómo ser feliz. Me repiten los rollos que necesitan decirse a sí mismos para continuar en su mentira. ¿por qué lo hacen sino? ¿porque se preocupan por mí? Yo sólo concibo esa preocupación en las personas que me han aguantado en las duras y las maduras, no que aparecen y desaparecen, según les resulte entretenido o no. Por eso, no puedo evitar mearme de la risa, cuando alguien me pregunta por mi vida y mis problemas, y le sorprende que no le diga que todo es maravilloso y cojonudo. Casualmente, me hacen esas preguntas, quienes realmente, no han movido un dedo por evitarme un daño, quienes más hablaban de sus problemas y sólo preguntaban como cortesía antes de hablar de sí mismos, que es lo que realmente buscaban. Me hace gracia ese tono paternalista y condescendiente, con el que me hablan muchas personas, sencillamente por no mentirme a mí mismo o mentirles a ellos, y decir que todo va genial y qué bonitas son las flores. 
Bien, pues la canción se compuso cuando el cantante, se estaba muriendo de SIDA, ya que era homosexual y muy promiscuo. La canción habla de un hombre que se derrumba, como posiblemente se derrumbaba el cantante ante su inminente muerte, que se plantea el sentido de su vida, de aquello que hace. Pero se obceca en la idea de continuar, pues ahora, aunque ya sepa que va a morir, que se está descomponiendo, quiere seguir luchando, sonriendo, aparentando de alguna forma, para dar sentido a su vida. Me fascina esta canción, por su fuerza. Siempre ha sido la típica que ponía cuando estaba borracho o cuando conducía con los amigos de fiesta. Es tremendamente emotiva y me gusta, por lo que dije, por su realismo. Poco a poco nos vamos descomponiendo, nuestras mentiras se van desvelando y ya nada es tan bonito, viendo la triste realidad, pero aún así, hay que continuar. Es lo que nos engrandece, lo que hace que no se quebrante nuestro espíritu. Prefiero conocer una realidad algo triste y pelear a pesar de todo, que vivir en un mundo de fantasía, dónde sólo se pospone el drama y la felicidad una mentira efímera. 

Esto es como… muchas chicas o chicos que conozco, obsesionados en gustar, en su belleza, en su forma de vestir. Luego, sufren lo indecible, por verse utilizadas (a los chicos les importa poco, normalmente). Se quejan de no encontrar el amor y de que su relación haya cambiado en no mucho tiempo. ¿acaso no es obvio por qué ocurre? Venden imagen y obtienen imagen. Uno se puede enamorar de la belleza, pero es un sentimiento que dura poco, entre otras cosas, porque la belleza siempre se marchita. 
Siempre me río, o quizás compadezco, a las mujeres que veo triunfar por sus encantos. Están en esa nube de irrealidad, dónde presumen de ser deseadas. Les gustan los chicos “malos”, posiblemente, porque son los únicos que les suponen un reto (esto no es mío, lo dijo Edgar una vez). Viven esa irrealidad y teniendo tanto dónde elegir, creen estar enamoradas y todos los demás tópicos que no me apetece repetir. Yo, ya procuro no decirles nada. Si les gusta un gilipollas, ellas sabrán. Luego recogeré los pedacitos, como tantas otras veces, con el único y miserable consuelo de tener razón. Y lo peor de todo, es que mientras les dure la mentira, tendré que oír un sin de gilipolleces sobre encontrar la felicidad en uno mismo, cuando sencillamente, están subidos/as en la tontería de haber encontrado por fin una pareja, supuestamente ideal, que cumple esos sueños que se formó equivocadamente, uno de crío. Lo cachondo también, es cuando subidos en esa tontería, comienzan a sermonearme sobre la vida y luego no mucho más tarde, vienen a llorarme. Algunas veces, me he planteado (o me han planteado), que mi forma de ver estas cosas, es producida por la envidia o quizás, como una justificación de uno mismo, de mi soledad, de mi hastío por todo. Ciertamente, admiro o “envidio” algunos aspectos de otras vidas, pero casi siempre, lo hago de personas que no conozco y de quienes no puedo ver lo que se ha sacrificado a costa de ese éxito. De las personas que conozco, por pocas cambiaría mi vida, o quizás ninguna.

Otra canción que me gusta… “Too much love will kill you”, también de Queen. Canción que salió tras morir Freddie Mercury. Esta si que es un drama ineludible. Habla del despojo humano que queda, tras el fracaso amoroso. Como repetimos nuestros errores y nos entregamos por completo a la destrucción con la excusa del amor. Cuenta, como algunos estamos predestinados a fracasar siempre en el amor. A destruirnos hasta la última esencia. Es una canción muy bonita y siempre conmueve oírla. Quizás la típica canción para torturarse. Por eso, suelo escucharla poco, aunque sea genial. 

Una del mismo disco y también perfecta es “Mother Love”. Algo distinta a la anterior, no es tan agónica sino que más bien muestra desilusión, un conocimiento experimentado de lo que es la pasión y las relaciones. De ahí, que el protagonista, prefiera el amor de madre, más sincero, más puro (quizás porque lo motiva el instinto). Ya harto de pasiones breves y superficiales, sólo se desea el cariño materno, la vuelta al útero. Ciertamente, cuando veo tantas parejas mintiéndose, criticándose salvajemente una y otra vez. Cuando tengo que oír quejas constantes, por ofensas banales, pienso que no hay amor. Dos personas que se quieren, obviamente pueden discutir, pero lo que no veo normal es que no sepan comprenderse, comunicarse y que todo lo canalicen a través de otros, o incluso, que usen a terceros, para poder echarse cosas en cara. Por lo que, comprendo la idea de esta canción, que por supuesto cala, por su estupenda melodía.

Mi canción favorita de un determinado verano fue “Total eclipse of the Heart” de Bonnie Tyler. Parecida a “Too much love will kill you” en la esencia de que cuenta la historia de una persona que se enamoró y quedó destruida. Pero también habla de la belleza del amor. Una canción desgarradora, como otras que he mencionado, pero increíblemente hermosa y que de alguna forma, te hace ver el drama de perder, pero también me hace pensar, en lo hermoso que es, el estar enamorado en sí, ya sea de forma correspondida o no. Nada se puede comparar a lo que cambias en esas semanas, en que crees estar enamorado. Casi todo te deja de importar y te sientes más vivo que nunca. Como decía antes, estas canciones son fascinantes, no por ser dramáticas, sino porque son intensas, porque manifiestan sentimientos reales y no propios de pajas mentales. Por eso me encantan.
Pero lo cierto es, que me pasé un verano escuchándola a solas en mi casa, mientras bebía, tocaba el piano y me regodeaba en la más profunda tristeza, esperando una respuesta que no llegaba, de una persona de quien capté un cierto interés, que al final, solo fueron palabras sin ningún significado. Ese verano, murió un amigo, tuvo mi tío problemas de corazón y mi madre pensó que iba a morir por cáncer. Sin embargo, me afectó mucho menos de lo que pensaba, e incluso los suspensos de ese septiembre para el que tanto trabajé, tampoco me parecieron tan terribles. Con todo eso encima, seguí adelante y en febrero, me saqué una asignatura en séptima convocatoria y otras cuatro más. Me rebocé en mi propia mierda y me enfrenté a mis demonios. Cuando estaba triste, no quería ocultármelo a mí, ni a nadie. No quería mentirme. Saboreé ese momento miserable y ese orgullo herido por el patetismo de canciones tristes, pero vitales y por los sermones de las personas a quienes resulto indiferente, que me dieron más fuerzas que nada. 

Una canción reciente ha sido “Hung Up” de Madonna, su mayor éxito en bastante tiempo (si no me equivoco). ¿por qué me gusta tanto? Quizás porque siempre me ha encantado Abba, aunque de Madonna, también había canciones que me gustaban. Siempre provocadoras, con el mensaje de echarle morro a la vida y saber divertirse. La verdad, es que es de las pocas canciones que me gustaba bailar cuando salía. Me recuerdan a una etapa en la que realmente fui feliz y casualmente, cuando vivía mi mayor mentira. Un descalabrar total que vino después y que ha hecho, que durante medio año, haya dejado de ser persona. He dejado todo lo que me gustaba de lado. Ha hecho de mí, una sombra de lo que solía ser y quizás, ha destruido mi posibilidad de terminar la carrera que ya tenía al alcance de los dedos. Sin embargo, la sigo escuchando de cuándo en cuándo, porque la canción está bien y me recuerda, una etapa feliz, aunque fuera víctima, de lo que más desprecio… la embriaguez del ego. 

Un grupo que particularmente me sedujo fue T.A.T.U. o T.A.T.Y. en su idioma original. ¿por qué? Un poco de todo. Quizás el morbo, el exotismo de ese país tan lejano y aislado por el comunismo. Quizás la belleza de un idioma tan rico y distinto. También la música está bien. Por mucha influencia moderna que tiene, se nota que ambas niñas dieron varios años de solfeo y saben hacer música, puesto que también las melodías más tiernas, tienen su encanto. Es una música con fuerza, que me encanta bailar, que me fascina cuando vamos a toda hostia con el coche por Madrid. Es como una música para motivar, para hacer locuras, para olvidarse de uno mismo.

Supertramp. Otro grupo magnífico. Recuerdo que me trajo el primer disco a casa Fernando. Siempre era el único que se apuntaba a mis borracheras solitarias y trataba de hacerme conocer otra música, a pesar de mis prejuicios y mi obcecación con unos pocos grupos. En esas borracheras con un amigo o dos, es cuando más me he reído, cuando más he cantado y cuándo mejor me lo he pasado. Son los momentos en que más unido te sientes a alguien, sin esa falsa sensación de grupo, que tienes al salir de garitos, con mucha gente que mañana no te importará un bledo.
Ahora me cuesta mucho escuchar esta música, después de la muerte de Fernando. Me cuesta no asociar y antes, lo escuchaba sin parar. Tenían algo distinto, aunque, como casi todos los grupos, sólo se pueden destacar un par de canciones.

“The winner takes it all” de Abba. Posiblemente mi canción favorita. Esta si que sirve para auto flagelarse. Pensé en ella cuando escribí “Aprendizaje” y la hubiera puesto de fondo, si tuviera más espacio en mi web. Habla sobre una chica, que pierde a su hombre, con otra mujer. Por supuesto, piensa, que ella le ama más. Lo que hemos pensado todos alguna vez. La crudeza de ese momento, en que vemos, que otro se lleva el premio por el que luchamos tanto. 
Como nuestro amor, nuestro sacrificio, han caído una vez más en saco roto y no somos capaces de ver, como hay otras oportunidades, otros amores. No nos damos cuenta que todo esto, es sólo una experiencia, para saber valorar más y aprovechar mejor, la siguiente ocasión.

Otra canción que siempre me ha gustado es “Girl, you will be a woman soon”. Supongo que gusta a todo el mundo. Todos recordamos a Uma Thurman bailándola en Pulp Fiction, habiéndose metido hasta las cejas. Lo bonito de esta canción, aparte de su melodía, es lo que cuenta o lo que quiero yo pensar que cuenta, puesto que la letra no dice exactamente lo que imagino. Pero a mí me sugiere, una chica, una adolescente, llena de sueños, de aspiraciones, con el corazón aún puro. Rebosante de coquetería, de belleza, de amor por la vida y con curiosidad por conocer el mundo que se abre ante ella. Un amor aún sin viciar, un cuerpo, que aún no se ha marchitado.

Y la última canción. Aún hay miles por mencionar, con las que atormento a mis amigos en las fiestas o cuando toman la infeliz decisión de subir en mi coche, pero ya no recuerdo lo que me sugieren… 
“Who wants to live forever”, otra vez de Queen. Resulta curioso que hable de tantas canciones de este grupo, pues ya casi nunca les escucho. 
Habla sobre el tiempo que se apaga, sobre el amor que es efímero, sobre los sueños que se pudren. Pero también habla, sobre disfrutar de las cosas hermosas del presente y por ello, sobre no pensar en el futuro y cuándo se acabará todo. Realmente, ¿Quién quiere vivir para siempre? Yo no. Ya creo haberlo vivido todo y ya me he cansado de todo. Veo las mismas historias repetirse una y otra vez. No sólo en la vida de los demás, sino en la mía propia. Estoy cansado de estudiar, habiendo sacrificado mil fiestas, tener una relación estable o sencillamente, poder haber estado más con la gente. Pero curiosamente, también cansado de ver a personas. Cada día tengo menos curiosidad por conocer a nadie y me aferro a las personas conocidas. Sólo busco estar con alguien, cuando tengo algo de lo que hablar con esa persona en concreto y me frustro un poco cuando no puedo satisfacer esa curiosidad caprichosa y momentánea, aunque obviamente sé que es culpa mía, de mi actitud ante la vida. Me cansa estudiarme tantas asignaturas, para aprender realmente poco, sólo para prepararme exámenes. Cuando he intentado entender algo de lo que estudiaba suspendía irremisiblemente. No ya, sólo por la forma en que nos enseñan profesores que pasan por completo de enseñar bien, sino por mí mismo. Entender algo de lo que estudio, requiere de demasiado tiempo y concentración. Y siempre tengo la cabeza en otro lugar, en recuerdos del pasado que vuelven siempre en el peor momento, en rencores y añoranzas, en momentos felices que uso para pensar en que hay algo hermoso ahí fuera. 
Estoy cansado, de no tener nada seguro, ni siquiera la amistad. Siempre descubro lo que las personas a las que he querido mucho, piensan de mí, justo cuando ya se acabó todo y eso ya hace que no haya vuelta atrás. Me duele oír reproches de personas, por quienes creo haber hecho lo que podía para ayudarlas, pero que sólo tienen en cuenta, que no haya aparecido en sus fiestas, dónde sólo estaría haciendo bulto y no tendría oportunidad de ningún trato personal. Una vez más, parecen contar sólo las apariencias, no los hechos. 
También estoy cansado, de tener que desdeñar la forma de pensar de las personas a las que quiero, para que sus juicios no me duelan. Me saca de quicio ver, a personas que valoro, mintiéndose a sí mismas constantemente y teniendo la desfachatez de juzgarme, para de alguna forma, convencerse a sí mismas de esas mentiras. Mis decisiones, hay que respetarlas, por muy estúpidas que parezcan. Nadie está en mi cabeza como para saber lo que pienso, lo que siento, lo que puedo sufrir. Y no hay una única solución para todo el mundo. Yo por eso, cada vez intento dar menos consejos, salvo que me pregunten. Todo el mundo parece saber lo que deben hacer los demás, pero jamás sabe lo que debe hacer uno mismo. Estoy cayendo en tópicos, pero estos días de soledad, por alguna razón, he perdido la paciencia, acerca de las cosas, que he vivido anteriormente. Siempre, he mitigado esa ira, pensando en lo que me tienen que aguantar a mí. Soy una persona difícil, que muchas veces dice cosas ofensivas sin pensárselo dos veces. Pero aún así, a veces me siento injustamente tratado. Y no puedo evitarlo. 
Pienso en las discusiones que he tenido a veces, en las que nada de lo que alegaba era escuchado. Todo era “producto de mi cabeza”, de mi “envidia” y demás sandeces. Nunca pretendo hacer daño a nadie, pero soy consciente de que lo hago cada dos por tres. Pocas veces me atreveré a pensar que he herido a una persona, sólo por sus propias percepciones de la vida, aunque a veces sea así. Me hace gracia el desprecio con el que me han tratado personas al más mínimo reproche y los sermones que me han soltado sobre la vida, cuando dos días antes me lloraban. Me entran arcadas, cuando veo, cómo la gente olvida esa etapa anterior y se permite el lujo de la soberbia. Me parece bien olvidar un pasado desagradable, pero no hasta el punto de la negación de ese pasado. Mi mala conciencia me hace desear que ese pasado vuelva y alguien aprenda una lección. Me ha pasado con amigos. Luego nunca disfruto viéndoles sufrir, aunque en su momento deseé que se dieran con un canto en los dientes.
¿y qué es de las mujeres?. Más o menos lo mismo. Un día me necesitan fervorosamente, me hablan de lo importante que soy en sus vidas. Su trato, me llega a agobiar en algunas ocasiones. Otro día, desaparecen, porque encuentran quien les dore más la píldora, o sencillamente oyen algo que no desean, o no sólo encuentran a la persona comprensiva, sino a alguien que también tiene sus límites y problemas. Y de repente, lo más triste de todo, es que también niegan ese pasado. Se hacen las idiotas y olvidan espontáneamente, cuánto confiaron en ti, en algunos casos, porque no tenían a nadie más. Realmente a las personas, sólo se las conoce, cuando todo les va bien. En cambio a otras, sólo se las llega a valorar realmente, cuando todo les va mal, pero aunque no te necesitan en ese momento, están prestas a ayudar. Sólo en las situaciones de crisis, como en una guerra, se conoce a la gente realmente y se la puede juzgar y condenar de por vida. 
Así que, tras haber conocido a mucha gente. Sus experiencias contrastadas con las mías. Sus anhelos, sus quejas, su comprensión, su indiferencia. Tras haber viajado, tras haber leído, tras haber luchado por la amistad, por el amor, por el éxito. Tras haber ganado unas veces y perdido otras, me he dado cuenta de que ya no tengo curiosidad por nada. Algunas veces la encuentro, pero ya estoy cansado de intentarlo todo. Tremendamente harto de las personas, sus miserias y sus mentiras. De las mías igualmente. Con 25 años, ya no se qué más esperar de la vida. Sólo me queda trabajar y seguir con la misma rutina. Quizás fracasar del todo por fin. Ver cómo, siempre decepcionaré a mi familia. Cómo, todo lo que hacen por mí es una hipoteca para mi felicidad, porque siempre tienen derecho sobre mi vida y a exigirme lo que les plazca, a condicionarme cada uno de mis actos y por supuesto, a negarlo abiertamente. Quizás sin familia, sería feliz, sería libre.

 

P.S: Se me olvidó mencionar una de las mejores canciones de la historia: Nights in white satin, interpretada por Bille Davis. La canción más romántica, que me trae a la memoria, muy hermosos recuerdos. La pongo de fondo.

 
La fiesta 

(ensayo sobre la felicidad)

¿por qué este título? Quizás porque en mis ensayos no suelo hablar de mi vida cotidiana, de las cosas que me hacen feliz (o al menos no lo hago desde hace bastante). Llevo algún tiempo intentado sintetizar algunas cosas, que he mencionado sutilmente en algún otro ensayo, pero que no he concretado. 
En las últimas semanas, mi vida se ha centrado en el ocio, quizás porque más o menos se ha estabilizado y sólo me queda estudiar lo poco que me queda para terminar la carrera. 
Hubiera estado bien licenciarme en septiembre, realmente genial, pero no soy muy dado a hacer milagros, en parte porque no pongo ahínco a casi nada de lo que hago. Hay demasiadas cosas en esta vida, como para dedicarse sólo a una en concreto. Bueno, esa es la excusa que me repito para no sentirme un completo fracasado. Aunque de todos modos, creo que no lo soy. Me he sacado dos cursos y medio en dos años. No está mal teniendo en cuenta todos los líos en los que me he metido.

Este ensayo va a ser un pequeño encomio a la prepotencia. Una mención a todas las cosas que me hacen feliz y también a cómo me enfrento a todo lo que me ha llegado a hundir en ocasiones. Es, para no variar, una aportación a aquellas personas que se sienten identificadas con mis humildes aventuras y desventuras, que son, supongo yo, muy comunes. 
El último par de meses de incertidumbre, me he dedicado principalmente a ver a muchísima gente que tenía algo perdida. Hice un breve viaje de cinco días con Luis a Guadalajara, dónde tuvimos emocionantes vivencias como la de ser perseguidos por vacas asesinas, o dormir en un camping abandonado con todo tipo de pensamientos oscuros acerca de fantasmas. Con Luis, casualmente siempre batimos records familiares de ascenso. Esta vez me hizo andar sin ningún rodaje durante doce horas para coronar una cumbre dónde nos mataba el frío y el viento. Luego, para hacer la gracia, tuvimos que atravesar zonas sin caminos dónde saltábamos de arbusto en arbusto para no caer al río, llegando de noche al coche y conduciendo hasta bastante más tarde. Caminamos en varias ocasiones en completa oscuridad, tropezándome con todo y a ciegas. Lo mal que lo pasé a veces y cómo llegó un momento en que asumía con fatalidad la realidad de que salgo con un psicópata de la montaña, hizo, que me relajara increíblemente en ese viaje. 
Igual me pasó en mi viaje por Europa. Empezó siendo tenso, pero poco a poco, dejé de dar importancia a muchas cosas y volví a España renovado sintiendo, que tras cosas así, todo podía ser posible y de fácil solución. Estuve en las ciudades más bonitas del mundo, en parte desperdicié mi oportunidad de verlas mejor, pero ya de por sí, era mucho el haber llegado hasta allí, el siquiera haber tomado contacto con ese mundo nuevo, con todas esas personas. Que fuera del todo perfecto, era buscar una quimera. 
Hasta hace bien poco, cada discusión que tenía con un amigo, implicaba estar pensando durante días en ello. Obsesionarme en hacer entender a la otra persona o en ver qué fallaba en mi forma de ser. Ahora, tras muchos años de pasarlo mal por cosas así, cada vez me cuesta menos matar a las personas que me importan. Da lo mismo lo mucho que pueda querer a alguien, pero si me perjudica tengo que apartarle de mi vida y seguir tan tranquilo. Intentaré solucionarlo las veces que sean, pero implicándome cada vez menos. 
Uno de mis lemas, que tanto he repetido a algunos de mis amigos más liberales, es que amar o apreciar, para ellos es gratis. Porque sólo lo hacen de palabra y luego actúan como les viene en gana. Ahora intento aplicarme eso que en cierto sentido les reprochaba. No cuesta nada apreciar a alguien. Lo difícil y peligroso es comprometerse, que sus problemas y necesidades te involucren. Curiosamente, eso lo aprendí en el viaje por Europa. De repente me dejó de importar el futuro de mis personas queridas. Asumía que tomaban una decisión y que sólo ellos eran responsables de sus desgracias. 
Sigo teniendo mi humanidad, por más que intento matarla y siempre que veo a alguien querido sufrir, llego a convertirlo en mi propio dolor. Pero esto es como cuando estoy comiendo en casa y veo a los niños de África morirse de hambre, llegando a llorar con algunas imágenes... 
Nada tan fácil como cambiar de canal y seguir engullendo. Oh, cuan mezquino dirá alguno. Todo nuestro nivel de vida y nuestra felicidad se sustentan en que esas personas se mueran de hambre. Lo estúpido es que aún me conmueva. 
Pues con mis seres queridos pasa igual. Intentaré ayudarles en la medida de lo posible, pero sin que ello me arrastre. Les veré morir, como ya me ha pasado en alguna ocasión y seguiré pensando que ellos decidieron. Siempre me quedará un pensamiento oscuro, por lo que pude hacer. Pero realmente no estaba en mi mano. 
En una de las últimas fiestas, bebí demasiado y para variar salió mi mal beber, que consiste en hablar de lo que no debiera y en sacar temas que posiblemente debiera dejar mejor escondidos, pues ya se hablaron lo suficiente. Terminé, junto a Luis, rezando de rodillas, en plena calle, llorando, pidiendo perdón al amigo que murió hace más de un año, al que no presté toda la atención posible cuando quizás pudiera haberle ayudado estando con él, aunque lo que dijera no sirviera de nada. Pero aún así, aunque esa culpa siga dentro de mí, sigo pensando igual. Cada persona toma su camino. 
Igual me sucede con las amistades más intensas. Nos llegamos a ver cada día, nos corremos las mejores juergas...
Estas semanas me lo he pasado como nunca. He hecho varias escapadas, he montado dos fiestas en casa, en las que se ha bebido, se ha cantado, se ha bailado, se ha tocado el piano y la guitarra, se ha cambiado el mundo en un sin fin de conversaciones, se ha elogiado la amistad y el amor, se ha deseado. Dios, hasta he jugado a tinieblas, tan borracho, que solo podía arrastrarme de un rincón a otro, para ponerme a morder al pobre Jorge (que por cierto me ha fastidiado un brazo). Sentí una felicidad irrefrenable cuando tras dos días pude desatascar el lavabo de vómitos de un parroquiano en cuyos fluidos ya tuve que meter el brazo en otra ocasión para evitar que se desbordara hacía años. He dado un sin fin de paseos con mis amigos. Nada se puede comparar a mis cenas vips con Luis, dónde me dedico a despotricar sobre su vida. Las charlas con el oráculo (Edgar), acerca del bien y el mal y las decisiones difíciles que a veces he de tomar. 
Mis visitas al Trasgu con María, para tomar huevos estrellados con chorizo. Ella siempre divina, yo con barba de una semana y un aspecto de lo más lamentable. Me encanta ver la cara que ponen algunas mujeres al verla a ella y al mirarme a mí. 
Qué decir de cuándo voy con Guille a tomar un batido a la gasolinera más alejada de Moratalaz en plena noche y nuestras conversaciones versan siempre sobre los mismos temas políticos. 
Ni qué decir lo bien que me lo paso cuando Bego me invita a su casa a cenar, contarme sus aventuras amorosas y sus (al contrario de casi todas las mujeres) puntos de vista concretos y sinceros, que tanto contrastan con las trolas que me cuentan las demás. 
¿Y lo mucho que me he reído con Tomas, Koldo, Roberto y Gabi estudiando en la 24 horas de ciencias, casi hasta llorar, a pesar del estres que hacía que se me retorcieran los dedos y los dientes castañetearan hasta desgastarse? 
O la vez que estuve en casa de Luis, cantando canciones de dibujos animados de nuestra infancia con Bego. 
¿y por qué no mencionar, la de veces que me ha aguantado Pablo todo mi mal carácter, comiendo basura y paseando por su barrio mientras me enseñaba los sitios dónde jugaba a “pato aventuras” en su infancia?
¿hace falta mencionar, todas las veces, que la gente me ha llamado, se ha preocupado por mí y me ha hecho sentirme más querido que nunca con sólo dedicarme unos minutos cuándo más lo necesitaba? 
O mi entrañable amistad con Juan Pedro, que consiste en quedar para andar hasta ventas e insultarnos, denigrar los méritos del otro hasta convencernos mutuamente de que no valemos nada. 
Ha sido en esas situaciones en las que me sentía más traicionado, cuándo he valorado a mucha gente y más me he dado cuenta de lo afortunado que era a pesar de desear estar muerto. 
Pero ahora he asumido, que si un día me dejan de llamar, si de repente tanta discusión no lleva a nada más que a amargarme la vida, me apartaré sin dudarlo demasiado tiempo. Esperaré. Respetaré ese distanciamiento o lo aplicaré para evitar mayores problemas. Reflexionaré desde la distancia, para no hacer algo de lo que luego me arrepienta y sino, buscaré nuevas posibilidades y procuraré no mirar atrás. En la vida se cierran etapas y las necesidades y la paciencia varían. Seguiré queriendo a casi todas esas personas que dejé atrás, seguiré sintiendo remordimientos por el daño que pueda hacer, pero ante todo pensaré en mí mismo. Eso, lo he aprendido en carne viva, de las personas en las confié o confío. A unas las respeto y quiero, pues algo me han enseñado de la vida, de la libertad y de la posesión. En cambio, bailaré sobre la tumba de otras, porque su enseñanza, sólo viene motivada por el egoísmo, la hipocresía y el vacío de sus vidas, con el que justifican su completa falta de interés por quien no sea ellos mismos.
Siempre me sentiré mal cuando vea que alguien se sigue acordando de mi e intenta que nos veamos. Pero juzgo los actos, no las palabras. Y hay ciertas cosas que no las motiva únicamente el rencor, sino la certeza de lo que es más conveniente y sincero para con uno mismo. El camino al infierno está lapidado de buenas intenciones, decían por ahí. Me da igual que alguien me diga que me quiere, si no me quiere como espero. Muy mal suena eso, ¿verdad?. Ahora lo matizo... No me importa ser yo quien llame, no me importa ver a una persona cada día o verla una vez cada dos meses. No me importa si alguien me escucha o no. Me da igual si alguien es tonto o listo, si es frívolo, pijo, alternativo, comunista o simplemente gilipollas. Tengo los amigos más diversos. Me considero tolerante, pero hay una excepción que puede dejar a muchísima gente fuera. No soporto la mentira, no soporto la hipocresía, no soporto a las personas que no tienen nada en cuenta el daño que pueden originar sus actos. En definitiva, no soporto la inconsciencia, aunque también hago muy amplias excepciones con personas que demuestran su afecto, aunque no siempre respeten algunas cosas. Es cierto que nunca nos amarán como deseemos, pero todo tiene un límite. Y lo mediocre es conformarse con lo que viene, en vez de escoger lo que es bueno y ético. 
Ahora mi vida es hedonista, epicúrea. Disfruto de la compañía de la gente más que nunca, prácticamente de cualquier gente. Confío en muy poca, espero cada vez menos de ellos, pero me hacen feliz con su compañía, su conversación, aunque todo lo que me digan esté plagado de falsedad. No entran en mi vida privada, me entretienen y siento afecto por ellos. A algunos, los llego a querer, pero la implicación que tuve en su día, está cada vez más muerta. Yo me siento ahora libre, feliz y sólo puedo reírme de tanta miseria propia y ajena para poder seguir adelante. Creo tener los mejores amigos del mundo y no sólo de forma subjetiva, sino que estoy convencido de que también lo son de forma objetiva. En ese sentido no tengo nada que envidiar a nadie. Puedo envidiar la inteligencia, la capacidad de trabajo, quien sabe si la salud o cosas así. Pero las amistades que tengo, en cierto sentido, son mérito mío. Por muchas vidas no he pasado indiferente y algunos son los que se han arrepentido de perderme, aunque ello no haya motivado la más mínima autocrítica por su parte. En cambio, otra gente no ha visto nada en mí, como siempre pasa en la vida. Sin embargo, creo que no me arrepiento de haber perdido a casi nadie. Un día abro los ojos, o sencillamente algo muere y ya está. Hice lo que pude. Cometí errores y los traté de enmendar. Pero no me quedo normalmente con la sensación de lo que pude o no hacer. 
Siempre hay excepciones y siempre hay un apego, pero si se es consciente de que se ha hecho lo que se ha podido, ya sea en las relaciones o en los objetivos que uno se marca, la frustración no debe existir. La autocrítica es necesaria, pero sin que sea malsana y destructiva. El remordimiento, también porque sino, se pierde la consciencia del daño que se puede hacer muchas veces. Pero hay que asumir, que muchas pérdidas, son necesarias, casi imprescindibles para poder seguir avanzando y evolucionando. No podemos adecuarnos a cualquiera, ni podemos hacer que todos nos entiendan. Difícil ya es que no es respeten. La inconsciencia no es excusa o al menos no es problema nuestro. En la vida hay que seguir una selección natural y eliminar todo aquello que no es bueno para nosotros. Eso endurece el carácter, destruye algo de nuestra parte afectiva, pero si nos paramos a pensar mínimamente en que el afecto de los demás, casi siempre es mera necesidad y que jamás tendrán en cuenta nada más que sus propias necesidades, entonces la decisión se vuelve mucho más fácil. 
Y todas esas personas, amigos, amantes, familiares, que van por la vida defendiendo su completa libertad, sin un ápice de autocrítica... que sólo entienden sus propios problemas y jamas tienen en cuenta los de los demás, son personas fácilmente prescindibles y su cariño es simplemente, la mentira que se repiten a ellos mismos, pero no la consecuencia de sus actos. Si, sienten afecto, pero de ese que mencioné, gratuito. Muchas veces ofendo a personas casi sin proponérmelo, cuando me río un poco de que me pregunten por mi vida o me suelten consejos y demás historias. Si cuándo tuvieron una mínima trascendencia y poder de influir en mi vida, ya fuera para mejorarla, ya fuera para evitarme un daño y no hicieron nada, porque todo era problema mío y sus problemas y necesidades eran infinitamente más importantes...¿para qué preguntar? ¿cómo se puede ser tan imbécil? mira que no me considero inteligente, pero lo curioso es que se ofendan. Yo pregunto a mucha gente por sus vidas y no me importan mucho. Hubo un día en que que existió algo más que afecto y ese sentimiento persiste. De alguna forma te interesan esas personas, pero obviamente, salvo que sea algo grave, tampoco moveré un dedo por ellas, ni éstas por mí. Mera curiosidad, la puedo entender, o educación. Pero no aparentaré que me importan. Todo lo demás es falsedad o estupidez. 
La mayor parte de las personas son sólo palabras, palabras y más palabras. Y yo eso se lo dejo a los poetas y a los filósofos, que son un buen ejemplo, de personas que no hicieron nada importante en sus vidas, salvo escribir y compadecerse. De casi todos ellos, rara vez se puede sacar un buen ejemplo de persona que vivió la vida. Se tiraron a cuatro idiotas, necesitadas de una mentira y que pronto cayeron en el mismo abismo de desgracia, que provocan personas que no hacen nada, más que dedicarse al “saber”. Un escritor que me encanta es Chejov, precisamente porque retrata ese tipo de personas aburguesadas, que somos nosotros mismos ahora. Gente que solo reflexiona sobre la vida que no vive. Por esa razón, nada de lo que la gente me diga, me lo podré llegar a creer. Es decir, creerme, me lo creo todo. Alguien me cuenta una historia y no me planteo cuestionarla, salvo que sea demasiado inverosímil. Pero en el momento en que esa historia pueda tener la más mínima influencia en mi vida, ya será algo distinto.
Poco a poco voy descubriendo lo genial que es tomarse la vida con un poco de hipocresía, cinismo e ironía. Mostrar interés en las historias más triviales, en las personas más triviales. Hacerles creer de forma pasiva que te interesan, aunque en ningún momento prometas o afirmes algo que sepas que es mentira. Vivir esa vida de completa armonía con el entorno que te rodea, adaptándote a cada circunstancia sin perder la ética, pero perdiendo prejuicios, manías y demás limitaciones que sólo te impiden descubrir una faceta más de la vida que hasta entonces no conociste por algo llamado “principios”. 
Pero creo, que mi vida es plena. Nada se puede comparar a los días en que toco el piano y algo me sale, en que apruebo exámenes y hasta creo saber algo de lo que estoy escribiendo. Los días solitarios en que escribo alguna de estas tonterías y alguien me llama para comentarme que se lo ha leído y me cuenta sus impresiones. El mismo placer de escribir, de pasar de un conjunto de ideas sueltas al enfrentamiento con un razonamiento más objetivo al intentar plasmarlas en el ordenador. El sin fin de libros, películas que disfruto en la intimidad, con ese momento de dicha, tan íntimo que nadie más podría compartir de la misma forma que tú. Y luego, por supuesto ese placer distinto que tiene el compartirlo. 
Todos esos momentos se eclipsan si se tiene una depresión fuerte. Entonces no eres capaz de hacer nada, de disfrutar de nada de lo antes mencionado. Pero también hay una serie de trucos para enfrentarse a ello. El mejor, es rodearse siempre de personas. No quedarse nunca sólo para seguir obsesionándose con el mismo tema. Unos días para reflexionar y si nada se consigue, entonces rodearse de buenas personas para olvidar, para no pensar y para sentir la vida de cerca. 
Un ejemplo podría ser, la salida cuyas fotos titulé “la última noche”. Fue un día realmente malo, en que concurrieron distintas experiencias desagradables y estaba realmente deprimido. Pero me forcé a salir, como otras veces. Estuve en un sitio que me encanta y al final de la noche, con algunos de mis mejores amigos. Y con tanta tristeza, pero tantas ganas de vivir, de sentirme bien que fue una noche genial, conmovedora y decisiva para lo que intento mostrar aquí. Bebes, gritas, te quejas, te desahogas y al día siguiente lo que más te importa es la resaca que tienes y limpiar tus venas de tanta porquería.
Hay un algo de belleza en la melancolía, las depresiones, el compadecerse por un rato a uno mismo. Puedes llegar a disfrutar de ese pequeño drama que te montas, te expresas, te emocionas...
Es como, cuando discutes con tu novia y al momento haces el amor. Aún te sientes triste por el daño que has podido hacer o sufrir, pero entonces, el sexo, el amor, son mucho más intensos, más vitales. Te aferras a esas emociones e instintos con una fuerza inusitada y las percibes con mayor plenitud. 
De nada guardo mejores recuerdos, que de caminar por las calles con un amigo o dos, borrachos perdidos y contándonos las penas, sin ninguna vergüenza de nuestra tristeza, sacando todas nuestras frustraciones en un momento, abrazándonos y riendo sin parar de nuestro patetismo. 
Hasta de un momento triste se pueden sacar experiencias entrañables.
La depresión casi siempre lleva asociado un sentimiento de ira, de vergüenza, a veces rencor y muchas otras cosas. Ese odio, ese desprecio por los demás o por uno mismo, puede ser un gran acicate para clavarse en el orgullo y canalizarlo en alguna meta concreta. Es sintiendo vergüenza de uno mismo, cuando el espíritu puede regenerarse y acometer cualquier empresa. 

La siguiente fuente o pozo para la felicidad, está en mentirse o no a uno mismo. En mis debates con Edgar, éste mencionó que conocía bien la vida quien menos se auto engañaba. Hay algo de cierto en eso. Opino, que la mayor parte de la población es infeliz o termina dándose cuenta de que es infeliz por haberse mentido. En unos casos, por seguir a rajatabla lo que les han enseñado desde críos, creyéndose un sin fin de dogmas. Piensan que la felicidad, está en una buena carrera, un buen trabajo y la pareja que guste a padres y amigos. Al principio se lo creen, quien sabe si algunos hasta el final de sus vidas. No lo se, no estoy en sus cabezas. Obviamente, siguiendo un camino prefijado la vida se vuelve más fácil, pero sin elección, creo que tiene poco sentido. 
Lo malo, es cuando esas relaciones de apariencias empiezan a mostrar su verdadera forma de ser, cuando esa carrera o curros ideales muestran que pueden no ser lo que a uno realmente le gustaba, sino aquello que hicieron por la inercia que motiva el entorno. Un día todas esas historias caen por su propio peso y la gente reacciona de forma algo patológica. No quiero mencionar el sin fin de relaciones que conozco, que parecen tan ideales pero a las que siempre falta algo. Dios sabe cuántas infidelidades he encubierto, sin contar todas las que no han podido ser por falta de suerte, o cuántas veces he sido el chivo expiatorio de las mentiras que alguien le tenía que dar a su pareja para que esta persona pudiera hacer lo que le viniera en gana, sin perder a ese ser querido que no era capaz de aceptar o entender ciertas libertades. 
Eso sin contar cuántas relaciones veo que rompen y vuelven durante años para que al final no quede nada. No veo mal tratar de solucionar las cosas y lo comprendo si se quiere a alguien, pero lo que no es lógico es mentirse a uno mismo y pensar que la otra persona cambiará. El único cambio que se puede esperar, es de uno mismo y con cierta moderación, pues ya tenemos un carácter forjado e ir contra él puede ser perjudicial. Hay quien piensa que la gente cambia. Yo opino, que en términos absolutos no. Se pueden disimular defectos de carácter, ser ligeramente más hipócrita o algo más amable para acondicionarse al entorno, pero las cosas básicas ahí están. Un ejemplo típico para justificar el cambio estaría en cómo cambian nuestras ideas políticas de algo extremadamente revolucionario y social a lo conservador y egoísta. No creo que eso sea cambiar, sino que las personas, con el tiempo y con la observación de los propios actos, muchas veces se va concienciando de la contradicción que existe entre sus ideas y su forma de actuar en la realidad. Es ahí cuando amoldan sus ideas hasta ser un poco más consecuentes consigo mismos. 
Volviendo a la primera categoría de auto engañados, decir, que tiendo a no admirar excesivamente a la gente que ha triunfado en la vida. Sonará que es por envidia y puede que así sea, pero voy a intentar justificar mi razonamiento. 
En un principio, admiro cualquier acto que represente voluntad, esfuerzo, valor. Pero al rato, me planteo qué lo ha podido motivar. No es el mismo tipo de valor que demuestra un soldado en combate, descerebrado, incapaz de entender lo que es la muerte, o que haya algo más aparte de la guerra, a la persona que conoce con plenitud la vida y aún así se sacrifica por algo en lo que cree a pesar de que no necesite hacerlo. Hay un abismo de distancia. 
Pues en la vida real es más de lo mismo. La mayor parte de la gente muy voluntariosa, ambiciosa, trabajadora incansable ha mamado todo eso en casa y nunca se ha planteado si es bueno o malo. Lo hacen instintivamente. Por supuesto, con muchos de nosotros lo han intentado nuestros progenitores y no lo han conseguido, así que algo de mérito tiene. Pero digamos, que esas personas lo asumieron instintivamente de pequeñas y no se lo plantearon de forma reflexiva o adulta. Luego les vino muy bien para conseguir muchas de las cosas que se proponían y al menos, en buena parte se han podido adaptar a la sociedad y obtener los beneficios que esta ofrece. Sin embargo, de tanto creerse esas fórmulas que tienen tan metidas, en la mayor parte de los casos que conozco, no han sabido entender su entorno, las personas que lo forman y se han frustrado al ver, que tanto esfuerzo no les daba la felicidad, pues no encontraban el amor que deseaban, solo una mera ilusión. En cambio, si que admiro con toda mi alma, a personas que han podido cambiar realmente, que no hacen algo bueno para sí mismas o para su entorno de forma espontánea, sino tras una decisión, tras haber vivido la parte contraria. Hay un lema que dice que hay que temer la bondad de los débiles. Estoy completamente de acuerdo. Su bondad no radica normalmente en algo decidido de forma libre, sino del temor al rechazo social. Son buenos, porque aún te necesitan. Quítales la razón de su necesidad hacia ti y su comportamiento será sorprendentemente distinto. Esta idea la repito sin cesar, posiblemente esté en otros textos, pero normalmente carezco de la suficiente imaginación para mis ejemplos. Lo mismo le pasa a las personas que han sido inculcadas de una moral. Tarde o temprano caen en una contradicción. La moral, ha de ser algo distinta para cada persona y sino, pues la gente se comporta de forma algo enfermiza y peligrosa. Una paradoja de la moral de la iglesia, sería como en los últimos años, posiblemente por haber desaparecido las campañas del uso del preservativo ha aumentado considerablemente el número de abortos.
En definitiva, tarde o temprano estas personas algo descerebradas de comportamientos de hijo ideal chocan con sus realidades y sueños y tratan de llevarlo a cabo a espaldas de la vida que sea han creado, siendo infelices de por vida, teniéndolo todo en apariencia.

Ahora está el segundo caso, mi favorito y el que he vivido más de cerca. Quizás porque siempre me he movido entre gente peculiar, muy dada a pensar, leer, filosofar y no hacer nada. Es posiblemente el colectivo hacia el que más insultos y desprecio he manifestado. Desde mi punto de vista la gente más peligrosa, porque tienen la capacidad de ver un poco mejor lo que les rodea y el comportamiento mezquino para tergiversar, relativizar la realidad y la ética a su gusto. Tienen, mejor que nadie, la capacidad para comerse el mundo, porque han nacido con algo más de inteligencia, curiosidad o una educación familiar algo más liberal y cultural. Es decir, tienen una mayor libertad de elección y una menor justificación para dejarse llevar por la inercia. Sin embargo, es esa libertad la que les oprime y amarga. Por la razón de percibir mejor la realidad, opinan que nada tiene verdadero sentido, porque todo es una gran mentira y cualquier meta en esta vida es lo que la sociedad nos vende. 
Me parece una excusa preciosa justificar no hacer nada, solo porque no se le encuentra sentido. Lo que faltan son cojones. Lógicamente, al tener una mejor capacidad intelectual, las cosas fueron bastante fáciles en la infancia, ya sea en los estudios, como en la vida social. Eso embriaga el ego, pero llega un punto en que la vida pone algunos obstáculos. Y es cuando esas personas malcriadas y malacostumbradas, ya sea por su entorno, ya sea por los dones que les ha ofrecido la naturaleza, que optan por esconderse de esa nueva realidad, por negarla, por difamarla, para justificar su inadaptación, su incapacidad para hacer sacrificios y el esfuerzo necesario. Igual pasa con la ética. Optarán por crear la suya propia, basándose en la relatividad de todo. Así no podrán sentirse culpables por su mediocridad o su mezquindad, porque todo será discutible, cuestionable y lo único importante será su derecho a hacer lo que les venga en gana. Pero esa libertad de acción, esa inadaptación a la moral que les rodea, a las necesidades que la sociedad exige, les hará caer en la frustración de no conseguir nada y también en la soledad. Para eso también encontrarán respuesta, en la estupidez de quienes les rodean y en la sociedad deshumanizada que les exige ser productivos. 

¿y qué es ser inteligente, listo? ¿qué es conocer la verdad del mundo, de la vida? Para mí solo hay una, la que me hace feliz y no tiene que parecerse en nada a la de las demás personas, pero suele tener mucho en común. No es dueño de la verdad quien se amarga, no es sabio, ni inteligente quien no sabe adaptarse al entorno que le rodea por no traicionar unos principios. Entre otras cosas, porque los traiciona al alimentar su vida de sueños y esperanzas, sin poner jamás la resolución suficiente para conseguirlas. Lo meritorio no es sólo conseguir cosas en esta vida, sino hacerlo sin traicionarse a uno mismo. Pero tampoco es excesivamente meritorio, no traicionarse y ser mediocre en muchos sentidos. Y ser mediocre, en el sentido amplio del término, también puede ser una traición.
La vida es sencilla, se basa en cuatro placeres y ante todo en el amor. Lo demás, solo lo enriquece, refuerza esas cosas básicas. 

Cierto es, que unos días pienso en todo lo que acabo de decir, siempre con la duda de ser exactamente lo que critico, convertirme en lo que odio. 
Lo tengo todo, creo ser feliz porque he elegido lo que soy y lo que tengo. Quisiera hacer más, pero si no lo hago es porque así estoy bien y no compensa. Pero la vida, mi vida, es voluble y precisamente cuando más feliz soy, más me conciencio de que se avecina alguna catástrofe. Unas veces creo tenerlo todo y otras no le veo sentido a nada. 
Y eso días, pienso en la chica del piano que reflejé en “Medio Pollo” y esa imagen, esa melodía, me obsesionan.

Diario de viaje por Guadalajara

6 de Ocubre: Salimos de Madrid sobre las 18.30 en dirección a Montejo de la Sierra. Como puse el coche en doble fila y no estuve atento, me han clavado una multa de 300€, por lo que he salido calentito de Madrid. Al menos me ha reafirmado en mi idea de dejar de usar el coche, salvo lo estrictamente necesario. 
Hemos llegado al pueblo y buscado un par de refugios que había en el mapa, pero únicamente había una casa para un retén anti-incendios. Al final nos hemos colado en un camping, que parecía un poco abandonado. Avanzamos en plena oscuridad sin poder ver tres en un burro Por fin, tras mucho dar vueltas en busca del refugio, encontramos los baños pertenecientes al camping, dónde decidimos quedarnos a domir ya que así tendríamos un tejado. La verdad es que a ambos nos daban bastante mal rollo esos baños, quizás por las historias que me contaba Luis sobre la heroinómana que murió en los baños, del camping de Peguerinos. Nos hemos tomado dos botellitas de vino, mientras cenábamos con queso Flor de Esgueva. Nos acostamos, pero ha empezado a rugir el viento y a llover y nos hemos tenido que desplazar más cerca de los baños para no terminar calados hasta los huesos. Nos surgieron un sin fin de paranoyas con los baños abandonados y mientras Luis dormía, creí oír a un perro que vino adónde estábamos nosotros. Oí un ruido metálico, como el de un collar y luego como si alguien olisqueara cerca. Cogí el cuchillo e intenté despertar a Luis, poniéndole la mano en la boca, pero se puso a gritar y casualmente el animal no pareció reaccionar o salió corriendo. Poco más tarde oí ladridos. Apenas pude dormir con esos ruidos, sustos y fantasías. Una noche horrible. Y lo mejor, fue ponerme a contarle una historia a Luis y a los 30 segundos se había quedado frito. Debió ser hijo pequeño ideal. Por la mañana hemos recogido para partir al siguiente sitio.

7 de Octubre: Nos dirigimos al hayedo de Montejo de la sierra, pero no podemos entrar poque hace falta reservar. Decidimos tomar un camino paralelo, realmente largo. A mitad de camino nos dimos cuenta de que no llegaríamos de día al coche. Pero lo importante era tomar la cumbre para ambos. Era una cuestión de honor. Mientras ascendíamos envueltos por la niebla hacia la última cumbre de decenas que habíamos coronado antes pensando que sería el pico del Lobo, el viento desplazó momentáneamente las nubes y apareció de repente un edificio en ruinas en la cumbre, que nos sobrecogió. Era una estación de esquí abandonada. Entramos en el edificio y estaba parte del tejado derruido, las vigas dobladas y curiosamente a Luis le entró un extraño pánico, a pesar de que llevábamos un rato dentro y quiso salir a toda prisa. Nos hemos tomado un par de fotos ateridos por el frío y el viento y hemos descendido. Para intentar atajar, hemos ido por una parte sin camino. Hemos saltado por brezos, por poco nos caimos al río y por fín hemos encontrado el camino de vuelta, aunque ya de noche. Había muchísimas vacas que salían de la oscuridad. Luis les gritaba o les tiraba piedras para no tenerlas nunca en su flanco al pasar cerca de ellas. Al llegar al coche, estaba matado, tras doce horas de caminar con viento, lluvia, frío e indigestión por mortadela y flor de esgueva. Hemos cogido el coche unas dos horas para encontrar el siguiente destino, yendo por carreteras secundarias. Por fin hemos llegado a un pueblo, hemos tomado unas galletas y hemos dormido en el coche, mucho mejor que la noche anterior. 


8 de octubre: Nos hemos levantado bastante descansados, aunque algo tarde. Hemos visto una hermita algo siniestra, pues había un pájaro incrustado en la pared (tengo alguna foto). Luego visitamos un monasterio abandonado y en ruinas, dónde a su vez encontramos huesos de algún perro. Luis se puso con sus paranoyas esotéricas. Luego nos hemos dirigido a un monasterio cisterciense, perdido en el bosque, completamente en ruinas. Ascendimos por las escaleras hasta lo alto del tejado. Había algunas vallas para impedir que entráramos, pero nos colamos igualmente. Luego seguimos el curso del río Jarama, muy bonito con las hojas de otoño. Nos bañamos en el río como Dios nos trajo al mundo con fotos y vídeos de nuestra gesta, pues el agua estaba helada. El baño nos vino bien, pues estábamos realmente guarros. Luego Luis, ha intentado subir a los nidos de los buitres para hacerles fotos. Salimos por fin de ese valle, cogimos el coche y nos dirigimos a la siguiente hermita, cerca de la cual había pequeñas cuevas. Fuimos al siguiente pueblo (Valverde de los ríos) y para poder bañarnos, dormir tranquilamente y cargar los móviles, pillamos una habitación en un pequeño hotel, bastante caro, por lo turística que es la zona. Nos hemos hecho unos espaguettis, como en los tiempos del viaje por Europa, en el cuarto del hotel y hemos caído rendidos. Tras, eso sí, un magnífico baño tras dos días de dormir en el suelo, en el coche y no conocer otra ropa.

9 de Octubre: Nos despertamos en el hostal, bastante descansados. Nos hemos dirigido al pueblo, que es precioso y que está siendo reconstruído. Todo él, construido con tejados de pizarra y piedras muy oscuras. Luego hemos avanzado a la cascada que hay a las afueras, realmente bonita. Hemos vuelto al coche, dónde he sido atacado por avispas, a las que he tenido que matar una a una. Luego nos hemos dirigido al hayedo, dónde nos hemos echado en la pradera y ya atardeciendo, comenzamos a adentrarnos en el bosque. Cuando llegamos a una cumbre, mientras Luis hablaba con su padre, hemos avistado unas vacas que se nos han quedado mirando desde lo alto de la montaña. De repente, han empezado a bajar al trote o al galope(nunca he visto correr tanto a una vaca). Luis se ha puesto a gritarme que corriera hacia el bosque, yo he cambiado de dirección y la vaca ha seguido detrás de mí. Luis se puso a gritar a la vaca para llamar su atención mientras yo me estaba ralentizando en los arbustos y la vaca estaba a punto de alcanzarme. Tras el susto inicial, se han ido y hemos esperado un rato para recuperar la mochila. Luego Luis ha insistido para quedarnos en la cima hasta anochecer y poder observar animales. Tras un buen rato, hemos descendido por el bosque completamente a oscuras y en el hayedo no entraba ni la luz de la Luna, por lo que caminábamos prácticamente a ciegas. Hemos encontrado un jabalí en el río y Luis ha salido corriendo tras él sin tener en cuenta que éste podía tener la feliz idea de atacarnos o huir en la dirección en que estaba yo. También hemos visto corzos corriendo por el bosque. Mientras volvíamos confundíamos cada bulto con vacas y hacíamos un rodeo. Está claro que el peor enemigo del hombre es la vaca.
Por fin llegamos a los prados, con la Luna bañándolos con su luz. Llegamos al coche y nos dirigimos al pueblo de al lado para tomar algo en un bar. Luis en un principio no quiso entrar porque había un perro en la entrada (por traumas de infancia, Luis no teme casi ningún peligro o animal, pero a los perros les tiene pánico). El perro se ha solidarizado con Luis y se ha apartado de la entrada. Por poco no cenamos por culpa de ese chucho. El bar, curiosamente estaba lleno de rusos. Incluso los que nos han servido parecían serlo. Había coches, como en Rusia, con las lunas tintadas y de gran cilindrada. 
Nos hemos dirigido a Sigüenza y hemos encontrado un claro. Allí ha preferido dormir Luis a la interperie y la temperatura ha bajado mucho (hasta 2º). Cada vez que respiraba sentía como si se me helaran los pulmones. No he dormido muy bien. Luis en cambio estaba como un capullito envuelto en su saco y ha dormido estupendamente. 

10 de Octubre: Nos hemos dirigido a Sigüenza, dónde había un magnífico castillo convertido en Parador. También me ha encantado la catedral. Ahí, sorprendemente me he puesto a rezar, a pedirle cosas a la virgen para que me ayude este año. Supongo que debo ser un inmenso hipócrita. He prometido ser mejor persona, dejar mis odios y rencores, ayudar más a quienes me rodean. Lo de siempre, supongo. A lo que incita la desesperación de los últimos meses, con tantas pérdidas, fracasos y frustraciones, sin ninguna certidumbre acerca de mi futuro. Hemos comprado unos dulces hechos de hojaldre. Nos han gustado tanto que hemos comprado dos cajas para nuestras familias. Nos hemos cebado a comerlos. Sigüenza es una ciudad medieval preciosa. Dan ganas de vivir allí. 

Conclusión
Un viaje breve, relajante, dónde Luis y yo hemos tenido perfecta convivencia a pesar de que a veces mosqueara su carácter algo inconsciente. Hemos tenido debates sobre la vida y la muerte, sobre el amor, sobre la amistad. Normalmente siempre discutimos las mismas cosas, pero esta vez ha sido algo distinto. Creo que hemos conseguido entendernos un poco mejor. Hemos hecho grandes planes, que por supuesto no se cumplirán. Hasta Luis me ha estado llamando un par de veces tras el viaje, porque me echaba de menos (algo que me ha sorprendido en alguien tan independiente como Luis). Y de alguna forma, me he tomado todo de forma distinta. Sin prisas, sin agobios, con total libertad. Normalmente, siempre quiero aprovechar al máximo, pero esta vez ha sido distinto. Estaba en armonía conmigo mismo y solo pensaba en cosas agradables a pesar de todo el estres y la incertidumbre que tenía acerca de mis problemas. Pero aún así, tenía asumido, que ahora nada podía hacer, por lo que solo podía relajarme, disfrutar del paisaje, la compañía y pensar en anécdotas vividas. Necesitaba salir de casa y gracias a Luis lo he conseguido. Este será un buen año.

Relatos

Pianista

Puedo imaginarte en una habitación casi vacía, sola con un piano y una cama. Por la ventana, se ven las hojas de otoño moviéndose al son del viento y de la música. Una música, que tocas en tu piano, desnuda. Desnuda y complacida de tu belleza, de tu talento. Sonríes levemente mientras te observo. La melancolía invade la sala. Esos nocturnos que tocas con tanta gracia mientras se ve el Otoño. Y en mi mente, no hay lugar para el placer o la felicidad. Ante tanta belleza, no puedo por menos, que sollozar, entristecerme, porque no puedo formar parte de todo eso. Me veo incapaz de crear, de ser feliz, de hacerte feliz. En mi corazón solo existe la duda y el rencor. Una duda que demuestra mi debilidad ante los demás. Una sensación de incapacidad, para hacer nada de lo que me proponga. Un remordimiento, el de no poder darte nada, excepto palabras bonitas, que solo posponen la triste realidad. Por esa razón, decido irme, mientras tocas, sin decir palabra, para recordarte en toda tu belleza personal y creativa. Y quizás, por pura vanidad o crueldad, para que no puedas tocar un nocturno desnuda, sin acordarte de mi. 
La guerra es bella

¿ qué es lo que se siente cuando se va a morir? ¿ O cuándo se tiene la vida de otro hombre en nuestras manos? Hasta el más inconsciente de los seres, siente algo en esa situación.  La sed de sangre, el paso al mayor estado animal. La pérdida de nuestra identidad como personas y nuestros principios. Pero es también en la guerra, donde uno puede ver lo que cada persona lleva dentro de si. Solo en una confrontación semejante, se muestra el lado verdadero de las personas. En la vida social todo son mentiras, adulaciones, gestos de buena voluntad. En la guerra uno encuentra la máxima expresión de si mismo. Se pueden ver los límites, los miedos, la fuerza, los sentimientos. La amistad, la camaradería toman la máxima expresión, pues nuestra vida depende de ello. Pero también aparecen los mayores casos de traiciones, cobardía y mezquindad. En definitiva, toda la condición humana, resumida en unos instantes de orgía bélica. ¿A qué quiero llegar con esta estúpida introducción? Deseo contar una breve historia, sobre lo que desde mi punto de vista inexperto, puede ser la guerra. Su crudeza y su retorcida belleza. La guerra es horrible dicen muchos, más los que la han sobrevivido, no saben si su vida hubiera sido tan plena sin ella. Y lo más horrible de todo, ¿ qué ocurre cuando tenemos en nuestras manos la vida de otra persona?

Pero olvidamos algo esencial, la dulce esencia de la caza. Cazar y ser cazado, la lucha de dos inteligencias, sometidas a la máxima presión, la adrenalina llevada al límite. La espera, la tensa espera en la que se oye a kilómetros nuestro corazón latiendo como si fuera a explotar. 

Pues bien, esta es mi historia. Todo comenzó un día de tantos en los que volvía de la Universidad. Había sido en general un día feliz, las clases, las prácticas, todo había ido bastante bien y para variar volvía contento a casa. Al llegar encontré a la Policía que me esperaba. Al instante supe lo que había ocurrido, por el ruido de las ambulancias y la policía al volver a casa. Un coche bomba dirigido a Dios sabe quien, había cogido a mis padres mientras paseaban. ¿ Qué sentí en ese instante? Se cruzaron mis sentimientos, las lágrimas brotaron de mis ojos, pero al mismo tiempo, salió de mi una poderosa carcajada. Acababa de encontrarle un sentido a mi vida. Un sentido que llevaba buscando en los libros, en las amistades inútiles, en el amor, en mis estudios. Ese sentido jamás estuvo tan claro. Y por ello, aún con el corazón destrozado, en mi confusa mente surgió la alegría, pues para mí ya no quedaban dudas de lo que iba a hacer en los siguientes años. Iba a dar rienda suelta a mis más bajos instintos. Iba a poner a prueba la ética y la moral que me habían inculcado y que yo mismo había asimilado y comprendido. Gracias a ellos mi vida se simplificó de forma perversa. De forma deliciosa. A lo largo de los siguientes meses comencé la planificación de mi pequeña guerra. Cada noche pensaba en mi familia y en lo perverso de mi reacción. Veía la casa vacía, el silencio, la falta de vida. Durante años soñé con esa tranquilidad, con esa paz. Ahora los remordimientos me atormentaban, por lo mezquino de mis sentimientos. Ellos eran mi vida. Las únicas personas que se habían desvivido por mí en los peores momentos, que me habían querido a pesar de mi confusa forma de ser y de sentir. Alguien tenía que pagar ese desamparo, y ante todo, alguien tenía que pagar la náusea que sentía al verme a mí mismo. Teniendo lo que siempre soñé,  a costa de mi conciencia, mi dignidad, mis sentimientos y mi propia felicidad. A partir de ahora, todo sería una única obsesión, un único infierno, plagado de las víctimas que caerían en mis manos. Todo formaría parte de un juego macabro. No cazaría a los terroristas sino a sus familias. Su mujer, sus hijos, sus hermanos, incluso sus hijos. Esa persona sentiría en carne propia lo que tantos inocentes antes. Un terrorista, posiblemente se justifica a sí mismo, que la muerte de inocentes es culpa del gobierno. Ellos solo encuentran una forma de presionarle y es matando a los que menos lo merecen, porque desde su punto de vista, ellos son responsables del gobierno opresor. De cierta forma el estado les obliga a matar. La consecución de una victoria nos obliga a cometer actos atroces. Así es como piensan casi todas las personas de este mundo, que se justifican constantemente, para no caer en la locura, por la mediocre vida que llevan. Aunque en la mayor parte de los casos, el daño solo se lo hacen a ellos mismos y es producto de su falta de valor para buscar alternativas. El caso del terrorista sigue una dinámica parecida. Yo en cambio, sabía que podía elegir. Era consciente de que nadie me había llevado ante esa decisión. Lo hacía porque quería hacerlo y solo necesitaba esa excusa para sacar lo más odioso en mi. 

Por lo que empecé a maquinar un plan. Primero busqué proveedores de armas( muchos de ellos, los mismos que suministran a etarras o mafiosos), con mucho disimulo eso si. Y empecé a escribir mi lista negra. La sola idea de ver sufrir a esos monstruos me regocijaba. Pensaba entonces, que el solo hecho de matar a sus familias, les desmoralizaría de tal forma, que ya no volverían a actuar. Al menos, aquellos a cuyas familias pensaba sacrificar yo, en pos de mi sed de sangre. Constantemente me recreaba al imaginar esos rostros desfigurados por el dolor. Rostros que antes sonreían ante las cámaras con extremo desdén y cinismo, con la conciencia tranquila. A partir de ahora sabrían lo que es vivir el horror, la muerte interior. 

2º PARTE: ANÁLISIS DE MI PASADO

Por triste que parezca, nunca pensé tanto en lo que había sido mi vida hasta este momento fatídico. En cierta forma pensar todo mi pasado apaciguaba mi ira y me daba motivos para dejar este proyecto. En un principio solo salían imágenes positivas de lo que había sido mi vida. Era especialmente agradable recordar lo soñador que era de crío, los mundos que mi mente creaba. Estaba lleno de fantasías y buenos principios. Deseaba ayudar a la gente, a mi familia, a los que sufren. También me puse a evocar a mis amistades... las fiestas, las promesas, la fe que tenía en ellos. Pensé en mi lado romántico, en como me enamoraba platónicamente y con locura de muchas mujeres. Me regocijaba pensar lo creativo que era de pequeño, cuantas horas me pasaba dibujando o construyendo castillos, barcos o aviones... Sin embargo, estos dulces pensamientos se oscurecían con mi rencor. Al momento pensaba en la de veces que tuve que pelearme de pequeño, en lo mal que se me trataba y en lo mal que traté a otros para formar parte de un grupo.

Más tarde evoqué mi pasado más reciente, especialmente lo concerniente a ella. Mi relación empezó casi por casualidad, pues la verdad es que ambos no pensábamos que terminaríamos juntos, incluso meses después veíamos lo nuestro como algo sin ataduras, sin promesas y sin futuro. De alguna forma, ambos somos almas descarriadas, llenas de cansancio ante lo que nos rodea. Con ella y solo con ella, encontré un interlocutor válido, alguien que me comprendiera. Fue la única persona hacia la que soy incapaz de guardar rencor. Nada de lo que nos pudiéramos hacer, era considerado como malo. Siempre tratábamos de entender las razones del otro. Todo esto sin contar su personalidad, el fuego que manaba de sus ojos era contrastado con la tristeza de su carácter. Todo en ella es bondad y sin embargo siempre piensa que es malvada por no controlar sus impulsos. Solo con evocarla sonrío y al mismo tiempo, se me llenan los ojos de lágrimas pensando en su constante dolor. Ella es una de esas personas, llenas de inteligencia y talento, pero sin la fuerza suficiente para soportar el horror, de ver muchas cosas tal y como son y no como nos las han educado. Cada noche en que no dormía con ella, trataba de abrazar inútilmente el aire, en un vano esfuerzo por evocar su cariño, sus besos, el calor de su ternura. Después de ella, todas las relaciones me resultarán insípidas y por lo tanto no habrá nada importante a lo que aferrarme para no caer en este horror.

Sniper

Sniper 
A
Nunca pensé que esta forma de vida pudiera existir, que todos mis pensamientos estuvieran orientados hacia una sola idea. En realidad suele ocurrir casi siempre. Aprendemos un determinado patrón de nuestra familia y nuestra sociedad. Difícilmente cambiará nuestro pensamiento y nuestra condición social a menos que nos esforcemos mucho. Nos educan con un determinado rol y casi nunca lo violamos. Procuramos ser lo que esperan de nosotros y consideramos que es un deber moral. Si diferimos, siempre vivimos con un conflicto, con un sentimiento de culpa. Rara vez he valorado el mérito de conseguir algo de aquellos que se encuentran rodeados de personas que lo consiguen. Todo esfuerzo merece ser respetado pero muchas veces lo relaciono con la falta de personalidad y la obediencia. Tiene mérito quien lucha por algo distinto a lo que le han educado, a lo que le rodea. Pero hay pocos así y la mitad de las veces lo hacen por la búsqueda de la excentricidad o del martirio. Aunque por supuesto hay excepciones. Mi caso es la no excepción. Yo sería un chico que se deja llevar por las circunstancias y que toma, en cierto sentido, la lógica fácil para cada situación. Antes de que empezara lo que ahora contaré, era de lo más normal. Estaba estudiando mi carrera y me disponía a trabajar. No era ni bueno ni malo, uno más. Tenía mis aficiones, yo diría que muchas(mi familia que demasiadas) que me hacían soñar y huir de un mundo un tanto aburrido. No tenía realmente claro lo que quería hacer y por lo tanto, no ponía demasiado empeño(lo cierto es que nunca puse empeño en nada). Ni siquiera me esforzaba en seducir a las chicas. Muchas veces, no me importaba ofenderlas soltando lo primero que se me pasara por la cabeza. Me costaba demasiado esfuerzo adoptar el rol de chico encantador, que las hace reir. Cuando era más joven, las veía como criaturas misteriosas que me llenaban de inquietud. Fue una mera cuestión de ignorancia. Incluso si nunca sabré lo que piensan o lo que sienten en cada momento, si que fui viendo claro lo que necesitan. Y eso me llenaba de tristeza y desilusión. Aunque ciertamente, tanto yo, como muchos otros tampoco escogíamos a la más apropiada, pues nos sentíamos atraídos por una cara bonita y una excelente figura. Claro que confundíamos menos el amor, con el deseo, aunque también me ocurrió alguna vez y fueron meses muy largos. 
Ahora, que había comenzado todo el lío de la guerra, todos esos pensamientos servían como entretenimiento, casi como una fantasía lejana de algo imposible. Pensaba en todos esos problemas cotidianos mientras esperaba, normalmente durante muchas horas en el mismo sitio. Ahora todo eso resultaba trivial, aunque curiosamente luchaba por ese pasado que quería que fuera futuro. Pero en mi caso, como el de muchos, esto se había convertido en una forma de vida. Realmente no concebíamos algo distinto. Nos habíamos criado entre bombas, refugiado en alcantarillas. Habíamos visto a nuestras familias fusiladas o deportadas a un sitio desconocido. Presenciamos las torturas, los asesinatos y los gritos de horror cada noche que se llevaban a alguna familia. Parecía que el mundo ya fuera así siempre, por lo que no llorábamos. Casi nos alimentaba más la sed de sangre. Siempre había pequeñas aberraciones. Un joven, que corriendo entre las bombas, divisó unos gatitos. Los cogió y acarició, indiferente a las personas que gritaban heridas, indiferente a los soldados que se le acercaban. La sangre de su cabeza regó a los felinos. Ahora yo sonreía con cinismo, mientras esperaba a mi siguiente amigo. Una persona cuya vida me sabía de memoria y a la que tenía que matar en breve. Semanas estudiando sus hábitos y averiguando todo lo posible sobre su vida y sus presumibles reacciones. Todo ello, para finalizarlo con un tiro. La segunda parte consistía en poder escapar. Cuanto mayor era la presa, menores mis posibilidades. Cada vez me mandaban a misiones más difíciles. Hacía tiempo que el mando me veía como una causa perdida a quien ya no importaba perder la vida. Vieron que disfrutaba con lo que hacía y que ponía todo mi empeño. Casi parecía que quisieran mi muerte, por si un día cambiaba repentinamente de blanco. Aunque supongo, que la paranoia es mi oficio, fomentarla es imprescindible y eso conlleva el pensar en cosas realmente variopintas. Por muy enfermizo que parezca, es cierto que disfrutaba con ello. Antes aún de la guerra, yo estaba por completo desencantado de la vida y las personas. Mi (quizás) egocentrismo me impedía ver que la mediocridad y la mentira que me rodeaban, solo podían vencerme si yo dejaba de buscar esa chispa de vida que hay hasta en las cosas más triviales. Pero elegí la opción fácil, la de la desidia y el desprecio. Eso en parte me hizo meterme en algo como esto más que por el patriotismo o la defensa de la vida de mi familia(claro, que yo ya no tenía). De alguna forma sabía que iba a morir. Solo esperaba el momento más sublime para hacerlo. 
Resulta realmente entretenido pensar en estas cosas, mientras se observa detenidamente una ventana durante largas horas, desde un balcón. Lo único que cuesta es no dormirse, pero supongo que ser paranoico ayuda a no hacerlo. El mínimo ruido o golpe de viento me hace saltar la adrenalina.
Sigo pensando en las mujeres que han pasado por mi vida. Las esperanzas que puse en algunas, al igual que en los amigos. La soledad que buscaba constantemente y sin embargo la añoranza del amor, de abrazar a una persona por las noches o tomar una cerveza con los amigos. No podía vivir sin esas cosas, sin embargo, parecía que estuviera en permanente enfrentamiento con ellas. Sin embargo, sentía fascinación por la vida, por las personas y sus conflictos. Me encantaba conocer a fondo a todos los que me rodeaban, descubrir sus inquietudes y emociones. De mi amigo también lo sabía todo. Dónde vivía, quien era su mujer, sus tres hijas. Dónde estudiaban estas. Conocía incluso las aficiones familiares prácticamente toda su rutina. Casi me deleitaba observando la vida tan dichosa que llevaban. Podía observar por las noches, como tocaba una de las hijas el piano, mientras los padres bailaban. Sus cenas familiares a la luz de las velas. Y todo lo que puede hacer una familia presuntamente feliz. En cierto sentido les envidiaba. Tenía una doble razón para matarle. También pensaba mientras miraba su vida, que todo podía ser una inmensa mentira(como tantas otras cosas que deseamos creer para que nuestra vida parezca menos mediocre). Me puse a imaginar cómo se enamoraron. Él, un apuesto oficial, ella, una chica guapa y de buena familia. Él le ofrecía un uniforme que le hacía apuesto y que daba renombre a la familia, además de una posición social cómoda. En buena parte, para ella lo importante sería la imagen proyectada que cumplía los tópicos sociales y le haría enorgullecerse ante sus familiares y amigas. Ella también cumplía las normas. Una chica preciosa para satisfacer la lujuria, pero con la apariencia de honradez y buena ama de casa. Lo demás ya no importaría. En un principio ella no se sentiría frustrada por la incapacidad(por falta de voluntad o cariño) del marido por satisfacerla. Ni a él le molestaría estar casado con una estúpida a la que nada podía contar de sus problemas para que no se pusiera histérica, quien además le forzaría a hacer constantes esfuerzos para darle todas las comodidades posibles, exigidas por la posición social. Todo eso, no sería importante al principio. Pero cuando el opio de la lujuria acabara y el ego de la imagen se esfumara, solo quedaría la mediocridad de convivir para siempre con un desconocido. Intentando que todo eso pasara desapercibido antes sus hijas y su entorno de supuestos amigos. Donde jamás se diría la verdad para creer en la más absoluta normalidad. Me empecé a reir por dentro mientras pensaba en todo eso, aunque no sin la duda, de si siempre ha de ser así. Por breves momentos, me frustraba no vivir esa mentira, al igual que me frustraba en algunas ocasiones, no haber seducido a la más guapa por no haberle dicho lo que quería oir. Al efectuar ese decisivo disparo, era como si intentara destruir esa duda, como si negara esa realidad. Mil veces lo ví y muchas otras lo hice. Cosas como negar a Dios, para no tener el temor de que observa nuestros crímenes. O de forma mucho más triste, negar la validez de una persona por la sencilla razón de que nos ignoró. Pensar con soberbia que si alguien no nos quiere es porque no nos valora. Negar en tantas ocasiones, ese punto de reflexión de si somos válidos para los demás y no solo ante nuestro ego.
Lo cierto es que ese punto de autocrítica no era necesario para mi trabajo, todo lo contrario. Necesitaba visualizar a mi amigo, de la peor forma posible. Pensar en la repugnante vida que llevaba, aparte de recordar sus crímenes y a quien servía. No podía pensar que estaba matando a una persona, solo una sombra de ella. Ni que iba a destruir una familia, sino que la iba a liberar de una mentira. Aunque lo cierto es que poco importaba lo que fuera a destruir, porque al fin y al cabo se lo merecían. Todos, incluso las hijas, por formar parte de una estirpe tan canalla.
A veces pensaba si no era yo igual, porque aunque me justificaba con la idea de justicia o supervivencia, lo cierto es que disfrutaba haciéndolo y mi vida cobraba mucha más importancia de la que hubiera tenido antes, aunque fuera a costa de un gran precio. Por primera vez en mi vida, creía hacer algo importante, aunque fuera algo horrible. Constantemente se repetía en mi cabeza que ningún ideal, ninguna verdad es tal, si se tiene que defender por la fuerza. Pero bueno, ellos empezaron y contra el instinto de supervivencia no hay filosofía que lo contradiga.
Sin embargo, seguía viendo a personas, con sus ilusiones y miedos, con sus defectos y mentiras, pero con las mismas ganas de vivir. 
Ellos tomaron una decisión y yo ahora tomaba la mía. Acaricié el fusil, sentí el aceite, el olor a metal y madera. Observaba a través de mi mira telescópica la ventana de ese hombre. La vida se reducía a un cristal circular, donde se decidía en breves segundos el destino de un hombre. La sensación de poder, concentrada en esa máquina al mismo tiempo tan tosca, pero tan perfecta en su cometido. Acariciaba el cañón y la culata con devoción, buscando la máxima comodidad y sujeción. Observaba, únicamente visualizando el blanco como un objeto más del entorno, pero sin olvidar a los guardias de la puerta o cualquier movimiento en las demás ventanas. Llegaba el momento más crítico, donde todo el entrenamiento y la preparación psicológica, se concentraban en un breve instante que llevaría de la calma a la histeria y la locura. En breves instantes pasaría de cazador a presa y debía tenerlo muy en cuenta. Por fin pude ver su rostro en la ventana, esperé a que estuviera tan bien posicionado, que pudiera repetir el disparo si fallaba el primero. 
Disparé, cargando con rapidez y volviendo a apuntar, pero ya no quedaba más que un rastro de sangre en la pared. Me desplacé tumbado hacia atrás para preparar mi huída. Sabía perfectamente dónde me buscarían y por dónde vendrían. En un par de minutos estaba a varias manzanas de allí, con el arma escondida y paseando con la indumentaria de un metalúrgico que se dirige a su fábrica. 
Una vez más, acabé con una vida en un intento simultáneo de acabar con una duda.
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La noche fue desagradable. Aún no había conseguido dejar de tener remordimientos por más que me esforzaba. Era incapaz de dormirme por lo que salí a dar un paseo. La nieve estaba en las calles y apenas se veía un alma. Caminaba entre árboles desnudos, casi en la oscuridad, iluminado por alguna solitaria farola, intentando no visualizar la cara tan viva que horas antes había tenido tan cerca de mi vista. También pensaba en lo joven que era, en cómo hasta hace poco estaba lleno de ilusiones y proyectos y como, en un determinado momento de mi vida había pasado del sueño a la realidad y la madurez, en cierto sentido como casi todo el mundo en esta vida. Una realidad que significa morir por dentro. La pérdida de la inocencia y la entrada en las obligaciones casi siempre representa una parte frustrante en la vida de una persona. A menos que ya se tengan las cosas muy claras, las responsabilidades rara vez son divertidas. Yo no disfrutaba excesivamente con mi trabajo, pero sí me lo tomaba como algo muy serio, una especie de ritual donde buscaba la armonía de todo lo que hacía. Cada uno de mis movimientos estaba estudiado e incluso la repetición de una serie de ideas para concienciarme también. Había un malévolo placer en hacer algo tan bien, que en realidad era algo horrible. Pronto volvería a recibir órdenes y la espera siempre era algo desagradable, como si mi vida no tuviera sentido…
De repente, escuché una música proveniente de un sótano. Me acerqué a escuchar. Parecía una sala de baile donde sonaba jazz, blues y fox-trot. No tenía ganas de estar con gente, pero me embriagó el sonido y ví una oportunidad de no pensar en mis tonterías. Mientras entré capté el olor de la madera de las paredes y las mesas. Una especie de incienso flotaba en el ambiente y el aire estaba más cargado aún por el tabaco. Había unas mesas al comienzo, una sala de baile en el centro y una orquesta tocando una melodía melancólica, al piano y al saxo, con un contrabajo de fondo y un trombón acompañando. Decidí sentarme para embriagarme del ambiente. Rara vez ponía atención a la música en si. Me dedicaba a observar el entorno. La cuidadosa decoración del local y los rostros de los parroquianos. Ví a una chica sentada en una mesa a solas. Llevaba un sencillo vestido negro con un corte en la falda que dejaba ver sus jóvenes y atractivas piernas. Toda mi atención se centró en ella. Era morena, de tez muy pálida y enormes ojos marrones. Su belleza cobraba fuerza con la luz y la música del local. No podía parar de mirarla y descubrir que aún había algo vivo en mí, algo vital. En ese momento no sentía deseo alguno, simplemente estaba contemplando algo fuera de lo común que rara vez aparecía en mi mente: Veía una belleza que solo sugería cosas hermosas en la vida. Era incapaz de visualizar a una persona con miedos y vicios. Solo veía un rostro, un ente que prometía el cielo y que me hacía olvidar todo lo demás. 
Sentía la paz observando su calmado rostro y al mismo tiempo la inquietud de no saber que había tras él. Intenté pensar en otras cosas y atender a la música para controlar mi turbación. 
De repente la música me pareció diabólica, casi como la que me retumbaba en la cabeza cada vez que hacía una misión. Parecía que la música me incitara al pecado, a la posesión, a los impulsos más vitales. No pude evitar mirarla otra vez y pegué un respingo al ver que me estaba mirando fijamente a los ojos. Que mirada tan desafiante, tan sugerente, tan viva. Apenas podía yo mantener la mirada unos segundos para apartarla con disimulo, pero ella no la apartaba y decidí que yo tampoco debía hacerlo. 
Se levantó con paso decidido y pude admirar su figura moldeada. Hacía tiempo que no veía semejante feminidad en unos movimientos. Y unos ojos tan abiertos y penetrantes. Se acercó a mi y me cogió de la mano para salir a bailar. Yo admiraba su talle y el vestido que resbalaba por sus redondas caderas mientras caminábamos a la pista. Comenzamos por el ritmo melancólico que estaba mandando en ese momento, bailando en silencio y mirándonos fijamente a los ojos. Yo intentaba mirar hacia otro sitio para controlarme y ella al notarlo apoyó su cabeza en mi hombro con ternura. Continuamos así durante unos minutos cuando, de repente comenzó a sonar algo mucho más fuerte y rítmico. Ella se agarró a mi con fuerza y yo la cogí de la cintura, casi con deseo. Nuestros cuerpos se aferraban mientras seguíamos un ritmo frenético e increíble. Notaba como nos íbamos fusionando en un solo cuerpo y sentía toda su presencia…sus movimientos, su olor, los latidos de su corazón. Nunca me había sentido tan vivo y todo gracias a la silenciosa presencia de una mujer desbocada en movimientos y formas. Parecía que en la vida no hubiera otra cosa que ese baile, que esa mujer, que ese rostro salvaje y esa figura contundente. Me había olvidado por completo de mí mismo y del objeto de mi vida en la actualidad. Necesité volver a mirarla y ella me respondió con ojos brillantes, mientras sus labios se entreabrían húmedos y ardientes. No pude evitar besarla mientras nuestro baile continuaba, mientras nuestros cuerpos se aferraban casi espasmódicamente. El deseo llamaba a mis puertas con ese beso y me desvivía por descubrir el cuerpo que había tras ese vestido, la mente que controlaba ese cuerpo. Acerqué más su cuerpo al mío y sentí sus pechos contra mí, rebosantes y firmes, casi maternales. Mis brazos la envolvían y buscaba descubrir todas sus formas posibles. Era para mí una figura inabarcable e inalcanzable al moverse con esa violencia. Nuestro beso continuaba y solo veía oscuridad alrededor. Ya no sabía ni dónde estaba, pues solo veía ese beso. Notaba esa cintura que no quería soltar, ese movimiento que reflejaba la esencia misma de la vida. Yo ya no era nada, era ella, su reflejo, una extensión de su cuerpo y de su mente…
Salimos apresuradamente y la llevé a mi habitación, muy cerca de allí. Nos costó horrores llegar por no parar de besarnos y acariciarnos. Ella subía las escaleras con un suave meneo de caderas y mirándome seductoramente. Que poder tenía esa mujer sobre mí. Nos fundimos en un abrazo en la oscuridad de mi habitación. Aún no habíamos cruzado una sola palabra, pues toda nuestra comunicación se basaba en gestos, miradas y caricias. Mientras yacíamos en la cama, éramos como instrumentos de una banda de jazz, donde se improvisaba sobre la marcha mientras el otro hacía el acompañamiento y la armonía era siempre perfecta. La guerra nos hacía libres, nos quitaba los prejuicios, los miedos, las normas sociales y las justificaciones de nuestra mediocridad. Lo que antes podía ser perversión ahora era descubrimiento e improvisación. No había límites para el placer y nos embargaba un constante juego de vitalidad. Nunca había fin, nunca parecía tener fin. Las mentes se comunicaban de todas las formas posibles, menos la verbal. Había un acuerdo tácito de no hablar y no lo rompimos incluso cuando terminamos. 

Al amanecer, ella no estaba, solo su recuerdo que ya parecía haber si un sueño. De repente comencé a odiar esta guerra y odiar lo que hacía. Me parecía que mi misión era algo banal en comparación con la experiencia de amar. El sexo, el amor, el desenfreno habían conseguido nublar mi mente…
Realmente no era nada de eso, era ella, única entre únicas. Una mujer vital, pura, libre, increíble. 
Me pasé la mañana pensando y mirando por una ventana mientras nevaba. Por la tarde se pusieron en contacto conmigo. Volvía a la vida, pero ya lo hacía con náusea. Por la noche me reuní con el mando. Era una misión de lo más peculiar. En este caso debía matar a un espía, pero aún no tenían datos claros de él. Había conseguido asesinar a algunos de los mejores hombres de forma fulminante. Nadie sabía como conseguía la información. Pero era ahora nuestro peor enemigo. Alguien fuera de lo común de una efectividad espantosa. Me pusieron sobre alerta para que avisara de cualquier nuevo contacto que adquiriera estos días. No les comenté lo de la chica. Quería apartarla por completo de mi realidad. Que no se ensuciara con mi vida, necesaria aunque terrible. Los siguientes días los pasé esperando órdenes. Estaban vigilando todos los edificios oficiales y las tapaderas del enemigo para ver si podían averiguar quien era el espía que nos estaba asesinando. Salí en varias ocasiones a la sala de baile, pero ella no aparecía. Por fin llegó el material esperado. Las fotos del espía y sus referencias. Los siguientes días tendría que buscar el sitio ideal para cazarle. Abrí el sobre con tranquilidad y observé las fotos. Me entró una convulsión al verlas y las estrujé con mis dedos temblando y apunto de romperse de la fuerza ejercida. No podía creérmelo, aunque por otro lado tenía que ser así. El espía era ella. No fue casualidad nuestro encuentro. Posiblemente llevaba algún tiempo rondándome sin que me diera cuenta y consiguió que pareciera una casualidad. Lo que no entendía es por qué no me había matado y si deseaba averiguar más, por qué no la había vuelto a ver. No podía con el dolor ni la ira. La mujer más auténtica que había conocido era mi siguiente víctima. No quería hacerlo, pero sabía que debía hacerlo. 
Ella había matado a algunos de los mejores y más valientes hombres que había conocido. Posiblemente también les sedujo como a mí. Así se acercaba a esos hombres necesitados de una razón para vivir o por la que luchar. Hombres que preferían no estar casados y a los que se escogía entre otras cosas por no estarlo. Tardé unos minutos en sobreponerme y salí a la calle a cumplir mi misión. 
Primero estuve observando el edificio al que supuestamente iba cada mañana. Me oculté bien en uno de los muchos pisos abandonados que había enfrente. Mientras observaba las puertas y las ventanas rompí a llorar pensando en lo que debía hacer. Cuanto más tiempo estaba ahí, menos quería hacerlo. Con ella no tenía justificaciones posibles. En los demás clientes siempre me buscaba una historia que inventarme, para no ver a la persona que mataba. Con ella no podía, era la mujer más viva que había conocido en mi vida. Sin lugar a dudas era una persona plena e iluminada. No podía creer que ella estuviera de su parte, ni podía creerme que todo lo que hizo fue una actuación, un juego. No concebía que una persona a quien tanto amé y que tanto pareció amarme, estuviera a favor de hacer cosas tan horribles. Me negaba a mí mismo esa dualidad de la condición humana. Una dualidad que también estaba presente en mi. Pero ella no, ella no podía ser así. Seguía reflexionando hasta que la ví salir. En sus ojos percibí la tristeza y cierta inquietud. No parecía la misma que aquella noche. Parecía que supiera que iba a morir, que se resignaba a ello. Andaba lentamente con la vista muy fija en un punto. La seguí discretamente por la ciudad. Los datos que me dieron fueron de lo más precisos. Todo cuadraba. Me sorprendía que fuera tan previsible en sus itinerarios. Tan visible y fácil de cazar. Quizás en eso radicaba su arte, su naturalidad para ejercer su misión. La estuve siguiendo durante días y dando informes al mando. Uno de esos días que la observaba conseguí abrir los ojos y darme cuenta de que una mujer tan excepcional en lo bueno, también había de serlo en lo malo. Fue una idea dolorosa de asumir, pero muy clara. Con la misma disciplina y precisión que siempre tracé mi plan de caza y de huída. Apunté todos los tiempos y las zonas de peligro. Y llegó el día…
Nuevamente un balcón, nuevamente mi arma(casi mi mejor amigo) en mis brazos, nuevamente la sensación en la espalda, el olor del aceite y del metal, el peso de la máquina. Una nueva misión bien orquestada, o no tanto porque me seguía inquietando la razón de por qué estaba vivo. 
La ví salir como cada día por la misma puerta. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y una tremenda duda sobre lo que estaba ocurriendo. Contemplé su precioso rostro por la mira telescópica, el rostro que había besado, acariciado, contemplado y amado. Contuve la respiración, las lágrimas y el temblor de mis dedos. Un instante y la sangre brotó de su cabeza descompuesta. Apenas pude levantarme para huir y cumplir la segunda parte del plan. Por fin me recompuse e hice maquinalmente lo que tantas otras veces. Me dirigí al tránsito…
Esta vez no había intentado matar una duda, esta vez había matado la razón de mi existencia.
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Apenas podía disimular mi desencajado rostro por la calle, rodeado de tantos desconocidos. Esta vez no me dirigí a casa. Estuve caminando durante horas por la ciudad. Recorrí los parques y los puentes, pasé al lado de la catedral y otros edificios antiguos, intentando olvidar lo que había pasado. 
Qué cosas tan horribles nos obligaba a hacer la guerra, que desafío a la voluntad suponía hacer cosas así. Sin embargo mi voluntad ya apenas existía. Incluso algo tan duro, lo hice casi sin pensarlo, sencillamente porque tenía que hacerlo y porque podía…
Y además de matar a una persona que por primera vez me hizo sentir vivo, también estaba angustiado ante la duda de por qué había matado a quien me había dejado vivir. No tenía ningún sentido y sin embargo lo hice. La voluntad triunfó sobre el sentido común y los sentimientos. Aunque en el caso del sentido común, también era razonable matar a un enemigo, por mucho que dudara que lo fuera. No podía dejar de ver su hermoso rostro que me miraba desafiante en el salón de baile, ni olvidar como nos abrazábamos por la noche. Como sonreía sin pronunciar palabra. El contacto trémulo de sus labios y la suavidad de su piel, fundiéndonos en un abrazo eterno. La naturalidad y la dicha en la consecución de nuestros actos y deseos y el perfecto entendimiento del otro únicamente a través de una mirada. Sin haber hablado con esa persona, parecía que lo supiera todo de mi, que nada lo hiciera por casualidad sino por conocimiento de causa. Parecía ser la única mujer capaz de entenderme y todo mediante la ficción(o realidad) de un acto amoroso espontáneo y desinhibido. Ella no solo me enloquecía de deseo, sino que me tenía atrapado con la ternura de sus caricias y el brillo de sus ojos. Nada se podía comparar a ese momento único e irrepetible.
Por un momento sonreí con malicia al pensar que era mejor así, habiéndola matado, no existiría la decepción posterior de tantas veces con tantas mujeres, en quienes quise ver algo, pero solo fueron palabras. Nada más tener ese pensamiento me volví a sentir mal y lleno de dudas. Ninguna había amado de esa forma y ninguna me había perdonado la vida. Tenía que haber algo distinto, al menos esta vez.
Seguí caminando por mi hermosa ciudad, llena de nieve, apenas una sombra de lo que fue en sus momentos de esplendor. Había muchos edificios en ruinas, cráteres de bombas y árboles quemados. Era una ciudad enferma por la que estábamos luchando y que en breve, conocería la madre de todas las batallas. 
Por fin me dirigí a casa porque ya no podía más con el frío y el hambre. Entré en mi, un tanto lúgubre, cuarto que siempre me evocaba cierta seguridad con su olor a madera y los pocos libros que tenía colgados en unas estanterías, junto a una cocina de campaña. 
De repente, pisé un sobre que alguien había pasado debajo de mi puerta. Automáticamente pensé que eran órdenes, pero la forma del sobre y la letra al dorso, bien eran distintas. Parecía la letra de una mujer y además una letra con mucha clase. 
Abrí el sobre con un estremecimiento…

A mi amado…
Cuando te llegue este sobre yo estaré muerta y a buen seguro habrás sido tú quien haya acabado con mi vida. Hiciste bien en matarme por todos mis crímenes y además, deseaba que fueras tu y no cualquier otra persona. Ahora te explicaré el por qué.
Desde niña, me educaron para saber vender mi belleza y mi elegancia. Nací agraciada y al llegar la adolescencia descubrí todo el poder que eso suponía. Desde mis compañeros, profesores o familiares, todo eran adulaciones y complacencias por mi simple belleza natural. Yo vivía en esa felicidad ficticia que da el sentirse importante y encantadora, cuando únicamente soy deseada. Los estudios me resultaban fáciles y decidí meterme en ciencias, en vez de lo que esperaba mi familia(algo más acorde a mi posición y mis posibilidades sociales). La universidad también me resultó sencilla y por supuesto siempre estaba rodeada de hombres. Fue por entonces cuando descubrí mi auténtico poder. Ya no solo disfrutaba gustándoles sino poseyendo por completo sus voluntades mediante el sexo y la seducción. Entré en ese oscuro placer que me llenaba de satisfacción. En breve me desinhibí y pude alcanzar cotas de placer y un conocimiento del comportamiento masculino, fuera de lo común. Obviamente no me enamoraba. No conseguía respetar a quien caía con tanta facilidad en mis redes y al poco tiempo conocía la vida íntima de casi todos mis compañeros(los hombres hablan mucho en la cama). No podían atreverse a contar que habían estado conmigo porque quien lo hizo, vio su vida destruida con mis revelaciones. Así al entrar en cada clase, veía como sus miradas se centraban en mí y bajaban con vergüenza cuando se las devolvía. No te imaginas lo que eso me excitaba. Yo era el tercer estado y todos lo sabían, pero no lo confesaban. Llegó un momento en que eso no fue suficiente. Mientras estaba terminando mis estudios, el afán patriótico y belicista me embargó como una marea. Como tantos otros, estaba convencida en la justa defensa de nuestros ideales y la venganza por afrentas históricas. Por mi excelente expediente académico y mi experiencia en temas de “infiltración” pensé que podía aportar algo a mi país y también a mí misma por las enormes posibilidades que estarían a mi alcance. Decidí ingresar en el servicio secreto y estuvieron encantados con mi iniciativa y mi preparación. Yo sabía de sobra lo que me tocaría hacer en muchas ocasiones, pero no me suponía escrúpulo alguno, todo lo contrario, me suponía un placer y casi una justificación patriótica. No sólo aprendí formas de asesinato, sino idiomas, historia, más ciencia, ingeniería y por supuesto, mil trucos que no se me hubieran ocurrido para seducir a un hombre. Yo estaba encantada con todo lo que aprendía. Por primera vez pensaba en un conocimiento útil y directo. 
Empezó la guerra. Meses antes yo ya estaba trabajando en tu país, recabando información. Era un trabajo duro, pero fascinante, además de que me permitía llevar una vida realmente cómoda y lujosa, a costa de los hombres poderosos de quienes obtenía la información. Mi tapadera consistía en un trabajo en un laboratorio sin excesivos vínculos con el ejército, pero si con científicos de renombre y también algunos militares, amigos de éstos. Ahora el placer no residía en hacer ver mi poder sobre otros hombres, sino todo lo contrario. Aparentar inocencia y fragilidad, pero con la suficiente madurez sexual para que nunca quisieran dejarme. 
Cuando las tropas de mi país invadieron el tuyo, todo se volvió vertiginoso. Hubo constantes traslados de personal y no volví a ver a mucha gente. Cuando por fin entraron las tropas en la capital, ellos ya tenían una lista de todas las personas importantes que capturar, gracias a mi y a otros colaboradores. Muchos de ellos fueron torturados y asesinados. Yo creía en mi misión y ellos no eran más que los mismos hombres de siempre, pensando en lo mismo y cuya vulgaridad me enfermaba. No me importaban excesivamente sus muertes. Es más, había descubierto el siguiente nivel de excitación. Ya no solo les controlaba sexualmente y psicológicamente. Ahora tenía sus vidas en mis manos. Decidía cuando y cómo morían. Pensar que el hombre que tan seguro y masculino se sentía mientras me estaba poseyendo y que creía dominarme con su fuerza, iba a morir con que yo pestañeara, me volvía loca. Pero llegó la segunda etapa de la guerra, la más dura y cruenta. Aparecieron los partisanos y la represión del ejército con los ciudadanos. No me hacía tanta gracia ver como sacaban familias enteras por las noches y que muchas de ellas no volverían. O cómo fusilaban a toda una familia si uno de sus miembros pertenecía a los rebeldes. Pero yo seguía creyendo en lo que hacía y en lo que me decían. Ellos eran unos terroristas que no querían entender nuestra verdad. Eran unos cobardes y asesinos que mataban y se escondían, sin ningún respeto al código militar(que cosas pensaba una cuando estaba concienciada). Empezó un nuevo trabajo para mí. Tenía que infiltrarme lo máximo posible hasta la cúpula de la resistencia. Me dieron posibles nombres de sospechosos e hice extensos perfiles de ellos. Fui conociéndolos uno a uno y también a sus familiares y amigos. No renunciaba a ningún contacto. Daba por sentado que si uno era miembro de la resistencia, a buen seguro sus amigos lo serían y también muchos de sus familiares. Mandaba periódicos informes al mando e iba penetrando en las vidas de esas personas. Pero descubrí un nuevo tipo de hombres. No eran los prepotentes dignatarios, eminentes científicos y altos mandos, que consideraban casi un honor para mi, el acostarse conmigo, como si su sola presencia supusiera para mi la mayor experiencia vital y un orgullo para alguien tan insignificante como yo.
No, aquí había personas de otra pasta. Eran gentes de todas las condiciones sociales y culturales, pero muy pocos habían sido importantes antes de la guerra. Los gallitos que se cacareaban antes de la guerra, huyeron siempre que pudieron, pues sabían la vida que les esperaba. Sólo unos pocos decidieron sacrificar sus vidas a pesar de que sus familias tiempo atrás ya habían partido a sitios más seguros. Esta gente tenía una tierra, una familia e incluso una dignidad que defender. Algo que no había visto antes y que me llenó de admiración. Ya no eran hombres que me hacían un favor, los que se acostaban conmigo, sino personas con una vida llena de incertidumbres, miedos y sentimientos encontrados. Cuánto más les conocía, menos me apetecía destruirles.
Cuando me hablaban de sus aspiraciones y sueños al terminar la guerra, tenía que contener una sonrisa maliciosa, pero poco a poco fueron calando en mí todos esos sentimientos y fui viendo que no éramos tan diferentes y que me estaba aprovechando de personas que sólo querían vivir. Muchos eran los que se enamoraban de mi y que no solo querían acostarse conmigo. Disfrutaban dando un paseo mientras me cogían de la mano y querían averiguar lo que pensaba, lo que sentía, lo que amaba…
Todo ello en un ambiente de muerte, de destrucción, de asesinatos y suicidios. Ellos no mataban por un ideal: mataban para vivir, mataban para amar, mataban por necesidad. La fuerza de esas personas, me impresionó más que todas las ideologías que me habían inculcado y que todo ideal patriótico. Supe que muy pocas cosas les doblegarían y que tarde o temprano vencerían, porque tenían de su parte la mayor verdad de todas. Solo se les podía exterminar, no había otra salida posible. Y por primera vez, no quise participar en aquello. 
Durante los siguientes meses seguí indagando todos los posibles contactos. Así tuve conocimiento de tu existencia. Meses antes de verte ya sabía lo que pensaban de ti tus amigos y antiguos amigos. Con casi todos habías perdido el trato para llevar mejor a cabo tu misión. Los pocos que te veían hablaban de lo mucho que habías cambiado. Recordaban con añoranza todas las veces que os juntabais, que hablabais de mil cosas, que cantabais de felicidad y como la vida era más sencilla. 
A todos cambió la guerra, pero en tu caso constataron que fue mucho peor. Según comentaban, toda tu cabeza esta orientada a la guerra, ya no existía lo demás. Había muerto el chico enamoradizo, vital, viajero, lleno de entusiasmo que hacía revivir las mejores tertulias y que siempre le encontraba un lado positivo a la vida. Un hombre que se conformaba con muy poco y que quería mucho a sus amigos y familiares. Ahora solo eras un recuerdo de eso y por alguna razón quise conocerte. 
Muchos de tus amigos murieron gracias a mí Cuando ya no podía sacarles más información y veía que eran solo peones, me las arreglaba para que cayeran en alguna emboscada y fueran capturados o muertos. Mi trabajo no resultaba tan excitante, pero lo seguía cumpliendo con diligencia. Me fui acercando a ti poco a poco, aunque esta vez no a través de familiares o amigos. Sencillamente te observaba salir y entrar de tu casa. Incluso entré varias veces, mientras sabía que estarías fuera largo rato. No pude evitar mirar los libros que tenías en las estanterías y ver cuántos de ellos me encantaron, cuando aún era una chica inocente, llena de aspiraciones e inconsciente de los placeres y maldades del mundo adulto. Por alguna razón sentí que teníamos algo en común, algo especial, motivado por lo mucho que ya te conocía y por todas las personas que aún te querían a pesar de que os fuisteis separando. También sabía que intentabas buscarle el lado interesante a todo lo que hacías y que posiblemente disfrutarías asesinando a personas, a pesar de que te atormentarían los remordimientos. Creo que eso fue lo que teníamos en común y empezaste a obsesionarme, por primera vez en mi vida. Nunca había hablado contigo y ya creía conocerte del todo. Ya no quería matarte, ya no podía hacerlo. Todo mi mundo se venía abajo, todas mis ideas, la causa de mi lucha. Estaba tomando conciencia de que mataba a un ser hermoso, una persona, a pesar de sus vicios y debilidades. Iba viendo realmente lo que suponía una persona para mí y me veía incapaz de seguir matando.
Tú representabas lo que le faltaba a mi vida, lo que siempre había estado buscando mediante el morbo de controlar a otros hombres o dominar por completo sus vidas. Pero sabía que lo nuestro era algo imposible. Yo había matado o ayudado a matar, a muchos de tus amigos y compatriotas. Era una asesina, una carnicera que se había aprovechado de las debilidades de personas que solo querían vivir y amar. Tampoco podía huir y traicionar a mi país y mi pueblo. Además de que el mundo sería demasiado duro sin poder tenerte a mi lado. Solo se me ocurrió la alternativa de morir, pero que fueras tu quien lo hiciera. También pensé en pasar una única noche contigo para saber si me transmitirías todo lo que pensaba. Sabía que tus creencias no te harían dudar al dispararme, por lo que te sometí a ese siniestro juego. Fui una egoísta horrible, pero quería conocer el amor a tu lado y deseaba morir por ti. Te envío esta carta, para liberarte de dudas y de culpa. Yo tenía que morir por mis crímenes y para no mentirte, ni someterte a un tremendo dilema. Quise que solo fuera una vez para que aún tuvieras fuerzas para disparar. No pienses que has hecho algo malo. Tu vida y la forma en que la llevaste, junto a la de muchos otros de tus seres queridos, me hicieron despertar y liberarme de todo mal. Es por ello que decidí morir, pero conocer el éxtasis a tu lado por una vez y para siempre. Por primera vez en mi vida, fuiste todo lo que pude soñar en un hombre y te estoy muy agradecida por ello.
Siempre tuya
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Arrugué con fuerza la carta y luego otra vez la estiré y releí varias veces. Eso lo explicaba todo. Pero la explicación no suponía ningún consuelo, porque mostraba la grandeza de esa mujer que acababa de asesinar. Y por mucho que ella decidiera hacerlo y se lo mereciera, para mí era un vano consuelo. 
Envolví la cara en mis manos, llorando sin parar. Cogí una caja de botellas que tenía escondidas y comencé a beber compulsivamente. Me quedaba horas mirando el techo de mi cuarto, tirado en el suelo y mareado de tanto beber. De vez en cuando iba al servicio por las náuseas que sentía de tanto alcohol y ningún alimento. 
Abrazaba mi rifle, tantas veces desmontado y engrasado con devoción y mi apuntaba a la cara, para darle un último uso, pero no me atrevía o no le encontraba sentido a hacer algo así. Ese rifle había sido durante años mi único amor. Era la razón de mi existencia, lo único que tenía en mente cada vez que salía de mi casa. Matar por un ideal, por una necesidad o por un mero placer. No podía evitar disfrutar con lo que hacía porque creía en mi misión y me sentía importante al tener tanto poder, pero al mismo tiempo sentía náuseas. Y desde que apareció ella, ese rifle no era más que un juguete, una mentira que me había creado para olvidar el sentido verdadero de mi existencia.
Pasados unos días era un completo despojo humano. 
Antes, cada mañana me levantaba y me ponía una camiseta. Salía a mi pequeño balcón y respiraba el aire gélido de mi ciudad mientras se me refrescaban los hombros. Me encantaba ese instante, en el que aún no pensaba en nada, en que estaba completamente liberado de mis penas, mientras miraba mi ciudad en ruinas y captaba la esencia de muerte que llevaba. Seguía siendo una ciudad hermosa y me deleitaba viendo a algunas personas caminar por sus calles y levantarse en los pisos de enfrente.. Recuerdo que un día entraron los soldados en el bloque que había delante de mi balcón. Se llevaron a una familia a excepción de una niña, que no debía estar o se habría escondido. Poco después ví a la niña, sentada en el suelo y abrazada a sus piernas. Lloraba desconsoladamente porque sabía que su familia no volvería. Ví como los vecinos querían ayudarla, darle de comer. La trasladaron a vivir con ellos. Se quedaba mirando por el balcón y yo cada mañana la miraba a su vez. Nunca nos saludamos, solo nos acostumbramos a vernos cada mañana.
Un día me miró fijamente, sonrió de forma radiante y saltó por el balcón precipitadamente. Nunca supe por qué me sonrió, quizás porque era feliz de acabar con su agonía.
Ahora yo me arrastraba por mi habitación únicamente para coger otra botella o desalojar el alcohol de mis venas en el servicio (si es que conseguía llegar). Daba pena verme. Días antes era un disciplinado profesional del asesinato y la defensa de un ideal, una tierra, lo que me parecía justo. Ahora solo un individuo que se compadecía de si mismo. Mi vida había dejado de tener sentido. Ella había sido la única persona que me recordó lo hermosa que podía ser la vida, después de que la niña y mil historias más me dijeran lo contrario.
De repente, al recordar eso, hice una breve reflexión. Ella no murió para que yo terminara así. Quiso transmitirme algo. Me levanté con dificultad y me metí en la ducha. Sentí sobre mi piel el agua helada que descendía por una piel seca y cuarteada por tantos días de borrachera.
Salí silenciosamente a la calle para comer algo y pensar en ello.
Al volver, nada se me había ocurrido. 
Mientras me sentaba en la cama y volvía a entristecerme, noté debajo de mis pies una caja, que llevaba allí años. Era mi viejo violín, que no había tocado desde antes de la guerra. Algún día lo intenté, pero no me salía ni una nota. Cada que vez que me ponía, algún recuerdo desagradable me obsesionaba y me impedía concentrarme. Pero esta vez lo cogí con otra actitud. 
Intenté tocar una nota y no me salió. Decidí salir al tejado, desde donde había una hermosa vista de la ciudad que tanto amaba. 
El sol se estaba poniendo y su lengua naranja, hacía surgir los colores más vivos de las nubes, los edificios y el horizonte. Los colores ocres y rojos eran pura poesía.
Sentí el momento y por fin me salió una nota, luego otra y otra. 
Me sentí seguro y me brotaron de memoria melodías completas de Bach y Haendel. El momento era glorioso mientras el sol se escondía tras la silueta de los edificios.
Me puse a pensar en todo lo que ella me había dicho con su carta y con su sacrificio. 
Ella descubrió ambos lados de la vida. Vio como el poder de la violencia, la intimidación y la conspiración, son sugerentes y placenteros en un principio, pero que nunca perduran. Los tiranos son tan necios que se sienten seguros en su dominación, pero muchas veces son inconscientes de que no es respeto lo que tienen y que en cuanto muestren debilidad se les lanzarán encima. Vivirán siempre con el terror y la fragilidad que da ese poder tan superfluo. No sabrán nunca lo que es ser amado y creerán no necesitarlo, por estar encima de todo tipo de sentimiento. Pero si necesitarán de esa demostración constante ante todos y ante sí mismos, de su poder. Quizás nunca se den cuenta, del mérito que tiene conseguir ser amado por los que te rodean y como, nunca te dejarán caer, si sus sentimientos hacia ti son sinceros. Todos disfrutarán en cambio, con la derrota del tirano y este solo podrá rodearse con personas de la misma ralea. 
Eso es lo que también ella debió descubrir, y es que era tratada bien por los suyos, mientras fuera útil. Pero no podía esperar agradecimiento, lealtad, cariño, de quienes justificaban el crimen, la mentira y la conspiración mediante aparente patriotismo. Sabía, que ella seguiría, con cierta probabilidad, el destino de sus víctimas, si por casualidad, parecía demasiado ambiciosa o independiente para los suyos. No tenía un buen final su historia y lo que es peor, tampoco iba tomando un buen desarrollo.
Ya no hacía lo que le parecía justo. Los placeres dados por el poder, eran muy superficiales con el mérito, el sacrificio y el esfuerzo que suponía dejarse querer y luchar por los seres queridos. Eso descubrió en esas personas tan sencillas y tan inferiores en apariencia. 
La verdad no estaba en la superioridad intelectual o económica, sino en las cosas más básicas de la vida que todos buscamos de forma instintiva. Había experimentado lo más complejo y retorcido de la vida, para descubrir que un mero abrazo o el desinterés de alguien por ella, supondrían la mayor felicidad de todas. 
La Biblia siempre valora a las personas que se arrepienten, que toman conciencia de sus errores.
Ciertamente no tiene mucho mérito ser bueno en algo o de principios correctos, si así le fue inculcado o simplemente fue innato de esa persona. 
Pero por encima del arrepentimiento por temor a Dios, está el mérito de descubrir nuestro error dentro de la ética que teníamos ya en nuestras cabezas y con la que justificábamos nuestros actos. Un cambio en esa forma de ver la vida, basándose en la razón y en la experiencia, es lo más grandioso que puede existir.
Ella tenía esa grandeza. Y con su sacrificio le enseñó algo tantas veces repetido y rara vez escuchado. Que la vida merecer ser vivida, por los que amamos, por lo que amamos, por nuestras creencias.
Ella murió por amar demasiado la vida, por el conocimiento de que nuestros actos tienen sus consecuencias y también, porque encontró a alguien parecido a ella, que había olvidado todo eso y por quien quiso hacer un último sacrificio por amor a la verdad y la condición humana.
Todo esto pensé mientras seguía tocando, mientras la melodía se fusionaba con mis pensamientos y el increíble paisaje. Esta vez, una idea tan obvia, me golpeó con contundencia y sentí paz y alegría, mientras las estrellas arropaban la ciudad milenaria con su luz y la música del violín evocaba todas las cosas hermosas de la vida.
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Poco a poco se acercaba el día del levantamiento, aquel para el que llevábamos preparándonos varios años. Tenía que estar perfectamente coordinado para que cientos de miles de hombres alzaran sus armas y se jugaran sus vidas por ganar su libertad. No pocas dudas nos surgían sobre si debíamos o no hacerlo. El enemigo reaccionaría con crueldad y cuando se reagrupara atacaría con contundencia sin importarle la muerte de cientos de miles de civiles. Sobre nuestras conciencias estarían esas muertes, que habríamos provocado. Arderían nuestras principales ciudades y había muchas posibilidades de que fuera un sacrificio en vano. Carecíamos de su logística y nuestra única ventaja era el factor sorpresa y la momentánea facilidad para escondernos.
Facilidad que compensarían con artillería y lanzallamas con los que nos sacarían de nuestros escondites para cazarnos como conejos. 
Al finalizar la guerra, victoriosos o no, surgirían mil voces críticas por nuestra actuación, desde cierto punto de vista, desconsiderada hacia los que perderían la vida por nuestra culpa. No éramos Dioses para decidir sobre todas esas vidas y no teníamos la seguridad de que eso fuera a mejorar un ápice la vida de nuestros compatriotas. En cierto sentido nuestra decisión era fascista. Incluso si triunfábamos, al terminar la guerra se nos olvidaría, se intentaría minimizar nuestro sacrificio. Éramos la prueba viviente de la cobardía de los demás y aunque aparentarían admirarnos, en el fondo nos odiarían, por haberse quedado de brazos cruzados mientras otros arriesgaban sus vidas por un poco de dignidad.
Los mismos que llegarían al poder, nada más regalárselo nosotros con nuestro sacrificio, también intentarían hacernos caer en el olvido. Al fin y al cabo no llega al poder aquel que lucha por algo sino quien sabe servirse de los demás sacrificándolos por el camino, traicionando todo tipo de ideas y volviéndolas ambiguas para abarcar un pensamiento único. 
Nosotros, de una forma u otra éramos instrumentos de toda esa gentuza, que mediante las apariencias y la mentira alcanzarían el poder ganado por otros. Eran la prueba viviente de que casi nada se consigue mediante el esfuerzo y el valor, salvo sentirse bien con uno mismo. Pero…¿cuál era la alternativa?
¿quedarnos mirando mientras nuestro pueblo y nuestra tierra agonizaban? ¿Escoger el camino de la sumisión y la mediocridad?¿Hacer lo que el resto de la sociedad creía que era lo realista?
Cuando pensaba en todas las voces reaccionarias que se alzaban para impedir que algunos defendiéramos nuestra dignidad, un desprecio y una ira tan fuertes me embargaban que me ponía a pensar en lo sanas que son las guerras para purgar la escoria que subyace entre nosotros. Es ahí donde se mostraban las verdaderas personas. Pensaba en lo poco que valía una persona cobarde, que se justificaba de todas las formas (intelectuales o de sentido común) posibles para no hacer nada, para dejarse llevar por la inercia y no pelear por aquello que era lo justo. La cobardía y la mentira a uno mismo y a los demás, para mi, eran sinónimos de una misma vergüenza. Y pensando todo eso perdía por un momento la sensación de culpabilidad por todas las personas que morirían por mis actos. En cierto sentido algo así era necesario, como una especie de lección para recordarnos lo que somos y las cosas por las que merece la pena vivir y luchar. Pero por otro lado, preferiría sinceramente, que las personas decidieran libremente si ser o no mediocres ya que yo no era dueño de ninguna verdad, salvo aquella que me dictaba la ira, el odio y la intuición de lo que debía ser bueno para todos. 
Llegó el gran día. Mi arma estaba preparada y todo mi pensamiento orientado hacia la matanza. Llevábamos años recopilando información sobre los movimientos del enemigo. Conocíamos al detalle todos sus acuartelamientos, la forma de actuar según que circunstancias y habíamos ponderado su capacidad de respuesta. De todos modos habría muchos imprevistos y errores de cálculo, que nos costarían muchas vidas y posiblemente la batalla.
Amaneció en el día señalado y he de decir que era precioso y soleado, lo que me hizo levantarme de buen humor a pesar de que ese día posiblemente conocería la muerte yo y cientos de miles más. 
Me puse en el lugar indicado por mis comandantes, para apoyar a una unidad que trataría de detener mediante barricadas y bombas, la división acorazada que con seguridad aparecería por esa avenida. Me subí a lo alto de un edificio en un piso presumiblemente abandonado. En varias ocasiones había pasado por allí para comprobarlo, pero esta vez encontré una familia escondida: Unos padres con sus dos jóvenes hijas. Se aterrorizaron al verme entrar. No les permití salir de allí mientras no hubiera empezado la batalla, cuando ya no pudieran delatarme por la confusión que surgiría entre las tropas. Intenté explicárselo pero estaban muertos de miedo, casi como si yo fuera el enemigo. Prácticamente les tuve que amenazar para que estuvieran callados en un rincón sin molestar. De todos modos, al ver lo demacrados que estaban les di mi ración de comida a pesar de lo mucho que la iba a necesitar si se prolongaba varios días. Al menos así les conseguí tranquilizar.
Mientras esperaba para la hora señalada daba vueltas en círculos sin decir nada, intentando concentrarme en lo que iba a ocurrir y en mi pequeño cometido en toda esa orgía de destrucción que llegaría. La familia me observaba con curiosidad mientras engullía los alimentos. Había un cierto temor y respeto en sus ojos. Les dije que en cuanto todo comenzara podrían irse. No intenté contarles el cuento del sacrificio que hacía por la patria y todas esas bobadas. De sobra podían ellos pensar lo que quisieran mientras no me estorbaran. No buscaba justificarme ni ser amable, solo cumplir mi cometido. Bastante carga moral tenía ya pensando en la masacre que iba a haber.
Llegó la hora y en distintos puntos de la ciudad y del país, se lanzaron bombas sobre los cuarteles. Aparecieron como por arte de magia barricadas donde más podrían molestar a los tanques posicionados en ellos y también a las afueras de la ciudad. Se colocaron francotiradores en todos los tejados y se sincronizaron cientos de ataques simultáneos a los puntos débiles del enemigo, en especial a sus fuentes de comunicaciones y suministros. Mientras unos perpetraban ataques, casi suicidas, otros esperaban los inminentes refuerzos enemigos que atacarían con contundencia salvaje. Yo me encontraba en uno de esos puntos de contención. Supuestamente atraparíamos a los tanques e infantería en un fuego cruzado desde todas las ventanas. Recibirían fuego de mortero, granadas, cohetes e incluso ladrillos si era necesario. 
Desde mi ventana podía oír los disparos y las bombas y veía como se alzaba el humo en distintas partes de la ciudad. Los primeros objetivos no serían difíciles de conseguir por haber sabido de antemano todas las rutinas del enemigo, pero en cuanto vinieran los refuerzos conoceríamos otro tipo de guerra, completamente imprevisible y sangrienta. 
Poco a poco el ruido de bombas se iba acercando y la tierra comenzó a temblar. Los tanques se acercaban por la avenida principal. La familia de mi cuarto, ya no estaba tan asustada pues había comprendido la razón de que yo estuviera allí (aunque se lo expliqué no quisieron creerme) y se sentían más tranquilos a pesar de lo que se nos venía encima (quizás porque de no haber un levantamiento les cogerían en breve).
Pude vislumbrar por fin los tanques que se acercaban. Me puse a disparar a los soldados que se guarnecían tras ellos, intentando que no fuera de forma indiscriminada para que no averiguaran mi posición. De todos modos, las barricadas centraban la atención de los carros blindados y yo me podía permitir hacer una carnicería redonda. Los tanques avanzaban inexorablemente hacia la barricada que se encontraba debajo de mi ventana, a pesar de los muchos esfuerzos que hacían mis compañeros por atacarlos por los flancos. Yo me centraba especialmente en los puestos de mortero y en los francotiradores del enemigo, bien escondidos tras esquinas o escombros. Eran ellos mi peor enemigo y también el de los que se enfrentaban a los tanques lanzando granadas a pecho descubierto. 
Las avenidas se iban regando con sangre mientras miles de hombres explotaban al son de las granadas y yo disparaba de forma mecánica e inmisericorde a todo lo que se movía. Iba comprobando a gran velocidad todas las esquinas y ventanas para que nadie me pudiera cazar y cambiando mi posición a cada disparo. Los dedos me sangraban y la piel se me oscurecía por el sudor y el polvo. Me iba convirtiendo en un animal que hacía todo por puro instinto. Los tanques iban siendo detenidos por las granadas que destrozaban sus orugas o que provocaban incendios en su interior, haciendo salir a los conductores envueltos en llamas. Yo disparaba sin piedad a los conductores que salían asfixiados de sus carros y un puesto de mortero pareció localizarme. Cayó una bomba sobre el tejado de mi piso y los escombros me sepultaron en parte. Los cristales se me clavaron en el cuerpo, pero yo no sentía nada gracias a la adrenalina despertada por la batalla y la sed de sangre. Me quedé inmovilizado bajo los ladrillos, que se me clavaban en la espalda. Oía las explosiones de forma lejana y el ruido de las ametralladoras. Creí oír una música en mi cabeza, que iba al son de ese lamento ininterrumpido de muerte. Como si ya mi pensamiento estuviera completamente invadido desde todos los sentidos por lo que ocurría a mi alrededor. Me levanté con todas mis fuerzas y la familia que se había dirigido a ayudarme vio como se elevaban unas piedras y salía mi cuerpo ensangrentado de ellas. Sin decir palabra busqué a gran velocidad el puesto de mortero y masacré a todos sus miembros. Por un breve momento en la avenida, callaron las ametralladoras pues parecía que hubieran muerto todos los enemigos. Quedó un espantoso silencio, salvo algunos ruidos muy lejanos de otros combates.
Contemplé las calles llenas de cadáveres destrozados y de tanques ardiendo. Pensé en que habíamos ganado al menos esa batalla, aunque pronto llegarían más. 
Los cristales habían producido cortes en mi cara, especialmente cerca de los ojos y en el resto de mi cuerpo. 
Y mientras llegaba el ocaso en el horizonte cuyos colores eran desafiados por las llamas de los edificios y las máquinas, aderezado con el duro color de la sangre regada en cada esquina, rugí como un animal victorioso, sobre los escombros, mientras lloraba sangre y sentía pena por todo lo que se había perdido, pero al mismo tiempo la sensación de gloria de haber conseguido por fin, demostrarme y demostrarnos, que la victoria era posible, por mucho que dijeran los demás; aquellos que justificaban su mediocridad, creyendo ser realistas.
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La muerte se acercaba y todos lo sabíamos. No había esperanza puesto que los ansiados refuerzos no llegaban y en cambio si los del enemigo. Por alguna razón nadie había podido cortarles el paso y lo más importante, sus fuentes de suministros. Nuestras horas estaban contadas y nos harían morder el polvo para demostrar su ira e inmisericordia.. De cualquier modo, se lo tomaron con calma, rodeando la ciudad y esperando en los cuarteles que no pudieron ser asaltados. El tiempo jugaba de su parte e iban cerrándonos cualquier acceso para que no nos pudieran traer municiones o comida. También vigilaron cuidadosamente el espacio aéreo para no recibir alguna sorpresa de nuestros aliados. Pasé la noche en esa ventana, observando la lejanía mientras fumaba nerviosamente. No solía hacerlo, pero ese era un día especial…
La familia a quien sorprendí no quiso irse de aquel lugar a pesar de mi insistencia. Incluso quisieron llevarme a un hospital. Yo no quería abandonar mi puesto, ya que el ataque se repetiría por ese sitio aunque con muchas más contundencia. Con total seguridad, ya estaban colocando baterías de artillería para preparar el camino a sus divisiones sobre los escombros que iban a dejar. Había perdido bastante sangre, pero la tensión me mantenía lúcido. Me estaba preparando psicológicamente para morir. 
Siempre tuve presente mi muerte, por el tipo de vida que escogí, pero esta vez sabía el día con gran seguridad. De mi no quedarían mañana ni los despojos entre un montón de piedras. Nuevamente me puse a elucubrar sobre cuál sería mi vida si sobreviviera. El paso al ostracismo y a ser un paria. Como muchos de nosotros caería en el alcoholismo, para no pensar en tan horribles recuerdos, en los sacrificios propios y ajenos que tuvimos que hacer. Lo pronto que se olvidarían de nosotros y nos mostrarían el desagradecimiento tan propio de la condición humana. Las pesadillas que hacían tener presente ese horror las 24 horas del día. Sin contar que las experiencias posteriores, serían un vano intento por sentirnos vivos. Nada se podía comparar a esta lucha por sobrevivir, era una monstruosa excitación constante. Antes de la guerra, yo ya había vivido todo lo que una persona podía desear. Había conseguido algunas metas, buenos amigos, algún amor platónico y otros reales. Había visto mundo, aprendido muchas cosas de los libros y de las personas que me rodeaban. Parecía realmente que la vuelta a la vida normal, sería el retorno a una constante repetición de experiencias ya vividas. Hermosas la primera vez, cuando aún era una persona inocente y llena de fe. Vacías al poder encontrarle una explicación lógica a todo y tener ya el prejuicio de lo difuso de cualquier placer o sentimiento. A mi joven edad, ya creía haberlo vivido todo y no me producía la más mínima curiosidad una alternancia ficticia de las mismas sensaciones. Con todo esto, no me importaba lo más mínimo morir, unido a que así me sentía como un héroe y no un inútil más, que formara parte de la rueda productiva. La mujer que conocí recientemente y que tan hondo me caló, ahora era solo la dolorosa sensación, de que no había nada mejor que ella y que en cierto sentido, desvirtuaba su recuerdo buscando cuando ya había encontrado la perfección. Lloraba mientras pensaba todo esto, por todos los recuerdos que pasaban a través de mis ojos mientras observaba las estrellas de esa hermosa noche, tapadas a veces por el humo de la ciudad en llamas.
Realmente deseaba morir porque estaba cansado de todo, especialmente de mi mismo.
La familia me observaba respetuosamente y no quiso decir nada. Quisieron respetar mi último momento de intimidad y posiblemente el suyo. La sangre seguía goteando de mis heridas y me empecé a marear. No quería irme y me mantenía como podía en mi puesto. La ira me embargaba, unida a la vergüenza por no poder cumplir mi cometido. El rifle se me cayó de la mano y al intentar recogerlo, me desplomé.
Me desperté y solo veía una mancha blanca. Poco a poco se fue haciendo nítida y pude vislumbrar un techo del mismo color y unos instantes más tarde, unos rostros difusos. Mientras recobraba la vista pude ver que eran los padres y sus dos hijas, que a buen seguro me arrastraron al hospital más cercano. Me sonreían cálidamente y me pidieron disculpas por haberme traído hasta aquí a pesar de saber que yo me negaba en redondo. También me daban las gracias por haberles advertido de todo el peligro y de haberles intentado poner a salvo. Les sonreí con tristeza y me resigné como pude. Tras un rato, empecé a tomar conciencia de todo mi entorno. Oía los lamentos de todos los que a su vez habían sido heridos. Los gritos de personas a las que operaban sin anestesia y suplicaban para que mitigaran su dolor. Si no fuera porque ya los había oído tantas veces, me desgarrarían el alma. La artillería había comenzado a cantar y me asomé a la ventana a contemplar el espectáculo. Los tejados de las casas se derrumbaban y los cristales estallaban en mil pedazos. Lo más espantoso eran los aviones que volaban a baja altura masacrando a los civiles que corrían por las calles, por el puro placer sanguinario de la venganza. Esto si era el fin y en breve tiempo llegarían las divisiones enemigas. A lo lejos ya se oían las ametralladoras y los disparos de los tanques. 
Cada edificio se intentaría convertir en una fortaleza. Pude ver a los lejos acercarse los tanques, precedidos por tropas de lanzallamas, que iban quemando casa por casa. Personas aterrorizadas o ardiendo se lanzaban al vacío sin ninguna esperanza de salvarse. Ellos a su vez también sufrían pérdidas, por los disparos que provenían de mil sitios distintos. Pero se guarnecían y esperaban a que los tanques, la artillería y los aviones destruyeran todo a medio kilómetro a la redonda. Tenían muy claro, que no debían tener escrúpulo alguno si pretendían vencer lo antes posible y al menor coste, aunque la ciudad desapareciera. Oí como algunos de los miembros de la resistencia, se planteaban si no matar a todos los heridos del hospital para evitar que les torturaran. La batalla arreció al llegar la noche y el enemigo solo había avanzado unos metros en el interior de la ciudad, pero no pasaba nada pues tarde o temprano sabían, que lo conseguirían. 
Yo ya me iba recuperando y era incapaz de dormir esa noche. Ya había dormido todo un día y la tensión me mataba. Me dediqué a observar la noche, como tanto me gustaba hacer, aunque el hospital rezumaba de vida, pues no era el único con insomnio. Cerca podía oír y vislumbrar a través de un biombo a una enfermera que se abrazaba apasionadamente a un hombre. Un herido de al lado, también insomne, me comentó que cada noche se repetía la misma escena, aunque iban cambiando los invitados a disfrutar de ese placer tan vital. No la juzgué por ello, por diversas razones. En la guerra, al ver tanta muerte cerca es inevitable sentir un deseo reproductivo tan fuerte, además de la consciencia de que se puede morir en cualquier momento, desinhibe todo prejuicio. También pensé, en como tanto horror abotarga el cerebro y nos hace cometer actos que ni siquiera nos gustarían aunque no tuviéramos miedos y prejuicios. Sentí cierta tristeza al ver todo eso y tantas ilusiones destruidas en millones de personas. Me recordó, como también había visto a muchos chicos y chicas, antes de la guerra, actuar de forma absurda por todo lo contrario. Tener relaciones únicamente por no ser los únicos solos, por lo que dirían los demás, aunque no quisieran hacerlo y no amaran a su pareja.
Mientras pensaba en esto giré mi cabeza y observé algo mirándome desde la oscuridad. Era una de las hijas, sentada contra una pared, abrazando sus piernas y observándome con serenidad y tristeza con unos enormes y preciosos ojos azules. Me quedé mirándola pasmado, sin saber que hacer, contemplando como a pesar de ser joven, ya se había convertido en una hermosa mujer, de talle delgado y liso y piernas largas y dulces que escapaban a mitad de la falda, de su vestido destrozado. Observó brevemente a la enfermera y se levantó dirigiéndose hacia mí. Pude observar su figura mientras avanzaba torpemente y el vestido lleno de agujeros daba una cierta armonía a su feminidad joven y natural. Se introdujo entre mis sábanas y me abrazó. La besé dulcemente en la frente y así dormimos abrazados hasta el alba. 
Me despertaron los disparos de fuera, que parecían ser ya justo bajo el hospital. Me alarmé y busqué mi arma, que alguien había tenido el buen detalle de dejarme debajo de la cama. La enfermera estaba justamente con otro paciente embriagada de lujuria y no oyó los pasos que subían por las escaleras. Instintivamente me escondí tras unas camillas rotas tiradas en un rincón. 
Entraron unos diez soldados y comenzaron a reírse y a un mismo tiempo a mostrar repugnancia ante al enfermera, medio desnuda. Con todo desprecio clavaron las bayonetas sobre su hermoso cuerpo por todas partes, dejándola hecha jirones. Yo observaba horrorizado, sabiendo que nada podía hacer pero sintiéndome como un miserable por no intentarlo. Lo peor vino después…
Encontraron a mi acompañante de esa noche. A la inocente joven, que solo buscó un poco de cariño, en espera de la muerte, ya ni siquiera una satisfacción lasciva. Solo un abrazo, un beso, un poco de calor humano. 
Destrozaron su vestido y la persiguieron desnuda por la habitación. Para ellos era un juego asustarla de un lado para otro a una mujer tan apetecible y frágil. La enfermera por ser demasiado mujer les daba asco. En cambio sentían el típico y miserable morbo por una persona desvalida. Ella lloraba mientras corría y ellos le cerraban el paso con gritos monstruosos. Por fin empezó la carnaza y comenzaron a violarla de todas las formas posibles. Ella gritaba e intentaba zafarse, pero así solo recibía puñetazos que hacían sangrar su hermoso rostro y perder algunos dientes.
Estuvieron así un buen rato, mientras yo solo miraba, desesperado, sabiendo que esa era la única forma de que algunos saliéramos vivos de ahí.
Cuando terminaron con ella, le dispararon en la nuca y se dispusieron a matar a todos los enfermos de la sala. Dieron la orden y se fueron todos mientras uno hacía el trabajo.
Ví mi oportunidad y me abalancé sobre él cortándole el cuello con un cuchillo del que jamás me separaba. Me encontraba rabioso, poseído y deslicé el cuchillo por mi lengua para saborear la sangre de mi víctima, que sería el preludio de todas las demás. Se habían ido separando para poder acabar cuanto antes con los enfermos. Y yo fui cuarto por cuarto degollándolos sin misericordia, como un depredador que solo busca cazar sin sentido alguno. 
Cuando terminé salí corriendo por la puerta con mi rifle, para buscar a más enemigos y tratar de contenerlos donde aún hubiera compañeros. Contuve mis lágrimas por lo que acababa de vivir, obcecándome en lo último que me quedaba por hacer en esta vida.
De pronto, recibí un disparo, que por poco pude haber anticipado, pues ví la silueta. Con un último ademán, disparé al francotirador al que atravesé la garganta.
Al instante, me agarré el estómago, presa del dolor más horrible imaginable. Sabía que esto era mi fin, pero me resistí a ello. Seguí avanzando encorvado entre la nieve hasta que caí de rodillas, escupiendo sangre. Contemplé que las gotas contrastaban con el blanco de la nieve y me acordé del cuento de Blancanieves, dónde su madre, decidió ponerle ese mismo nombre, por lo pálido de su rostro y lo rojo de sus mejillas. Me entró una risa sarcástica por tener pensamientos tan infantiles en un momento asi, pero escupí más sangre. Me dí cuenta de que deseaba vivir y me estaba arrastrando en busca de una ayuda que no llegaría.
En ese momento supe que lo que pensé la noche anterior, solo fue producto de una justificación momentánea. Seguía amando la vida, mi vida. No había monotonía en una mujer sonriéndome cada noche mientras me acostaba. No la había en cada libro por descubrir, en una de tantas charlas y vino con amigos estupendos. No había nada de malo en mi vida, puesto que lo tenía todo y siempre podía descubrir algo más. No faltaban cosas en la vida que no me pudieran inquietar, que no fueran lo suficientemente complejas para estimular mi curiosidad y mis ansias por conocer y sentir. Pero ya era tarde…la sangre chorreaba de mi estómago y yo me estaba atragantando con ella y dolorosos espasmos, mientras hundía mi cabeza en la nieve, retorciéndome de dolor y exhalando un último suspiro para convertirme en la nada.
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Ella era una buena estudiante, una chica aplicada e inteligente. De múltiples inquietudes y de carácter despierto y luchador. También hay que reconocer que era hermosa y atractiva. En su facultad había pocas chicas guapas, por lo que era el centro de atención. Le dolía que solo vieran su físico pero no podía dejar de disfrutar viendo a tantas personas pendientes de ella. En muchos sentidos, su vida se podía considerar perfecta. Era muy buena en su carrera, incluso brillante y creía conseguir todo lo que se proponía. De vez en cuando tenía sus dudas acerca de si tenía verdaderos amigos o no y sobretodo si los chicos que le gustaban la valoraban por toda su persona. Con todos parecía coquetear o sencillamente intentaba ser amable y no comprometerse. Rara vez salía con alguien, pues estaba demasiado centrada en su carrera, en sus viajes, en mejorar su curriculum de mil formas distintas. Puede que tuviera miedo a un compromiso, a enamorarse, a que la hicieran daño o a depender de alguien. Siempre se consideraba una chica muy segura de sí misma y quizás pensaba que ningún chico estaba a su altura. Buscaba el hombre perfecto. Alguien capaz y seguro de sí mismo. Debía ser inteligente, apuesto, ambicioso y emprendedor. Tenía la ingenua esperanza de que luego fuera alguien tierno y comprensivo, sincero y atento. Vivía con la eterna dualidad del morbo y lo concreto. Quizás por su inexperiencia social o también porque era algo innato en tantas chicas. Fantaseaba con ese chico malo y misterioso que la tratara con cierto desdén e indiferencia, pero en el que hubiera una bondad por descubrir. Los años iban pasando y no encontraba ese chico. Todo habían sido meros juegos y coqueteos. Más de uno se le había declarado, pero era el típico chico tímido que la idolatraba y que parecía tener poco que ofrecer. Para no hacer daño les hizo ver que se sentía halagada, sin dar nunca una respuesta clara. Pronto se olvidaba de ellos y se centraba en los que le importaban, aunque tampoco en exceso. Únicamente les mantenía a la espera sin llegar a concretar nada. Tenía la cabeza en otras cosas, siempre en otras cosas. Encontró una beca de estudios para hacer un postgrado en otro país. Tras muchos tejemanejes, consiguió un cuarto junto a otros extranjeros. Estaba ilusionada con llevar una vida de estudiante fuera de casa y convivir con otra gente. Eso abriría su vida social, le mostraría muchos nuevos puntos de vista sobre las cosas. Tendría con quien charlar y deliberar durante las noches y mostrar a los demás, su lado más humano, más personal. También le asustaba la idea de convivir con desconocidos, pero se consideraba una chica tenaz y abierta a nuevas posibilidades. 
Los meses iban pasando y poco a poco se iba adaptando a esa vida más adulta. Se llevaba estupendamente con sus compañeros de habitación en la residencia y no paraba de hacer cosas, aparte de los cursos. Cada noche era una fiesta, cada día una lucha. Se sentía más que nunca de estar viviendo la vida, de estar garantizándose un futuro y aprendiendo muchas cosas. Le seguía faltando un chico, igual a ella, con el que compartir todas esas experiencias, pero no se agobiaba porque podía escoger donde quisiera, llegado el momento. Muchos chicos la entraban, pero ella tendía a rechazarlos casi sin pensarlo. En todos veía algún defecto claro. 
Algunas veces tenía recaídas, breves momentos en los que sentía que le faltaba algo a su vida, que todo aquello por lo que luchaba era falso y sin sentido. Pero la vida activa le hacía olvidar esos pensamientos corruptos y seguía con la misma jovialidad y tenacidad con su vida llena de actividades y responsabilidades.
Un día, sus compañeros le trajeron a un chico nuevo. Era un amigo de España. Rápidamente llamó su atención el que fuera un paisano y le recibió con alegría. Siempre tendrían cierta complicidad, por muy superficial que fuera su trato. Le dijeron que le habían conocido en la universidad. Casualmente les interesó un tema del que estaba hablando él con otra persona y se unieron a la tertulia. Estaba investigando en un laboratorio temporalmente mientras se doctoraba. Comenzó a despertar la curiosidad de de ella. Era un chico muy tranquilo, de voz agradable y clara. Manifestaba seguridad en todo lo que decía y nunca hablaba si no estaba seguro de lo que iba a decir. Le brillaban los ojos mientras escuchaba, lo que demostraba que tenía muchas más cosas que contar y discutir. Ella le observaba, en esos constantes silencios, los gestos de su cara y sus manos. Parecía realmente inteligente y para ella, el hecho de estar doctorándose en algo parecido a lo suyo, se lo probaba. Él, al igual que ella, había viajado bastante y siempre tenía alguna anécdota interesante que contar, además de que lo hacía con el suficiente arte, como para dejar siempre las historias a medias y darles mucho más interés. Siempre se comportaba de forma muy educada hacia ella, pero sin darle nunca ningunas confianzas, manteniéndose distante. Alguna vez ella le pilló mirándola de refilón con total seguridad y sin apartar la vista. Eso la hacía sentirse insegura ante él, por primera vez en su vida.
Comenzó a asustarse ante la idea de estar enamorándose, de un completo desconocido. Era guapo y de constitución atlética. No le daba una exagerada importancia al vestir, pero siempre tenía una apariencia correcta que simbolizaba que se valoraba a sí mismo. Parecía el hombre perfecto que en ningún momento manifestaba una debilidad emocional y la observaba con fuego en los ojos. Sus amigos pronto se fueron dando cuenta. Como ella se iba corriendo cada dos por tres a hacer algo absurdo en la cocina o en su cuarto, o cómo estaba como un pincel, cada vez que él iba a venir. Ella lo hacía casi sin darse cuenta, por mero impulso. Ardía en deseos de verle, cada día que sabía que él iba a venir(cosa que no hacía con excesiva frecuencia). Quería ver en cualquier expresión suya, poco clara, una indirecta que confirmara unos sentimientos. Pero él seguía comportándose con total naturalidad, casi como si ella no existiera. Como sus amigos la apreciaban mucho y no buscaban nada con ella(unos ya comprometidos, otros renunciaron tiempo atrás) y valoraban mucho al nuevo amigo, decidieron preguntárselo abiertamente a cada uno por separado. Ella se hizo la tonta y negó con nerviosismo, pero quedó bastante claro. Él simplemente contestó que eso son cosas personales y que el destino decidiría. 
Los amigos decidieron hacer de alcahuetes y un día invitarle a él a cenar, pero irse antes de que llegara. A ella le advirtieron que él vendría, pero olvidaron mencionarle lo de irse corriendo para dejarles solos. Le dijeron que habían dejado la cena en el horno y que se iban un momento a comprar unas cosas y que si se retrasaban, empezaran sin ellos. Ella sospechó un poco, pero la idea de pasar unos minutos a solas con él le hizo saltar de alegría. Se puso su vestido más bonito, bastante sencillo, pero muy femenino. Buscó algo de música, por si luego la gente quería bailar(más de una vez habían bailado en fiestas con amigos) y se puso a escucharla mientras esperaba. 
Los minutos se hacían eternos y mientras sonaba algo tranquilo, miraba ensoñadoramente por la ventana, jugando con ideas fantasiosas y casi infantiles sobre lo que iba a ocurrir. Por fin llegó la hora y él llegó puntual(se habría puesto histérica si se retrasara). Ella le abrió la puerta con una sonrisa y ladeando la cabeza en la hoja de la puerta, para que callera su hermosa melena, mientras abría. Él pasó sonriéndola discretamente y en silencio, un poco sorprendido del silencio. Ella dijo que ahora vendrían y que si quería tomar antes algo. Él aceptó de buen grado y dijo que tomaría lo mismo que ella. Los dos se sentaron en silencio, sin saber qué decir. Ella se iba poniendo nerviosa con la situación, pues se había quedado en blanco. Él la sonrió con franqueza y comenzó a preguntarle por temas triviales de trabajo y estudios. Ella se sintió más aliviada viendo que podían hablar de algo. Pronto la conversación fue entrando en temas un poco más personales. Las razones de estar lejos de casa, los seres queridos que se dejaron, los proyectos futuros. Él llevaba la conversación para que fuera ella la que hablara constantemente y sólo complementaba lo que ella decía, dándole una satisfacción de comprensión y complicidad. Ella quería saberlo todo sobre él, pero este le daba respuestas muy vagas y desviaba la conversación para que ella continuara con sus temas, despertando aún más su curiosidad hacia él. Las horas iban pasando y ni siquiera cenaron, apenas se dieron cuenta del paso del tiempo. Por fín él miró la hora y dijo que tenía que irse. Ella no quería que se fuera, pero no sabía como decírselo sin delatarse. Él se levantó y le dio las gracias por una noche agradable y una conversación tan interesante. Dijo que ya hablarían algún otro día. Ella contestó que desde luego, mirándole con un brillo en los ojos. Se despidieron con dos fríos besos en la mejilla y él se fue.
A ella le entró el desasosiego, pero también un torrente de felicidad y de paz, como una misión cumplida. Estaba contenta de ver que tenían tanto en común angustiada por la espera para el siguiente encuentro. Aquella noche no pudo dormir, pues no paraba de pensar en él y en cada una de las palabras que usó anoche. Le fascinaba el sonido de su voz, los rasgos de su cara y toda su forma de expresarse, al mismo tiempo distante y familiar. Veía que cuanto más le conocía, más le gustaba y durante los siguientes días, todo lo demás dejó de tener importancia para ella. 
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Los días fueron pasando y el recuerdo de aquella noche seguía presente. ¿De qué hablarían la siguiente ocasión?¿Qué ocurriría? Lo pensaba distraída mientras se mesaba el pelo, ante un café caliente, antes de volver al trabajo. Ni siquiera le preguntó a sus amigos por su ausencia. De sobra sabía por qué habían faltado y le fastidiaba que se dieran cuenta, aunque en el fondo de su corazón se lo agradeciera. Pero habían notado en ella algo muy personal e íntimo y eso no le gustaba nada. Irónicamente siempre quiso que la gente la conociera de verdad, pero cuando estaba empezando a ocurrir le asustaba la idea de ser predecible. Pero le bastaba pensar en él, para que todo lo demás dejara de tener importancia. Ya ni siquiera le agobiaba todo que lo que tenía que trabajar para sacarse el postgrado, eran cosas banales en comparación con estos nuevos sentimientos, que afloraban, no por primera vez, pero si de forma mucho más clara. 
La cita había sido tan descarada para ambos, que las siguientes veces que se vieran no podrían evitar pensar en ello y sería tremendamente difícil disimularlo. Ya no habría miradas inocentes o comentarios casuales. Todo tendría su significado, al menos para ella. 
Le vio pasar por la cafetería con cierta prisa. Ella se levantó para ir a saludarle, sin pensarlo. Casi saltó delante de él y le saludó con su mejor sonrisa. Él contestó a su saludo amablemente pero siguió andando. A ella le desmontó ese gesto. Esperaba que se sentaran a charlar un rato, como la noche de hace unos días. Se quedó observando sus anchas espaldas en silencio, con ojos vidriosos. Terminó su café con nerviosismo y se dirigió a clase entristecida. Durante la conferencia, únicamente pensaba en la indiferencia que él manifestó.¿ Por qué había estado tan amable y natural esa noche y luego tan indiferente? Le angustiaba la idea de haberle decepcionado en algo, aquella noche, haber dicho alguna estupidez o manifestado nerviosismo. Quizás para él esa conversación no significó nada, una mera distracción con una chica más de tantas. Alguien como él debió conocer muchas, pensó. Intentó pensar que él sencillamente tendría prisa, porque era tremendamente responsable en sus obligaciones y no encontraba espacio para lo demás, al igual que ella. Este pensamiento la relajó un poco y atendió más en clase.
Sus amigos siguieron conspirando para que él se pasara más por casa. En algunas ocasiones dijo que intentaría venir, pero cancelaba en el último momento por diversas razones. Ella se iba desesperando poco a poco. Estaba hambrienta de él, desesperada por pasar más tiempo a su lado y conocerle. Todos notaban su desánimo cada vez que fallaba el encuentro. Le dijeron directamente que fuera ella quien le llamara, pues ya era obvio que todos lo sabían. Ella se negaba y consideraba que no debía arrastrarse por nadie, ni insistir jamás. Bien que otros habían insistido por pasar unos minutos a su lado y ahora ella no iba a caer tan bajo.
Al minuto de decir esto, se fue a su cuarto y llamó sin pensarlo. Él al principio no reconoció la voz pero al saber quien era ella le saludó con naturalidad. Ella puso a sus amigos de excusa para una cena en la casa. Él preguntó si también esta vez no aparecerían. Por unos momentos ella no supo que decir.
Se armó de valor y dijo que qué importaba si ellos no venían y recordó lo bien que lo pasaron la última vez. Él se quedó unos segundos en silencio, como sopesándolo, que para ella fueron una eternidad. Por fin dijo, que sería un placer. Se despidieron y colgaron. Ella pegó un grito de felicidad y salió corriendo a abrazar a todos. Se alegraron por su amiga, que ya les empezaba a preocupar un poco. Se pasó toda la tarde preparando cosas para la cena. Quería dejarle impresionado con su trabajo y su talento, para que no solo viera a una mujer preparada en el ámbito laboral, sino también en lo más cotidiano. Él llegó como siempre, puntual y bien vestido, aunque de forma informal. Ella escogió su mejor vestido, lo que contrastó un poco con él. Estaba preciosa, pues había usado todo su arte para estar atractiva. Él, como es tradición, trajo una botella de vino, bastante difícil de encontrar por ahí. Antes de abrir la puerta ya había puesto música ambiental y velas por toda la casa. Era un delicioso cuadro de luces y sombras que entraba en sintonía con el moviemiento de su vestido y de todo el cuerpo de la joven. Ella había dado clases de baile y practicado numerosos deportes, por lo que se movía con mucha gracia y armonía. Apenas decían nada mientras ella iba trayendo los platos. Él se ofreció a ayudar, pero ella se negó. A pesar de que detestaba el machismo y siempre se había considerado una igual(o incluso por encima de la mayor parte de los hombres), sentía un novedoso placer en servir a alguien. Estaba entendiendo el particular placer de servir a un ser querido, ya que hasta entonces lo había hecho más como obligación social. Vio que no había humillación en ello, si eso gratificaba a quien quería conquistar. Él la observaba con tranquilidad y ella sonreía levemente siempre que se sentía observada, casi orgullosa de creer dárselo todo en ese momento. Charlaron amigablemente durante un tiempo y tomaron bastante vino. Ella casi esperaba, que a él el vino le hiciera lanzarse un poco. Comenzaba a sentir un deseo irrefrenable. Pero él seguía tan tranquilo, por lo que decidió tomar la iniciativa. Fue a poner algún disco que se pudiera bailar y le cogió de la mano. Él sonrió y aceptó, con cierta timidez. Al principio bailaron con cierta torpeza y él la cogía con mucho respeto. Ella, una vez más, decidió pelear y se aferró a él con fuerza y arrastró su viril brazo alrededor de su cintura, de forma que quedaran muy apretados mientras bailaban. Mientras, le clavaba sus impresionantes ojos, aunque sin demasiado descaro, apartándolos constantemente. Se notó que él empezaba a titubear, pero mantenía la compostura. Ella notaba poco a poco, como a él ya no le estaba siendo tan indiferente esa chica, esa mujer que había usado todo su arte para tenerlo allí, en sus brazos, mirándose cara a cara en esa noche increíble. Esta vez fue él, quien tomó la iniciativa y le dio un leve beso en los labios. Ella lo recibió con ternura y sus labios se despegaron con lentitud mientras se seguían mirando fijamente. Ella notó que a él el deseo le embargaba y que se controlaba con fuerza para no romperle las vestiduras allí mismo. A ella la idea, de que fuera algo forzado a veces le llamaba la atención, pero esta escena era demasiado idílica y trataba de apartar esos pensamientos para que continuara el romanticismo. Ya se había acostado con un par de chicos, pero fue siempre en las típicas fiestas, donde se bebía mucho para romper la timidez y se liaba con alguien que le diera morbo, sin más dilación. Ahora creía tener al hombre de sus sueños delante y quería que todo fuera perfecto. Pero ella también era una chica de carne y hueso y a su lado se sentía completamente segura. Tenía que poseer a ese hombre en todos los planos emocionales posibles. Por lo que ya no se contuvo más y le besó apasionada y profundamente, con lascivia, apretándose a él con fuerza para sentir toda su virilidad. Él a su vez también la abrazó. Ella se separó lentamente de él y le miró con complicidad, con una sonrisa maliciosa. Le llevó de la mano a su cuarto con lentitud y un sensual movimiento de toda su figura. Ella le fue quitando la ropa lentamente a él, acariciando su torso desnudo. Él a su vez, le quitó la blusa y pudo admirar sus abundantes pechos, que besó con ternura, mientras ella cerraba los ojos y emitía un gemido. Todo se desarrollaba con lentitud y poco a poco se quedaron desnudos y a oscuras, acariciándose todo el cuerpo con suavidad y cierta timidez. Se envolvieron en abrazos y besos, ya en la cama, ya en completa intimidad. Lo que siguió fue bastante ordinario, pues ambos desconocían los placeres del otro y no se atrevían a hacer cosas que pudieran ser vistas como desviadas o pervertidas. La penetración fue clásica, aunque en distintas posturas, en las cuales siempre primaba el abrazo más intenso. Ella llegó a un orgasmo lento y prolongado que le hizo gemir de felicidad y abrazar con más fuerza aún a su amante. Cuando terminaron, se quedaron felices y sonrientes, tumbados de lado y susurrándose breves bromas y preguntas, mientras se daban besos cálidos y tranquilos. 
Él se durmió pronto, pero ella una vez más no pudo. Se puso a pensar en cómo había cambiado su vida en las últimas semanas y en que nunca había sido tan dichosa. Parecía que todo el sentido de la vida, se centrara en estar con una persona, compartirlo todo con ella. No pudo evitar fantasear con la idea de convivir con ese hombre que dormía a su lado, llenarse la cabeza de ilusiones e incluso pensar frívolamente en la idea de tener hijos. Era tan feliz, que ahora hasta lo más absurdo le parecía posible, al lado de ese hombre y pensó que todo lo que había hecho hasta entonces no había sido nada en comparación con ese momento de placer, que había anhelado durante semanas. Por fin se pudo dormir envuelta en los brazos de él, con esa seguridad y ese calor que da dormir al lado de alguien a quien se ama. 


! Nota del autor: La idea de esta tercera parte ya estaba en mi cabeza, pero requería de muchos detalles escabrosos, que el pudor me impedía describir. Pero si quiero darle fuerza a este final, de una historia tan idealista, habré de dar algunos detalles para visualizar lo aberrante. No por ello piense nadie que soy un pervertido(bueno, mucha gente lo piensa, pero lo importante es que no lo piense yo), sino que intento mostrar lo que albergan nuestras almas(por lo menos la mía y la de la mayor parte de las personas que he conocido o acerca de las que he leído). Como aún no tengo claro del todo este final, posiblemente lo modifique varias veces. 

Love Story
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Al levantarse, él por supuesto no estaba, pero no le importó; ya era suyo, pensó. Resistió la tentación de llamarle para no comportarse como una colegiala. Se moría de ganas por hablar con él de cualquier tontería, pero pensó que no debía agobiarle ni comportarse como una cría ilusionada(pero lo estaba, por primera vez en años lo estaba). Esperó que él fuera el que la llamara y esta vez se cumplió su pronóstico. La llamada, fue la típica, preguntando cómo se encontraba ella. Algo muy amable por su parte, pensó. Le propuso que quedaran el sábado siguiente. Ella aceptó entusiasmada, viendo que ya le tenía en sus redes y que conseguía un poco de iniciativa por su parte. Dijo la hora a la que la recogería y se despidió con prisa. Ella lamentó un poco esa brevedad pero le justificó con la excusa del exceso de trabajo. Es más, valoraba mucho que encontrara esos minutos para llamarla a pesar de sus ocupaciones. Apareció a la hora acordada del sábado. A ella no se le quitaba de la cabeza lo que ocurrió la última noche y solo pensaba en repetirlo. Él le dijo que se vistiera, para que dieran un paseo. Ella sufrió una cierta desilusión, aunque no le dejó de gustar que fuera tan romántico y respetuoso y no pensara solo en el sexo(casi sintió vergüenza por ser ella la que pensó en él). 
El Otoño estaba en su apogeo y las hojas caídas dejaban un hermoso manto por los caminos de los parques y las aceras de la ciudad. Él le ofreció su brazo, con una sonrisa un tanto irónica. Ella se lo cogió, devolviéndole la sonrisa, de forma casi desafiante. 
Caminaron en silencio durante un rato. Por fin ella planteó la cuestión. Quería saber lo que iba a pasar, si significó para él algo lo de esa noche, etc. 
Él contestó que si, pero que quería hacer las cosas con calma, para que no saliera nadie herido. Que ella le gustaba mucho y que lo que ocurrió había sido algo especial, que pocas veces más le había ocurrido. Le contó cómo había salido de otra relación y lo mal que lo había pasado, por lo que no se lo deseaba a nadie. Por supuesto a ella le conmovió ese lado sensible, que se enfrentaba con la frialdad y la distancia que mantenía en un principio. Cada vez sentía más interés si cabía, en esa persona con la que creía tener tanto en común.
Ese día se despidió de ella, con un tierno beso y se marchó en silencio, dejándola cada vez más prendada, en la puerta. 
Ella se empezó a dar cuenta, de que le tenía que seguir seduciendo constantemente, que no bastaba con una vez. Algo nuevo se tendría que inventar para repetir algo tan maravilloso como esa noche. 
Se siguieron viendo de forma ocasional, en la facultad, pero él nunca proponía quedar y cuando ella sugería la idea, alegaba que hasta las vacaciones no tendría tiempo. 
Esa fecha le dio a ella el tiempo exacto de espera y un cierto alivio al no haber incertidumbres. De todos modos los días se le hacían larguísimos y se iba obsesionando poco a poco. En vez de ir olvidando poco a poco aquella noche, se le hacía cada vez más nítida, más interesante, más vital. Se enfadaba pensando todo el tiempo que había pasado sin vivir algo así, esa perfecta transmisión de la complicidad y el amor. Justificaba su descarado deseo, con el hecho de que fuera con una persona única y a la que amaba. Pero ciertamente ya no recordaba la cena o el baile, sino principalmente el momento en que se acostaron. 
Preparó su plan de batalla, pero completamente centrado en pasar directamente al asunto, para que no volviera a dejarla con la miel en los labios en un insulso paseo(sintió vergüenza al pensar que fue insulso). Se fue de compras y con cierta timidez, fue probándose picardías, medias de red de lo más sugerentes, ligueros y todo tipo de lencería que le volvería loco(o esa era su intención). No tenía ninguna amiga que le acompañara a hacer estas compras, por lo que se tomó todo esto, como un examen más. Estudió concienzudamente todo el material del que disponía y le buscó la lógica y la psicología al asunto. Incluso se sintió bastante agobiada, aunque segura de que iba a conseguirlo.
No pensaba soltarle esta vez. Sus compañeros de piso se iban a visitar a sus familias, por lo que dispondrían de una semana a solas. No quería dejarle escapar esta vez de sus redes y la presa estaba a punto de aparecer.
Esta vez le dijo con todo el descaro que fuera a su piso esa noche. Ni siquiera pensó si esto sonaría estúpido o incluso le echaría hacia atrás(las chicas directas asustan a muchos chicos). De todos modos, por mucho que hubiera estudiado todo eso, a ella le faltaba bastante experiencia en el tema y a la hora de la verdad, actuaba por impulso. 
Esta vez le recibió con un vestido mucho más provocador(y menos romántico), que esculpía su hermosa figura y él no pudo dejar de mirar momentáneamente al escote, por más que se esforzó. Le propuso la típica chorrada de tomar una copa. Ya no debía haber disimulos e inocencia, después de lo que ocurrió. Estaba muy claro para qué quedaban, pero le costaba dar ese paso y él para variar no hacía nada. Se paralizaba mirándole, al pensar en todas las maravillas que vivió, con ese cuerpo que tenía delante y despertaba de su trance con nerviosismo al ver lo estúpida que quedaba observándole así. Se sentó junto a él, mirándole y sin saber por qué, se puso a rizarle un poco el pelo con los dedos. Él la observaba en silencio, con una sonrisa enigmática. Por fin hubo una reacción en él y se acercó a ella, acariciándole las mejillas, apareciendo en su rostro el rubor, tan deliciosamente femenino. Ella estiró su hermoso cuello y le dio un beso en los labios. No se resistió más se desabrochó la parte superior de su vestido. Debajo estaba el picardías, pero un tanto arrugado, pues esas piezas de lencería no se deberían llevar debajo de ropa ajustada. En ese momento se dio cuenta y se puso muy nerviosa con su error, pero ya no importaba, pues él la cogió por la cintura y la besó durante minutos…

Esta vez las cosas tomaron un cariz distinto. Ya había más confianza por lo que fueron probando cosas de las que antes no se atrevían y que aumentaban notablemente el placer. 
Él no se fue, cada vez que se levantaba a marcharse ella le atrapaba como una pantera para repetir el proceso. Desayunaban, comían y cenaban juntos. Los días pasaban y lo único que hacían era satisfacer sus placeres y fantasías ocultas. La confianza avanzaba y se iban dejando de excusas absurdas para hacer algo nuevo. Como una especie de reto personal, lo fueron probando todo(casi para presumir, que al menos una vez lo habían hecho). Ella iba sacando su lado más animal y olvidándose por completo de sí misma, de quien era, de la razón de que estuviera allí. Empezó a disfrutar con cosas que antes le parecieran aberrantes, como cierta violencia, humillación, sumisión. Salía su lado más retorcido, el que tuvo durante tanto tiempo escondido. La total libertad y satisfacción de desear algo y tenerlo al instante. Todo aquello que le parecía pornográfico y que desnaturalizaba el amor, ahora le parecía algo natural, sencillo, placentero. Descubría el placer del morbo en sí, de la satisfacción física en sí y su pareja, no era más que un mero instrumento para sentir su plenitud como mujer y el poder que ello conllevaba.
Estaba olvidando que estaba enamorada, que ese era el hombre de sus sueños. Ahora solo veía sexo, carne, sudor, gemidos, dolor, placer. Se excitaba siendo fustigada, atada, forzada.
Lo había esperado durante tanto tiempo, que todo era poco para ella y constantemente necesitaba algo que forzara más aún el límite de las cosas. 
Durante uno de esos días vio que él estaba jugando con su cámara de fotos digital, tomando algunos paisajes que se veían desde su piso. Cuando ella pasó le pidió hacerle una foto. Ella posó encantada, poniendo una mirada lo más provocadora posible. 
En pos de su redescubrimiento sexual constante, pensó que un paso más sería grabarse a sí mismos. Él dudó un poco pero al final aceptó.
Hasta hace unos días, él era para ella su amor platónico, el hombre al que adoraba en silencio. Ahora había descubierto un verdad esclarecedora y es la de la perversión de la mente, mediante el deseo. 
Pensaban grabar el culmen de su placer, practicarlo casi todo en no mucho tiempo, delante de la cámara. 
Hizo todo lo que a ella le gustaba. Le quitó la ropa a la fuerza, la ató, la golpeó, la forzó, le tapó la boca con un trapo y hasta la insultó. Tras sodomizarla y eyacular sobre su cuerpo y cuando ésta aún jadeaba, colgada del pomo de la puerta, se vistió a toda prisa, dejó una nota sobre la mesa y se fue sin decir palabra. 
Ella estaba aterrorizada, sin sabe qué ocurría. Intentó gemir un grito, pero no era capaz por estar amordazada. Esa misma noche llegarían sus compañeros de piso. Pero no sabía si alegrarse o aterrorizarse ante la idea de que la encontraran así. Intentó soltarse con todas sus fuerzas, pero estaba muy bien atada y el pomo no cedía. Lloró desconsoladamente y dio toda clase de patadas y golpes con los brazos e incluso con la cabeza, por la frustración.
Las horas pasaron y llegaron sus compañeros. Se encontraron una casa patas arriba, con ropa tirada por todas partes, restos de comida y una chica pálida, con los ojos irritados de tanto llorar y que al hacer un amago de levantarse para llamarles, se resbaló en su propia orina, dándose un doloroso golpe que la hizo llorar de nuevo, muy avergonzada. 
Rápidamente la desataron y le preguntaron qué había ocurrido. Ella solo lloraba y no decía nada. La metieron en la ducha y le dieron algo para tranquilizarla, pero esta no era capaz de decir nada. La metieron en la cama y se pusieron a recoger todo. 
Ella lloró durante toda la noche, en una mezcla de vergüenza y odio.
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No consiguió dormir en toda la noche. Cuando llegó el día siguiente ni siquiera se levantó para ir a la facultad. Sus amigos le trajeron el desayuno a la cama pero no quería comer. Deseaba morirse o despertar de esta pesadilla, pero estaba claro que no iba a despertar. Se quedó en posición fetal en su cama, durante horas, pensando en todo lo ocurrido. Se sentía como una completa estúpida, utilizada de la forma más vil, humillada sin razón aparente. Sintió vergüenza de sí misma por haberse dejado llevar por los instintos más bajos, que ella en ese momento juzgó como lo más maravilloso que podía haber creado la naturaleza. Pensó que era un castigo divino a su comportamiento amoral y desprovisto de las normas elementales de conducta. Sintió náusea de sí misma por primera vez en su vida. Todo aquello con lo que había disfrutado tanto ahora le era devuelto con contundencia y crueldad. No podía parar de llorar mientras lo pensaba. Hasta hacía apenas unas horas era dichosa, mucho más que eso, se sentía viva, libre de todo prejuicio, de toda apariencia social, de todo idealismo barato. Había alcanzado la cúspide de todos los placeres humanos, de la ruptura con todos los prejuicios posibles. No podía entender como algo así podía ser malo. Aunque poco a poco intuyó levemente, que quizás se había pasado, que había exagerado lo que hacía. Se había convertido en una especie de necesidad enfermiza y no un mero placer o una expresión de cariño. Se había vuelto voraz y completamente insaciable. Mil veces se negó a sí misma que hubiera ocurrido algo así, pero tenía ciertas dudas. 
Mientras divagaba sobre el tema, ya con cierta serenidad, aparecieron sus amigos, con un sobre que habían encontrado en la mesa. Se había olvidado por completo de él. Lo abrió con presteza…

Te preguntarás por qué ha ocurrido todo esto. Supongo que ya habrás pensando en algunas razones. No has debido pasar una buena noche y lo más probable es que esta experiencia te cambie. Pero antes te daré un preámbulo de mis razones:
No nos conocimos por casualidad. Te conocía desde hace dos años. Fuimos compañeros de facultad. Nada más verte me quedé prendado de ti. Posiblemente fuera más lujuria que otra cosa, pero entonces lo veía mucho más claro. Veía una chica inteligente, guapa, segura de sí misma y encantadora. No me importó, en ese momento, que fueras simpática con todo el mundo, ni que usaras frases hechas para todo. Tampoco que intentaras quedar bien, oyeras lo que tuvieras que oír. El par de veces que pude hablar contigo, me pareciste una chica despierta y algo distinta a las demás. Cada vez que conseguía acercarme a ti, me corroboraba en esa idea y olvidaba por completo otros indicios. Como veía a tantos chicos rondándote, me asusté mucho de perderte, sin haberte tenido. Vi, que tenías una idea muy ambiciosa sobre lo que tenía que ser un hombre que te pudiera ganar. A todos les dedicabas una sonrisa, pero a ninguno una afirmativa. Eso me hizo valorarte un poco más, pensando que eras mujer de principios. De mi no te acordarás, porque era el típico estudiante con gafas de culo de botella, mal vestido y que se comportaba de forma autista con la gente, que no le llamaba la atención. No por soberbia( o quizás si), sino porque valoraba mucho las relaciones y el tiempo y no quería entrar en apariencias que me provocaban náuseas. Luego descubrí, que en toda relación, se puede hallar algo, por muy distinto que se sea de la otra persona. Pero eso ya es otra historia…
Me obsesioné contigo, pensé que eras la mujer de mi vida. Yo antes no había estado con ninguna chica y tú eras mi mundo. Un día decidí escribirte un poema. Lo aceptaste de buen grado y me dijiste que era muy bonito y que te sentías halagada. No me diste respuesta alguna, solo una breve sonrisa. Los días pasaron y no ocurría nada. Intenté hablar contigo en varias ocasiones y simplemente me contestabas con educación. Algunas veces hasta me preguntabas cómo me iban las cosas. Me dabas incluso consejos para vivir. Me chocó ese paso en empezar a tratarme con condescendencia. Algunos días decidía ignorarte y entonces me pedías alguna tontería o me hablabas de lo que fuera, pero siempre manteniendo las distancias. Parecía que quisieras tener a alguien detrás, pero sin que nunca llegara a acercarse de verdad. Mientras tanto, no dudabas en seguirle el juego a otros y hasta parecía que coquetearas con ellos. Precisamente con aquellos que parecían escapar del ideal que en alguna ocasión me mencionaste. Tíos con las ideas muy claras (no como el imbécil de mí) sobre lo que querían de ti y lo que estaban dispuestos a hacer para ello. Cuando te indagué un poco sobre ello, te quejaste con rapidez de que solo buscaran tu cuerpo. No sabía si llorar o reír ante semejante mentira que me estabas soltando y que quizás te estuvieras creyendo también. De mis asuntos, evitabas hablar y siempre que lo sacaba, respondías con ambigüedades, pero sin darme una respuesta clara, teniéndome siempre a la espera. 
Me empecé a volver paranoico, pensando que jugabas conmigo y en que quedabas en secreto, con esos chicos que tan superficiales te parecían en un principio. Empecé a sufrir muchísimo con lo que estaba ocurriendo, viendo que me había inventado sobre ti una mentira, que había creído tus mentiras. Pensé que todo lo diferente que podías tener de otras chicas, era banal, solo apariencias, cuando en realidad eras exactamente como las demás, con las mismas debilidades y falsedades. Me atormentaba pensándolo, día tras día y por fin te marchaste a una beca. Ni siquiera te despediste, tan por encima de todo estabas, que eras incapaz de valorar ninguna amistad, ningún cariño. Todos eran como peones en tu ajedrez. No paraba de juzgarte de esta forma, que muchas veces me pareció injusta. Me obstinaba en pensar que todo lo que había visto, no eran más que percepciones erróneas y que estaba siendo injusto contigo. Me moría de ganas por tener una señal, que me demostrara que no eras una persona vulgar y superficial, que solo había jugado un poco con un pardillo, que tuvo el descaro de fijarse en un chica tan guapa y válida en todos los ámbitos. Pero te fuiste y me quedé solo, con mi dolor, engendrado por mi estupidez. 
A partir de entonces, algo murió en mí y nació el desprecio por mi entorno y por las personas. Dejé de ver a las mujeres como personas que me podían importar. Dejó de ser algo vital la sinceridad con los demás y con uno mismo. Adopté las formas de los demás. Me empezó a preocupar mi forma de vestir, mi apariencia física y era amable con todo el mundo, aunque todos me dieran asco. Entraba a las chicas, sin pararme a pensar si valían el canto de un duro. Me eran completamente indiferentes como personas. Iba directamente al grano y eso gustaba a muchas. Otras aparentaban ofenderse o mostrar indiferencia, pero no les seguía el juego y pasaba de ellas con tanta facilidad como las entré. Seguía pensando en ti, pero ya de otra forma. Solo eras la que me abrió los ojos, sin quererlo y ahora estoy seguro de que tampoco lo hubieras deseado. Ya que aún tenía esa frustración arraigada por querer creerme todas tus mentiras y tu piadosa amabilidad conmigo, decidí demostrarme a mí mismo, que eras como los demás. En pos de mi descubierta hipocresía, me gané a los profesores que necesitaba para poder hacer un doctorado donde tú estabas. Habían pasado dos años y había hecho mis deberes: Había utilizado a nivel profesional o sexual a casi todas las personas de mi entorno, y casi nadie se había dado cuenta. Todos creían que era un gran tipo y las chicas que dejaba, comprendían los rollos y mentiras que les soltaba con resignación. Aparecí en tu facultad y me puse manos a la obra. 

Durante días intenté ganarme a tus compañeros de habitación. Les escuché atentamente en la cafetería y de forma discreta, llamé su atención con un tema de conversación que les interesara mucho. No fue muy difícil ganármelos (en realidad no es difícil ganarse a nadie si se es un poco falso y se ríen todas las gracias estúpidas). Que termináramos en vuestro piso, solo fue cuestión de tiempo. Contigo, apliqué el guión establecido y funcionó paso por paso. Sin apenas decirte nada, creé en ti una falsa idea de mí. Basta con no dar la suficiente información para que una persona se crea lo que quiera. Mi reto no era seducirte, era sacar tu lado más oculto. Mostrar esa verdad que todos tenemos dentro y que en muchos sale de forma aberrante, al haber estado tanto tiempo oculta. En otros sale de la forma justa, para alcanzar el equilibrio y la felicidad en la sinceridad con uno mismo. Pero en tu caso, quise sacarlo todo en pos de mi venganza, de mi demostración de que no valías más que nadie, por mucho que tu expediente dijera lo contrario y la multitud de pretendientes, te hicieran tener el ego en un buen nivel. Durante un tiempo, fuiste mi máxima aspiración. Y da un triste placer, al ver que no tienes nada de lo que prometías y que todo fue una leyenda que te formaste sobre ti misma, mediante estereotipos y frivolidades. Es por ello que nunca conseguiste amigos, solo pretendientes, pero eso sí, un buen rollo con todo el mundo. Lo malo para ti, y por lo que ahora estás sufriendo, es que hay cosas que es importante valorar, por las que hay que luchar y ser sincero con uno mismo. Pensarás que estoy contradiciéndome, porque traicioné todo eso hace tiempo. He pensado mucho en ello. A veces pienso que fui débil, que por una mera frustración traicioné todo lo que me hacía respetarme a mí mismo. Todo por el placer del poder sobre los demás. Por el juego de las mentiras y las inteligencias puestas a prueba. 
Tu fuiste el origen y el final de todo y he sentido un enorme placer al conquistar lo único que valoré y se me resistió, por no cumplir yo un estereotipo. Creo que traicioné todo por la pura soberbia, de saber que tenía razón. Solo por eso.
Ahora te encuentras en una encrucijada. Después de esta experiencia puedes tomar dos decisiones. La fácil será odiarme a mí y a los hombres, convertirte en una mujer fatal, ahora que has visto cómo y todas las ventajas que tiene. Y la difícil, que sería dejar de mentirte a ti misma, no guiarte por el mero morbo, ni por lo que una persona aparente. La mayor lección que yo te pueda dar, es que quien se esfuerza en mostrar un determinado lado, carece completamente de él. Y nunca encontrarás a nadie válido, si no le encuentras algún defecto en breve tiempo. Otra cosa es que realmente te importe a partir de ahora, o te siga importando.
Ciertamente no soy un ejemplo para darte lecciones y esto lo hice más como un placer personal, que como una forma de ayudarte, pero he hecho dos cosas y son bastantes interesantes. Si no te hubiera amado tanto antes, simplemente me hubiera ido. Hoy has vuelto a nacer o has muerto definitivamente.
Love Story 
E
Él, nada más dejar la nota en la mesa y salir por la puerta, se dirigió a un bar (no muy cercano a la casa, por supuesto). Quería tomarse una cerveza para celebrarlo. Caminaba por la calle con esa sonrisa de triunfo, de satisfacción. Había hecho algo horrible, pero tuvo que utilizar todo su arte para conseguirlo. Incitar a una mujer a sacar su lado más depravado, sin parecerlo él en ningún momento. Todo por mera sugestión, como la cámara de fotos o la mera estimulación de ciertas zonas, mediante las manos, hasta que ella pidiera más. Se había estado preparando para este momento dos años y ahora tenía la satisfacción de que nada podía resistírsele. Mañana partiría a España, habiendo terminado días atrás su trabajo. Ella no volvería a verle.
Mientras paseaba, la ciudad le parecía más hermosa que nunca y veía todo como algo pequeño y minúsculo, pues estaba cada vez más convencido de que se podía comer el mundo.
Mientras tomaba una cerveza pensó con más profundidad sobre el tema. Quien era él y quien era ella, a quien había engañado y conducido con tanta habilidad. Pensó en el sentido de la venganza y en los placeres que reporta. En lo profundamente enamorado que estuvo de esa chica, que luego había sido tan maleable y tontita. Se partía de la risa, al ver lo distante que parecía, como si fuera inalcanzable para un poca cosa como él. Ahora todo era tan jocoso, tan frívolo, recordando lo perdidamente enamorado que estuvo de tan poco. Por un momento la sonrisa se borró de su cara y apareció una mirada de tristeza. Sintió náuseas tomando esa cerveza y salió a la calle.
Hacía un frío intenso y el rostro que tenía ya no era el de un ser victorioso, sino de alguien que está dudando. Frunció el ceño y se dirigió al coche para dar una vuelta. Pensó que así se le pasaría ese desaire. Recordó, no sin cierto fastidio como la veía antes, como un ser puro y hermoso. En ese momento lo hubiera dado todo por estar con ella y ahora todo eso no le sabía a nada. Pensó si quizás no hubiera sido mejor mantener el sueño inalcanzable para darle sentido a su vida. También se planteó si ella merecía semejante castigo. Al fin y al cabo, ¿qué es lo que le hizo?¿ ser amable con él para que no se sintiera mal con el rechazo?¿Pero acaso hubo rechazo?¿Realmente jugó con él o simplemente tenía la cabeza en otros asuntos y no se planteaba las consecuencias de cada una de sus palabras?¿Acaso prometió algo?¿ Dio muestras reales de un sentimiento o mera e indiferente simpatía?¿Acaso no se aprovechó él de su ingenuidad, de su inexperiencia?¿No podría ella haber estado escondiéndose un poco de la realidad y comportándose de forma absurda por falta de experiencia de vida o por miedo?¿Acaso era él el centro del universo, para que ella estuviera pendiente de los sentimientos y percepciones de alguien que le era simpático, pero poco trascendental en su ajetreada e intensa vida? ¿Acaso él no escogió a la más guapa?¿Acaso prestó atención a otras como él?¿No fue igual de materialista y superficial, interesándose por una persona más, estereotipadamente atractiva, pero sin nada importante que ofrecer?¿Quien era él para juzgar, si ignoró en su vida a miles, que no le llamaban la atención, pero fue simpático con ellos?
Aparte de dudar, de si lo que hizo estuvo bien, se dio cuenta de que ella había sido lo más importante en su patética vida. Había sido su única aspiración importante, la razón de su existencia. Acababa de perder para siempre a la persona a la que más adoraba y todo por un estúpida e infantil venganza. Por un momento dudó y pensó que había hecho bien. Ella no se había enamorado de su persona, sino de una mentira que él había forjado. Lo último que quisiera es que ella estuviera con él por lo que representaba y no por lo que era. Pero, ¿y si realmente era esa persona, y si sólo sacó su mejor lado?¿Realmente aparentó, llevó a cabo un rol?¿acaso no mostró un lado sincero de su persona, que sencillamente requería de cierto esfuerzo que nunca antes quiso hacer?¿Acaso no valoraba él a quien se valorase?¿No podía tener perfecta lógica que ella se sintiera atraída por quien se valoraba y buscaba mejorar en todos los sentidos?
Ahora ya era tarde, pues había llegado a los hechos consumados.
Mientras pensaba todo esto sonaba una canción de Richard Clayderman en el coche( es la eterna conspiración del destino, que suenen las canciones más apropiadas en el peor momento). 
No pudo evitar romper a llorar al ver lo que había destruido, quien sabe si no había provocado la pérdida de la fe en la vida y en las personas, de esa chica.
Se iba poniendo cada vez más violento, mientras lloraba y golpeó la cabeza con el volante, al mismo tiempo que provocó un trompo con el coche e hizo que este diera vueltas de campana…
Mientras la sangre caía por su rostro, retumbó en su cabeza la palabra de Dios que reza…Mía es la venganza, mía es la venganza…
Y él exhaló en un suspiro…Cierto

Medio Pollo

Medio Pollo (a) 
Amanecía en una ciudad, aún un tanto en ruinas. Los árboles de las calles estaban todos quemados y de los edificios, apenas quedaban unas paredes. Se podían ver diversas sombras moviéndose por las calles y las ruinas, en un lento y fatigoso caminar, hacia sus diversos destinos. 

Poco a poco, los nuevos edificios fueron apareciendo. Con el paso de los años, la ciudad se reconstruyó, sin mucha belleza, pero de forma constante. Volvían a aparecer la vida, los comercios y las fiestas. Cada cual intentaba sobrevivir en el nuevo orden. 

Muchos eran los que se resistían a adaptarse y preferían volver a los bosques o enrolarse en el ejército. La guerra había sido su vida y no entendían otra cosa que matar. 

En un barrio cualquiera, había una preciosa casita, construida de forma, casi artesanal, por un hombre. Tuvo algunos amigos para ayudarle. Los pocos que sobrevivieron al conflicto y también, aquellos que le querían ayudar por considerarle un héroe. 

Muchos otros en cambio, le miraban con desconfianza. Se decían a sí mismos, que debía ser un hombre vil. Era la única forma, de ocultar la vergüenza en sus corazones. Vergüenza, por haberse escondido cuando tenían que luchar, por estar vivos gracias a su cobardía. No era, en efecto, una vida fácil para el veterano. Pronto la gente se olvidaba de sus méritos y se preocupaba de sus propios asuntos. 

Él, no quiso quedarse con los brazos cruzados tras la guerra. A pesar de sus distintas lesiones, decidió trabajar muy duro. Ya fuera porque recibía una pensión miserable, o por mera cuestión de orgullo, se dirigía a trabajar a la fábrica todos los días, donde trabajaba más de diez horas. 

Tenía una hija de unos dieciséis años, ciertamente bonita y de inteligentes ojos.

Como un padre más, se desvivía por ella. A pesar de llegar muy cansado del trabajo y notar distintos dolores en los órganos que nunca cicatrizaron, no dudaba en trabajar el jardín, para que su hija estuviera rodeada de preciosos árboles y flores. Quería que su entorno fuera lo más alegre posible. Para que ella no pensara, ni viera los horrores de este mundo y quizás, para él poder olvidar, los suyos. 

Desgraciadamente, no podía dedicarle todo el tiempo que deseara, y ella mayoritariamente había pasado el tiempo en la escuela o a cargo de alguna vecina, que recibía un dinero por su ayuda. Seguían siendo tiempos difíciles.

Sin embargo, hacía lo imposible por estar todo el tiempo posible con ella. Desde muy pequeña, le leía innumerables cuentos, para despertar su fantasía y curiosidad. Participaba en todos sus juegos y nunca le replicaba que estuviera demasiado cansado. Como tantos otros, pensaba que su hija era lo más importante, la razón de su existencia. Procuró no ser demasiado inflexible, pero tampoco quería malcriarla y consiguió que ella acatara y entendiera ciertas normas. 

Ella le adoraba y sabía que tenía al mejor padre del mundo. Pero como él no podía estar siempre en casa, había aprendido a comportarse de forma muy independiente, y a pesar de no ser desobediente, sí que tomaba sus propias decisiones acerca de multitud de cosas. Su padre estaba encantado con esa predisposición, porque, aunque consideraba que la inocencia tenía cierta belleza, sabía que cuánto antes madurara, de forma natural, mejor soportaría las cosas que le pudieran ocurrir. 

Llamó a su hija, Beatrice, en recuerdo de la Divina Comedia de Dante Alighieri. En la obra, Beatrice, era la esposa de Dante, que baja a los infiernos a buscarla. Ella representa la búsqueda de Dios, de lo bueno que hay en cada hombre. A él le gustaba ese nombre y sabía que podría salvarse a sí mismo siendo bueno con su hija y muriendo por ella, si era necesario. No era una cuestión de fe, sino de conciencia. Una búsqueda para redimirse ante sí mismo y alcanzar la felicidad. 

Tenía en su conciencia, demasiadas cargas, y su entorno le daba pocas razones para estar contento. Había luchado por ideas vacías y por personas vacías. Todo lo que le rodeaba era mediocridad y miseria moral. Una opresión distinta, que se aprovechaba del sacrificio de muchos que ya no estaban. Se dirigía cada día a un trabajo duro y poco gratificante, dónde no se recompensaba el esfuerzo ni la integridad personal. Todo eran apariencias. Ciertamente los mejores, habían muerto y sólo quedó la escoria, con la que había que convivir y que heredaba lo que otros consiguieron con su sangre. 

Heredaron poco más que un país en ruinas, con gobernantes cínicos y corruptos, que se enriquecían a costa de la miseria del pueblo. Pero un alto porcentaje el pueblo en sí, era cínico y vil. Sólo pensaban en sí mismos, a pesar de haber presenciado tanto honor y sacrificio. 

Para él, todo eso ya no tenía importancia, pues sólo le importaba su querida Beatrice. Ningún sacrificio era lo suficientemente alto, mientras a ella la viera feliz, progresando cada día para ser una gran mujer. Todas las noches, intentaba sacar algo de tiempo para leer. Su hija era consciente de lo cansado que estaba y de lo mucho que trabajaba, por lo que intentaba aligerar las tareas de la casa, aunque él fuera incapaz de quedarse sentado viéndola trabajar. Pero gracias a esa colaboración íntima y voluntariosa, podía él tener breves momentos de placer, leyendo sus adorados libros, en los que se ensimismaba, cada noche, frente a la chimenea. 

Procuraba contarle, siempre a su hija, alguna idea o lección moral que hubiera sacado esa noche. Así su educación era constante y la estimulaba para que aprendiera de todo cuánto la rodeaba. 

Ella a su vez, también leía mucho, aunque lo compaginaba con una intensa vida social, pues era de carácter vivaz y aprovechaba su tiempo como mejor podía. 

Su padre en cambio, se había convertido en un completo misántropo. Ayudaba siempre que podía a sus vecinos, pero tampoco procuraba intimar con nadie. Parecía que las personas le dieran pavor y solo hiciera cosas por ellas, por mera cuestión de bondad. 

A su hija siempre le extrañó que su padre fuera así, pero lo asumía y procuraba no preguntarle, pues veía lo tenso que se ponía. Pero era de carácter inquieto y algunos días su curiosidad era más fuerte que el amor hacia su padre. 

Un día, él estaba, como de costumbre, leyendo en silencio, en su sillón, en frente del fuego. Ella, a su vez, hacía como que leía en el tresillo, pero no paraba de mirar a su padre, el modelo de virilidad de su vida. Contemplaba las manos que sostenían el libro, llenas de cicatrices, al igual que su rostro. Contrastaba ese aspecto, con el de una persona cultivada, pues más bien parecía un labriego, curtido bajo el sol y el trabajo duro. Era esa quizás, la razón por la que, pocos chicos le gustaban en el instituto. Eran demasiado delicados, criados entre almohadas. Les faltaba carácter, orgullo, valor. Tenían un aire amaestrado y amanerado, de comportarse, que les funcionaba muy bien con bastantes chicas. Pero para ella, no eran hombres, no encontraba en ellos esa persona opuesta que la completara. Quizás de tanto leer, o de la educación de su padre, diferenciaba bastante bien lo que quería de lo que no. Y muchas cosas, que pudieran parecer atractivas, para ella eran bagatelas. Estaba muy por encima de sus amigas y sus amigos, en la percepción de ciertas cosas, pero eso no le impedía divertirse como la que más, pues se adaptaba al carácter de los que la rodeaban. La vida de su padre estaba llena de misterios y más aún porque nunca hablaba de su madre. Por fin un día le preguntó:

- Papá

- Dime, hija

- ¿cómo murió mamá?

El rostro de su padre se contrajo, resaltando si cabe, los marcados rasgos de su rostro. Las manos se le pusieron a temblar ligeramente y tratando de disimular un tartamudeo, dijo:

- ¿por qué me preguntas eso ahora?

- Porque llevas todos estos años evitando contármelo y ya voy teniendo edad

- ¿tú crees?

- Si

Él suspiró intentando contener unas lágrimas y respondió: 

- Hay cosas, que es mejor que no sepas

- Creo que tengo derecho a saberlas, papá

- Cuando seas mayor

- Ya tengo suficiente edad – dijo ella con un cierto aire osado

- Para determinadas cosas, creo que nunca se tiene suficiente edad

- Por favor, papá dímelo.

- Tu madre murió, luchando por su país, murió para salvarme. 

- Cuéntame más.

- Eso es todo – dijo tajante, su padre

- Por favor

- ¡No puedo decirte más! ¡Es suficiente!

- ¡Tengo derecho a saberlo! – gritó ella

- ¡Ya te lo he dicho todo! ¡Deja el tema ahora mismo!

- ¡No! 

- ¡ Por favor, hija! ¡Basta!.

Su padre se arrodilló consternado, dejando caer el libro y rompiendo a llorar. Ella se acercó corriendo a él y le abrazó, llorando a su vez. 

- Lo siento papá. Te pido mil perdones. No te lo volveré a preguntar. 

- Tienes derecho saberlo, hija mía, pero aún no puedo contártelo… me odiarías.

- No importa Papá. No quiero hacerte más daño. Siento mucho lo que he hecho.

- No te preocupes. Te quiero

Abrazó a su hija, con fuerza, llorando sobre su hombro. El hombre valiente, el padre afectuoso y decidido, que era su completa referencia como persona, se convirtió por un momento, en un hijo necesitado de cariño y ella en una madre. 

Medio pollo (b) 
Era un viernes por la tarde. Beatrice estaba como cada fin de semana, preparándose para salir con sus amigas. Con sumo detenimiento y calmal, se observaba cerca del espejo de su tocador, mientras iba maquillándose con cuidado. Su padre la miraba en silencio. Cada día estaba más hermosa y la inteligencia de sus ojos, resaltaba la radiante belleza de su rostro. Por un lado la veía con ternura y orgullo, pero por otro se entristecía y preocupaba al mismo tiempo. Si hija lo notó al instante:

- ¿qué te ocurre papá?

- Nada. ¿por qué lo preguntas?

- Me miras de una forma triste, como otras veces. ¿no te parezco bonita?

- Mucho y lo sabes. De todos modos, soy tu padre y sería incapaz de verte de otra forma

- ¿entonces por qué me miras así?

- No estoy seguro. Quizás porque me preocupas

- ¿preocuparte yo? – respondió con una risita algo pícara

- Si

- ¿por si me acuesto con alguien, como pasa con todos los padres?

- No exactamente. Te eduqué de forma que pensaras que no tiene nada de mala la sexualidad.

- ¿entonces qué te ocurre?

- Temo que te entregues por amor y no por placer

Beatrice, dejó por un momento de maquillarse y le miró extrañada, reflexionando. Por fin dijo con lentitud y quizás una cierta sorpresa

- Esa respuesta no me la esperaba. ¿acaso no es como debieran ser el amor y el sexo? ¿algo que va siempre unido?
- No a tu edad, hija mía. Ese es el problema. Muchas chicas no se entregan únicamente por placer o deseo. Lo hacen porque creen dar algo especial a quien aman. 
- ¿qué tiene eso de malo?

- A partir de cierta edad nada. Pero ahora no sabéis realmente lo que es el amor y lo confundís con deseo. Mucha gente lo hace toda su vida. Pero cuando os dais cuenta de que vuestro chico no os amaba, vuestro mundo se derrumba y podéis llegar a odiar a los hombres. 

- ¿es que son todos tan malos, papá? – dijo ella conteniendo una lágrima

- No es que sean malos, sino que no saben lo que quieren y a esa edad les vence el deseo. En cambio, los que son sensibles y buenos, no tendrán el suficiente atractivo porque carecerán de seguridad. Una persona enamorada se muestra débil y respetuosa. Alguien que sólo ve a la mujer como un objeto, demuestra seguridad, precisamente porque la chica no le importa lo más mínimo y puede prescindir de ella si se equivoca. 

- Lo que dices es muy triste papa – Una lágrima descendió por los preciosos ojos de Beatrice, estropeándole el maquillaje que la hacía brillar de juventud.

- Lo lamento hija, pero ahora eres joven y no sabes determinadas cosas. Tu juventud es fresca e intensa y eres el centro de todas las miradas y deseos. Puedes aprovecharlo y divertirte al máximo, pues no habría nada de malo, salvo opiniones mezquinas y envidiosas. Pero también ocurrirá que tu juventud se acabe y que vivas el amargo don de la belleza.

- ¿el amargo don de la belleza?

- Si

- ¿qué es lo que quieres decir? ¿desde cuando la belleza es un amargo don?

Su padre pesó las palabras que iba a decir, para que nada sonara cruel o estúpido:

- El problema de ser hermosa, es que muchas veces, los hombres sólo ven belleza. Una presa a la que conquistar y sin mayor valor añadido. También es cierto, que la belleza a la mujer (como al hombre) le afecta y le embriaga. Esa mujer deja de fomentar otras aptitudes y muchas veces destruye su vida por eso. Estar siempre rodeada de gente, siendo el centro de atención y viéndose colmada de halagos, lleva a un estado en que todo lo demás deja de tener importancia. Pero esa belleza se acaba y la amistad y el amor, que se pudieron encontrar durante esos años, no están para ayudar. De ahí que las chicas que no son tan guapas, encuentren parejas más estables, aunque muchas veces, todo hay que decirlo, estén con alguien por falta de capacidad de elección. Desgraciadamente para muchas personas que son conscientes de su belleza o de su inteligencia, es que consideran como denigrante estar con alguien que no esté a su altura en ese sentido y se condenan a la más absoluta infelicidad. 

- ¡Yo no haré eso, papá! – gritó ella con desesperación y se puso a llorar desconsoladamente.

Su padre se acercó a ella, lleno de impotencia y culpa por no haber sabido decirle las cosas de otra forma. 

- ¿por qué tienes que ver siempre el mundo así, papá? – dijo Beatrice mientras levantaba la mirada para cruzarla con la de su padre.

- El mundo es así, hija mía, pero no por ello deja de ser hermoso.
- ¿entonces por qué me cuentas esas cosas tan horribles? 

- Porque forman parte de la vida, pero conociéndolas bien, se pueden llegar a controlar y entonces, no es tan difícil ser feliz. 


- Pues tal como lo dices, pareciera que todo en esta vida es superficial y carente de sentido – sollozó, mientras su padre intentaba secarle las lágrimas a ese rostro, tan poco curtido por la vida. 

- Eres una chica inteligente y preciosa. Si juegas bien tus cartas, conseguirás encontrar al amor de tu vida y muchas más cosas si te lo propones

- ¿tu crees papá?

- Si, por supuesto. Es mi mayor sueño, verte feliz. ¿queda mucho para que salgas?- le dijo mientras la sonreía con ternura.

- Un par de horas

- ¿ y por qué te maquillabas tan temprano?

- Para estar ya preparada

- ¿quieres dar un paseo con tu padre?

- Por supuesto, dame un minuto y estaré lista – dijo ella con una espontánea y radiante sonrisa


Al poco rato, caminaban por la gris ciudad, fuertemente agarrados del brazo. Su padre no paraba de contarle las mismas historias de siempre, de antes de la guerra. Los sitios donde jugaba, donde creció y maduró. Ella ya se las sabía todas, pero no dudaba en preguntarle como si fuera la primera vez. Amaba a su padre por encima de todas las cosas y quería verle siempre feliz. Cualquiera al verles hubiera pensado que eran un matrimonio. Llegaron al puente. Había músicos tocando en él, mientras la gente pasaba. Se iba poniendo el sol en aquella tarde de invierno. Padre e hija se miraron con cariño y observaron el maravilloso sol, reflejándose en el río, mientras era eclipsado por la luz de las farolas y la Luna. 

Medio Pollo (c) 

El invierno se acabó y fue llegando la primavera. Beatrice, como cualquier adolescente, adoraba esa estación, tan llena de colorido y vitalidad. Podía además, ponerse mucho más guapa y sentirse mejor consigo misma. 
Su padre le había comprado un vestido precioso, lleno de flores. Aunque lo normal era ir con pantalones vaqueros, ella disfrutaba con ese toque de diferenciación, de estilo retro. El vestido moldeaba su figura, sugería más que provocaba y sabía, que aún así, podía volver locos a los hombres, pues a una chica guapa, todo le sienta bien. 
En las clases, observaba de refilón quien la miraba. Unos como queriendo comérsela, con decisión. Otros con cierta timidez. Como cualquier otra chica prefería a los valientes y decididos, los que no se avergonzaban de mirar a una mujer, pero no podía evitar sentir un cierto cariño por quienes la veían como algo misterioso e intangible. 
Era buena estudiante, había dado solfeo desde los 7 años, los chicos giraban en torno a ella y sin embargo sentía un enorme desasosiego. Seguía faltándole algo. Los estudios no le suponían un reto y veía tan fáciles a los chicos que tampoco la tentaban. El pasado de su padre seguía siendo un misterio y sobre todo no sabía nada de su madre. La mujer que la había traído al mundo, que debería haberla educado y amado. Que la hubiera enseñado a ser mujer. 
Cada día le reconcomía más todo esto y decidió un día averiguarlo de una vez por todas. Como su padre apenas tenía vida social, era casi imposible hacer algo en casa a menos que estuviera en el trabajo. Decidió ausentarse un día de clase, para poder hacer averiguaciones con calma. Su padre ya se había ido una hora antes a trabajar y era libre de hacer lo que quisiera en casa. Se dirigió sin dudarlo a su despacho. Allí tenía una enorme mesa de cajones con cerrojo. Primero buscó la llave. Sabía, que lo más lógico era, que estuviera en la misma habitación. Buscó entre los libros más cercanos a la mesa y tras una tediosa revisión de cada uno de ellos, por fin encontró la llave. 
Abrió el cajón con nerviosismo y encontró diferentes papeles. En ellos, se podía leer una maraña burocrática de adopciones y pruebas de la legitimidad del padre sobre un recién nacido. Figuraba el nombre de una madre, de origen extranjero y como declaraba quien era el padre y le encomendaba la custodia. Todos estos documentos estaban firmados por ella y constataban que deberían ser tramitados en caso de su defunción.
Hasta ahí nada parecía extraño, salvo que su padre y su madre no debían estar casados. Casi se alegró pensando, que sencillamente fue un accidente en una noche de fiesta. Pero siguió indagando y encontró un sobre, bastante arrugado al igual que la carta que contenía. La carta la escribía una mujer, que contaba un poco como empezó su vida y como terminó. Lo que la estremeció fue leer nada más empezar, que era el destinatario quien la había matado*. Se estremeció de dolor, pero siguió leyendo con lágrimas en los ojos. Tardó poco en descubrir, que su madre había sido una espía, una asesina, que quiso redimirse y fue asesinada por su padre. 
Rompió a llorar amargamente y sus lágrimas destiñeron algunas letras de la carta, como ya lo hicieron las de su padre, tantos años atrás. Ahí se quedó, arrodillada al lado de la mesa, sin parar de llorar, sin entender nada. 
Su padre llegó del trabajo y al llegar a su despacho, entendió de golpe lo que había ocurrido. Los dos se miraron en silencio, pero ella esta vez le transmitió una mirada distinta, en esos inmensos ojos salpicados por lágrimas. Era una mirada de odio. Se levantó con lentitud y pasó al lado de su padre sin decirle nada, encerrándose en su cuarto. 
Pero no se quedó quieta, pues esa noche había quedado con todas sus amigas para salir de fiesta. Se puso más guapa que nunca, sugerente hasta enloquecer a cualquier hombre. Ninguna podría rivalizar con ella en esa noche. Salió por la puerta sin preocuparse siquiera dónde estaba su padre, se encontró con sus amigas y a pesar de su palidez, saludó y sonrió a todas. Se dirigieron a una de las discotecas más populares de la ciudad. Allí había muchos chicos del instituto con los que habían quedado. Como en otras noches, sus amigos habían pillado medio gramo de coca, para cada uno, o como lo llamaban coloquialmente, medio pollo. Siempre le habían ofrecido y siempre lo había rechazado. Quizás por cómo la había educado su padre o por su concepción de la vida, consideraba algo realmente triste buscar la diversión y la felicidad de forma tan artificial. Sentía náuseas al ver a sus amigos y amigas comportarse de forma tan ridícula y poco natural, comprobando lo envenenadas que estaban sus cabezas.
Las reacciones de violencia o llanto, que eran provocadas por los fantasmas interiores de cada uno. El cambio que suponía en esas personas, a las que apreciaba y que sacaban lo peor y más oscuro de sus corazones. 
Pero esta noche ya todo le daba igual, ya había muerto todo aquello en lo que creía. Se fue enzarpando con toda calma, mientras las luces y la música rebotaban en su cabeza. Iba bailando con cada vez más fuerza, más sensualidad. Los chicos la rodeaban. Jugaba con ellos, les provocaba con miradas y salvajes movimientos de cadera y pelvis. Sabía que les tenía a su merced, se iba excitando mientras ellos la agarraban de la cintura y la miraban tan fijamente a los ojos. También observaba de cuándo en cuándo a los infelices que no se había atrevido a sacarla a bailar, que miraban con envidia e incluso con cierta tristeza, pues le constaba que estaban perdidamente enamorados de ella, no sólo por su belleza. Pero su moral había muerto. Ya todo le era indiferente y le hacía gracia. Tenía el mundo en sus manos, controlaba a los hombres, al igual que había hecho su madre. El alcohol, la coca, el baile, la música, las luces, la lujuria, desbordaban su mente…
De repente, sintió que todo eso no valía nada, sintió náuseas de sí misma al ver lo que estaba haciendo, se sintió sucia y como un objeto que solo luce su brillo. 
Se le atravesó como un rayo, la imagen de su padre, apuntándola directamente a la cabeza, desde una ventana. Vio claramente su rostro, lleno de dolor y decisión, mientras apretaba el gatillo. Cayó de rodillas en medio de la pista de baile, con un grito de dolor y saltándole las lágrimas de los ojos. La sacaron rápidamente de la pista, pensando que se había metido demasiado. Ella rápidamente recuperó la cordura y les dijo que no pasaba nada, pero que necesitaba irse. Les pidió a todos que se quedaran. Ninguno insistió, pues preferían seguir con la fiesta y ella había perdido automáticamente todo su atractivo. Quizás alguno de los chicos más reprimidos hubiera querido, pero no se atrevió. Salió de la discoteca, con el cuerpo envuelto en sudor, el maquillaje corrido por las lágrimas y una inmensa taquicardia. 
Se dirigió andando hacia su casa y poco a poco se fue relajando. Caminaba por esas calles vacías y oscuras, pensando en todo y en nada. No conseguía materializar una idea. Sólo se le aparecían imágenes a gran velocidad. Llegó a casa. Su padre parecía no estar. Quizás fue a dar uno de sus paseos, aunque este fuera tan tarde. La verdad es que no le importó. Fue al servicio. Se miró en el espejo. Por un momento se preguntó si se parecería a su madre… 
Con un repentino impulso, rompió el cristal con su cabeza. 
Cogió uno de los cristales y se cortó las venas a lo largo del brazo. Mientras la sangre brotaba, caminó por la casa con la mirada perdida. Encontró el piano, que su padre compró para que aprendiera. Se puso a tocar “Claro de Luna” de Beethoven. De su frente caía un hilo de sangre, que se mezclaba con las lágrimas. A su vez, las venas abiertas de sus brazos, iban salpicando las teclas del piano, sin que ella se inmutara. La cabeza le daba cada vez más vueltas, pero seguía tocando. Cuando llegó al final de la pieza, cayó inerte al suelo. 

* Léase Sniper(C) 

Medio Pollo (d) 
Su padre llegó al poco de caer ella. De alguna forma sabía que esto ocurriría y entró en la habitación en silencio y sin parecer inmutarse. Se arrodilló al lado del cuerpo de su hija y lo abrazó con ternura. Miraba esos preciosos ojos, cerrados, con las pestañas pegadas por la sangre. Los fríos y delgados brazos, caían lánguidamente entre los suyos. Apenas era una marioneta en sus brazos. Silenciosas lágrimas caían de su rostro mientras acariciaba el rostro de su hija de pálida belleza. Nada había tan importante y hermoso en su vida como su hija, pero no se molestó en llevarla al hospital, aunque aún tenía algo de pulso. Se limitaba a mesar su pelo en silencio, a abrazarla y mecerla monótonamente. 
Sabía que esto ocurriría, que ella le juzgaría sin piedad. Llevaba años esperando el momento en que ocurriera. Quiso intentar que ella lo entendiera, pero no hubo forma. Si ahora ella viviera, tendría para siempre ese odio hacia su padre y hacia sí misma que la haría permanentemente infeliz. Creía más correcto que ella muriera, pues es lo que había decidido y tenía que respetar su decisión. 
Él hizo lo correcto en su momento, lo que las circunstancias le obligaron a hacer. Supo desde el primer instante que la otra posibilidad era inviable, era incorrecta y le mataría lentamente. No podía estar con la mujer que había matado a tantos inocentes, que había defendido ideas tan crueles. Y además, precisamente ella quiso que la matara para redimirse de sus crímenes. Sabía que había hecho lo que le dictaba su conciencia, por encima de sus emociones, de sus sentimientos más profundos. Poco importaba lo que él deseaba. Ahí había una decisión que tomar o jamás podría mirarse a sí mismo a un espejo. Ella le pidió que la liberara de su tormento y le ofreció el mayor regalo de todos como agradecimiento…
Una hija, en la que volcar todo su amor, sanar todas las cicatrices de su alma. Sacar todo lo bueno que podía haber escondido en él. 
Pero su hija le había juzgado. Poco importaba todo lo que hizo por mostrarle su amor, su afecto. Era la persona a la que más quería, a la que más tenía en cuenta y sin embargo le había juzgado, injustamente a su parecer. Podía entenderla, podía entender su ira, su frustración cuando le había arrebatado algo tan preciado como una madre. La quería tanto, que era incapaz de no entenderla, fuera cual fuera su determinación. 
Pero ahí estaba, inerte en sus brazos, en una situación que el destino dictaba que ocurriría. Sabía que algo así iba a pasar, pero no quiso verlo. Quiso tener fe una vez más, luchar por algo hermoso, vivir por alguien y para alguien, después de tanto tiempo de soledad, de amargura, de desprecio por sí mismo y su entorno. Quiso ser feliz contra el destino impuesto años atrás, quizás desde su nacimiento. Ahora lo había perdido todo una vez más, pero esta era la definitiva. 
Jamás volvería a amar a nadie, jamás buscaría amistad. Ahora todo sería mera supervivencia hasta que llegara el día de su muerte. Asumió que la felicidad era imposible para él, que estaba destinada a otros. Que el mundo solo le podría ofrecer apenas unos placeres materiales. Ya no volvería a creer en nadie, ni a esperar nada de las personas. La vida es así, pensó. Y ya sería incapaz de sentir piedad, pues es lo que le atormentó durante toda su vida. Sin conciencia no había culpa. Y si había dejado morir a su hija en sus brazos ya nada le importaría. 
Durante tres días, estuvo abrazado al cuerpo de su hija en la penumbra, sin emitir un gemido o un lamento. La enterró en el jardín, en el que tanto trabajo puso. Plantó hermosas flores alrededor, que florecieron con la misma frescura que ella una vez tuvo.
Nadie volvió a verle más.
Infiel
Un cuarto pequeño a oscuras, bastante sucio y desordenado. Por la persiana se filtran pequeños chorros de luz que caen sobre un joven, que se tapa la cara para poder seguir durmiendo. En la mesita de noche, una botella de licor vacía. El mobiliario está compuesto por apenas pocos más: Una cama, un par de sillas y algo que se parece a un armario. En el suelo hay unos cuantos libros, llenos de polvo. Afuera se oye el ruido de los coches, los gritos de la gente y las sirenas de alguna ambulancia o coche de policía. Él se mueve algo molesto. Para variar, el ruido externo, las pesadillas y los mareos por tanto beber, le han impedido dormir apenas unas horas. Muestra una mueca de desagrado por tener que levantarse. Toca trabajar, como todos los días, en una fábrica. 
Es para él, un trabajo monótono y aburrido, muy lejos de que lo que aspiraba hace apenas un par de años. 
Se levanta tropezándose con las botellas y los libros. Tras algún esfuerzo, encuentra la ropa del día anterior, que se pone tras una breve ducha. Sale a la calle, con la misma cara dormida y en silencio. Sube al autobús y se queda mirando el paisaje urbano, sin articular un solo gesto. Cada mañana la misma rutina, cada día la misma reflexión: ¿qué hace él aquí? ¿por qué ha terminado así, como tantos otros? 
En su fuero interno le echa de todo la culpa a una mujer, con la que estuvo largo tiempo y a la que amó, como casi todos alguna vez… con locura. 
Hubo un día, en que él era un inteligente y prometedor joven, que pronto terminaría su carrera y empezaría a trabajar, como esperaban todos de él. Su vida era asentada y seguía la educación que le habían dado, sin salirse del camino fijado. En ese momento, en que hacía el papel de hijo ideal, que consigue lo que se propone, era completamente feliz. En su perfecta vida, no había sitio para la inestabilidad y practicaba todo con moderación según los cánones establecidos. No se podía decir que tuviera muy buenos amigos, pues casi todo era ser respetuoso y guardar las apariencias. En ese momento, él lo concebía como algo natural y así tenía esa sensación de seguridad, que da tener un grupo de amigos de siempre, con los que llevar una vida social normal y pensando que las discusiones o la sinceridad eran algo a evitar, para no tener problemas con nadie. Así, de cara a la galería, todos le verían como el hijo ideal, el amigo perfecto, el buen estudiante, el deportista, etc. 
Un día, apareció una mujer. Vestía de forma distinta y se comportaba como ninguna otra chica que había conocido antes. Era hermosa, muy hermosa y eso le hizo olvidar todos sus prejuicios, tantas veces inculcados por su entorno. Se metió en la asociación en que ella militaba. Nunca antes había tenido interés alguno en defender ninguna causa perdida. Todo eso era nuevo para él y comenzaba a seducirle. Poco a poco la fue conociendo. Ella le mostró un lado de la vida que no conocía. Le enseñó un sin fin de libros e ideas, en los que jamás habría puesto interés si no fuera por ella. Se empezó a creer todo ese rollo de salvar el mundo, de pelear por la justicia social y demás historias. 
Poco a poco se fueron enamorando y él dejó de mostrar interés en todo aquello que le habían educado. Le dejó de importar la carrera, su antiguo grupo de amigos, todas esas actividades que hacen los hijos ideales. Vio lo vacía que había sido su vida hasta entonces. Estaba, como en una nube, sintiendo una felicidad plena, pura, sin un atisbo de duda. Habían dejado de importarle las obligaciones que tan valiosas eran hasta entonces. Ella le educó en la sexualidad completamente liberal, sin prejuicios, dónde predominaba el placer, pero dónde siempre había cariño y comunicación. 
Parecían tenerse el uno al otro y eso era lo único que importaba. 
Pero ambos fueron cambiando… poco a poco llegó la rutina. Llegó un punto, en que ya habían tenido mil veces los mismos debates políticos o culturales. Él nunca tuvo interés en esos temas, hasta que la conoció, aunque realmente llegó a apasionarse con ellos y a formar un pilar de su vida. Ella, más compleja e inestable, buscaba la felicidad en cualquier aventura que se le presentara. Había leído algunos libros, pertenecido a todo tipo de movimientos, practicado un sin fin de actividades y seducido a diversos hombres. Tenía hambre de vida y era incapaz de contentarse con nada, de encontrar la felicidad con algo o con alguien. Vivía más de las ilusiones que de las realidades y a lo poco esa realidad, la hacía huir hacia una siguiente ficción. 
Su relación empezó a ir mal. Discutían cada vez más. Ella constantemente se ponía a llorar y le decía que le quería, pero él la notaba cada vez más rara. Un día se enteró, escuchando una conversación por casualidad entre varios chicos, que presumían de haberse acostado con ella recientemente. 
Su mundo se vino abajo, deseó morirse en ese instante y no sabía que hacer. 
Fue inmediatamente a hablar con ella y se lo preguntó directamente. Ella rompió a llorar, negándolo en redondo, pero contradiciéndose constantemente en lo que decía. 
Él no necesitó saber más y la dejó allí mismo, llorando, para no volver a verla jamás. 
Dejó de ir a la universidad y se quedó encerrado en su cuarto, durante semanas, hundido en su propia miseria, deseando no haberla conocido jamás. 
Su familia, parecía más interesada en sus estudios y en su imagen, que en su estado de ánimo y un día no lo soportó y se fue de casa de un portazo. Algo de dinero tenía ahorrado y vivió de no hacer nada más que compadecerse durante un tiempo. No tardó en empezar a beber como hacen todos los amargados en las películas y en la vida real. 
Pronto el dinero se le acabó y tuvo que buscar un empleo. 
Sin estudios ni oficio, encontró un trabajo aburrido y mal pagado, pero le permitió pagar las facturas e intentar no pensar en ello. 
Un día, descubrió un gimnasio cerca de su casa. En él estaban practicando boxeo y decidió apuntarse. Parecía la única forma de canalizar su dolor, su ira, su frustración de haberse apartado del camino tan bueno que llevaba, por una mujer, que terminó mintiéndole. 
No era muy bueno peleando, pero era tal su rabia, que o ganaba o le tenían que destrozar para que dejara de pelear. Con él, nunca parecía un entrenamiento, un combate amistoso y el que aceptaba pelear con él, sabía que no habría moderación alguna en la lucha. Todo le daba igual y aunque estuviera sangrándole a borbotones la nariz, seguía peleando sin descanso. Era su vía de escape, para ese mundo que le había tratado mal, para ese odio incansable que sentía hacia su familia, su entorno y esa mujer.
Un día, se enteró por ella, que tenía una relación estable. A pesar de que habían roto, ella le siguió llamando, diciendo que le quería y que lamentaba lo ocurrido. Siempre quería saber como estaba, para no sentirse culpable con lo que hizo. Más lo hacía por egoísmo que por amor hacia él, puesto que era consciente de lo que le afectaba a él, cada vez que hablaban. Seguía necesitándole en cierta medida. Era consciente de que nadie la había querido tanto y no quería perder el recuerdo, de una de las pocas cosas verdaderas que tuvo su vida. Pero a veces, su vergüenza por lo que hizo, en contradicción con todos esos ideales que predicó sin descanso, le hacía comportarse de forma frívola y cruel, sin que él le hubiera dado un motivo. Le gustaba contarle lo feliz que era ahora con su nuevo chico y que no se arrepentía de lo que hizo. A él se le caía el alma, cada vez que tenía que oír semejantes cosas y se quedaba en silencio. Por mucho daño que ella le hiciera, se esforzaba en no decir todo lo que pensaba, para no herirla, para no oírla llorar, porque era tal su amor, que no podía desearle ningún mal. 
Golpeaba salvajemente el saco o a algún oponente cada vez que había recibido una llamada de ella. Se iba convirtiendo cada vez más, en un animal, matando todo sentimiento, todo interés en algo hermoso. El dolor físico, cada vez le daba menos miedo y no era nada en comparación con el dolor de su corazón.
Un día, ella le llamó para quedar. Ambos sabían para qué. La ironía de quien se aprovecha de la infidelidad es que tarde o temprano la sufrirá a su vez, o vivirá siempre con ese miedo. A ella, volvió a pasarle como en todas las demás metas que se propuso y le empezó a faltar algo. Sintió añoranza de esa relación perdida, de esos ideales, de esa pasión juvenil e ingenua. 
Siempre vacía en su interior, necesitaba devorar todo cuanto la rodeaba para mitigar ese hambre que jamás conseguía apaciguar. 
Él aceptó enseguida, pero sin saber por qué. Ya no era amor, lo que sentía, sino odio. Ya no veía en ella la mujer ideal, sino una criatura maligna, sin ningún escrúpulo, cuya conciencia sólo se manifestaba en sus palabras, pero no en sus actos. 
Ahora, todo en él era violencia, asco por el mundo que le rodeaba. Todo le parecía feo, toda muestra de belleza era algo fútil. Pero el deseo hacia ella se había vuelto mil veces más intenso que cuando estaban juntos y quizás la seguía amando, de algún modo.

Llegó el día en que quedaron. Ella vino muy guapa, siempre algo coqueta a pesar de su carácter rebelde. Él vino como pudo, con apenas algo de ropa decente que tenía guardada, pero que nunca había vuelto a usar. Apenas podía ocultar su turbación en presencia de la persona que había originado sus mejores y peores momentos. 
Tuvieron una conversación de rigor, con las típicas preguntas acerca de la salud y la felicidad. Todo mentira. Él era una piltrafa humana, un fracasado sin futuro y sin ganas de pelear por él. Y ella una idealista hipócrita, incapaz de tener algo sólido en su vida, a lo que agarrarse por falta de valor o autocrítica. 
Subieron sin más dilaciones al cuarto de él. Se besaron apasionadamente, desnudándose con rapidez y se metieron en la cama. Sin dejar de besarse, se acariciaron mutuamente, mostrando el fuego que aún tenían dentro. 
Pero sucedió algo extraño… de repente, él se quedó, completamente tranquilo. Acariciaba todo el cuerpo de esa hermosa mujer, sin hacer nada más. La puso de espaldas contra él y le besó el cuello. Ella estaba excitadísima, deseando cuanto antes sentirle dentro de ella. Sin embargo, él sólo acariciaba su cuerpo con devoción. La espalda, los senos, el vientre, los muslos. Sintiendo la suavidad de su piel, el calor de su cuerpo. Ya no era deseo lo que sentía, y sólo veía en ella, algo hermoso, que sentir cerca de sí. La abrazó con fuerza, quedándose en silencio, mirando ambos la misma pared. Ella intentaba hacer algo para zafarse y llegar hasta el final, pero él se lo impedía en silencio. Por fin, ella se quedó tranquila, respetando esa extraña acción. Podían oír, cada uno la respiración del otro, el calor de sus cuerpos, el latir de sus corazones. Él ya no quería compartir nada con ella, ni dárselo, ni recibirlo. Sólo, recordar esa etapa hermosa, esa belleza que le enloqueció y destruyó. Ahora, sólo podía contemplarla, sin hacer nada más, pues se había dado cuenta, de que todo eso no valía nada. 
Ella soltó una lágrima, al pensar en todo aquello. Y así se durmieron, juntos y abrazados.

La cita 

Una casa, de unos cincuenta años, de ladrillo. En la entrada, un jardín algo descuidado, con un porche. Se acerca una joven, de cierta hermosura, pero sin ser llamativa. Tampoco lo es en su forma de vestir, completamente informal. Sólo hay algo que llame la atención en ella: sus grandes y oscuros ojos de largas pestañas sugerentes de inteligencia y ternura en las mujeres. 
Se dirige con una leve sonrisa hacia esa casa, de la que ha oído hablar en bastantes ocasiones. Es el hogar de un conocido, que perdió hace algún tiempo a su familia y vive solo. Ha oído hablar de esa casa, porque cada cierto tiempo se montan fiestas de amigos en ella. Unas veces tertulias y otras, reuniones más descontroladas. Últimamente ya no hay fiestas. Parece que al dueño ya no le guste hacerlas. Sólo recibe visitas de tanto en tanto. Puede que, poco a poco, él se vaya volviendo más introvertido, o quizás simplemente perezoso. Entra en el jardín, que tiene algunas hermosas flores, a pesar de parecer un poco abandonado. 
Ella no puede contener una sonrisa al imaginarse a ese hombre plantando flores. 
Ahora piensa, por qué está aquí. Se conocieron en la universidad, hace ya un par de años. Cada uno tenía su pareja formal y todo parecía irles bien. Sencillamente sentían mutua simpatía el uno por el otro. Se saludaban y hablaban de sus cosas. Tenían algunos gustos en común, pero tampoco muchos. Era sólo un trato cordial. Poco a poco, las vidas de ambos fueron en declive. Sus relaciones, fueron naufragando o vieron la mentira en la que vivían con sus respectivas parejas. Dejaron de verse por un tiempo. Ambos reaccionaron ante el dolor, buscando la soledad, o acercándose más a las personas que en las que podían confiar. La vida se volvió oscura y se iban olvidando de todas esas personas que estaban a su alrededor y por las que sintieron alguna simpatía. Sencillamente ya nada tenía el encanto de antes, ya nada parecía verdadero. 
Tarde o temprano coincidieron, se contaron sus problemas, vieron que se comprendían el uno al otro. Se sentían unidos por su común desgracia. No había deseo entre ambos, no había amor, solo un vínculo de tristeza, que hacía que no sintieran vergüenza de sí mismos al hablar una y otra vez de sus patéticas historias.
Luego, poco a poco, empezaron a hablar de otras cosas. Se fueron animando el uno al otro, a base de coger confianza y poder comportarse con naturalidad. Parecía una auténtica amistad lo que se estaba fraguando, pues ya se habían abierto el uno al otro, aunque hubiera sido más por necesidad, que por confianza. Ver que compartían gustos literarios o que ambos tocaban un instrumento, eran cosas que les hacía sentirse aún más unidos, a pesar de que eran conscientes, de que esas cosas no significaban nada. Las personas, que más les habían perjudicado, siempre habían tenido mucho en común con ellas. Pero su relación se iba fraguando, sin ninguno de ellos proponérselo. Sencillamente se iban viendo más, porque se agradaban el uno al otro, porque así la vida les resultaba más amena. Hacían bromas sobre lo que tenían, pero siempre lo veían todo como algo ficticio. Sencillamente ya no creían y consideraban todo una fantasía agradable, que pronto se acabaría. No tenían fe en ello, pero sin embargo, las ansias de ser felices, de vivir, hacían que aún así, se siguieran buscando el uno al otro. 
Un día surgió la idea de que cada uno mostrara al otro sus habilidades musicales. Por supuesto, comenzó siendo una broma, pero al final la idea les atrajo. Esta era la primera vez que quedarían a solas y esa era la excusa o quizás, una reunión completamente desinteresada. Ni ellos mismos lo sabían. 
Ahora, estando ella en el jardín, apoyó la caja de su violín y la mochila en el suelo y se quedó sentada un momento en el porche, contemplando esas flores. Había una brisa fresca y estaba atardeciendo. Esa casa, el barrio algo viejo, adquirían una cierta sintonía con el día que se iba acabando. Estaba contenta mirando el paisaje y el tiempo se le iba pasando. En esos momentos, daba igual toda esa tristeza acumulada, toda esa impotencia, ese rencor. Esa desilusión quedaba mitigada por una mera imagen de la naturaleza y la creación humana. Lo demás, parecía ya no tener importancia, mientras hubiera cosas así. Y hoy, iban a tocar música, a tomar un buen vino y ella había cocinado un bizcocho de chocolate con el que se chuparían los dedos. Si con eso no se podía ser feliz, poco más había en esta vida para serlo.
Por fin llamó a la puerta y apareció él (quien sino) con unos vaqueros y una camiseta. Ciertamente, no era una cita o ambos querían aparentar que no lo era. Se sonrieron, se dieron dos besos y él la hizo pasar. La casa, era toda de madera por dentro. El parquet, crujía al andar, como si estuviera hueco. Las paredes, estaban llenas de estanterías o forradas con madera en su defecto. Se podían respirar tantos libros antiguos y la sensación era sobria, pero agradable. También había unas cuantas plantas en el interior. Estaba claro, que le gustaba la jardinería y encontraba cierta paz cuidando de esos seres vivos silenciosos. 
La casa era un tanto agobiante, parecía como si se fuera a echar encima. Pero al mismo tiempo, tenía vida, tenía calor y por todas partes se encontraban cuadros, libros y trastos recogidos en un sin fin de sitios del mundo. Sintió envidia de una casa así, pues debía ser el tópico sueño de cualquier intelectual. Pero al mismo tiempo, esas cosas le eran un poco indiferentes y era capaz de conformarse con un par de amigos, algo que leer, que tocar y poco más. No tenía muchas más ambiciones. Tiempo atrás, ya había entendido que no era capaz de ser feliz con meras satisfacciones materiales. Todo lo que podía hacerle feliz, lo iba interiorizando, poco a poco, a base de observar e interpretar su entorno. Leer un poema por ejemplo, era su mejor forma de acostarse, unas veces con una sonrisa, otras con cierta tristeza al asociar ideas del pasado. Satisfacer sus ambiciones personales sólo había llenado su ego brevemente, pero le hacía sentir que su vida era algo vacío. Por supuesto, la vida era más agradable con dinero y éxito social, pero siempre le terminaba faltando algo. Hablar con una amiga de sus cosas alguna noche o algo como lo de hoy, tenían mucho más significado en su vida. Había aprendido a ver ese significado a base de perder muchas veces y sentir esa soledad que todos tienen en la desgracia. 
Dejaron el bizcocho de chocolate en la cocina, que estaba sorprendentemente limpia para tratarse de un hombre. La mesa ya estaba puesta y para darle más encanto a la velada, había puesto él, velas por todas las estanterías. Cenaron algo sencillo y tomaron un estupendo Ribera del Duero. Él se deleitaba cada vez que entraba el suave vino en su garganta, preguntándose como podría alguien vivir sin algo así. Una cena deliciosa, un vino estupendo y una mujer encantadora, con la que podía hablar con naturalidad, sin tener que medir constantemente sus palabras. No podía haber nada mejor. 
Se pusieron manos a la obra. Primero tocó él al piano, pero no tenía mucha maña. De cualquier modo, ella le escuchaba con atención y parecía disfrutar. Hubo un poco de todo, desde clásicos a canciones más actuales, pero todas entonando con el ambiente de madera, libros, velas e intimidad que les rodeaba. 
Después llegó su turno. Ella llevaba tocando diez años el violín y practicaba con frecuencia. Su instrumento era capaz de reproducir notas mucho más intensas, con más matices. Pasaba por todos los tonos, que no eran capaces de hacer sonar las inmóviles teclas de un piano. Mientras ella tocaba, él sentía un constante escalofrío en su espalda, una emoción contenida que parecía manifestarse en sus ojos vidriosos.
Tras tantos meses de pena, de compadecerse, de intentar acabar con todo, incluso de sentir ira al ver que la gente era feliz y él por más que lo intentaba no lo era... contemplar, a esa chica dulce y sincera, tocar tan maravillosamente ese instrumento mostrando toda la belleza que es capaz de crear la condición humana, le estaba haciendo sentirse más feliz que nunca. Posiblemente no hubiera valorado ese momento, si no se hubiera sentido tan desgraciado hasta hace bien poco. 
Ahora todo parecía hermoso y no quería pensar en nada más. Ni en mentiras, ni en traiciones, ni en falsas amistades, ni en nada. Ahora todo daba igual, sólo existía la música, el violín y la persona que lo tocaba. 
Cuando ella terminó, él se quedó mudo, pálido, emocionado y ella sonrió al ver el efecto que había causado. No necesitaba oír nada más. 
Él le propuso que salieran al jardín trasero a tomar la última copa de vino y el bizcocho de chocolate. 
Allí se apoltronaron en unas tumbonas. Las típicas que se usaban en las fiestas para los que quisieran fumar petas o soltar rollos filosóficos de madrugada con dos copas de mas. El ambiente era fresco, pero sin que hiciera frío. El cielo estaba lleno de estrellas, gracias a que la ciudad era pequeña y no había tanta contaminación lumínica. 
Hablaban de un sin fin de tonterías y por breves momentos se quedaban observando el cielo de la noche. En un par de ocasiones se miraron en silencio, pensando lo que hacer en un momento tan hermoso, pero al final, soltaban algún chiste y seguían contándose anécdotas de la vida, rotas por esos incómodos silencios, provocados por el recuerdo de con quien se vivieron y la desagradable idea de que no volverían a aparecer. 
Era en ese instante, cuando más buscaban mirar las estrellas, cuándo más se necesitaban el uno al otro. Pero ya fuera por la pereza provocada por el vino ingerido, como por sensatez, preferían no hacer nada. Así estaban bien, esas dos personas, de corazones rotos, de ilusiones desencantadas, disfrutando el uno de la compañía del otro, sin buscar o necesitar nada. Por eso era perfecto, por eso había naturalidad en sus palabras, en sus gestos, en sus miradas. Por eso no había inseguridad o temor a perder a la otra persona y por eso había sinceridad. 
No necesitaban nada más.

El Parque

El parque (A)

Un parque, en primavera. Hay flores por todas partes y los árboles están verdes y frondosos, dejando pasar pequeños chorros de luz a través de sus hojas. Una suave brisa mece los árboles, mientras las parejas caminan entre ellos, los niños juegan vigilados por sus celosos padres y algún que otro solitario personaje, lee tumbado en la hierba. 
Una muchacha, joven, lee sentada en un banco. Tiene el pelo recogido en coleta y unas gafas algo llamativas. Ello no desmerece su particular encanto, ya sea en sus delicados labios con arco de cupido, su largo cuello y sus, sorprendentemente cálidos ojos azules. Posiblemente por pasar demasiado tiempo sentada, o quizás por pereza, va se nota que va perdiendo su figura. Posiblemente, le intente quitar importancia, pensando en que, no busca encontrar a un hombre que la valore por su belleza, sino por su forma de ser. 
Hay serenidad en su rostro y deja entrever una sonrisa, mientras lee su novela con devoción. Dos mechones de pelo caen de su rostro, dándole un aire algo más casual. El nombre de la novela, no tiene mucha importancia. Una de tantas, que mezcla algo de historia, aventura, amor, sexo, múltiples vidas que se entrecruzan, un cierto suspense y un feliz medianamente feliz. Una novela con la que sentirse identificado, entretenerse y poco más, pero que siempre es agradable. 
Últimamente, ha aparecido un joven en el parque. Se sienta siempre donde ella pueda verle. Viste un poco en plan bohemio, con un largo abrigo, gafas de pastas y la perilla al uso. Viste de esa forma que parece casual, pero que se enmarca en el grupo de gente de cierto nivel cultural, que defiende su profundo individualismo, su inconformidad social y visitan garitos de jazz, dónde se sirve mal vino y lo que importa es la música que no se escucha. 
Ella va notando que el chico tiene interés en ella, pues le pilla mirándola de refilón y aunque cambie de sitios para leer, siempre termina apareciendo en algún punto por casualidad. Inicialmente, produce en ella un cierto desdén, pues ve ante todo, apariencias, pero algún atractivo en su forma de vestir. 
Espera durante estos días, el momento en que él se acercará, pero eso no ocurre, despertando más aún su curiosidad y haciéndola dudar de si realmente la está acechando, o si es demasiado tímido. 
Un día, él se deja el libro que había traído y ella, tras esperar un rato a que vuelva, se acerca intrigada, por saber lo que está leyendo. 
Al cogerlo, se queda perpleja pensando en que es demasiado hermoso, para ser verdad... 
El libro, es una recopilación de poemas de uno de los mejores poetas, que maravilló a la mayor parte de las estudiantes ya en el instituto. Siente, como un sobresalto, pensando que ha encontrado a un hombre perfecto, únicamente por ese libro, pero al instante se serena y trata de pensar con frialdad. Sabe perfectamente, que eso es una tontería, pero al menos, puede que valga la pena conocerle. 
Al día siguiente, aparece él en el mismo sitio y parece buscar el libro perdido. No tiene mucho sentido que no volviera al poco rato y que lo busque justo a la misma hora que el día anterior, pero ella no piensa en eso o quizás, se dice a sí misma, que es por circunstancias laborales. Se acerca a él decidida, aunque de forma tímida. Su curiosidad ha vencido anteriores miedos y prejuicios. 
Por fin llega a su lado y este finge sorpresa, cierta timidez pero simpatía hacia ella. Habla de forma educada, con un lenguaje rico, aunque algo rebuscado. Se ponen a hablar del autor, de otros de parecida índole y así, poco a poco, ella va cayendo.

El Parque (B)

Meses más tarde
Como era de esperar, se fueron enamorando. Ella siempre quiso pensar que había sido algo casual, pero tampoco le desagradaba la idea de que él hubiera hecho tantos esfuerzos por conquistarla. Pasado algún tiempo él se trasladó a vivir con ella, puesto que tenía vivienda propia gracias a que perdió a sus padres en la guerra heredándolo todo. Tenía un piso, algo descuidado ya, pero claramente perteneciente a lo que fue una familia rica. Vivía de las rentas y se decidió a estudiar una carrera por enriquecer un poco su vida y por las ideas que le inculcaron acerca del saber. Resultaba que él también había ido a la misma facultad y desde el primer día estuvo enamorado de ella (al menos, es lo que le dijo). 
La vida para ambos era hermosa, no teniendo nada de lo que preocuparse gracias a la posición económica de ella. Él podía gracias a esto, dedicarse a sus lecturas, a escribir alguna de sus novelas. Normalmente relatos acerca de amor y desamor, de frustraciones existenciales de personas complejas en un mundo demasiado simple para ellas. 
Ella estaba maravillada con él. Era un eterno romántico, que le escribía versos, que le susurraba cosas hermosas en la cama, siempre diciéndole algo bonito para hacerla sonreír. Ella estaba, como en una nube, habiendo encontrado al hombre de sus sueños. Comprensivo, amable, sensible, bastante guapo, con quien podía hablar de un sin fin de temas, gracias a su inmensa cultura y polivalencia de conocimientos. Se pasaban el día viendo cine de culto, hablando de novelas, de historia, de música y así día tras día, sin que pareciera que eso fuera a terminar nunca. 
Pero poco a poco, él se fue volviendo más distante, a medida que veía que nadie leía su obra. Iba de editorial en editorial mostrando sus relatos y novelas, sin conseguir que nadie le hiciera caso. Por más que insistía a sus amigos y antiguos profesores en que le leyeran y ayudaran a difundirlo, pocos mostraban verdadero interés. Su ánimo fue decreciendo y lo iba pagando con ella. 
Ya no tenía ganas de adularla como antes, de mostrar ese cariño y devoción. Se encerraba en su cuarto a leer algo, a escuchar música, a beber o fumar María. 
En una noche algo impulsiva, estando borracho, necesitando de la satisfacción de los placeres más básicos para seguir sintiéndose vivo, se abalanzó sobre ella como un animal. Ella se dejó, porque le amaba, porque quería hacerle feliz de cualquier forma, sin plantearse nada más. Esperaba apaciguarle, hacer que todo volviera a ser como antes. 
Desgraciadamente para ambos, esa noche patética, la dejó embarazada y eso le asustó cada vez más. 
La idea de semejante responsabilidad le horrorizaba y cuando vio, que ella iba a perder sus rentas por diversas razones, cambió por completo y empezó a tratarla mal. Parecía temer únicamente por sí mismo, sin mostrar ningún verdadero interés en el futuro de ella ni del bebé. Sus grandes planes de vender una novela de éxito habían fracasado y ahora tenía que mantener un hijo que no quería y aguantar a una mujer a la que de repente, no soportaba. 
Ella, poco a poco, fue dándose cuenta de todo y convenciéndose cada vez más, de que la había escogido, únicamente, para no tener que enfrentarse a la realidad de la carencia, de la lucha por la subsistencia. Que era únicamente un instrumento, para que él viviera en ese mundo irreal de intelectual bohemio, que únicamente se dedica a su arte y tiene por excusa en su fracaso, la incomprensión de la sociedad ante sus geniales obras.
Cada vez discutían más, cada vez se gritaban más. En alguna ocasión él le golpeó la cara para que ella se callara de una vez. No soportaba oírla lamentarse todo el día, recordándole lo fracasado que era y lo irresponsable de su comportamiento. 
Todo fue ideal para ellos, mientras no hubiera carencias, problemas, necesidades reales. Pero ahí, descubrió ella, que se demostraba el auténtico amor, y no en los versos, ni las palabras, ni las charlas intelectuales. 
Así un día, él desapareció, quedándose ella embarazada, con dinero para unos pocos meses y una desesperación profunda. Lloraba día y noche, sin saber que hacer con su vida, siendo al menos, lo suficientemente responsable ,como para no beber esperando un bebé. 
Sabía que él no volvería, era consciente de que la habían usado, de que todo había sido mentira.
Por primera vez en su vida, comenzó a odiar de todo corazón, a sentir ira hacia sí misma y hacia el mundo que la rodeaba. Se sintió increíblemente sola, sin esperanza alguna, compadeciéndose a sí misma sin cesar, pero teniendo la suficiente inteligencia, como para saber que era plenamente responsable de todo. Y aunque quería escudarse en la ceguera del amor, sabía perfectamente que era ella quien había permitido que nublara su juicio y que debió desconfiar de algo tan hermoso. Sin embargo, ella, como cualquier otra persona, deseaba ser feliz y se aventuró a esa locura amorosa a pecho descubierto en busca de esa felicidad, a que a tantos era negada y que hasta entonces no había sido capaz de encontrar. 
Aún conservaba a alguna que otra amiga, que le aconsejó que se pusiera a trabajar para hacer frente a sus necesidades y también como una forma de no pensar más en su dolor. Ella reaccionó dejando de lado esas pocas personas que la apreciaban. Estaba harta de sermones, de consejos gratuitos, de que le recordaran que estaba en su mano cambiar las cosas. 
Cada vez más sola, iba gestando ese hijo bastardo, mientras leía poesías para rebozarse en su miseria, recordando el pasado que nunca volvería y del que en el fondo deseaba renegar. 

Por fin nació su bebé, que resultó ser una niña. Algo en su interior le alegró de que no fuera un hombre. Contempló esa hermosa criatura, dormida en sus brazos, que incitaba instintivamente a la protección, al cariño y en ese instante apareció algo de claridad en su vida. Lo demás dejó de importar y se centró en esa niña, que la amaría incondicionalmente, que creería en sus palabras, a la que debería dar todo su amor. 

El parque (C)
La vida se tornó completamente distinta para ella. Pasó de ser una niña con la vida fácil, aunque sin el amor de una familia o un hombre, a tener que pelear por todo. Habiendo estudiado una carrera de letras, en la coyuntura actual, no había mucha forma de encontrar un trabajo ideal, bien pagado y acorde a ese alto, pero bastante inútil nivel de conocimientos. Así que tuvo que “rebajarse” por su hija, por su propia supervivencia y se puso a trabajar de camarera de noche, cuando su hija dormía. 
Durante largo tiempo, aguantó ese duro y penoso trabajo, aguantando a clientes borrachos, que siempre intentaban llevársela a la cama, con los trucos más baratos y los comentarios más vulgares. Trataba de sonreír, de fingir indiferencia, de ir acostumbrándose, pensando en que su hija la necesitaba y el dinero para mantenerlas era necesario. Iba creándose un muro alrededor, en el que todo y todos no le importaban lo más mínimo. 
Su vida era monótona, triste, gris, sin aspiraciones. Únicamente se sentía bien al llegar a casa, tras dejar a su hija al cuidado de alguna chica, en quien se gastaba buena parte del dinero que ganaba duramente. Su único momento de paz, era cuándo se sentaba en el parque en el que antaño leía, esta vez, de noche, fumando un cigarrillo con melancolía y con la mirada perdida en el infinito, al salir cansada del trabajo. 
De cuando en cuando veía a un vagabundo, dormir en un banco o haciendo algunos dibujos en hojas de papel arrugadas que llevaba encima. Nunca se saludaron, ni se acercó a hablar con él. Tampoco ocurrió que le pidiera limosna. Sencillamente era un personaje más de ese parque, que no molestaba a nadie y que, al igual que ella, parecía desear que le dejaran en paz. 
Únicamente deambulaba por el parque, se quedaba observando a la gente pasar, sentado debajo de un árbol, algunas veces dibujando, escapándose le alguna lágrima disimuladamente. 
Su aspecto era horrible, incluso para ser un vagabundo. Tenía la cara llena de cicatrices, una larga barba y el pelo también muy largo. Los dedos, cubiertos de heridas y entumecidos por el frío, le daban un aspecto aún más enfermizo, sin contar su pálido y amarillento rostro, que denotaban una carencia alimenticia y un cuerpo marchitándose. 
Pero no sentía lástima alguna por él. Ya no podía. Sólo podía compadecerse a sí misma. Pensando día tras día en su desgracia, en su soledad, en cómo se levantaba cada mañana, sin nadie que la abrazara. En el trabajo diario, que la dejaba destrozada sin tiempo ni ganas para disfrutar de nada, ni siquiera de su hija. Por puro orgullo, mordía la almohada muchas noches, para que su hija no se despertara, mientras se lamentaba. No era capaz de visualizar un futuro, una esperanza, parecía que el destino iba a ser siempre el mismo. 
Tras su único y ficticio amor, no hubo más que relaciones falsas y superficiales. Siempre le entraban los mismos hombres, siempre se preguntaba por qué se repetía la misma historia. Por qué se sentía usada y no era capaz de disfrutar usando a los demás. 
Había amado, había creado, se había sacrificado, lo había dado todo por alguien, había luchado por una persona, por sus creencias y únicamente, había perdido. Tenía una hija, por la que se sentía culpable, al no poder darle una familia normal, una vida normal. 
Y ahora sólo podía llorar, día tras día, esperando un milagro, sintiendo, cada vez más asco de sí misma, por haber llegado a esa situación y no saber o no poder, salir de ella. 
Deseaba morirse, acabar con todo, lanzarse al vacío. Tuvo un arrebato y vio un puente cerca, al que se dirigió para lanzarse al vacío sin pensarlo. Pasó al lado del vagabundo, que estaba haciendo uno de sus dibujos. Esta vez, se quedó mirando con descaro, importándole ya todo muy poco o nada, como para mostrar timidez o reparos.
Él, estaba dibujando a una madre, con una hija. Ambas, eran hermosas, mucho más que ella. Aparecían, junto a unos cerezos en flor, abrazándose, sonriendo a quien las pintaba y todo esto, lo estaba creando ese despojo humano, desde su propia imaginación. 
Había tanta belleza en esos rostros, inteligencia en sus ojos, elegancia en sus vestidos y tanta poesía en esa imagen llena de amor, que no pudo evitar... empezar a llorar desconsoladamente, al lado de ese vagabundo, que se quedó mirándola sin pronunciar palabra alguna. 

El parque (D) 
Por primera vez en mucho tiempo, volvió a poder ver algo hermoso en el mundo y todo gracias a un simple dibujo, hecho por un desconocido, en apariencia tan vulgar. Tras esa reacción, se fue corriendo a casa, sintiendo vergüenza de sí misma, por no haber sabido ver nada hermoso a su alrededor. En esta ocasión, al llegar a casa, cogió a su hija y abrazó su delicado cuerpo con una ternura muy distinta a la que provoca el mero instinto. De repente, se alegró de que esa hija existiera, de que hubiera nacido. Dejó de echarle la culpa de sus penas, de su desgracia. La besó mil veces, mientras derramaba un sin fin de lágrimas y se juró a sí misma que algo cambiaría a partir de ahora. 
Su primer objetivo fue hacer más averiguaciones acerca del hombre, que le había abierto los ojos de forma involuntaria. Cada día, se pasaba por el parque a distintas horas, para ver si podía encontrarle, pero ya no apareció más. Pensó que quizás le había asustado, o que quería que nadie le molestara y eso había sido un comienzo. 
Sintió que todas sus esperanzas se venían abajo, pero al instante se dijo a sí misma, que no podía permitir que eso ocurriera. Su felicidad no podía sustentarse en un vagabundo. No podía llenar su vida a través de nadie, aunque eso fuera casi inevitable. 
Intentó aclarar sus ideas, pensar que todo lo que hacía era por algo y ver la vida con un poco más de optimismo. Había demasiadas cosas hermosas en este mundo como para que su soledad o su futuro la amargaran. No tenía por qué hacer el papel que la sociedad le dictara, ni buscar ambiciones que no necesariamente fueran las suyas. Sólo adaptarse a ese mundo que le había tocado vivir, intentando mejorar algunas cosas cosas y disfrutar aquello que estaba a su alcance. ¿qué tenía que mantener a una hija sola? Pues más mérito el suyo, un reto hermoso, el de criar a una criatura. ¿que no encontraba el amor? Sólo tenía que plantearse si realmente lo buscaba o se había pasado la vida esperando a que llegara. 
Si valoraba aquello que tenía, aunque pareciera poco, su vida cambiaría radicalmente y no sufriría tanto. O al menos, todo eso quiso pensar. De algo le habían servido tantas lecturas y charletas intelectuales en la universidad. Pero algo seguía sin estar claro en su vida, algo le seguía faltando y notaba que sus ideas, podrían desmoronarse en cualquier momento. 
Necesitaba encontrar a ese hombre, aprender algo de él. Siguió yendo cada noche al parque, mirando tras cada arbusto, pero no había forma de encontrarlo. 
Empezó a desesperarse, a perder la fe en esas ideas tan bonitas que le habían surgido por un estúpido dibujo. 

De repente, un día, por casualidad, mientras fumaba y meditaba en un banco, oyó unos gemidos. Se acercó lentamente. Ahí estaba el vagabundo, tirado en la hierba, intentando moverse con torpeza, por la inmensa borrachera que llevaba. Daba verdadero asco contemplarle, con los labios ennegrecidos por el vino, las lágrimas secas en su cara y las babas que caían de su boca. Eso sin contar, sus harapos, llenos de la basura en la que se debía haber rebozado durante años. Sintió tanto desprecio por él, que rápidamente olvidó como había podido influirla con un raro talento, escondido dentro de él. Pero al instante pensó en ello y se apiadó de ese infeliz, al que ayudó a levantarse. Él no dijo en principio nada y tenía la mirada perdida. Se puso a caminar lentamente, como si ella no estuviera delante, con una pequeña planta metida en un tiesto, que llevaba en su brazo. Ella le siguió con prudencia, pues él parecía no notar su presencia. Avanzaron por interminables calles. Él cada dos por tres se apoyaba en alguna pared o farola, para tomar aire, tropezándose torpemente cada cien metros. Por fin llegó a una casa abandonada, con un jardín tétrico, lleno de árboles y arbustos. Él fue apartando muchas de esas ramas, que parecieran estar ocultando algo. 
Y por fin llegó a un pequeño montículo. Se puso a escarbar cerca de él, con sus propias manos, el suelo helado, sangrándole las uñas y los dedos, sin pronunciar un sólo lamento, de forma meticulosa y constante. Cuando por fin, terminó el agujero, introdujo el pequeño árbol que tenía en su tiesto, que a primera vista, parecía un cerezo. 
Cuando terminó de plantar el árbol, se quedó de rodillas, contemplando ese montículo, mientras las gotas de sangre caían de sus manos en la dura tierra.
Ella no tardó en comprender lo que ocurría y dejó sus razones egoístas a un lado, permitiendo a ese hombre estar a solas con sus recuerdos y su dolor.

El parque (E) 
Fue una experiencia para ella el contemplar semejante escena. La impasibilidad de ese hombre ante el dolor con tal de plantar un simple árbol, aunque estuviera borracho, no dejaba de sorprenderla. Era un despojo humano y sin embargo no carecía de determinación para las cosas que le importaban. Nuevamente, sintió vergüenza de sí misma. Cuando pensaba que un individuo así tenía más fuerza en hacer lo que se proponía, que el hombre por quien se desvivió y que sabía y predicaba tantos ideales imposibles, le entraban ganas de reír y llorar a la vez. 
Se fue tranquilamente hacia su casa, paseando mientras pensaba en todo esto. Cuando llegó, fue a ver a su hija pequeña, que aún dormía, pues había llegado de madrugada. Se quedó contemplándola en la cama. Ya tenía tres años y pronto la llevaría a la escuela. Se metió con su hija en la cama y la abrazó con suavidad para no despertarla. Durmieron juntas y nada le hizo más feliz, que despertarse y ver como su hija la miraba y sonreía...
Se levantó animada, con la mente un poco más despejada. Lo primero que hizo fue mirarse en un espejo y ver que quedaba de esa chica joven y fresca, de agraciadas proporciones. Aún era joven, aún tenía belleza, pero se estaba apagando El tiempo iba notándose, el tener una hija, el trabajar de forma constante. Había olvidado bastante su coquetería y sólo le entraban los tíos más feos y vulgares, a quienes no importaba con quien acostarse. Mientras se contemplaba con cierta tristeza en el espejo, se daba cuenta de que la imagen era importante en este mundo y que en el fondo, ella también la tenía muy en cuenta. No podía exigir lo que no daba, y aunque le produjera náusea venderse como un objeto, iba asumiendo que así funcionaban las cosas. Además, no había nada de malo en verse un poco hermosa. Pudiera ser un comportamiento algo superficial, pero no dejaba de ser agradable. 
Se concienció, de que no era una mala meta a corto plazo, el empezar a cuidarse un poco, el ver aumentar el interés de los hombres aunque solo fuera inicialmente por su belleza. Ya tendría luego, la oportunidad de escoger a los que valieran, tanteando al número máximo posible de ellos. O sino, al menos disfrutaría un poco de su juventud, que se acabaría muy pronto. 
Decidió salir con su hija al parque, para que le diera un poco el sol y jugara. También se puso mucho más guapa de lo normal, mostrando un rostro más agradable y feliz. 
Una vez más está en ese mismo parque, en una fresca, pero no helada mañana de invierno. Su hija jugando con la nieve, ella leyendo un libro mientras la vigila. Disfruta como nunca antes, de ese paisaje idílico, de las gracias de su hija, intentando llamar siempre su atención. Sonríe mientras disfruta de su novela, marcándose en sus pómulos el sonrojo producido por el frío. 
De repente, pierde de vista a su hija. Se pone a buscarla con nerviosismo. La encuentra bajo el árbol del vagabundo pintor, sentada junto a él, mientras este dibuja en silencio. Él, hace como que la niña no está, pero tampoco muestra incomodidad. Sigue dibujando tranquilamente, sin molestarle que la niña mire en silencio y con curiosidad. Ella se mantiene en la distancia, sin saber que hacer o decir. Algo le dice que ese hombre se sincerará antes con la niña que con ningún otro desconocido. 
Esta vez no pinta a ninguna mujer. Únicamente un árbol, un cerezo hermoso. Parece que este hombre viva en una constante obsesión. El cerezo también lo pinta únicamente con su imaginación. Demuestra una memoria poco común, al saber darle tantos detalles y naturalidad a su dibujo. 
La niña por fin se atreve a hablar y dice:
- ¿por qué pintas árboles?
Él casi sin pestañear responde con voz rasgada...
- Porque dan vida, pero no la quitan

El parque (F) 
El invierno se fue haciendo cada vez más intenso. Ella seguía paseando por ese parque observando de lejos la vida de ese hombre. Parecía haberse convertido en su único pasatiempo, que la alejara de las obligaciones diarias. Con el frío que hacía, se le hacía difícil leer algo, así que sólo caminaba y contemplaba lo que ocurría a su alrededor. Él aparecía de cuando en cuando, a sentarse bajo su árbol, a pintar o beber. A pesar de haber hablado brevemente con su hija y de haberse encontrado con ella ya en dos ocasiones, hacía como que ella no existía. Parecía que todo el entorno le fuera indiferente. Viéndole, se daba cuenta de que su vida no era tan monótona. Ese hombre hacía siempre lo mismo, de una forma casi fatalista. 
Un día, en que anochecía, le vio hundido en la nieve, agarrado a una botella, completamente inconsciente. Había varios grados bajo cero. Se decidió a llevarle a casa, diciéndose a sí misma que sino, moriría y que era una cuestión de humanidad. Con gran esfuerzo, arrastró a ese hombre inmenso hacia su vivienda. Le fue quitando la ropa, que tenía mojada, contemplando lo que había hecho la vida con él. Vio terribles cicatrices en los dedos, como si le hubieran arrancado las uñas. Tenía cortes por todo su cuerpo y la piel deformada dando la impresión de que había sido quemada. No pudo evitar que se le escapara una lágrima viendo tanta crueldad ejercida sobre un ser humano. Lo que hubiera sido un hombre de gran vigor y belleza, era un cuadro surrealista, lleno de tormentos indescriptibles. Le acostó en su propia cama, con ternura, como si fuera un bebé. Él parecía no enterarse de nada...

**Gritos, gritos. No paro de oír a personas gritar y lo peor de todo, es que conozco algunas de esas voces. Vienen oficiales de interrogatorio. Apenas me curaron la herida en el estómago y en cuánto he recuperado la consciencia ya están encima de mí, atormentándome para que delate a mis compañeros y superiores. Les digo lo poco que se y que no es nada. Un conjunto de nombres falsos o apodos, que usábamos entre nosotros para que no pudiéramos delatar a nadie aunque no aguantáramos el dolor. Se enteran, de que algunos de los que están siendo torturados, son amigos míos, o lo fueron antes de que la guerra nos separara. Me obligan a contemplar como les torturan. Les golpean, les arrancan las uñas, les hacen cortes por todo el cuerpo, les queman la piel con un soplete. Van seccionando partes de su cuerpo y obligándoles a tragárselas. Les ahogan en agua fría, mientras se intentan zafar con las piernas y los brazos amarrados con alambre de espino. Veo como se desangran poco a poco, como suplican que les maten ya, mientras los oficiales ríen y se ensañan. Me obligan a ver todo eso y más. Yo nada puedo contarles, pues nada se. Sólo era un peón. Alguien útil, pero prescindible, al que nunca contaron nada y que solo hacía lo que le ordenaban. No quieren creerme. Están asustados, aterrorizados al ver que pueden perder la guerra. A poco estuvieron de salir derrotados en el último levantamiento. La moral de su tropa está baja. Muchos se empiezan a plantear el sentido de lo que hacen, de tanta muerte de civiles y personas que sólo defienden su tierra. Poco a poco, las ideas van muriendo, ante la determinación de tantas personas. Descubren la mentira por la que han vendido sus almas, por la que nunca volverán a dormir tranquilos, ni caminar con la cabeza bien alta. Pocos lo dicen, pocos lo demuestran, pues la disciplina es cada vez más férrea, pero se puede ver en su voluntad de combatir, de seguir matando irracionalmente. 
Las mismas preguntas una y otra vez y las personas a las que tanto quise, van muriendo una a una delante de mis ojos. Llego a olvidar el inmenso dolor que siento en mis entrañas por la bala que me han sacado hace poco, de tanto contemplar como todo lo que tuvo sentido en mi vida, es destruido sin piedad alguna de la forma más cruel y obscena. Aún no han conseguido nada, pero ahora me toca a mí. Ya vienen a por mí...**
Me despierto asfixiándome, con el corazón latiendo a tanta velocidad, que siento que me va a estallar. Un sudor frío como la escarcha desciende por mi espalda. Sólo ha sido una pesadilla. Una de tantas que tengo desde hace más de tres lustros. Recuerdos, recuerdos horribles del pasado, que nunca consigo borrar. Mi horror permanente, que se sucede cada vez que cierro los ojos, que intento pensar en cualquier cosa. 
Nunca olvidaré, como al poco de ser capturado y sufrir las peores torturas, las tropas enemigas, comenzaron a desertar en masa. No conseguí tener del todo claro, si fue por el terror o porque aún quedaba algo de honor en sus conciencias. Nuestros propios torturadores y verdugos, se volvieron de repente, tremendamente amables y salieron corriendo, liberándonos. Cuando salí a la calle, de ese infernal cuartel, contemplé algo, que sorprendentemente, aún pudo sobrecogerme... 
A lo largo y ancho de las avenidas, de cada farola, colgaba un soldado, en cada muro, había un oficial fusilado. Era el precio de la deserción, el precio de la traición. Allí, hasta dónde alcanzaba la vista, veía balancearse esos cuerpos al son del viento, mostrando el último reducto de humanidad destruido y mancillado. Casi me puse reír al ver a mis enemigos muertos, matándose entre ellos. Nada debiera gratificarme más. Pero, caminé en silencio, mientras apretaba mi estómago ardiendo, observando, los rostros de cada uno de ellos, intentando averiguar si eran personas o animales los que allí colgaban. Así, avancé durante horas, mientras algunas personas los descolgaban y pisaban como venganza por tanto dolor, sin plantearse si hacían bien o no en juzgarles así. Lo triste de esa situación, es que ahora se ensañaban con los despojos, las personas que no habían movido un dedo por luchar contra el enemigo. Los héroes yacían muertos entre los escombros. Las personas con algo de humanidad, colgaban por todas partes, mientras los cobardes, los traidores, aquellos que sólo sacaron beneficio de tanta miseria ajena, ahora vivían y se aprovechaban de lo que otros consiguieron. Los buenos estaban muertos, mientras los malos vivían y eran felices, jactándose del triunfo ajeno. 
Mi ciudad ardía, mis entrañas se retorcían de dolor y mi alma estaba condenada, al igual que la más mínima paz, tras haber dejado morir a tantos, tras haber matado, tras haber visto como morían sin hacer nada o sin poder hacerlo. Contemplé, como violaban y mataban a esa joven, únicamente para salvar mi vida, a quien horas antes había abrazado. Pero todo eso, no era nada en comparación con la pérdida de ellas dos...

¿por qué me la diste?... No fui capaz de comprenderla, de hacerla entender. Primero te tuve que matar a ti y luego la maté a ella. ¿era este el castigo de Dios? 
Quisiste darme algo hermoso. Una nueva razón para vivir, para redimirme de mis crímenes. Una oportunidad de volver a ser bueno, de servir a alguien o algo que no fuera una causa mancillada por las personas que la lideraban, o a quienes servía. Gracias a ti, por una vez en mi vida, creí encontrar el amor más puro, la pasión más sincera. Nunca te oí hablar. A veces, intentando denigrar todo lo hermoso de mi vida, pensé con humor retorcido, que si hubieras hablado aquella noche, no hubiera sido tan mágico. Pero tu carta, no podía motivarla mera retórica. No eran palabras vacías y frases hechas. Era algo sentido. Tu sacrifico lo demostró, tu regalo también. Mil mujeres conocí antes y en todas vi prácticamente lo mismo. Sus palabras nada significaban, pues cada día eran distintas y no coincidían con sus actos. Su bondad, era mera necesidad, de demostrarse a sí mismas algo o demostrárselo a los demás. Tras muchos conocerlas, dejé de valorar casi ninguno de sus actos, pues sólo los motivaba una mera auto complacencia. Me amaban, únicamente cuando les decía las mentiras que querían oír, cuando no mostraba mi verdadera forma de ser, mi fragilidad. Sólo querían vivir en su mundo de fantasía, que se habían creado de adolescentes y del que no deseaban salir. Luego se lamentaban de su infelicidad, habiendo perdido a los hombres que valían, por estar jugando con ellos, por hacerles esperar años mientras se divertían y su juventud iba muriendo, malgastada en sueños imposibles.
Tú eras distinta. No te divertía jugar con los sentimientos que albergaban hombres sencillos hacia ti. Te enamorabas de aquello que era puro. Destruías, a aquellos que nada valían pero todo lo aparentaban, al contrario que la mayor parte de las mujeres. No eras capaz de menospreciar el amor de un hombre, si parecía sincero, ni de fingir inconsciencia, cuando te amaban, dándoles pie a sus sentimientos, sin corresponderles, por mera frivolidad o ego. 
Nos parecíamos en muchas cosas y también nos separaba un abismo. Eras demasiado hermosa, demasiado inteligente y pesar de todo, sensible como una buena mujer. Incapaz de obtener de la sociedad lo que todo el mundo ansía, sin prostituir tu conciencia, tu cuerpo, tu imagen. Para todos, sólo valía tu belleza y estabas condenada, a comprender demasiado bien tu entorno, pero a no ser comprendida, hasta llegar a la triste conclusión, de tener que adaptarte, venderte, llenando únicamente tu ego, a costa de matar lo que eras, lo que realmente tenía significado para ti, hasta la muerte o la locura. Tu sacrificio fue hermoso, pleno, sincero, casi incomprensible hacia un desconocido, que ya tan poco valía, condenado a una vida de destrucción. Quizás ahí radicaba tu generosidad. En que nada me debías, en que nada nos unía en el fondo.
Pero me diste tanto amor en una noche, y el regalo de una hija para toda una vida. Y sin proponértelo, diste una falsa esperanza a quien no la tenía y aumentaste mi suplicio hasta límites que ninguna persona puede aguantar. Una noche estuve contigo y miles me acordé, sin ser capaz de mirar a ninguna más como a ti. Tus hermosos y grandes ojos marrones, tu cuerpo voluptuoso y delicado, de tan perfecta belleza. Los abrazos tan intensos que me dabas. 
Con la guerra, todo se volvía más intenso, más sincero. Contemplando tanto horror, destrucción, miseria moral, uno amaba de forma salvaje, visceral, sin plantearse ideas banales, sueños absurdos y prejuicios sociales. Estábamos más vivos. La guerra nos hacía sentirnos vivos, mientras mataba al mismo tiempo todo lo bueno que podíamos tener. Pero lo sacaba durante breves instantes y sin la guerra, posiblemente jamás lo hubiéramos descubierto. Sin ella no nos hubiéramos conocido. Ambos tendríamos nuestras vidas superficiales, condicionadas por nuestro entorno, sin plantearnos casi nada, hasta cuando fuera demasiado tarde y sólo nos quedara la amargura. La guerra nos despertó y nos hizo plenos, pero también nos mató.
Hubieras sido una madre tan buena, una esposa tan increíble, si no hubiera sido por tanta locura y estupidez. 
Ahora yo, tengo que cargar con esa culpa. Dejé morir a mi hija en mis brazos. Ya no tuve fuerzas para volver a intentarlo. Respeté su decisión. No pude creer que ella llegara a perdonarme nunca y lo veía lógico. Prefería verla muerta, aún con su joven belleza, a contemplar como se marchitaba por el odio y el paso del tiempo. De alguna forma, se lo puse fácil para que lo averiguara por sí misma. Quizás porque no tenía valor para contárselo yo. Estuve loco al hacerlo, pero ya no podía más. Ese infierno tenía que acabar y mi esperanza murió cuando la miré fijamente a los ojos y no vi nada de amor. Al igual que tú, nuestra hija lo tenía todo y no podía valorar nada. Ni el amor, que obtenía con facilidad, ni el éxito. Nada le suponía un reto, un estímulo. Sólo su amor hacia mí tenía significado para ella y muerta esa razón, rodeada de un mundo tan superficial, dónde sólo valían las apariencias y nada era sincero, su vida tampoco tenía sentido ya. Yo lo entendí así y la dejé morir , apretando con fuerza lo único que había podido amar de verdad en mi vida...

Ella durmió con su hija, y notó como él se despertaba. Fue a verle caminando en silencio, para no perturbarlo. Le vio desnudo en la cama, sentando, mirando la pared, pensando con suma concentración y no percatándose de que ella le miraba. Le dejó nuevamente con sus pensamientos y se dirigió a preparar algo para desayunar.

El parque (G) 
Amanecía en la ciudad y el sol barría la silueta de los edificios. Él contemplaba esa visión, como tantos otros días, ensimismado en sus recuerdos. No parecía ni preguntarse por qué estaba en esa casa, con esa mujer desconocida. Nada debía sorprenderle ya. Se fue levantando, con una terrible resaca. Notó la piel quemada por el frío, pero al menos ya no tenía los dedos tan entumecidos. Se fue vistiendo con normalidad, indiferente a los ruidos de alrededor. 
Ella estaba en la cocina, preparando café caliente y un desayuno, preguntándose si no había hecho una locura trayendo a un desconocid, por caridad o por necesidad. 
Cuando llevó el desayuno a la mesa y se dirigió a avisarle para que viniera, se percató de que ya no estaba. La puerta, estaba justo al lado de la cocina, pero él había pasado, la había abierto y cerrado, con tal sigilo que ella no se había dado cuenta. Se quedó al mismo tiempo maravillada y asustada de semejante hecho. Desayunó con su hija y se dirigió al parque a buscarle. Esta vez sí que estaba allí, pintando como de costumbre. Ambas se acercaron a él y se sentaron a su lado, mirando sus dibujos. 
Él al verla, esta vez pareció reconocerla y dijo secamente, con una mirada profunda y triste:
? Gracias
Ella sólo contestó con una leve sonrisa:
? De nada.
Y así se quedaron el resto de la mañana, mirando los dibujos de él, que retrataban tan fielmente la belleza de la naturaleza, mientras un sin fin de pequeñas historias humanas, se sucedían en ese parque.

Al mediodía, ella le ofreció algo de comida que había traído de casa y que él aceptó de buen grado, pero siempre sin decir palabra. Únicamente parecía hacer algo de caso a la niña, que le preguntaba lo que era cada dibujo. Él parecía sentirse cómodo únicamente con niños, aunque se viera su tristeza al mirar a la criatura. Quizás se había retraído a un mundo infantil, sin responsabilidades, sin ninguna búsqueda de futuro, dónde sólo importa lo más primario y apenas te haces preguntas. 
Pero estaba claro en sus ojos, que llevaba toda la vida haciéndoselas, demasiadas como para no volverse loco. 
Se despidió de él y se fue con su hija a casa. Se moría de ganas por poder hablar con ese hombre, por entender por qué había tanto dolor y tanta belleza en su alma al mismo tiempo. Se acordó de la frase de Oscar Wilde, que decía que el placer es para los cuerpos hermosos y el dolor para las almas hermosas. Ese parecía ser su caso. No podía pintar cosas tan sencillas, con tanto amor y ser alguien mezquino. O al menos, eso quería creer. 

Esa misma noche tuvo que trabajar, en el odioso local. Sonriendo a insinuaciones estúpidas y sirviendo copas de forma mecánica mientras todos miraban su culo. La vida seguía siendo gris, por más que buscara algún aliciente. Algo le atraía de ese hombre, en muchos sentidos tan repugnante y decrépito, alejado de todo ideal de belleza. Quizás por haber estado antes con un hombre de tan profundas ideas, pero de comportamiento tan débil, cobarde y afeminado, ahora este hombre tosco despertaba en ella un instinto escondido, pues representaba todo lo contrario a lo que ella consideró un ideal amoroso. 
Al salir asqueada del trabajo, con tanto humo, música machacona y un sin fin de borrachos repugnantes y amargados, se dirigió impulsivamente al parque, dónde seguía estando el vagabundo, debajo de su árbol. Se acercó a él en silencio, mirándole fijamente a los ojos, mordiéndose los labios en una mezcla de miedo y deseo, contoneándose lentamente mientras él la observaba con un brillo en los ojos. Se arrodilló delante de él y se miraron durante un instante, acercando sus caras el uno al otro. Por fin se fusionaron en un beso largo e intenso, a pesar de la molesta barba de él, que de alguna forma le hacía más viril. Se abrazaron, acariciándose, quitándole ella sus andrajos y él a su vez, descubriendo lo que había debajo de la ropa de ella. Él la izó con fuerza, apretándola contra el árbol y ella sintió toda su fuerza. Por primera vez, parecía estar con un hombre, que la penetraba de forma salvaje, pero al mismo tiempo sin olvidar la ternura de un beso o una caricia. Sentía con cada arremetida, que los ojos se le salían de las órbitas. No sabía donde agarrar sus brazos. Le tiraba del pelo, le arañaba, gemía, gritaba, movía la cabeza de un lado hacia otro, mientras él la hacía gozar a pesar de que seguramente no había estado con una mujer en años. Pero sabía lo que hacía, sabía como aguantar el momento, mientras no dejaba de comportarse como un hombre con sus arremetidas, la fuerza con la que la sujetaba y abrazaba. Terminaron y se quedaron abrazados, jadeando, de pie, como animales, sin decir una palabra, habiendo satisfecho sus instintos más primarios. Sin una pizca de amor, de sentimiento, ni de retórica barata. Únicamente el deseo, el desahogo de su tristeza, frustraciones y amargura de la vida, a través de un placer primario.
Ella se vistió con rapidez, un poco asustada por lo que había hecho, pero satisfecha. Se dirigió a casa en silencio, dejándole a solas como siempre. 

A raíz de aquello, comenzaron a verse más. Ya sea por las noches para satisfacer su lujuria, como por el día cuando ella llevaba a su hija a jugar. Afortunadamente, su niña era más abierta que ella y se relacionaba con los demás niños, sin ningún problema. Aunque también se sentía fascinada por las creaciones del pintor. Como habían intimado en lo físico, no tardaron en hacerlo un poco en lo personal. Él no hablaba casi nada de su vida, pero al menos la escuchaba con paciencia. Así se enteró de todo lo que le había pasado a ella y pareció algo conmovido, a pesar de su propio infierno personal.
Un día, él desapareció, esta vez, parecía que para siempre. Ella le echó de menos, pero esta vez no se sintió afligida, pues al menos en ese sentido, había aprendido a no esperar nada de las personas o de la vida y a disfrutar de esos pequeños momentos robados al tiempo. Sólo eran dos desesperados, que intentaban ser momentáneamente felices a través de lo más básico. Se necesitaban, pero no se querían y ambos lo sabían. 

El parque (H) 
A raíz de aquella experiencia, ella se sintió algo desamparada, a pesar de su cambio de mentalidad. Le echaba de menos. Era un hombre que no le había prometido nada, que no le había contado ninguna historia de futuro o alguna estupidez romántica. Sencillamente estaba ahí. Ambos disfrutaban de su mutua compañía, hablaban y poco más. Y sin embargo era algo que estaba muy bien, porque carecía de sueños imposibles, de promesas absurdas. Era una simple orientación al placer y a la conversación (aunque sobre todo hablara ella). Pero se sentía a gusto con él, teniendo a alguien que la comprendiera un poco o que al menos la escuchara. Contrastando, veía que su gran amor, realmente nunca le prestó atención. Únicamente respondía con frases hechas y consejos sacados de algún libro, que muchas veces no tenían nada que ver con lo que ella le planteaba, pero que sonaban muy bien y le hacían sentirse orgullosa al estar con alguien tan culto e inteligente. En este hombre encontró algo distinto. Nada de frases. Escuchaba en silencio y no solía decir nada, si no estaba seguro. Cuando hablaba, lo hacía tras haber pensado y normalmente no le decía cosas agradables, pero era la primera persona sincera que había conocido en su vida. No estaba acostumbrada y en otras circunstancias no le habría gustado nada. Pero tras tantas experiencias dolorosas, no le hacía mucho daño escuchar algunas cosas y las valoraba, porque podían tener mucho de cierto. Por fin recibió una carta y supo rápidamente que era de él:
Querida amiga. 
Lamento haber desaparecido de forma tan brusca de tu vida. Soy persona de impulsos y tiempo atrás, me acostumbré a hacer aquello que en un momento dado me proponía, sin respetar las formas, posiblemente porque me limitarían.
Una vez tuve una hija, a la que amé más que a mi propia vida, y la perdí. Cuando vi a la tuya y el daño que os había hecho ese hombre, no soporté la idea de que un cobarde y miserable así, le hiciera daño a otra niña más. Tu caso, podía conmoverme algo menos. Tomaste una decisión, basada en tus fantasías adolescentes acerca del amor y lo que te ocurrió, era bastante previsible, aunque todos actuemos así, cuando necesitamos ser felices. Pero tu hija no tenía culpa de nada y necesitaba de un padre que la educara, y una madre feliz, que no le hiciera cargar sus penas y necesidades. 
Decidí castigar a ese hombre al que no importaba perjudicar a una criatura inocente. Me dirigí a mi antigua casa, recuperé mi rifle y lo puse a punto. Y a partir de allí, salí en busca de él. Tuve que mejorar mi aspecto, para pasar desapercibido y poder hacer las indagaciones pertinentes. Tras mi larga experiencia en la guerra, no me costó mucho averiguar dónde estaba. Al fin y al cabo, un inútil así, no se movería ni de la ciudad, para poder seguir parasitando a alguien conocido. 
Y acerté. Estaba con otra mujer, a la que había vendido el mismo cuento, mientras intentaba hacerse conocer con las estupideces que escribía. Seguía siendo incapaz de asumir su mediocridad en ese sentido y de buscar algo nuevo, que costara verdadero esfuerzo. Se obcecaba en su mundo de fantasía cultural, en que ves la vida pasar, mientras la criticas sin haber vivido casi nada. El típico que analizaba todo, estando condicionado sólo por emociones propias de la frustración, de la envidia, de quien nunca ha hecho nada concreto. Todo esto te lo digo, porque me gané su confianza. No pensaba juzgarle sólo con tu versión y menos condenarle a muerte sin saber quien era realmente. Pero tu historia era cierta. Te dejó sabiendo que estabas embarazada, por continuar su larga vida de inercia huyendo de toda responsabilidad o comportamiento adulto. Siempre pensando, que era el mundo el que no le comprendía y que no permitía encajar a genios como él, que tanto sabían, a pesar de que no se adaptaban en absoluto a su entorno. Así que cogí mi arma, me subí a un edificio que de antemano conocía bien y me puse a esperarle para darle su merecido castigo. 
Pero entonces, cuando estaba tan cerca de matar a un hombre, me vi obligado a pensar en ello mientras esperaba. Ahora ya no había una guerra, no había una necesidad de defenderme. Antes mataba, porque no me quedaba más remedio. Era la única forma que podía justificarme, el horror que vivía, cada vez que acababa con la vida de un ser humano. Pero esto era distinto. Iba a matar a un miserable, pero... ¿quien era yo para otorgarme ese poder divino? ¿era yo mejor?. Personalmente creo que sí, pero no por ello tenía derecho a decidir quien debía pagar por sus maldades o no. No tuve en cuenta, que casi siempre, la vida pone en su lugar a cada persona. Él no cometió un crimen, pero sí se comportó de forma mezquina y cobarde. Mi castigo era desproporcionado y en cierto sentido, era mucho mejor castigo dejarle vivir. Con el paso de los años, dejaría de mentirse a sí mismo y se iría concienciando de su mediocridad, o al menos lo harían los de su alrededor, que se apartarían de él. 
Es posible que esto que digo, no siempre ocurriera. Quizás le pasara algo distinto, pero se, que ya fuera por su conciencia, por su entorno, o porque alguien así no consigue nunca nada salvo que tenga suerte y entonces no sepa valorarlo, se daría cuenta de que su vida no tenía sentido. Pocas cosas valen la pena si no ha habido un esfuerzo o un sacrificio de por medio. Casi nada llega solo. Esto pasa en el amor, como en los demás aspectos de la vida. Todo hay que ganárselo y por todo hay que sacrificar cosas. Sólo así se valora y se siente con más intensidad. 
Así pues, le dejé vivir y a pesar de haberlo perdido todo en mi vida, decidí volver a hacer algo, ya que la caza de este hombre, me había despertado un poco.
Me fui de la ciudad, en la que guardaba tantos dolorosos recuerdos y llegué a un pequeño pueblo, dónde necesitaban ayuda para cultivar la tierra. A pesar del recelo, que provoca un forastero en cualquier localidad pequeña, poco a poco, me fueron aceptando. 
Cada mañana, me levantaba a trabajar esa tierra, en muchas ocasiones, con mis propias manos, destrozándolas, olvidando todo mi dolor interno, a través de un esfuerzo que nunca había hecho antes. Mi mente se iba liberando, a medida que se centraba en sacar vida de esa tierra, en la que sólo había enterrado vidas y sentimientos. No podía evitar seguir pensando en mi pasado, en todas las personas a las que amé y maté. Pero ahora era más llevadero, al poder ver los frutos de mi trabajo creciendo, con mi vida centrada en problemas de solución más circunstancial o física. 
Algunos días me iba a pescar al lago. Me encantaba esa calma que había entre los juncos, rodeado de bosques, de silencio. Me asaltaban mis recuerdos más dolorosos, pero ahora era capaz de controlarlos mejor. Quizás el terrible cansancio ayudaba y el tener la mente ocupada también.
Te cuento esto, para que dejes de compadecerte, de echarle la culpa a las circunstancias de tus problemas y sobre todo, para que no lo cargues pronto en tu hija. Deja que crezca libre, sin canalizar tus necesidades a través de ella. Ella te va a querer de forma casi incondicional, por lo que tienes el poder de hacerla feliz o destruir su vida. Todo el dolor que sientas, se puede mitigar si buscas razones para vivir y aquello que te frustre, puede ser cambiado, aunque siempre parezca que se pueda decir, pero no hacer. 
Yo estuve muerto, el día que cogí un rifle y tuve que matar a personas. Maté la compasión, el amor, la empatía. No quedaban apenas rastros de humanidad en mí. Y las veces que la recuperé, mi pasado me hizo perderla del todo. Pero aquí estoy, volviendo a vivir, de forma sencilla. Disfrutando de cosas pequeñas, gracias a que apenas tengo tiempo para ellas. Ahora sólo me siento vinculado a la tierra que trabajo, que tanto dolor y frustraciones causa, pero también satisfacciones, como la vida misma. Y por primera vez en mi vida, creo haber encontrado algo de paz. 
Piensa en ello

¿realmento pensó en ello y cambió su vida?. Lo más posible es que no. La libertad oprime a los débiles. ;)
FIN
Las tres torres negras
Érase una vez un reino, no muy distinto de los que hemos conocido. En él reinaban un hombre y una mujer, de gran virtud y piedad. El reino, aunque no muy grande, prosperaba en paz y justicia. Tuvieron la bendición de 5 hijos y la desgracia, de que uno de ellos naciera débil, enfermizo y muy poco agraciado. A pesar de ser un infante, tuvo que soportar burlas desde muy pequeño. Sus hermanos y hermanas se reían de él y por la ciudad, aparecían caricaturas suyas en las paredes. Él siempre estaba triste y sólo, sin saber el motivo de tanto dolor. Los padres, hacían lo posible porque su hijo no sufriera, aunque en el fondo lamentaban haber tenido una maldición semejante con él. Se notaba que su amor, no era del todo incondicional. 
Encontró en su maestro, a su mejor amigo. Le mostró como conocer mundos distintos a través de los millares de libros que poblaban la biblioteca del palacio. Descubrió nuevas formas de pensar, de analizar la vida, de evadirse de aquello que sólo le provocaba sufrimiento. Ya no necesitaba la aceptación de su familia o el pueblo. Sabía que todo eso, no era tan importante. Su felicidad se alimentaba con la curiosidad que llenaba la ciencia o la filosofía. La sabiduría de “Erasmo de Rotterdam” que tan bien se burlaba de la condición humana y sus contradicciones. La belleza del epicureísmo, tantas veces malinterpretado, le hacía abrir los ojos acerca de un tipo de vida, que no se habría planteado nunca. Incluso, tras los absurdos dogmas que encontraba en la religión, descubrió un modo de vida, de pensamiento, acerca del sacrificio y la bondad incondicional, a través de la Biblia. Gracias precisamente a ese maestro, que lo enfocaba todo de forma tan contrastada, con otros pensamientos e ideas. Ahora el dolor era más llevadero y la injusticia más soportable. 
Con 14 años, hubo una visita oficial, de la familia real, de un país vecino. Trajeron consigo, entre múltiples infantes, a Duques, Barones y algunos renombrados sabios. Para él, esto suponía la ocasión ideal, para aprender mucho más. Su maestro, por supuesto, le presentó a tan eminentes hombres y se reunieron todos en la biblioteca real, para debatir un sin fin de temas científicos, filosóficos y teológicos, mientras él escuchaba fascinado. 
A su vez, tuvo el honor, de conocer a la alumna preferida de uno de esos sabios, princesa del reino visitante. Tenía su edad aproximadamente. Irradiaba una belleza poco común, que turbaba incluso a sus ancianos maestros. Pero lo más terrible, era el fuego de sus ojos, el brillo de su rostro. Reflejaban una inteligencia, que debía rallar en la locura. Y el niño feo, enfermizo y algo tullido, por primera vez en varios años, volvió a sentirse débil, desarmado e inseguro, ante semejante portento de la naturaleza y la condición humana. 
Se murió de ganas por conocerla, por saber quien era persona. Aún no era deseo, sino una necesidad más profunda, más vital. Su sorpresa, su nerviosismo, su inseguridad, su total falta de experiencia, hicieron, que cuando intentó hablar con ella, sólo sabía decir tonterías. Pero no se desanimaba. Su impulso de descubrir a esa mujer, era mucho más fuerte que su frustración al estar haciendo un constante ridículo. Incluso su maestro, intentó que él se contuviera un poco para mantener el decoro, pero él había encontrado la razón de su existencia y no quería dejarla escapar. Ella al principio pareció sentir curiosidad, pero al final, sólo parecía divertirse ante el poder que tenía con ese niño tan apasionado, débil y ridículo al mismo tiempo. No pudo evitar humillarle un poco, al ver cómo se contradecía sus preguntas y afirmaciones. Este tuvo que callarse al final, por no poder más con su propia vergüenza. 
Se marchó corriendo, a llorar a la capilla, sentándose al lado del órgano de la catedral, dónde pasaba tantas horas de soledad. Allí estuvo tocando, con lágrimas en los ojos, durante largo rato, hasta que se percató, de que ella estaba a su lado, escuchándole, sin hacer ningún ruido. Se turbó y dejó de tocar bien. Ella se le acercó y le pidió perdón. Le suplicó que siguiera tocando para ella. Él estaba tan conmovido, que por más que se esforzaba, ya no conseguía tocar nada, pero a ella no pareció molestarle y le respondió con una sonrisa. 
Los días siguientes apenas se pudieron ver más, pues todo fueron ceremonias protocolarias. Sólo en una ocasión se volvieron a encontrar en la biblioteca, dónde pudieron hablar con algo más de calma y sobre temas más mundanos. Partió al día siguiente, con su familia y séquito, despidiéndose de él con una mirada y una dulce sonrisa. Él a partir de entonces, no volvió a ser el mismo. Se comportó de una forma mucho más radical, más compulsiva. Su actividad aumentó en todo. Se pasaba horas tocando el órgano, hasta alcanzar un refinamiento que sorprendió a sus maestros. Devoró mil libros en los que pudiera haber algo referente a las mujeres y el amor. Escribía hermosas poesías, que muy a su pesar, llegaron a manos de su maestro, que con orgullo lo publicó. Él se lo permitió por ser su único amigo y darle esa satisfacción. Sus obras cobraron renombre en todo el reino y más tarde en los países vecinos. 
Un día de primavera, fue invitado por el país vecino, dónde residía la princesa, para recitar a viva voz sus versos, que tanto habían conmovido a la reina de aquella región. Él no cabía de gozo, ante la idea de volver a verla. Ahora él ya era un hombre y ella una mujer. Su amor por ella ardía más que nunca y estos años, todo lo había hecho por ella. Su vida, su felicidad, sus logros, se los debía a ese amor. 

Partió con una reducida escolta hacia ese país, buscando el rostro de ella en cada flor, en cada paisaje, en cada ciudad que atravesaban. El palacio de los reyes, se puso de gala, para tan distinguido visitante, al mismo tiempo gran artista y representante de la corona. Penetró en el palacio, por las inmensas puertas góticas, mientras la luz se filtraba a través de las vidrieras y una extensa guardia le abría paso entre la flor y nada del reino, que contemplaba con curiosidad y una cierta sorpresa y desdén, a ese tullido que avanzaba cojeando, con su deforme pero bondadoso rostro, que inducía a la mofa, pero a cierto cariño compasivo. Los reyes, a pesar de todo, le recibieron con los brazos abiertos y tras las ceremonias pertinentes, le invitaron a sentarse a su lado en la mesa, junto a la princesa. Tuvieron una amigable conversación. Ella, siempre encantadora, ya fuera por cómo la habían educado o por su forma de ser, de espíritu abierto y cercano. Al finalizar la cena, tras haber ingerido mucho vino, le pidieron que recitara sus versos. Le trajeron uno de sus libros, pero él lo rechazó. Algo atontado por el vino, se quedó un instante contemplando el fuego que crepitaba en la chimenea para concentrarse, para no mirarla a ella a los ojos y comenzó a recitar...
Tras 20 minutos de versos, hablando de forma pausada, pero apasionada, sin dejar de mirar el fuego, con la mirada perdida, se quedó en silencio. Miró por fin a su alrededor y había un espantoso silencio. De los ojos de la princesa cayó una lágrima y al instante, se puso a aplaudir con todas sus fuerzas, siendo seguida por todos los demás. Él jamás se había sentido tan feliz, orgulloso, satisfecho por haber creado algo que conmoviera de esa forma. Los reyes le invitaron a que se quedara el tiempo que quisiera y él aceptó de buen grado, sintiendo que el corazón le iba a estallar de la emoción.
A partir de entonces, aparte de satisfacer los caprichos de los reyes, tuvo mucho tiempo para pasar con la princesa. Juntos leían en la biblioteca, o se iban al campo a sentarse bajo los almendros, que ya meses antes habían perdido su flor, pero que seguían siendo muy hermosos. Ella siempre le pedía que le recitara versos y le escuchaba embelesada. Y cuánto más la conocía, más la amaba, más les fascinaba su espíritu valiente y decidido, su facilidad para comprenderlo todo, para sentir, para emocionarse y también su increíble capacidad para adaptarse a su entorno. Todo era admiración, amor, deseo, felicidad con su sola compañía. Cada vez que la hacía sonreír, su vida se paraba para conservar esa imagen maravillosa. Pero no se atrevía a declararle su amor o quizás daba por sentado que ella lo sabía. 

Un día llegó un caballero a la corte. Era el heredero de otro reino vecino. Apareció en un inmenso pura sangre blanco, con una armadura plateada, que brillaba al sol y en parte cubierta por una refinada capa. Se quitó el casco antes de entrar en el palacio, dejando entrever a un hombre muy apuesto, de largo cabello rubio y ojos azules. Su constitución atlética hacía honor a la armadura y el corcel. Tenía la planta de un verdadero caballero. Fue recibido por toda la corte. Saludó con cortesía y gallardía. Quizás con algo de altanería, aunque no pareció importar a nadie e incluso pareció impresionar mucho a la princesa. El infante poeta, lo notó al instante y se vio invadido por el terror de perderla, de que todo hubiera sido una fantasía. 
Se quedó los siguientes días, convirtiéndose en el centro de atención de toda la corte y especialmente de la princesa, deseosa de escuchar sus aventuras caballerescas. Estaba claro, que ese hombre, gran cosa no había hecho en su vida, pero sabía como baladronear ante ella, que a pesar de su inteligencia, era una mujer de carne y hueso y deseaba creer en todo lo que dijera tan apuesto caballero. El infante no hacía más que sufrir contemplando todo eso, escondido entre columnas o en las comidas. Su desánimo fue tal, que dejó de escribir versos y se negó a recitarlos. Comenzó a ser un personaje algo inútil en la frívola corte y a sentir que sobraba. Sabía que tenía que partir, pero no quería perderla, aunque intuyera que así sería. El príncipe partió y a él también le tocaba irse. 
No se contuvo más y el pánico le hizo declararse de forma precipitada a la princesa. Cuando ella le escuchó, se rió sin querer, pero al instante se contuvo, viendo el rostro de él. Le explicó con frialdad, que ya se había comprometido con el príncipe, tanto por razones de estado, para aliar a ambas naciones, como por el amor que había sentido por él nada más verle. El infante no podía comprender, como todo lo que habían pasado juntos, carecía de significado. Sus sonrisas, sus palabras de afecto, estaban vacías. Quiso atravesarse el pecho con su espada, pero no encontró valor. Partió al galope hacia su reino, sin despedirse de nadie e insultando así, a quienes le habían ofrecido hospitalidad.

Su visión acerca de las personas y el amor, cambió radicalmente. Ahora era odio lo que sentía, rencor y una inmensa sed de venganza y posesión. Lo que le fue negado a pesar de su devoción y sacrificio, tendría que tomarlo de otra forma. Pero para ello, primero debía tener poder y era el hijo menor de cinco hermanos. Aprovechó su supuesta debilidad para acercarse más al pueblo, apareciendo en todas las tabernas y dándose a conocer. Encandiló a la gente sencilla con su forma apasionada de hablar, reprimiendo la pedantería y calando en las emociones y necesidades más profundas de la gente. Conspiró entre sus hermanos, frívolos, estúpidos y manipulables, para que se devoraran entre ellos, mientras creaba malestar entre el pueblo, el ejército y la guardia, aireando intimidades de sus hermanos e inventando otras. Pronto el pueblo sintió descontento hacia la familia real y admiración hacia el infante tullido y poeta. Para ganarse el respeto de los soldados, dejó de lado toda literatura o música y se ejercitó en el oficio de caballero, de soldado, de asesino. Compensó sus limitaciones físicas, con habilidad, engaño y muchísimo sacrificio, convirtiéndose en un temido adversario. Participó, al frente del ejército, en todas las pequeñas escaramuzas, que debió llevar a cabo cuando ocurrieron revueltas o algún invasor nómada aparecía, ganándose el respeto de la soldadesca. 
Así un día, consiguió que el pueblo estallara en revuelta, pidiendo la cabeza de sus hermanos, mientras la guardia los secuestraba y los entregaba a los pies del infante poeta. Los sacó delante de su pueblo y los decapitó con sus propias manos, uno a uno delante de todos, mientras la chusma gritaba de satisfacción y las cabezas rodaban por las escaleras del palacio. 
A partir de ahí, todo se volvió vertiginoso. Alimentó la sed de sangre y gloria de sus tropas y metió en su pueblo un sin fin de miedos acerca de invasiones imaginarias y amenazas de todo tipo. Comenzó a crear la sedición entre los países y ejércitos vecinos, haciendo que se mataran entre ellos, por afrentas que ninguno había querido provocar, gracias a sus bien pagados espías. Siempre pareció invadir en defensa propia, engañando a su pueblo, pero también a sus vecinos, que tardaron demasiado en darse cuenta de que era una amenaza, centrados en las guerras con terceros, que él mismo había provocado. Y los reinos fueron cayendo uno a uno, mientras la ciudad crecía monstruosamente, con la llegada de oro y de prisioneros de guerra. 
Construyó en el centro de la ciudad, tres torres negras, unidas por murallas, formando un triángulo perfecto, de tal altura, que se podía ver un ejército enemigo a grandes distancias. En ellas torturaba sin piedad a sus opositores hasta que le juraban lealtad o morían. De todas las regiones, vinieron los nobles para arrodillarse ante él, espantados por el miedo. 
Seguía teniendo gusto por encabezar a su ejército en cada batalla, montado en un precioso caballo negro, cubierto por una coraza oscura, al igual que la armadura del rey, toda negra, con un casco que simbolizaba la cabeza de un dragón, produciendo el máximo terror entre el enemigo. 
Su pueblo estaba encantado con él, al ver como la ciudad se enriquecía por sus conquistas. El ejército le era fiel hasta la muerte, ebrio de sangre, conquistas, batallas vencidas, oro, saqueos y violaciones. Sabía darle a cada uno lo que quería. Incluso mantenía a casi todos los nobles vencidos en sus feudos, imponiendo unas pocas leyes, únicamente para que los plebeyos de los países conquistados, vieran mejorar un poco sus vidas a pesar de estar siempre los mismos en el poder. Los que no le amaban le temían y eran minoría, pues casi todo el mundo era indiferente a los horrores de las torres negras, mientras tuviera el estómago lleno. 
Y un día, al estar finalizando el invierno, invadió el reino de la princesa a la que amó. Ahora algunos años después, reina junto a su esposo. Reunió el mayor ejército hasta entonces, a pesar de que no era necesario. Y avanzó en su negro corcel y con su negra armadura, junto a millares de jinetes e infantes, a través del bosque de almendros, dónde años atrás recitara versos a una joven, que le escuchaba con brillo en los ojos, que armonizaban con su blanco rostro y sus rojos labios, trémulos de emoción. 
Desmontó de su caballo y se apoyó en ese almendro. Mirando el suelo, con la cabeza caída. Si se hubiera quitado el casco le habrían visto llorar. 
Su dolor, su odio, se reavivaron al estar delante de las murallas en las que murió la belleza que había en él. El asalto a la ciudad, fue el más sangriento de todos, ardiendo cada casa, destruyéndose cada muralla e incluso la catedral. El rey defensor, espantado, intentó huir dejando de lado a su esposa con la que se había casado recientemente. Fue capturado y hecho prisionero. Por semejante acto de cobardía y traición a los suyos, aunque en el fondo fuera todo una excusa, fue condenado a la horca, por el rey invasor. Y la reina fue obligada a contemplarlo, mientras gritaba con horror a pesar del desamparo y el odio que sintió cuando él la abandonó. 
Fue forzada a casarse con él, para que los suyos no sufrieran. Le odiaba, le temía, pero al mismo tiempo, tras ver como había conquistado tantos reinos, únicamente por ella, le admiraba en secreto. Pero no podía dejar de aborrecerle por todo lo que había destruido y por la felicidad que le había quitado. Hubiera preferido continuar en la mentira de su amor, que ya pronto tras el matrimonio empezaba a descubrir. Ella era de carácter salvaje, rebelde. No soportaba semejante imposición y no pensaba aceptarla aunque hubiera dado su palabra. Nada la obligaba a amarle, a desearle. 
Siempre le rechazaba y él al principio lo respetaba. Ella era la única persona que aún podía decirle a algo que no, en el mundo. Pero el odio de ella, el rencor por haber destruido su mundo supuestamente idílico, le incitó a burlarse de él cada vez más y en público a echarle en cara que jamás tendría un hijo de semejante tullido enfermizo. Que antes abortaría o se mataría a tener un hijo de él. 
El rey no pudo aguantar más insultos. Ya que ella no quería tener hijos suyos, la sodomizaba cada noche, violándola, mientras ella gritaba de dolor, pero le seguía insultando. Todo fue yendo a más y ella cometió adulterio con todos los que pudo. Él al enterarse, la ataba en su cuarto y la golpeaba con un látigo entre lágrimas y luego se lo repetía a sí mismo para expiar algo de su culpa o mitigar el dolor de su corazón, quedándose su espalda a carne viva. Era de esas pocas cosas, que hacían que ella dejara de insultarle y se quedara mirándole en silencio, llorando por el dolor y la humillación. 
Luego, el rey ascendía a lo alto de una de sus torres, a contemplar el imperio que había forjado, en base al amor y el odio que sintió por ella. Cada hombre muerto, cada ciudad arrasada, había sido por ella. Y no podía comprender, por qué no le amaba. 
Con el tiempo, fueron naciendo los bastardos, pues ninguno de esos hijos podía ser de él, ya que respetó escrupulosamente que ella no quisiera darle un heredero, sometiéndola a otros tormentos que satisficieran su deseo. 
Su horror familiar y amoroso, hizo que descuidara sus obligaciones como rey, delegando el poder en los criminales que le ayudaron a afianzarlo, que se comportaron de forma corrupta y despótica, arruinando la economía de los más pobres y generando descontento. Ahora el rey, era considerado por el pueblo, un tirano, un monstruo tullido y cornudo, completamente loco. 
Las torres negras, les mantuvieron alejados. El terror que producían, era suficiente. Pero con el hambre, la miseria y la desesperación, el temor fue desapareciendo. El ejército, antes leal y bien pagado, se unió al pueblo y asaltó el castillo. 
Se aglomeraron a las puertas del palacio real, que era a su vez una fortaleza oscura y casi inexpugnable, pidiendo al rey, la muerte de los bastardos, la vuelta al orden o su cabeza. 
La reina, estaba aterrorizada, ante la idea de que mataran a sus hijos. Gritó y suplicó a su marido, que no lo permitiera, aunque estaba segura, de que a él no le importaría que mataran a hijos que no eran suyos. 
Mientras el pueblo y el ejército aguardaban afuera y se preparaban para asaltar el palacio, aún defendido por unos pocos leales, él se retiró a tocar el órgano en la capilla. Sonaban los tubos y la melodía impregnaba las columnas, las vidrieras y los frescos, que antaño estuviera tan asociada con el amor que sintió por una joven. Ella escuchaba esas melodías que tantos recuerdos le producían, mientras abrazaba a sus hijos con espanto, con una sensación mezclada de nostalgia y locura. La música cesó. Se levantó con solemnidad y se dirigió a las inmensas puertas de hierro y madera. Ordenó que las abrieran mientras ella miraba horrorizada. Ante él entraron los soldados y los plebeyos con gritos pidiendo la muerte de los hijos ilegítimos y de la reina que había cambiado a su rey. 
Él sacó su espada y les gritó que nada les daría que pudiera ser de ella, incluyendo a sus hijos. En ese preciso instante ella se dio cuenta de cuánto la había amado y la seguía amando a pesar de todo. Podía odiar a esos hijos que no eran suyos, pero aún siendo su vergüenza y perdición, la amaba tanto, que no podía quitárselos. Gritó a su pueblo que le atacara y parecieron dudar, pero por fin alguien tuvo el valor suficiente y arremetió a su rey con una lanza, pero erró su ataque. La lanza atravesó el cuerpo de ella, que se había puesto en medio para salvarle. 
Sólo en el último momento, había abierto los ojos y asumido que le amaba más que a su propia vida, por lo que el mundo no sería nada sin él, incluso si dejaba desamparados a sus hijos. 
Lloró el rey unos instantes sosteniendo el cuerpo de su esposa, mientras el pueblo y la soldadesca callaban. Y por fín, arremetió contra el que había matado a su mujer cercenándolo. Cuando atacó al resto de los allí presentes, fue atravesado por lanzas y espadas. Se acercaron a su cuerpo y vieron que no había dolor en sus ojos, sino casi una sonrisa, un rostro con paz. Instantes antes de morir, había encontrado el amor y era dichoso. 

  

La celda

La celda (A)

Apenas dos metros cuadrados de espacio. Entra algo de luz por una pequeña rendija en lo alto de la pared. La piedra que forman el suelo y las paredes, está fría y húmeda. Una sombra se mueve ligeramente  entre esa oscuridad, tosiendo de forma enfermiza. Hay algo de sangre en la puerta y también en la frente de su morador. Quizás en un momento de desesperación golpeó su cabeza con la puerta, por histeria o con la absurda intención de matarse. Cinco años lleva él ahí encerrado y va notando como su vida se escapa. Cada vez más enfermo, con menos esperanzas y deseos de vivir, su cuerpo se marchita, su tez está pálida y sus ojos sólo reflejan tristeza. 

 Una vez al día, se abre una portezuela por la que aparece una mano, dejando comida en un tosco cazo de madera. Es el único contacto que tiene con seres humanos, la visión de esa mano, que lanza el cazo desde fuera, para que no intente atraparla en un acto de locura. 

Mucho tiempo esta pensando en lo que pasó desde que llegó a ese bosque…

 Árboles centenarios, helechos, lluvia. Aparece un niño corriendo, con heridas recorriendo su cuerpo. Llega rendido a un río y bebe con ansiedad. No aguanta más su cansancio y cae desmayado. Le encuentra un cazador, que debe vivir en ese bosque. Le recoge y lleva a su cabaña. En ella se encuentra su familia. Una mujer castigada por la vida, matada de tanto trabajar, de criar a sus hijos y sobrevivir en tales parajes. Tienen tres hijos. Un niño y dos niñas. El más mayor es el hijo que ya ayuda a su padre en todo lo que puede. Una de las hijas también colabora en las labores domésticas, cultivando la tierra o lo que se tercie. 

A pesar de la sencillez de sus vidas, se vislumbra una cierta nobleza en sus rostros. Algo que denota una vida un poco más libre y orgullosa, que la de los siervos, siempre humillados por los nobles, deslomados a trabajar hasta la muerte.  

 Cuando aparece el padre con el chico, no hay reprobación en el rostro de nadie, por otra boca que alimentar, sino más bien piedad. Toda la familia se vuelca en curar las heridas del muchacho, como si fuera un ser querido. 

 Pasadas 12 horas por fin despierta. En ese instante sólo se ha quedado la hija mayor a su cuidado. El padre y el hijo han salido a cazar y la madre ha salido con la hija pequeña al huerto. 

 La hija mayor tiene un rostro dulce, sincero, bondadoso, que sólo muestra naturalidad. Rápidamente al verle despierto, le sonríe cariñosamente y le dice:

· ¿Quién eres? ¿ de dónde vienes?

 Él se queda callado, mirándola desconfiado

· ¿vienes de la ciudad? Mi padre vino de allí ayer y me dijo que ha habido una revuelta contra el rey y que han matado a la familia real. 

 A él se le abren los ojos, llenos de terror y esconde la cara en sus manos, rompiendo a llorar. Ella, de forma maternal, sin comprender lo que le ocurre, le abraza cariñosamente para que se tranquilice. Se quedan así un buen rato, hasta que llega el padre con el hijo que les mira con cierta desconfianza, aunque al instante comprende todo. 

 Le hace al muchacho las mismas preguntas, obteniendo la misma respuesta. Observa detenidamente al chico. Tiene las manos y el rostro de un noble, delicados, sin las marcas que deja la vida entre la gente humilde. Por fin, agarrando al muchacho por los hombros y mirándole fijamente a los ojos le dice:

· He oído en la ciudad, que uno los hijos de la reina consiguió huir de la muchedumbre que asaltó el castillo. ¿eres tú?

 Al chico le entra el pánico e intenta soltarse para escapar de esa casa. El padre le sujeta con fuerza y le grita:

· ¡No vamos a entregarte¡ ¿entiendes? Tú no tienes la culpa de lo que pudieran hacer tus padres. Te quedarás con nosotros si es necesario

 El chico no se lo cree y sigue intentando soltarse, gritando histéricamente, movido por el pánico y llorando desesperado. El padre le abraza con fuerza, para intentar tranquilizarle y por fin, el joven dejó de forcejear y le abrazó, desgarrado por el dolor que sentía con la muerte de sus padres, llorando en el hombro de ese desconocido que le había salvado la vida. 

  Poco a poco, el chico se fue recuperando. Costó al principio que ayudara a su nueva familia y eso provocó el rechazo de sus nuevos hermanos. Pero él se fue reeducando, agradecido de que le salvaran y descubriendo una vida dura, pero mucho más intensa y fascinante que la que había vivido en palacio. Juntos, salían el padre y los dos hombrecitos a cazar, a pescar, a comprender la naturaleza que les rodeaba. Los lienzos, las estatuas y las vidrieras fueron superadas en belleza por los árboles, los ríos, el sonido o el silencio que impregnaban cada rincón del bosque, cada piedra, cada brizna de hierba. Poco a poco se fue olvidando del horror vivido, gracias al amor que le daba esa familia a la que debía todo. Pero como todo, nada es eterno y un día su nuevo padre le dijo:

· Tengo a un viejo amigo, que fue maestro de tu padre. A pesar de vivir en Palacio, nunca olvidó sus orígenes y siempre se relacionó con el pueblo. Cazaba con mi padre, cuando su edad aún se lo permitía y aprendí mucho de él. Quizás debieras conocerle.

Él le miró con consternación y gritó:

· ¡¿para qué?!. Odio a mi padre. Fue un monstruo, que jamás nos quiso y que hacía daño a mi madre. Por su culpa ella murió y también mis hermanos. ¿por qué iba a querer recordarle?

· Precisamente por eso. Porque no le conociste en absoluto. Quizás si hablas con este hombre, descubras que tuvo cosas buenas y se borre esa mancha que tienes en tu corazón. 

· ¡no! – gritó él y se fue corriendo al bosque.

  Avanzó largo rato, hasta alejarse mucho de su casa. Ahora que era feliz, tenían que volver los fantasmas del pasado. Reflexionó durante horas, contemplando el río de tumultuosas y gélidas aguas, dónde estuvo a punto de morir tiempo atrás.

 Volvió a casa, dónde ya estaban preocupados por él. La mayor de las hijas, le abrazó con lágrimas en los ojos y diciéndole.:

· Pensamos que ya no te volveríamos a ver

· Lo siento – dijo él, abrazándola con ternura y culpa. Y mirando su padre dijo:

· Papá. Quiero conocer a ese hombre.

La celda (B)

Una fría mañana, estaba él, despiazando un animal que acababa de cazar con su hermano. Se encontraban bromeando, sobre quien había corrido antes al ver el jabalí que arremetió contra ellos. Lo cierto es que ambos habían corrido como si les persiguiera el mismo demonio, al ver los colmillos y el tamaño de ese animal. 

 Mientras reían, aparecieron dos figuras entre la bruma del bosque. Una era completamente familiar para ellos, pues se trataba de su padre. La otra se movía con lentitud y dificultad. Poco a poco vislumbraron a un hombre ya bastante entrado en años. Se trataba del viejo maestro.

 Se acercó con una sonrisa al muchacho. También saludó respetuosamente al hijo del cazador, pero rápidamente se centró en el hijo de la reina.

  -     Hola. No me conoces. Me aislé de las intrigas palaciegas antes de que nacieras, en la biblioteca.

· ¿por qué lo hiciste? 

· Para que no me mataran y porque tu padre ya no me necesitaba

· ¿por qué iban a matarte?

· demos un paseo

Se dirigieron al bosque, mientras su nueva familia le observaba con cierta tristeza.

La hija mayor le preguntó a su padre si les abandonaría. Él dijo que no lo sabía y que todo seguiría su curso.

Caminaron en silencio el anciano y el muchacho hasta que este no se pudo contener más:

· ¿por qué querías conocerme?

· Tu nuevo padre me pidió que te aclarara ciertas cosas y también ví una esperanza en ti.

· ¿una esperanza?

· Si

· ¿por qué?

· Eso te lo explicaré luego. Ahora te hablaré un poco de tu padre, a quien, supongo no tendrás en gran consideración

· Cierto

· Tu padre, a su modo, era un gran hombre. Dónde había mil reinos siempre enfrentados, creó uno solo. Desarrolló nuevas leyes, protegió en lo posible a los débiles y nunca antes hubo tanta prosperidad como con él.

· ¿y por qué le mató su propio pueblo? ¿por qué le odiaba mi madre?

· Su pueblo le mató, porque se dejó de preocupar por sus obligaciones, destrozado por el dolor que le causaba el rechazo de tu madre. Lo malo, es que ella en el fondo le amaba, pero era demasiado orgullosa para reconocerlo ante sí misma, hasta que fue demasiado tarde.

· No lo entiendo.

· Con el tiempo te darás cuenta, de que a las mujeres no se las puede entender –dijo el maestro con una sonrisa irónica - Únicamente, se las puede amar y tratar de hacer felices. Tu padre cometió el error, de querer conquistar a toda costa a esa mujer, traicionándose a sí mismo y toda moral, en nombre de ese amor, mezclado con rencor y odio.

· ¿y por qué el pueblo, en principio le llegó a amar tanto?

· Porque siendo amado por su pueblo, conseguiría mucho más de él y le seguirían en sus grandes proyectos. Al contrario que sus hermanos, frívolos, crueles y decadentes, en él siempre quedó ese lado humanista, que le hizo conocer las necesidades de su pueblo y cómo mejor valerse de ellas, llegado el momento. El amor le hizo trabajador, sacrificado, valiente hasta la temeridad y muy ambicioso, pero sin perder una mente calculadora, con la suficiente bondad, para ayudar a todos los que pudiera, siempre y cuando no se interpusieran en su camino.

· ¿por qué ella no se dio cuenta de que le amaba hasta que fue demasiado tarde?

· La mayor parte de los humanos nos damos cuenta de las cosas cuando ya no tienen solución. Nos obcecamos en nuestras fantasías y sueños, olvidando por completo nuestra realidad, necesidades y valores. Ella en el fondo no hubiera sido feliz con nadie más que con él, pero se dejó seducir por sus instintos más primarios. Y a él le ocurrió lo mismo. Hubiera podido buscar el amor en muchas otras mujeres, que no tuvieran tan alto concepto de sí mismas y ser feliz. Pero vivió por y para esa obsesión, en contra de su destino.

· Estaba loco, entonces.

· El mundo lo cambian los locos. Aquellos que no aceptan el destino que les imponen. Casi siempre termina mal para ellos, pero su vida es mucho más plena. Estoy convencido, de que tu padre, a pesar de todo lo que sufrió, se sintió más lleno que todos los que le rodearon  y se dejaron llevar por su estela. 

· Él no es mi padre

· ¿cómo lo sabes?

· Mi madre se lo gritaba constantemente delante de todo el mundo. 

· Tu madre mintió

· ¿cómo?

· Me convertí en su confesor. Venía ocasionalmente a la biblioteca a hablar conmigo. A pesar de que yo había sido el mejor amigo del rey, quiso confiar en mí. Lo cierto es, que ella jamás le fue infiel. Todo eso se lo decía para hacerle daño

· ¿y cómo pudieron tener varios hijos?

· Hubo ocasiones, en que ella cedió. Él muchas veces bebía hasta perder casi la consciencia. Luego iba al cuarto de la reina, caía llorando de rodillas ante ella y le pedía que le perdonara. Le decía lo mucho que la amaba y cómo había hecho todo ese mal, únicamente por el amor que sentía. Tu madre, algunas veces se conmovía con esa sinceridad y no le rechazaba. 

· ¿entonces soy el príncipe heredero del reino?

· En cierto sentido sí. Pero ahora hay anarquía en el reino y los nobles que juraron vasallaje, han vuelto a imponer sus propias leyes en los feudos que poseen y pelean por el trono. Y cómo los hijos de la reina supuestamente eran bastardos y han sido asesinados, pronto habrá una guerra civil, que destruirá todo lo que creó tu padre con sangre y ley.

· ¿y qué pretendes que haga? ¿debo volver a la ciudad, abandonando a la familia que me lo ha dado todo y reclamar el trono?

· Tienes que hacer lo que te dicte tu corazón. Si estalla la guerra civil, lo más posible es que también puedan sufrir tus seres queridos. Los soldados ebrios de sangre, matan a todos por puro placer y demostración de fuerza. 

· Entonces no tengo elección

· Sí que la tienes. Al fin y al cabo, sólo te comento eso como una posibilidad. Tu familia escogió el bosque, precisamente para vivir en libertad. Pero cuando llega la guerra, es difícil esconderse. Sé que te estoy poniendo en una situación muy difícil. Te juro que no lo haría, si no pensara también en ti y en tu familia. Pero creo, que si tienes algunas de las cosas buenas de tu padre, además de ser su único heredero, puedes hacer que todo vuelva a ser como antes de que perdiera la cordura. Yo te ayudaré en lo que pueda. Te mostraré todas las ramas del conocimiento y haré que otros te enseñen sus oficios, para que tengas pleno conocimiento de la realidad de tu pueblo. 

· No quiero terminar como mi padre

· Pues aprende de sus errores, pero también de sus virtudes. Es la única forma de alcanzar la plenitud y de que evolucione la humanidad.

· Lo pensaré

La celda ( C )

El maestro se marchó y dejó al muchacho trastornado con lo que se le venía encima. Fue a hablar con la que había sido su familia durante estos años para contarles las novedades. Se hizo un silencio de muerte. Por fin habló su padre:

· entonces…¿te vas?

· Creo que es necesario. Sino, puede que también os pierda a vosotros, por no hacer nada. 

El padre se quedó callado, respetando su decisión, pero la hija mayor no pudo contenerse:

· ¡¿por qué? ¿no has sido feliz aquí con nosotros? ¿tan necesario eres? ¿quieres que te maten? ¿entrar en ese mundo de intrigas y asesinatos? ¿realmente piensas que cambiarás algo? ¿te seducen más las historias de caballeros, princesas y batallas, que una familia que te ha querido incondicionalmente? ¿cómo puedes ser tan egoísta?!

· No creí ser egoísta. No me entusiasma la idea de dejaros para luchar, quizás inútilmente. Creo hacerlo por vosotros.

· ¡Si lo haces por nosotros, no lo hagas. Quédate. Olvida ese mundo viciado y corrupto, lleno de odio y dolor!

· Si no voy yo a ese mundo, es posible que este os llegue a vosotros y os destruya. Y no quiero algo así.

· ¡Mientes. Lo haces por la gloria, por el poder, por la riqueza. Vete entonces y no vuelvas jamás!

Ella salió corriendo de la cabaña, adentrándose en el bosque. Él recogió sus cosas cuánto antes y se despidió de su familia. Esperó a que ella volviera, pero parecía claro que no regresaría hasta que él se fuera. 

 Partió con un vacío en el corazón, recordando todos los momentos felices que había pasado con ellos y en especial, el afecto que siempre le había profesado ella. No soportaba haberla herido, pero creyó, que no era capaz de entender, que todo esto lo hacía por ellos y que, tarde o temprano volverían a verse.

Se dirigió a la vivienda del maestro en la gran ciudad. Nunca hasta entonces la había visitado, por si alguien le reconocía. Pero ya habían pasado años y había cambiado por completo. Ahí seguían las tres torres negras, símbolo del poderío del imperio y también de su horror. Veía a su padre en cada una de esas piedras. Su figura, desplazándose por el castillo, silencioso, con esa mirada triste. Cómo tocaba incansablemente el órgano, tras escuchar los insultos de la reina en la cena. Ahora creía comprenderle un poco mejor, aunque el afecto hacia su madre, fuera mucho más fuerte inconscientemente. 

 Se quedó a vivir con el viejo maestro y con él aprendió durante años, lo que antaño aprendiera su padre. A su vez, los amigos del maestro le enseñaron diversos oficios, como el de herrero, carpintero o albañil. Se vio obligado a servir como paje de otros caballeros. Su maestro le quiso imprimir humildad a su pupilo, para que nunca dejara de tener los pies de la tierra, ni de comprender a aquellos a quienes serviría gobernándoles, aunque parecieran servirle ellos a él. 

 Cuando por fin le vio suficientemente preparado, comenzó a contactar con muchos nobles, que habían creído en su padre y concertó un encuentro. Les explicó todo y estos parecieron sorprendidos, pero esperanzados. Para bien y para mal, había sido el mejor rey que habían tenido. 

 Para coronarle rey, tenían que reunir un ejército poderoso, entre los que aún se acordaban de los tiempos de gloria. Posiblemente, muchos de los regulares que tuvo la corona, se unirían encantados. Pero ahora el castillo estaba controlado por los antiguos ministros del rey. Gente corrupta y cruel, que en nada querían aplicar el legado de a quien sirvieron. Únicamente pensaban en el oro y el poder. Se pasaban el día confabulando, mientras se divertían en constantes orgías, despilfarrando el tesoro del reino, provocando la rebelión de más feudos, que a su vez se atribuían el derecho a la corona y luchaban entre ellos. 

 Así pues, mientras el heredero al trono esperaba en el castillo de unos de los nobles, partieron cientos de emisarios a todos los rincones del imperio, contactando con aquellos nobles que sentían nostalgia por lo viejos tiempos de ley y orden. También difundieron el rumor, de que un heredero a la corona estaba vivo y de que no era un bastardo como la  gente pensó. Hicieron falta muchas declaraciones juradas, para que el pueblo fuera creyéndose poco a poco que la reina no fue infiel, mientras cada vez más nobles asistían a la llamada del príncipe, junto a miles de antiguos soldados y campesinos que recobraban la esperanza. A su vez, aquellos que habían visto recobrar su libertad y privilegios para expoliar a los débiles, se fueron confabulando para matar al rey, ya fuera en el campo de batalla, mediante asesinos o muchas otras formas...

  Y con el tiempo, se reunió un gigantesco ejército, que avanzó de ciudad en ciudad, hasta el corazón del imperio, siendo aclamado por el pueblo esperanzado. Casi todos los nobles en su contra, al ver el tamaño de su ejército y el amor incondicional de su pueblo hacia él por el recuerdo de las azañas de su padre, se rindieron y juraron pleitesía. No hizo falta ninguna matanza. 

 Pero antes de coronarle rey, le persuadieron para que se casara con alguna mujer de alta cuna, que creara vínculos familiares con la nobleza para así sellar una paz y unión duraderas. Él en principio dudó, pues la única persona que parecía amarle, era esa chica del bosque, con la que pasó tantos momentos hermosos y que le quería por ser quien era y no por su trono. 

 Pero una a una, fueron apareciendo muchas candidatas, de belleza incomparable y de comportamiento sofisticado y altivo, que hicieron perder la cabeza al rey, acostumbrado a una vida sencilla. Se fue dejando seducir por esa belleza, por el lujo, por las apariencias y se prendó de la más hermosa de las princesas, olvidando sus tiempos de juventud y de verdadero amor. 

  Se casó en la misma catedral que sus padres, dónde su madre aterrorizada juró amar a su padre. Y desfiló con su esposa y reina, ante el pueblo que le vitoreaba entusiasmado. Creyó ver entre la muchedumbre a la familia que le cuidó y salvó y también a la chica que le amó, con lágrimas en los ojos. Pero ahora ya no quería pensar en ello.

 Tenía el mundo en sus manos y era feliz

La celda ( D )

 A pesar de que se olvidó de la familia que tanto le dio, para no oscurecer su felicidad no sintiéndose culpable, escuchó a su viejo maestro y se rodeó de los hombres más sabios del reino. Reformó las leyes y los derechos de la nobleza y primó la hidalguía meritoria por encima de la hereditaria. Así, cada hombre podía llegar a lo más alto, si era valedor de ese honor. Se esforzó en que su pueblo no pasara hambre y en que los nobles redujeran su tiranía. A su vez, desarrolló una fina política, pactando con la iglesia y la aristocracia, para que siempre pareciera que todos ganaban, aunque él se saliera siempre con la suya. No habiendo un único y loco objetivo, como le pasara a su padre, el reino creció mucho más que antes y no había conjura contra él, que no fuera descubierta pronto, gracias al amor y lealtad que le profesaban.

  Pero pronto se descubrieron sus debilidades. La vida sencilla en el bosque no le había preparado para la fastuosidad, el lujo, las comodidades y ante todo, el comportamiento taimado, halagador y mezquino, de quienes le rodeaban, en especial de su esposa.

 Estaba tan prendado de su belleza, que en ningún momento se planteó nada más. La deseaba y amaba con locura y ella sabía jugar con eso. La habían educado para ello. Y con el tiempo fue consiguiendo medrar la poco preparada mente del rey para la manipulación y el chantaje emocional. Supo como ir disminuyendo su cariño si él no hacía lo que quería o mostrar una constante tristeza para que él hiciera lo imposible por alegrarla.  Así le iba apartando de todas las personas sabias y bienintencionadas de las que se rodeó, inventando conjuras, traiciones y burlas.

  Su viejo maestro, conseguía salvar a la mayor parte de esos hombres y era el único que aún conseguía encararse con el rey, pues para algo tanto celo había puesto en que fuera humilde y no olvidara que su deber era servir a su pueblo y no valerse de él a su capricho. Y por más que ella intentaba ponerle en contra del maestro, había un límite que él aún no era capaz de sobrepasar. Por lo que ideó un plan para que él renegara de su maestro. Primero pensó en matarlo mediante algún asesino, pero el maestro no era estúpido y siempre iba bien escoltado o estaba rodeado por la gente que le quería. Además, si quería minar la voluntad del rey, tenía que conseguir que este le repudiara, en vez de convertirle en un mártir. 

  Por lo que maquinó un cuidadoso plan. Primero sobornó a uno de los criados del maestro para que introdujera una droga en el vino del maestro. Tras aquello, pidió al maestro a que fuera a verla tras la cena, para hablar de algo importante. Cuando este llegó, la droga comenzó a hacer efecto en él. Comenzaron a hablar de cualquier trivialidad. Ella quería darle tiempo para que su mente fuera perdiendo el control. El maestro parecía marearse, pero al mismo tiempo miraba a la reina de forma extraña. Esta se quitó algo de ropa, mostrando al maestro toda su belleza y voluptuosidad femeninas. El maestro, influido por la droga, apenas se resistía al deseo, a pesar de su edad. Ella comenzó a rasgarse las vestiduras delante de él, pidiéndole que la hiciera suya. Entonces, mientras el maestro parecía acercarse, ella se comenzó a dar golpes en la cara y a provocarse contusiones en los brazos y las piernas, gritando con toda su alma. Aparecieron los guardias, encontrándose al maestro encima de ella, herida, con las ropas arrancadas y apartaron al anciano de la reina, llevándole inmediatamente ante el rey. 

  Este no podía creerlo, pero ante la declaración de los guardias confirmando la versión de la reina, no pudo más que darles la razón. Hubo un último diálogo entre ellos.

· Dime maestro, ¿es cierto lo que ha ocurrido?

El maestro, confuso y avergonzado respondió..

· Mi rey, es cierto. No se cómo ha podido ocurrir. No era dueño de mis actos.

· ¿y cómo podía un hombre de tu edad, no ser dueño de sus actos?

· No lo se mi señor – dijo el maestro entre lágrimas

·  Te lo debo todo, maestro mío, por lo que no morirás. Te destierro para el resto de tus días. Que Dios se apiade de ti

  Y los soldados se llevaron al anciano, mientras la reina se mostraba altiva y el rey se dirigía a sus aposentos en busca de soledad. 

  A partir de ahí, el carácter del rey cambió. Ya la reina podía hacer de él todo lo que quisiera, haciéndole creer que ella era la única persona en la que podía confiar y que estaría con él hasta la muerte. Así que fue eliminando a todos sus consejeros, amigos y compañeros. Y el rey fue cayendo en un estado de tristeza que intentaba mitigar con el vino, las fiestas, los aduladores y la dispersión completa. Cada vez más solo, más perdido, sintiendo que perdía a su mujer por más que la amaba y se había sacrificado por ella. 

  Y ahora que se había abandonado, le dio una excusa más para despreciarle, rechazarle y hacerle ver lo poco que valía ante ella y ante su propio pueblo. Un día ella se le acercó y le dijo:

· Me voy un tiempo con mi familia, mis padres y hermanos. Necesito estar con hombres de verdad.

  Él, casi indiferente al insulto, le respondió con voz queda:

· ¿qué te he hecho para que me trates así? Te he colmado de riquezas, de poder ante el imperio más formidable que ha conocido el hombre. Has puesto a todas las personas de tu confianza en los puestos más importantes, apartando a todos los que me habían servido fielmente durante años.

· Ello te traicionaron, ¿recuerdas?

· En realidad, curiosamente me empezaron a traicionar a partir de casarme contigo. A veces me pregunto si no fuiste tú quien me pusiste en su contra, en vista de lo que te importaba poner a tus más allegados en todos los puntos clave de mi reino. 

  La reina, fingió ofenderse:

· Los puse, porque eran competentes y leales, porque tú eras incapaz de gobernar con tu debilidad de carácter.

· El pueblo me amaba antes de casarme contigo, por lo que creo, tan mal no lo hice. 

· Ahora te odiaría mucho mas si no fuera por mí

· Quizás... - dijo él con cansancio

  La reina se fue sin decir nada más, partiendo al poco con su séquito.

  Días más tarde, llegó un emisario con noticias urgentes. La reina había caído en una emboscada y fue hecha presa. En el mensaje, se le pedía al rey un rescate y que viniera con una escolta reducida, para que así pudieran escapar los captores. Si veían aparecer un ejército, la matarían sin dudarlo. El rey hizo ensillar su caballo sin dudarlo y partió al encuentro con unos pocos caballeros. De todas partes aparecieron arqueros bien pertrechados que mataron a sus hombres en un instante y él fue abatido, pero capturado vivo. Le llevaron al castillo de uno de los nobles que le habían jurado lealtad. Allí fue encerrado en una celda. Al poco tiempo apareció la reina, sola, ya que él se encontraba encadenado aún. Aunque ya no esperaba nada bueno de ella, mostró cierto estupor.

· Eres un estúpido. Caíste en la trampa

· Cierto y no me importa – dijo mirando al suelo

· ¿no? Ahora perderás tu reino, tu libertad y si no te privamos de tu vida, es por el placer de que estés sufriendo el resto de tu vida, aunque todos te darán por muerto. Me casaré con el hombre al que amo, junto al que seré reina y cuyo huésped serás durante el resto de tu miserable vida. 

· ¿sufrir por qué? ¿por haberte amado?

  La reina, se sorprendió por breves instantes, pero rápidamente recobró la compostura

· ¿amarme? ¿de qué me sirve el amor de un hombre pusilánime, del que me he valido todos estos años para llegar al poder?

  El rey la miró fijamente, con un brillo distinto en los ojos. Estaba triste, increíblemente triste, pero aún así la miró con compasión. Se quedó en silencio, sin contestarla y le dio la espalda. Ella salió de la celda, fingiendo fortaleza, pero algo indecisa ante lo que había ocurrido en esos instantes.

La celda ( E )

  El tiempo ha ido pasando y no tiene ninguna noticia del exterior. Parece que todo el mundo se ha olvidado de él, a excepción de su carcelero, que le mantiene meticulosamente con vida. De un tiempo a esta parte, ha empezado a hablar consigo mismo...

· Eres idiota

· ¿si, no me digas? - responde él con una mueca de asco

· Lo tenías todo y lo perdiste. Y ¿por qué? En nombre del amor – dice la conciencia con sarcasmo

· Bueno, tú no eres más que una vocecilla fruto de mi locura. No puedes entender algunas cosas

· ¿entender el qué? ¿que te justifiques?

· No creo justificarme

· Lo haces en el momento en que piensas que tus desgracias han sido en nombre de algo hermoso

· Porque lo fueron

· No, mi rey. La belleza, envuelta en estupidez, pierde significado. Ha de tener un sentido, una armonía, un objetivo.

· ¿el amor en sí no lo es?

· No, si es de las personas inapropiadas

· Jesús nos enseñó a amar a todas las personas

· Tú no amaste a todas las personas. Te encaprichaste con una que te sedujo con su apariencia y te olvidaste de quienes te habían amado siempre

· Todo lo que hice, lo hice por mi pueblo

· Eso es mentira. Te olvidaste de tu pueblo en cuánto te sedujo la lujuria y la comodidad

· Uno no elige de quien se enamora

· Eso es otra justificación. En cada persona siempre hay una libertad de elección. Te educaron para que supieras elegir. 

· ¿cómo podía saberlo? ¿cómo no enamorarme de una mujer de semejante belleza?

· No me hagas preguntas retóricas.

· Además, tuve que hacerlo en nombre del reino

· Ja ja ja – rió la conciencia con malicia – seguro que fue por eso

· Era necesario para mantener la paz, para tener un reino unido

· No me hagas reír. Hay muchas formas de conseguir un objetivo sin vender tu alma. Tomaste el camino fácil, olvidando lo que te habían enseñado y renegando de las personas a las que amaste

· El pueblo nunca hubiera aceptado que me casara con una plebeya

· El pueblo te amaría mientras les dieras lo que necesitaban. Hubiera sido un camino más difícil y arriesgado pero no te hubieras traicionado, creyéndote demasiado importante para la gente sencilla y seducido por ese mundo superficial que nada te había aportado.

· ¡Calla! ¡Me das dolor de cabeza!

  Y la conciencia se quedó en silencio, mientras llovía y el agua descendía por cada piedra del castillo, dentro de la celda del enfermo.

  Las horas y los días pasaban, mientras la humedad penetraba en los huesos del rey que envejecía velozmente, tosiendo sangre por la tuberculosis.

· Has desperdiciado tu vida, ¿lo sabes?

· Es posible

· No me des la razón como a los locos

· ja ja, ¿por qué no? Al fin y al cabo eres fruto de mi locura

· Piensa. ¿qué has conseguido en tu vida?

· No se, por ejemplo ser Rey

· Eso te lo dieron. ¿qué más?

· Mejorar la vida de mis súbditos

· Algo para lo que te educaron

· Pudiera no haberlo hecho y convertirme en un tirano

· Cierto, pero como se demostró, eras débil de carácter. Lo mismo te convencieron para hacer el bien, como para hacer el mal. 

· En eso tienes razón

· ¿ves lo que te decía? Ni te has molestado en discutírmelo

· No hay nada malo en reconocer un error

· Bueno, a veces hay que demostrar un poco de orgullo

· Si lo hago, me dirás que me justifico

· Hay una clara diferencia entre mostrar orgullo y justificarse

· ¿si? dime cual

· Para mostrar orgullo hay que no arrepentirse, pero tú además de justificar lo que hiciste, en el fondo te arrepientes.

· ¿cómo sabes que me arrepiento?

· Porque estás amargado

· Eso tiene gracia. Me estoy muriendo en una celda, quizás no te has dado cuenta

· Por si no lo sabes, casi todo el mundo se va muriendo en una celda

· ¿si?

· Claro

· ¿en la celda de las justificaciones, las penas, los recuerdos del pasado, los prejuicios y el condicionamiento del entorno?

· Tu solito has podido verlo

· No creo que se pueda comparar a esto

· ¿no?

· ¡Aquí mis huesos se van retorciendo por la humedad y mis pulmones están podridos!

· Y sin embargo, lo que más daño te hace es el recuerdo de que todo lo perdiste y sacrificaste por un amor absurdo

· El amor siempre es absurdo – y el rey se quedó en silencio.

  Sigue pasando el tiempo y del invierno se llega a la primavera. Suaves chorros de luz penetran por la pequeña abertura de la celda. Incluso algún pájaro se aventura a posarse en ella, mientras el decrépito rey contempla ese pequeño prodigio, lleno de vida y color. Su espíritu se alegra ligeramente con algo tan sencillo y a su vez, los huesos le duelen menos por el calor que aparece poco a poco.

· Dime una cosa.

· ¿si?

· Ahora que te has pasado estos años pensando sin parar, discutiendo conmigo. ¿no te arrepientes de lo que hiciste? ¿no cambiarías algo en tu vida si pudieras volver atrás?

· Supongo que no me casaría con una mujer así, supongo que no hubiera querido ser rey, que me hubiera quedado en el bosque con mi familia y quizás me hubiera casado con la única mujer que me amaba incondicionalmente

· ¿y que harías con los traidores, con los conspiradores? ¿les perdonarías?

· Quisiera hacerlo, pero si en ello pusiera en riesgo la vida de mis súbditos o de mis seres queridos, les destruiría sin pensarlo

· Acabas de hablar como un verdadero rey

  Y la conciencia se calló, mientras se oían pasos acercarse a la celda...

La celda ( F )

  Se abre lentamente la pesada puerta y se vislumbra una figura a tras luz, que él reconoce al instante. Como no recordar lo que más amó, lo que más le destruyó. Es la reina...

· saludos, mi rey – le dice ella sonriendo levemente

· saludos mi reina, ¿a qué debo el honor?¿vienes a regocijarte demostrando tu poder y burlándote de mi debilidad? – le responde él con un deje de asco en los labios

· Vengo a liberarte -dijo ella, mientras el rey la miraba estupefacto

· ¿por qué?

· Porque tenías razón – mientras el rey no decía nada y ella continuaba diciendo:

· No supe valorar tu amor, hasta que me casé con este hombre, que me ha tratado como una más de sus rameras. Lo triste de todo, es que he seguido amándole y por eso me ha costado tanto traicionarle ahora. Pero sentía, que no podía dejar morir, al único hombre que me lo había dado todo, sin pedir nada a cambio, salvo mi compañía o quizás mi belleza. 

· ¿no eres feliz? -  preguntó el rey con un tono de voz distinto

· No, no soy feliz, pero sigo amándole con locura. Incluso cuando me golpea o me fuerza por las noches, sigo amándole, sigo deseándole más que nunca. Sus ojos me hipnotizan, su fuerza me seduce y soy suya, por más que intento liberarme de su hechizo

· Pero si me liberas, es posible que le pierdas

· Quizás esa sea la única forma de dejarle. Haciendo que él me repudie. Pero quiero pedirte, quiero suplicarte, en nombre del amor que pudiste sentir por mí, que no le hagas daño. Prométemelo y te haré libre.

· Lo prometo

· Júralo

· Lo juro

· Hay un caballo abajo esperándote. En él se encuentran ropas, alimentos y agua para que puedas ir dónde quieras. Pero vete lejos y no vuelvas. Se feliz, se libre. No te destruyas por ansias de poder absurdas.

· No te preocupes. Eso haré

  Ella le besó con dulzura en los labios, con lágrimas en los ojos, de la misma forma que cuando eran unos recién casados. Pero esta vez, el beso fue sincero y a pesar de todo el odio acumulado, el rey pareció conmoverse

  Cogió su caballo, al que subió a duras penas, con ayuda de los guardias fieles a la reina. Sus piernas estaban dobladas, su salud quebrada, pero seguía siendo un caballero en su montura y con dificultad, pero con decisión, espoleó al caballo hasta perderse en la lejanía, mientras ella le contemplaba desde las almenas, preguntándose quizás, el por qué de muchas cosas

  Pero el rey no huyó del reino. Se dirigió al castillo de uno de sus nobles más fieles. Ahí se enteró, que había sido asesinado, pero su descendiente, le recibió con los brazos abiertos, emocionado ante la vuelta del rey al que todos creían muerto. Se quedó unas semanas en el castillo, reponiendo fuerzas, intentando por todos los medios recuperar su vigor de antaño. Pero la celda húmeda y lóbrega, había hecho mella en él y jamás sería el de antes. Le forjaron una nueva armadura, con los emblemas del rey y muchos caballeros del reino acudieron a su llamada, mientras los conspiradores, reunían un inmenso ejército de mercenarios, que les eran fieles gracias al pillaje al que pudieron someter a la plebe durante esos años. 

  Mientras el ejército del rey iba creciendo a medida que se dirigía a la capital del imperio, pudo observar lo que los soldados del usurpador habían hecho en cada aldea, en cada ciudad. Los plebeyos acudían a la llamada del rey, armados con cualquier cosa, contándole todos los crímenes, violaciones y atropellos que habían cometido los mercenarios. El rey difícilmente ocultaba su pena y su tristeza, sintiéndose responsable de cada muerte, de cada familia destruida por su irresponsabilidad.

  Quiso cargar junto a sus tropas, a lomos de su caballo. Sus fieles le disuadieron. Necesitaban un rey vivo y él no podía combatir en su estado. Por segunda vez en su vida, contuvo sus arrebatos y fue racional. La batalla fue cruenta, pero el rey usurpador no tenía ninguna posibilidad. Al lado del rey estaba la flor y nata de la nobleza. Un gigantesco ejército, de soldados regulares y nuevos reclutas, imbuidos de moral por el odio acumulado durante estos años. Los mercenarios, luchaban con fiereza pues sabían que no recibirían cuartel, pero su valor no podía compararse al de hombres que luchaban por un ideal, por su honor y por venganza. Muchos nobles caballeros murieron ese día por su rey y por su tierra y los cabecillas fueron capturados y puestos de rodillas ante él pidiendo clemencia y jurando lealtad de nuevo. Pero el rey, era ya una persona distinta y les habló con la voz muy alta, para que le oyeran todos los allí presentes, a pesar de su tuberculosis:

· Siempre he respetado a mis enemigos, si éstos tenían una causa, que pudiera interpretarse como justa, aunque fuera distinta a la mía. Pero vosotros, traicionasteis a vuestro rey, únicamente para mantener vuestros privilegios sobre la vida y la muerte de las personas, para poder seguir robando y violando a la gente humilde. Y para algo así, no encuentro justificación, no encuentro una causa, sólo un acto villano, contrario a la ley de Dios y de la caballería. Así pues, condeno a todos los nobles y a todos los soldados que eligieron libremente defender tan mezquinos actos… a muerte.

  Los soldados capturados, gritaron con desesperación:

· ¡ Nosotros solo les obedecíamos! ¡ Nos debíamos a nuestro juramento!

A lo que el rey respondió:

· Por encima del juramento a vuestro señor, está el juramento a vuestro rey. Y ninguna palabra de honor puede tener significado, si sirve a quien traiciona su conciencia y honor. Pudisteis desertar, con la cabeza bien alta, por no ser cómplices de criminales y traidores. Por lo tanto...¡No habrá piedad, para ninguno de vosotros!

  Y el rey, mandó empalar a cada soldado y caballero, a lo largo del camino que se dirigía a la capital del imperio, llegando la hilera de hombres atravesados y hechos morir en larga agonía, hasta las mismas puertas de la ciudad. Con lo que el camino fue llamado popularmente, “camino de los traidores” o también “camino de la muerte”.

 Cuando llegó a la ciudad, su pueblo aclamó al rey victorioso, debilitado por tan larga agonía y volvió al trono, cojeando y tosiendo, mientras toda la nobleza se inclinaba con profundo respeto o terror.

La celda ( G )

  Poco tardó el rey en consolidar su poder. Uno a uno, fue encontrando a todos los traidores, siendo denunciados fielmente por el pueblo oprimido hasta hacía poco. No dudó en castigarles a todos con la pena máxima, pues sabía, que si toleraba la traición, muchos otros lo intentarían cuando le encontraran más débil. 

  Un día apareció la reina destronada, viuda del usurpador, aunque aún esposa del verdadero rey. Seguía siendo conmovedoramente hermosa. Se arrodilló a los pies del rey, llorando con unos ojos que parecían reflejar sincero arrepentimiento:

· Mi rey, perdóname. Te amo, ahora lo se. Te amo como nunca he amado a nadie. Por eso he venido, sabiendo que quizás querrías matarme. No me importaba, pues mi vida, no tendría sentido sin ti

· ¿no echas de menos a tu esposo? ¿no me guardas rencor por haberte mentido, retomar el poder y matar a quien amabas?

· No. Tú me has liberado de ese horrible hombre. Te has comportado como un verdadero rey, al no dudar en exterminar a quienes te traicionaron e hicieron daño a tu pueblo

· ¿Es por eso, que ahora me amas? ¿porque no he tenido piedad?

· Porque has sido un hombre, cuando tuviste que serlo, pero también, porque hay bondad en ti y mucha generosidad a pesar de tener la vida de todos en tus manos. Por ello, no puedo vivir sin ti. Y no me importan los castigos que tenga que sufrir, si por fín termino a tu lado.  

  Ella le miró fijamente a los ojos, acercando cada vez más su rostro. Estaba mucho más hermosa, con los ojos llenos de lágrimas, culpa y algo de esperanza. Creyó ver un cambio en esa mujer que tanto daño le había hecho. La besó y pasaron la noche juntos, amándose de forma sincera, por primera vez en sus vidas. Pero por la mañana, el rey reflexionó y al instante le dijo...

· Ahora te irás y no volverás jamás

  Ella no se lo podía creer, tras la ternura que le mostró aquella noche

· Pero ¿cómo? ¿esto no ha significado nada para ti? ¿es que no me amas? ¿no me has perdonado?

· Sí que te amo y creo, que de algún modo, siempre te amaré. Pero aunque te pudiera perdonar, tienes que expiar tus pecados, como yo expié los míos. Me traicionaste una vez, y por más que te ame, no quiero que mañana cambies de idea y vuelvas a hacerlo. No me puedo permitir ese riesgo. Así pues, partirás de esta ciudad y no volverás, perdiendo todos tus títulos y viéndote obligada a sobrevivir y luchar por la comida, como todos aquellos a quienes desprecias. Será la única forma, de que te redimas, no para conmigo, sino para ti misma. Gracias a ti, aprendí a controlar mis emociones y ser pragmático. La primera vez, cuando te mentí para poder salir de la celda, la segunda, cuando no luché codo con codo con mis hombres como hubiera deseado. Y esta es la tercera y posiblemente la más difícil. Ahora...¡vete!

 Ella, le soltó y lloró en silencio, mientras las lágrimas descendían por sus hermosas curvas desnudas y se vistió lentamente, saliendo del palacio del rey sin decir palabra. No volvió a saber nada de ella.

 Pero por quien sí que se interesó, es por su verdadera familia. Se dirigió al bosque con sus hombres en busca de ellos. Encontró la cabaña destrozada, pero aún habitada por las dos hijas. Esta vez, la mayor no se lanzó en sus brazos. Estaba enferma, triste y débil, pero aún así, le miró con algo de ternura. Él le preguntó, temblándole la voz:

   -¿qué ha ocurrido estos años?

· Los mercenarios del usurpador, camparon a sus anchas por tu reino. Un día pasaron por aquí. Intentaron forzarnos a las dos y nuestros padres y hermano lucharon para impedírselo. Murieron degollados y mientras sus cuerpos yacían en el suelo y su sangre salpicaba nuestros rostros, fuimos violadas repetidas veces y abandonadas aquí a nuestra suerte. Hemos sobrevivido a duras penas, gracias a todo lo que nos enseñaron nuestros padres, pero ha sido muy difícil y estamos al límite de nuestras fuerzas.

 El rey, a pesar de todo lo que había visto ya, rompió a llorar, como nunca antes le habían visto sus soldados. Se arrodilló ante ellas y cayó los pies a la mujer que se lo hubiera dado todo antes, sin pedir nada a cambio.  

· Yo tengo la culpa de todo. Fui débil y me dejé corromper, destruyendo las vidas de las personas a las que amaba. Mi maestro, murió hace años y ahora descubro, que fallé a quienes más debía. No merezco tu perdón, no merezco vivir.

  Ella se arrodilló a su vez, a pesar de no tener fuerzas y le acarició la cabeza, como el día en que se conocieron.

· No te culpes. En tus manos se encontraba una terrible responsabilidad. Cometiste los errores de cualquier humano. Si eres consciente de ello y te arrepientes, tu alma quedará limpia y podrás reinar de forma mucho más sabia. No se puede hacer algo bien, si antes no se ha hecho mal. Eres un hombre bueno y ahora lo serás mucho más

· Haría lo que fuera por recuperar tu amor, incluso renunciar al trono

· Mi amor nunca lo perdiste – dijo ella con lágrimas en los ojos y él la abrazó con fuerza, llorando, con la cabeza en el pecho de ella, sintiendo todo el amor y el calor, que podía darle esa mujer, destrozada físicamente, pero plena espiritualmente. 

  Pasado un tiempo, él quiso cumplir su palabra. Abdicar, casarse con ella e irse a vivir al bosque, lejos de la corrupción de la ciudad. Ella le pidió por responsabilidad, que no abdicara, o más gente podría sufrir. Y que no se casara con ella, siendo una plebeya. Pero él se casó con ella, en la catedral, delante de todo su pueblo, sin importarle lo que nadie pensara y fue aclamado por la gente. 

  Reinó, los pocos años que le quedaron de vida, con justicia y a su muerte, la reina regente, continuó su legado, contando a sus hijos, la historia de su padre y de su abuelo, para que intentaran no cometer los mismos errores. Y durante algunas generaciones, ese saber se mantuvo y los reyes que les sucedieron procuraron servir a su pueblo con humildad y justicia.

Sueños
Madrid 1939. Sierra de Guadarrama. Dos hombres juegan al ajedrez en una trinchera, sin separarse de sus fusiles, mientras otros duermen o buscan comida. Ya no se entonan canciones ni se emiten discursos. Hay un silencio gélido entre los milicianos y soldados que allí habitan. Sus rostros están pálidos, sus estómagos hambrientos y solo se percibe amargura en sus miradas. 
Los dos jugadores observan el tablero con mucha concentración aunque cada uno piensa en cosas completamente distintas. Uno de ellos es bastante apuesto, se le ve muy inquieto y por fin pregunta:

-¿qué sentido tiene ya estar aquí? No llegan alimentos, ni municiones. En Barcelona y Valencia se queda todo para las luchas intestinas de todos esos locos de mierda, que pretenden llevar a cabo SU revolución mientras nosotros morimos inútilmente sin que a ellos parezca importarles. Llevamos tres años soportando el asedio de los nacionales, el hambre y los bombardeos. Y a pesar de que todos somos camaradas o hermanos, la ayuda no llega, sólo palabras hipócritas y promesas vacías.
Su amigo, emite una leve sonrisa, se limpia ligeramente las gafas, como un tic nervioso que hace siempre que está pensando en una respuesta adecuada.

- Lo que hagan los demás, no debería importarte. Si tus creencias son fuertes, el que los demás no las apliquen, no es asunto tuyo. Yo estoy feliz de luchar por aquello en lo que creo, aunque los demás hayan viciado y usado esa idea para su beneficio. Entiendo que te frustre, pero ¿cuál es la alternativa? ¿rendirse? ¿largarse a otro país? Esta es mi tierra, mi gente y no podría ser feliz sin ellos, ni mirarme al espejo habiéndoles fallado, aunque muchos de ellos me hayan podido fallar a mí.
- Pues a mí si me importa y mucho ver cómo todo cae en saco roto. ¡En realidad no lo soporto! Y luego ver, como ella se fija en ese oficialucho cobarde que nos lleva a la muerte con su incompetencia y estupidez, pero que tan bien luce el uniforme y predica ideas proletarias y valientes.
- Quizás debieras fijarte en otra, que sepa valorar cosas distintas a esta.
- No puedo, estoy enamorado de ella.
- ¿por qué esa obsesión? Sólo la has visto un par de veces, hacer cuatro discursos apasionados. ¿no ves que su fuerza se va por la boca?
- Yo no pienso igual que tú. Además es muy hermosa.
- Toda una razón para enamorarse y odiar a un oficial atolondrado

Suenan los silbatos. Los nacionales cargan otra vez. De todas partes se oyen gritos de carga, fuego de artillería y ametralladoras. Aunque de ideas y constitución física distintas, los dos amigos hacen un equipo perfecto en combate, intuyendo el siguiente movimiento que hará cada uno, disparando y cubriéndose en perfecto sincronismo, atacando cuando en teoría están defendiendo, creando el desconcierto entre el enemigo. Corren en dirección de los nacionales, parapetándose entre los árboles y causando graves bajas. No gusta a sus mandos, pero sus compañeros les tienen en alta consideración, conscientes de cuántas veces les han salvado la vida. 
Cada vez hay menos soldados para la república y cada vez más nacionales, bien vestidos, armados y alimentados. ¿cómo se puede explicar que ellos hayan recibido toda la ayuda y los países democráticos le hayan dado la espalda a la república? Ante tal injusticia, los hombres están desmoralizados, pero siguen luchando a pesar de todo, humillando al general Franco, que ha demostrado tras un sitio de tres años, su incompetencia militar. 
A pesar de sentirse abandonados, no pueden evitar pensar en el vergonzoso comportamiento de los mandos y milicianos que combaten en las calles, y matan a inocentes a capricho buscando la pureza de pensamiento único. Todo hace pensar, que la república merece perder, que España no es capaz de entender aún lo que significa libertad y democracia. Pero aún así combaten, derramando la sangre de los que pueden ser sus vecinos, sus amigos, sus familiares o sencillamente sus compatriotas. Y sólo unos pocos parecen sentir vergüenza de sí mismos por lo que están haciendo.
Hay sangre por todas partes, gritos de los hombres heridos. Cada día se repite el mismo cuadro de muerte y dolor, de disparos y miedo, del recuerdo de tantas ideas hermosas hundiéndose en el barro y la sangre, mientras en otros sitios, la gente baila, come, bebe y jode. Ambos amigos, caen extenuados a gran distancia de su trinchera, rodeados de los hombres que acaban de matar. Sintiendo cerca el calor de esos cuerpos, el vapor que emanan en esa fría mañana.
En medio del combate, cuando los nacionales parecen retirarse, el oficial odiado, asoma la cabeza ligeramente fingiendo poner interés en el combate en el que no ha participado. El amigo que tanto le odia, coge un arma de los nacionales, le apunta y le dispara sin dudarlo, pensando que nadie le ve a tanta distancia. 
- !¿pero qué has hecho?¡
- Justicia
- ¡No seas hipócrita! Le has matado para poder quedártela
- Quizás, pero él simbolizaba todo lo que hay de podrido en nuestra lucha. ¡Llevo tres años luchando aquí, dejándome la vida, el alma para ver como un gilipollas se queda a la mujer que amo sin haber hecho nada en su vida! ¡No quiero aceptarlo!
- Pues así es la vida. El gilipollas siempre se lleva a la chica, pero hay otras chicas. No tan guapas, no tan encantadoras, pero quizás no tan difíciles o caprichosas, con las que se puede ser feliz.
- ¡¿y tu qué coño sabes del amor? ¡Te has pasado la mitad de la vida haciéndote pajas mentales con las mujeres que veías pasar delante de ti, sin los cojones que hacen falta para entrar a alguna de las que se pavoneaban ante tus ojos. 
- Sí que las entraba, pero de otra forma – repuso él con una mirada triste
- ¿y qué conseguías? Que jugaran contigo, que te tomaran como amigo, que sólo vieran en ti un personaje interesante y gracioso. Porque la seducción es muy fácil. Únicamente hay que tener muy claro lo que se quiere, mostrar un poco de hombría y seguridad y rápidamente ellas lo notan.
- Quizás yo no disfruto fingiendo algo que no soy. Diciendo únicamente lo que quieren oír.
- Es la excusa con que la que justificas tu cobardía. Y ninguna mujer soporta a un cobarde.
- Es posible – dijo él con resignación y no volvió a decir palabra. Se dirigió a solas hacia las trincheras sin mirar a su amigo, con el corazón en un puño. 

Cuando volvió el otro, rápidamente le detuvieron. Todos sabían del odio que sentía por el oficial y también de la rivalidad que existía por esa mujer. Dieron por sentado que había sido él puesto que los nacionales ya se habían retirado. Le metieron en una celda en espera del juicio sumarísimo que le llevaría a un pelotón de fusilamiento. Al poco tiempo dos hombres le llevaron esposado ante el tribunal del pueblo. Diversos compañeros declararon contra él. En vez de estarle agradecidos por su valor y entrega al combate, estaba claro que le envidiaban y odiaban en secreto, mientras fingían admirarle. Eso es lo que más le dolió y no pudo evitar que le cayeran las lágrimas en silencio, mientras sus camaradas de armas le señalaban con el dedo y todo reducto de honor se hundía en el estiércol. Para finalizar llamaron a su amigo, a quien había humillado hace tan poco tiempo. Todo apuntaba a que él también le señalaría, guardándole rencor por su comportamiento anterior. 
Avanzó con decisión al tosco e improvisado estrado, con una enorme bolsa. Uno de los “jueces” le preguntó lo que contenía la bolsa. Él respondió:

- Un arma
- ¿y por qué la trae ante este tribunal?
- Porque es el arma con la que maté al oficial

Todos se quedaron sin habla. Y el acusado se quedó pálido y horrorizado. Sacó el arma de la bolsa y se la entregó a los oficiales allí presentes para que comprobaran que el tipo de bala coincidía con la que mató al oficial. Casualmente el arma usada no era la más típica entre los nacionales. Era un arma muy rara y tras esa confesión, les quedó bastante claro que fue él. 
El acusado no dijo nada, no pudiendo entender el comportamiento de su amigo. Quiso gritar que no era cierto, pero no se atrevió. Por alguna razón su amigo se sacrificaba por él y no haría nada hasta saber por qué. O quizás no tenía agallas para ir al patíbulo por su crimen. Llevaron a su amigo a una celda, que sonrió al que, hasta hacía un momento, le quedaban unas pocas horas de vida. 
En cuánto le dejaron, le fue a ver.

- ¿por qué lo has hecho?
- Porque tenías razón
-¿desde cuándo yo tengo razón en algo? - dijo él con lágrimas en los ojos, ante respuesta tan imposible tras mucho conocer a su amigo
- Pues mira, por una vez la has tenido – repuso él con una sonrisa algo triste
- ¿en las tonterías que te dije? No eran verdad. Sólo estaba nervioso por lo que acababa de hacer
- Sí que la tenías. Hablaste de corazón. Toda mi vida, he creído luchar por unos principios, sin importarme si eso me beneficiaba o no, mientras creyera hacer lo correcto. Y no he obtenido nada. Sólo tu amistad y el desprecio de los demás. Así que he preferido que vivas tú, que aún puedes disfrutar de la vida con esa chica que tanto quieres y que posiblemente te pueda salvar gracias a su familia, de lo que puedan intentar hacerte los nacionales.
- Pero yo no quiero que mueras
- O tú o yo y mi vida valía bien poco. No aportaba nada a nadie. Sólo era como un estorbo en este mundo.
- Eso no es cierto. Eres mi mejor amigo. Tu forma de pensar siempre fue mucho más sabia, más esperanzadora y valiente que la mía.
- No hay sabiduría dónde no hay felicidad. Únicamente soledad y anhelo
- No puedo permitir que mueras. Hablaré con ellos y les diré que he sido yo
- No tienes pruebas y yo sí. Ya que cogí el arma que usaste y se la dí delante de todos como pudiste ver. Ahora disfruta de la vida, cómo has sabido hacer mucho mejor que yo, aunque tus ideas pudieran parecer menos claras que las mías.
- ¡No. Esto no está bien!

Su amigo se dio la vuelta y gritó:

-¡Guardias! ¡La visita ha terminado!

Los guardias se llevaron por la fuerza a su amigo mientras este gritaba

La guerra finalizó, cayendo Madrid cuando ya estaba tomado el resto de España. Comenzaron los juicios, los fusilamientos y el éxodo. Toda persona con opinión propia, preparación, cultura, fue perseguida, fusilada, exiliada o marginada. En cambio para él, todo fue distinto. La chica de ideas revolucionarias, rápidamente acudió al regazo de su poderosa familia que a su vez le salvó a él de la cárcel o la muerte, mediante el soborno. Muchos de los que no tuvieron esas cantidades de dinero, fueron pasados por las armas. Pronto él se puso a trabajar en alguno de los negocios de su suegro y gracias a la posguerra su riqueza se hizo espantosa, pero no por ello era feliz.
Un día, tras una gran fiesta celebrada en un importante hotel de Madrid, ella se lo encontró en un rincón, bebiendo en silencio.

- ¿qué te ocurre querido?
- Nada.
- Entonces, ¿por qué no estás hablando con los demás? Es una falta de educación
- ¿no entiendes por qué?
- No, claro que no. ¿para qué te lo preguntaría sino?
- Hace unos años, hubiera matado a esa gente por ser quienes mataban de hambre a los pobres y ahora les estoy estrechando la mano, tomando Champagne y caviar, mientras el resto del país vive con cartillas de racionamiento
- Pero tú no tienes la culpa de eso. Has prosperado más que otros. Eso es todo. Sabes que todo eso de la igualdad que defendíamos era una mentira imposible de llevar a cabo
- ¿tú crees? ¿y de verdad piensas que tenemos más porque lo merecemos? ¿porque somos más inteligentes o hemos trabajado más?
- En buena parte sí
- Yo en cambio creo, que las personas inteligentes y buenas, reposan en alguna fosa común, porque regalaron sus vidas por aquello en lo que creían, mientras yo he traicionado todo eso por cobardía y miseria moral
- Piensas en tu amigo
- Si, en él y en muchos más. Pero sobre todo en él. Porque yo le maté
- ¿por qué dices eso?
- Da igual. Volvamos a la fiesta






Paracuellos

Hay un lugar, no muy lejos de Madrid, llamado Paracuellos. Es un pueblecito, en lo alto de una montaña. Se puede llegar hasta él, siguiendo la carretera que bordea la parte Este del Parque Juan Carlos I. 

  Desde las pirámides de este inmenso y moderno parque, se ven dos enormes antenas esféricas a los lados de dicha localidad. Muchos son los que en su infancia, subían los 2 Km de carretera empinada, con la bici, sufriendo tanto como si fuera un puerto de montaña. 

  En el centro tiene la típica plaza con una Iglesia, casas viejas y algunas tiendas. No tiene nada de especial, salvo una explanada, más o menos a la mitad de la cuesta, desviándose a un camino de tierra muy empinado. 

  A ese insulso lugar avanzaba un coche. Primero pasó al lado de la explanada, dónde tantas chicos y chicas, destruyen su otorgada juventud con licores baratos para luego disponer de vejez y amargarse por haberlo hecho. Pero siempre parecía eso, algo lejano.

Dentro del coche hay dos personas. Un chico y una chica, que rondan los veintitantos. 

La chica parece algo nerviosa y pregunta:

   -¿Adónde me llevas?

   - Es una sorpresa, pero ya estamos cerca. No temas

  La chica se estaba arrepintiendo de haber quedado con este, casi desconocido. Apenas se habían visto un par de veces y siempre en grupo. Esta vez se dejó convencer, tras mucho hablar por correo y Messenger. Pero el paso a la realidad, era otra cosa y no sabía el propósito de todo esto. No se sentía especialmente atraída por ese chico y aunque le parecía interesante, le asustaba mucho la idea de que él intentara algo, pero al mismo tiempo se sentía intrigada. 

  La excusa fue quedar, para echar una partida de ajedrez pendiente y hablar cara a cara, de mil cosas que se dijeron a medias en los correos. En cierto sentido, se sentía obligada porque dijo que no tendría ningún problema, meses antes.  

Pero ahora avanzaban por esa carretera, cerca de casas medio abandonadas, hacia un sitio que no conocía y se iba poniendo nerviosa.

Como se consideraba una chica segura de sí misma, decidió no preguntar más, para no mostrar su temor. Quería confiar en ese chico, del que tanto oyó hablar hasta que bajó a la realidad, conociéndole un poco. Viendo sus inseguridades y contradicciones, ya fuera en su escritura o en su actitud ante la vida. De todos modos, era consciente de que no le conocía en absoluto y la curiosidad era más fuerte que el miedo.

El coche llegó a la cuesta que asciende a Paracuellos y se desvió por un camino arenoso, casi derrapando en el ascenso. Y llegó a la explanada. El coche paró cerca del borde de esta. 

Ambos salieron del coche y ella preguntó, con una voz que intentaba sugerir más curiosidad que recelo:

· ¿por qué me has traído aquí?

Él se dirigió al maletero, sin mirarla siquiera y mientras sacaba cosas, le respondió con tranquilidad:

· Desde aquí, hay una vista magnífica de la ciudad. Siempre que vine aquí, deseé fotografiarla en el atardecer y con los colores de la noche.


· ¿ y por qué me traes a mí?- repitió ella

· Porque también es un sitio tranquilo dónde podemos echar la partida de ajedrez y hablar de lo que quieras. Así mato dos pájaros de un tiro

· No pierdes el tiempo – dijo ella con cierto sarcasmo

· En realidad, soy un inmenso perdedor de tiempo, sino no estaría aquí , le respondió con una sonrisa algo maligna

  Ella pensó un poco en esas palabras, intentando pensar cuál de los significados que entendió, era el que él buscaba.

  Sacó del maletero una cámara de fotos, un trípode, un ajedrez y una manta. Los fue colocando en silencio, mientras ella miraba. Luego sacó una nevera, sorprendiéndola agradablemente. 

-¡Vaya! Has pensado en todo, ¿no?

El chico sonrió sin contestar y le dijo: 

· Hay pan, hay jamon,  queso. Tambien hay zumo, tinto y sidra. ¿Qué se le ofrece?

Un poco confusa y no sabiendo qué responder, ante tanto detalle por una estúpida partida de ajedrez, respondió:

· Por ahora nada, gracias.

Él se encogió de hombres y dejó la nevera cerca de la manta. Tampoco se sirvió nada. Fueron colocando las piezas en silencio y esperó a que ella sacara.

  Mientras, iba colocando la cámara de fotos sobre el trípode y enfocando la ciudad. Para variar, los intensos colores ocres y púrpuras, ayudados por la contaminación de Madrid, daban al paisaje un aspecto fabuloso. Se iban encendiendo las luces de la ciudad y pasaban constantemente los aviones en dirección a Barajas. Ella por fin movió la primera pieza y él sin pensarlo demasiado movió a su vez. Ambos estaban callados. Solo se oían el viento y algún coche que pasaba cerca de allí. 

En otras ocasiones, él la acosaba a preguntas. Quería aprovechar el poco tiempo que pasaban juntos para conocerla un poco.

 En realidad, tenía ese hábito con todo el mundo. Le hacía sentirse incómodo, el estar en silencio y su mayor pasión era hablar y conocerlo todo sobre las personas.

Ella se sentía intrigada por su falta de conversación y decidió preguntarle algo:

· ¿cómo es que conoces este sitio? ¿Habías venido aquí en otras ocasiones?

· Sí, unas cuantas. Hacía años que no pasaba y tenía muchas ganas.

· ¿Venías solo?

· No – dijo él, sin levantar la vista del tablero y frunciendo el ceño, recordando cosas pasadas. Ella le observaba en silencio, adivinando con quien venía.

Tres años habían pasado. Durante ese tiempo, él deseó morirse miles de veces. En demasiadas ocasiones, perdió la esperanza, pero rápidamente la recuperaba al estar con los amigos o algunas amigas. La soledad era lo que le reconcomía. Era cuando se ponía a pensar y a sentirse culpable. Culpable, por haber perdido lo que más quería en el mundo. Por no haberlo valorado lo suficiente, hasta que ya fue demasiado tarde. 

Durante esos años, se había desgarrado de dolor, cada vez que se acostaba. No conseguía acostumbrarse a dormir solo, sin un abrazo, sin una tierna mirada, con la que se despertaba cada mañana, sin una voz que le susurraba al oído, sin un alma que parecía pensar en él a todas horas y que tanto amor le daba. 

Tampoco era capaz ya de comportarse con las mujeres de forma natural. Casi siempre les respondía con un sarcasmo o evitaba su conversación. En más de una ocasión, el comportamiento cariñoso de alguna amiga, le turbó un poco y pensó que volvía a enamorarse. Salir por las noches era una mezcla de deseo y náusea, sintiendo que todo estaba podrido, lleno de apariencias y materialismo. Pero al mismo tiempo, obsesionándose con poseerlo, en la distancia, sin ser capaz nuevamente de separar, a la persona del objeto.

Tiempo atrás, descubrió, que sólo cuando las mujeres no le importaban, era cuando conseguía seducirlas. Si las veía como iguales, en vez de cómo presas, salía toda su forma de ser y perdía el poco atractivo que tenía con discursos vacíos y discusiones estúpidas. 

Ahora tenía delante  a la mujer a la que había deseado el último año. La que llamó potentemente su atención, con algunas cosas que dijo, por un brillo especial en sus ojos. Quizás le influyera, el que ella le dijera que le veía atractivo. Eso nunca se lo había dicho nadie antes, ni siquiera las que cayeron. Quizás sí la que le amó, pero eso ya era natural, tras mucho convivir. 

Sin embargo, no quería decirle nada. No quería sentirse estúpido haciendo preguntas absurdas o empezando conversaciones poco interesantes. Esperaba que ella diera ese paso.

Mientras la partida continuaba, él iba haciendo fotos para estar ocupado y forzarla a hablar. Cada vez que él tiraba una foto más del paisaje, ella le miraba de reojo. Él intentaba contenerse en mirarla, precisamente no parando de hacer cosas. La partida continuaba y por fin ella perdió. No jugó mal, pero sencillamente no tenía experiencia y él había jugado toda su infancia. Ella sintió el deseo de volver a intentarlo. Parecían gustarle todos los retos. Fue colocando las piezas con rapidez. Mientras, él fue sacando algo de la nevera y le volvió a preguntar:

· ¿ Seguro que no quieres tomar nada? Yo me voy a tomar una copa de vino.

· Venga, me tomaré una copa de vino – se animó ella.

Cuando se llenaron las copas, ella mostró una cierto romanticismo diciendo:

 - ¿Por qué brindamos?

Él pensó detenidamente y por fin respondió:

· Por esta partida, posiblemente la última que echemos los dos – dijo con cierta ironía en su voz o quizás, un pesar.

Ella no supo qué decir.

Volvieron a mover las piezas. Ella se devaneaba los sesos para comenzar una conversación y superar ese tenebroso silencio que les envolvía. Por fin le preguntó: 

· ¿llevas mucho tiempo haciendo fotografías así?

· Bastante. De pequeño me obsesioné con las nubes y las puestas de sol.

· Parece que se te da bien lo de hacer fotos. Me gustaron mucho algunas de las que hiciste en tu viaje.

· Bueno, descarté decenas que salieron mal

· ¿sólo fotografías paisajes y edificios?

· Normalmente sí, pero una vez le hice un “book” a una amiga.

· ¿y que tal salió?

· No dominaba hacer fotos con poca luz y además a ella no le gustó como salía

· Eso le pasa a todas

· Tu lo has dicho. Luego se lo enseñé a otra amiga y me dijo que salía preciosa

· A mi nadie me ha hecho algo así – respondió ella con cierta picardía.

· Si quieres, te puedo tomar unas fotos ahora y te las envío. No hay mucha luz pero puede que salgan bien.

Ella le miró un instante en silencio, sopesándolo. Al final aceptó con la cabeza y dijo con desenfado:

· Pero solo un par de fotos y no me pidas posturas maliciosas

Él no contestó, sencillamente se puso a fotografiarla, tal y como estaba, sentada. Ella cambiaba un poco la pose, sin que él le dijera nada. Pasados unos instantes, ella le preguntó:


· ¿quieres alguna otra pose?

· Si, recuéstate, de lado, dejando caer el cabello hasta el suelo.

Ella estaba arrebatadora en esa postura, con su largo y ondulado cabello de color castaño, mirando fijamente a la cámara, con sus ojos verdes, depredadores. El estilizado y delgado cuello resaltaba su feminidad, amén de unas caderas amplias y un talle bastante estrecho, que le daba aún más curva, apoyando la cabeza en un brazo. 

Las defensas de él iban sucumbiendo ante esa mujer hecha y derecha, que posaba para él sin ninguna vergüenza. No había timidez en sus ojos, sólo diversión y curiosidad. 

Él no se propuso en ningún momento, en seducirla aquella tarde. Sólo quería pasar una tarde tranquila, en un sitio del que guardaba tantos recuerdos. Tomar un vino y jugar una partida de ajedrez, eran cosas pendientes en su anterior relación, basada mayoritariamente en el sexo. Quería únicamente disfrutar de una compañía mientras hacía algo que le parecía bonito. Es más, la total falta de intenciones, le liberaban de culpa y nerviosismo. No estaría todo el rato pensando si ella querría o no. Así le daba completamente igual y sólo disfrutaba de ese momento, que le faltó años atrás, por ser tremendamente perezoso y sin ninguna iniciativa. 

Ahora estaba con una mujer que en su día le pareció distinta y que le suponía un completo misterio. Quizás por eso enloqueció tanto al no poder conocerla más. Los demás acercamientos eran bastante más superficiales. Simplemente veía que tenía una buena amistad con alguna chica y que pasaba ratos agradables con ella. Aún no teniendo casi nada en común, le gustaba y probaba a ver lo que podía ocurrir. Luego, pasado un tiempo se olvidaba y no sufría demasiado, pues creía conocerlo ya todo, sobre esas chicas.

Con ella era eso distinto y temía, que al poco tiempo de conocerla, fuera a ser lo mismo. Una nueva decepción. Creía tener más en común con ella y ante todo, la admiraba mucho por su carácter emprendedor e independiente.

   En muchas ocasiones, se sintió decepcionado hacia ella, por la indiferencia que manifestaba a veces o alguna que otra estupidez que dijo en sus conversaciones por Internet. Pero si lo sopesaba objetivamente, no conocía a nadie de sus amigos más cercanos, que no se comportara así de vez en cuando y que no le prestara la suficiente atención por pensar en otros problemas. 

   Es por ello que nunca renunció a pensar en ella, como en alguien válido y especial. Y ahora, recordaba cómo le prendó hace ya tiempo, con su sensualidad y su valiente mirada. El deseo le embriagaba, pero hacía lo imposible por aparentar seriedad y seguir haciéndole fotos, a cada cual más sugerente que la anterior. Ella seguía posando sin que pareciera que eso, fuera a tener fin, riéndose al jugar con meras provocaciones ante la cámara. 

No debía haber nada picante en la escena, puesto que no se mostraba nada íntimo, pero aún así ambos jugaban con la sugestión de ese momento. 

Él no pudo más y dijo:

· Bueno, creo que son suficientes fotos

  Ella le miró con una leve sonrisa y se sentó sin decir nada

  Se sirvieron otra copa de vino, mientras él intentaba disimular su turbación. Ella le miraba fijamente mientras sorbía la copa de vino, divertida e intrigada, mientras él esquivaba su mirada. 

   Hizo un movimiento precipitado en el ajedrez y le regaló una figura. Ella se sorprendió agradablemente, pero le dijo, que le dejaba retroceder (algo que le explicó él en su día, es que no se puede ganar por errores tontos del adversario, ya que no tiene ningún mérito). Él se mantuvo en su jugada por mero orgullo, dándose cuenta que había dejado de pensar fríamente. Ella parecía darse cuenta de ello.

Mientras, soplaba el viento Otoñal, mezclado con el del invierno que ya llegaba, pero hacía una temperatura estupenda. La noche se fue cerrando y él sacó un potente foco, que llevaba siempre en el coche, conectándolo al encendedor. 

La ciudad aparecía ante ellos, completamente iluminada, en todo su esplendor. No sin cierta tristeza, recordó él cuando la contemplaba, abrazado a su chica, sin pensar en que todo acabaría tan de repente. 

Miraba con nerviosismo, las manos de ella, moviendo las piezas. Como en cualquier mujer hermosa, las manos eran largas, suaves y delicadas. Suponía una delicia cada uno de sus movimientos, al igual que el de sus pestañas, cuando parpadeaba o cerraba un poco los ojos para ver mejor la jugada. 

Continuaron en silencio y ella una vez más intentó hablar de cualquier cosa trivial:

· ¿cómo fue tu viaje?

· Muy bonito, aunque muy cansado. Demasiados kilómetros y demasiada tensión. Aunque curiosamente, el momento que más disfrutaba, era conduciendo. Es cuando había más silencio, más soledad mientras todos dormían. Podía ver el paisaje con cierta calma y pensar en mis cosas.

· No te gusta estar con personas, ¿verdad?

· Me gusta, pero en dosis pequeñas. No actúo como deseara, cuando estoy en grupo. Y pierdo por completo mi libertad de acción. 

· Tener compañía, requiere condicionarse. Es la base de toda convivencia.

· Cierto, pero subjetivamente, todos pensamos que nos condicionamos más que el resto y eso nos hace sentirnos en inferioridad.

· Eso es un pensamiento muy negativo. ¿no sería mejor, no darle tanta importancia a cosas así?

· Por supuesto e intento no dárselas. Es más, objetivamente hay personas que transigen mucho más que yo

· ¿entonces?

· Sencillamente no me siento cómodo. Me agobia la compañía, si es en exceso.

· ¿hasta con tu pareja?

Los ojos se le pusieron tristes y se quedó un instante en silencio. Ella dijo:

· Perdona, no quise ser tan indiscreta

· No hay problema. No estoy seguro. En general, con mi chica podía pasar horas y sentirme el más feliz del mundo, ya fuera hablando o mirándonos en la noche, aunque…

· ¿si?

· Muchas veces también me agobiaba. Me arrastraba a su tristeza. No soportaba verla siempre así. Me veía reflejado en ella y no me gustaba. Lo mismo me pasa con los amigos.

· ¿con cuáles?

· Con todos. Veo sus debilidades y me irritan porque les conducen al completo fracaso. Luego me doy cuenta, de que también son las mías y por eso no soporto verlas.

· Todos tenemos debilidades.

· Sí. El problema está en que las personas, sólo buscan justificarlas y casi nunca aspiran a superarlas. Aún no he conocido a casi nadie que haya pasado de malo a bueno en algo. Los que destacan, lo hicieron siempre. Estuvieron predispuestos a ello y por esa razón, no despiertan la suficiente admiración en mí.

· Hacer las cosas bien, siempre requiere esfuerzo

· A nivel físico sí, pero si nos han educado para ello, no a nivel personal.

· ¿crees que todo el que es bueno en algo, es porque le han educado para ello? ¿no existe el libre albedrío?

· Creo que existe, pero lo veo muy pocas veces. Casi todo el mundo es víctima de sus circunstancias y presa de su condicionamiento social, en vez de servirle como estímulo para ser mejor.

· Eso es muy pesimista, ¿no crees? 

· Es posible, pero es lo que he visto y vivido. De todos modos no me considero pesimista. Siempre creo que al menos, yo puedo mejorar – dijo ladeando una sonrisa-  Y ya procuro que no me importe, si mejoran otros. Es su decisión.

A ella pareció satisfacerle esa respuesta y le miró, como si intentara entrar en sus pensamientos. Por fin volvió a centrarse en la partida. Quizás en esta ocasión sí ganaría.

Ya fuera con el vino o con la impaciencia, ella empezó a hacer preguntas más directas:

· Este sitio es muy bonito. ¿Cómo lo conociste?

· De pequeño lo subía en bici con los amigos. En una ocasión llevamos a uno que casi nunca montaba y casi le matamos con el ascenso. 

· ¿ y subíais a esta explanada?

· No, eso lo descubrí más tarde, buscando un sitio íntimo, dando vueltas por la Alameda de Osuna.

· ¿ y por me qué has traído a mí? – dijo desafiante

· Digamos que era algo que tenía pendiente

· ¿con quien?

· Conmigo mismo. Tenía muchas ganas de mostrarle a alguien este sitio, que significa tanto para mí, por su belleza y sus recuerdos

Otra vez pasó por su rostro una mirada triste, mientras hacía el siguiente movimiento y se quedaba en silencio, observándola, cuando ella parecía no mirar.

Ella se sentía observada y al mismo tiempo, la situación le inquietaba y le gustaba. Rara vez había hecho algo tan original como esa noche y deseaba que no acabara ese momento, aunque todo estuviera lleno de incertidumbres.

Él notó que ella empezaba a tener frío y fue a por una blusa al coche. 

· No se te olvida nada

· Cuestión de experiencia. Ya me ha tocado dormir en el coche y hacer bastantes improvisaciones, por lo que llevo agua, manta, almohada y algo de ropa de invierno.

· ¡Ni que vivieras en el coche!- exclamó ella

· En alguna fiesta algo prolongada, sí – dijo él con una sonrisa, ni humilde ni pretenciosa.

· Menudas fiestas te has corrido, ¿no?

· Bueno. He salido con bastante gente y algunas veces se prolongaba. Pero tampoco han sido tantas. Me suelen aburrir bastante.

· ¿y por qué sales?

· Salgo muy de cuando en cuando. Y supongo que para ver a los amigos. Cada vez tienen menos tiempos para quedar y sólo les veo si salgo con ellos

· ¿ tu que prefieres hacer?

· Cosas más tranquilas. Un paseo, un cine, quizás alguna cena. Y por supuesto, cosas como lo de hoy, que no había hecho en mi vida.

· ¿esta es la primera vez?

· Si. En estas circunstancias sí.

· ¿en qué circunstancias?

· Pues… jugando al ajedrez, con un vino, con una mujer con la que no tengo ninguna relación.

· Alguna relación, tenemos, ¿no crees?

· La que yo pueda tener con cientos de personas más.

 A ella pareció molestarle esta respuesta. Aun sabiendo que era cierto y que él no tenía más importancia en su vida, que muchas otras personas, en ese momento deseó ser especial para él. Posiblemente, como todos, que desean ser especiales para el resto de las personas, aunque nada les importen. 

· ¿ tan poco te sientes atado a las personas? – preguntó con cierto nerviosismo

· Desgraciadamente, me suelo sentir muy atado

· ¿entonces?

· Que me implico demasiado en la vida de esas personas que aprecio y luego en cambio, me siento bastante solo y abandonado, cuando tengo mis propios problemas.

· ¿ crees que la gente te debe algo?

· Procuro no pensar así. Pero precisamente para que no me amargue,  intento asumir que así es la vida y que sólo yo saldré de mis problemas. La gente no gira entorno a mí.

· Bien dicho

· Además, yo mismo no he estado pendiente de algunos de mis amigos cuando tenían problemas. Les intenté ayudar un poco, pero me centré en mi propia vida, hasta que fue demasiado tarde.

· No puedes sentirte culpable por todo lo que le ocurra a los demás

· Tienes razón y por eso, me vinculo cada vez menos a las personas. Deseo disfrutar de su compañía, sin más esperanzas que ese placer directo y sencillo – le repuso con su mejor sonrisa. No le gustaba el cariz que tomaba la conversación. Estaba harto de dar una imagen triste y desganada, ante las personas. Quería demostrarse, y quizás demostrarle a esa mujer, todo su potencial, la fuerza que había en su espíritu y las ganas de vivir.

Cuando pensaba seriamente en ello, era consciente de no ser tan fracasado (aunque siempre sintiera estar a un paso de ello) y que ni mucho menos su vida había sido mediocre. Había viajado (en parte gracias a su familia), había trabajado en algún que otro oficio, leído sobre distintas materias, vivido muchas amistades, diversiones y amores. A su vida, prácticamente no le faltaba nada nuevo. Quizás consumar, lo que ya había probado y ahora le destruía. Era consciente, de que la base de la felicidad era el conocimiento, el éxito, el amor y la ética. Y no había conseguido ninguno de ellos como debiera. El rencor y la culpa le perseguían (muchas veces por estupideces de infancia) y en lo demás, siempre se había quedado a medias. 

Ella podía ser una fuente para su propia mejora. Podía tener el poder, de mejorar a un hombre que quisiera realmente hacerlo. Él posiblemente se sintiera atraído por ella, más por lo que ella representaba que lo que era realmente. Y representaba, todo lo que él soñó ser y que le educaron para que fuera. Una persona ambiciosa, valiente, que conseguía lo que se proponía. Al menos en apariencia, también era una chica independiente. Aunque él cada vez más, pensara lo contrario, en vista de cómo parecía necesitar quedar bien con todo el mundo, aunque no les hiciera ningún caso en meses. De todos modos, sabía que era un razonamiento subjetivo y que si no hubiera estado tan pendiente de lo que ella hiciera, no notaría esos cambios bruscos de actitud hacia él. 

Se iba haciendo tarde y él no se atrevía a sugerir que se fueran. Sorprendentemente, ella tampoco. Todo vendría, de cuánto duraría la partida. Tuvo la maliciosa idea de prolongarla todo lo posible, aunque no estaba seguro de hacerlo de forma que no se notara. Sabía que ella querría terminar, costara el tiempo que costara. Formaba parte de su carácter. La cosa estaba empatada. Él decidió, que en vez de buscar un mate fácil, intentaría ir avanzando y acorralando sus piezas. Eso le daría a ella la iniciativa, acosando a su rey, pero pensó que era la única forma y quizás a la defensiva, conseguiría hacerla caer en una trampa, o al menos alargar ese momento. 

Ella no parecía ser consciente de la hora, estaba absorbida por la partida. Mientras se lo pensaba, él continuaba haciendo alguna foto. También de ella, jugando, que sonreía con encanto. 

Lo que no sabía, es qué hacer ahora. No tenía pensado intentar nada, pero tampoco quería que ella se fuera. Este sería, posiblemente el último día en que se verían. Él no quería volver a insistir más. No deseaba perder más el tiempo, ni estar obsesionado con nadie. Ese día, era un punto y aparte en su vida. El fin de tanto amor platónico, de tanto anhelar la compañía de nadie. Era como una última oportunidad o una despedida, de su anterior forma de ser, de lo que siempre le pareció hermoso y bueno. Pretendía matar una parte de sí mismo y ya quizás, con el tiempo, recuperarlo si valía la pena. 

Ella hizo una inteligente jugada y le acorraló al rey. En pocos movimientos le hizo mate. Estaba radiante de felicidad, pues apenas había jugado a ese juego. Él sonreía a pesar de haber perdido, simplemente por verla contenta y despreocupada. 

Al instante, se le pasó la alegría y pensó en la hora, por lo que dijo:

· Que tarde es, ¿podemos irnos ya?

· Por supuesto - dijo él

Ella parecía estar poniéndole a prueba, juzgando según como él respondiera. La rapidez con la que él asintió, sin insistir lo más mínimo, la descolocó un poco. Ni siquiera sugirió otra partida o hablar un poco. Parecía, como si él deseara terminar todo esto de una vez. Estaba en una encrucijada. Deseaba que él insistiera, que mostrara más interés, pero al mismo tiempo no quería pensar que sólo había montado todo esto, para acostarse con ella. Subieron en silencio al coche, pero ella justo antes de entrar, miró la lejanía y exclamó:

· Es un sitio precioso, valía la pena venir. Muchas gracias por traerme.

· De nada – dijo él con una voz un tanto apagada y quizás algo triste, aunque sonriéndola con afecto.

El coche volvía por el camino de ida y ella estaba feliz. Él un tanto metido en sus pensamientos. Decidió poner algo de música, para que ella no pensara que estaba frustrado (cosa que no estaba); todo había ocurrido como él esperaba.

Ahora era ella la que se impacientaba un poco, porque quizás no repetiría algo así y le había gustado mucho el detalle que tuvo él. Por lo que le preguntó:

· ¿conoces más sitios así?

· Alguno más. He dado muchos paseos

· Podríamos echar una partida algún otro día.

· De ti depende.

 La dejó en casa. Como ya en otra ocasión, se quedó mirándola, mientras ella se dirigía hacia su portal. Esta vez sí se dio la vuelta, captando toda la tristeza de la mirada de él.   Este arrancó el coche y se marchó sin hacer un solo gesto. 

Fue a recoger a un amigo al trabajo. Siempre quedaban de esa forma e iban a tomarse algún vino o salir en plan más bestia. Algunas de sus aventuras en pareja pudieron terminar mal, pues ambos hacían algunas locuras cuando bebían demasiado. Pero hasta ahora habían tenido suerte. Esta vez quería algo exagerado y descontrolado. El comienzo de una vida más directa, más clara, sin ataduras ni ilusiones vanas. Fueron a pillar coca. Para él era la primera vez, para su amigo una de tantas. Se pasaron toda la noche bailando y dando saltos, golpeándose en la calle a modo de juego. Entraron a varios grupos de chicas, con total confianza, agarrándolas de la cintura, hablándolas como si las conocieran de toda la vida. No tardó en caer alguna, que quizás también estaba enfarlopada. Se metieron en el coche, dispuestos a hacerlo como animales. También esto lo tenía él planeado y se propuso, que costara lo que costara, fuera ella la que dijera, basta. No fue fácil. Era una mujer ardiente y parecía algo dopada, pero lo consiguió, aún pensando que le iba a dar un infarto. Ella le dio su teléfono sin pensárselo dos veces. Continuó la fiesta con su amigo, hasta la hora de comer. Entonces se dirigió a casa, satisfecho en su orgullo, por haber conseguido exactamente lo que se propuso. Se pasó un día entero durmiendo. Al despertarse, vio alguna llamada perdida de ella. 

No contestó

Afganistán
Afganistán(A) 
Madrid, en la actualidad...
Una noche de fin de semana. Tres chicas de la moraleja salen de fiesta. Van preciosas, como siempre, muy a la moda. Ropa muy ceñida, escotes abultados haciendo aflorar toda su juventud y encanto. Están risueñas, contándose anécdotas. Una de ellas dice:
- Jo tía, no se cómo no sales con él de una vez. Está buenísimo y me han dicho que tiene mazo de pasta tía. ¿no has visto el coche que tiene?
A lo que contesta la más guapa de las tres:
- Ya tía, pero si salgo con él ya no podría salir así con total libertad con vosotras y ligar con todos los chicos que me entran cada noche
- Pero es que no tiene por qué pasar eso tía. Mírame a mí, yo tengo novio y ella también y seguimos haciendo lo que nos da la gana. Sí los chicos son muy tontos y se puede hacer lo que se quiera con ellos...tía.
- ¿entonces para qué lo tienes si luego te lías con otros, tía? 
- Bueno tía, a mis padres eso les gusta y siempre hace falta tener algo seguro. Unas cosas son útiles y otras divertidas
- Pero no entiendo, tía, ¿cómo no te sientes mal haciéndole eso a tu chico?
- Buah, seguro que el muy cabrón hace lo mismo, ¿o qué te crees? - dijo ella haciendo un gesto de echarse el pelo hacia atrás con desdén
- ¿entonces para qué estar con esa persona si os estáis engañando todo el rato, tía?
- Ya te lo he dicho, para tener algo seguro. Alguien que te lleve, alguien que mostrar a la familia y los amigos, con quien tener hijos algún día, formar una familia y una cierta seguridad económica
- Vamos, que todo es por no dar chapa
- Bueno, una se cuida para algo, además, todas estamos estudiando carrera para trabajar en alguna empresa, ¿no?, pero si es posible no trabajar y dedicarse a salir, estar con las amigas y estar siempre guapa... ¿qué tiene de malo tía?
- No se, supongo que es lo que hacemos siempre y lo que más nos gusta – dijo la más guapa, de forma pensativa
- Pues claro tía, la vida hay que vivirla. Somos jóvenes, guapas, los chicos se nos echan encima. Me dan pena todas esas focas acomplejadas a las que nunca han echado un buen polvo
- Jo tía, no seas cruel – dijo con con una cierta picardía, riéndose en el fondo de esas otras chicas

Llegaron a la discoteca Joy Eslava. Les encantaba el sitio por el tipo de ambiente que había, con gente de pelas, algunos famosos que aparecían de vez en cuando y tanta gente con coches caros que aparcaban cerca. En el fondo, la mayor parte de los que iban allí eran unos mindundis, pero ellas alucinaban con esa ostentación creyéndose así formar parte de algo selecto.
La guapa había pensado en la conversación con sus amigas. Le fastidiaba un poco estar perdiéndose algo, viéndolas a ellas presumir del tío que las había estado invitando a todo para luego no liarse con él y sentir su orgullo lleno, o algunos casos en que habían encontrado el semental perfecto que les había hecho ver las estrellas y contárselo a las amigas llenas de envidia. 
Quiso demostrarse a sí misma que también podía, que cualquier hombre enloquecería con sólo verla, que la vida había que aprovecharla mientras aún se era joven. Se puso a bailar, al son de la potente música, contorneando sus redondas caderas, acariciando su vientre plano y descendiendo las manos por todo su cuerpo, mientras los hombres se le acercaban y la miraban con deseo. A todos sonreía y miraba con malicia. El que más se le acercó fue un hombre muy alto y rubio, de impresionantes proporciones. Tenía la constitución propia de un atleta o de un soldado. Bailó, acercando su cuerpo al de él y sintiendo cómo la deseaba, pasándoselo en grande con su poder. De repente se aparto de él, e hizo como si no existiera, poniéndose a bailar con otro y luego con otro. Terminó yendo a sentarse con sus amigas para ver qué opinaban. Las tres se rieron del revuelo que había montado en la pista. Al poco rato, se acercó el rubio enorme, con una copa en la mano. Habló tartamudeando y sus gestos reflejaban torpeza...

· perdone señorita, ¿le puedo invitar a una copa? - dijo él con acento extranjero, a lo que ella respondió con la mejor de sus amaestradas sonrisas - 
- Claro que puedes – Mientras, sus amigas decidieron dejarles solos e irse a bailar - ¿de dónde eres?
- oh, yo soy de Rusia
- ¿y qué haces en España? - dijo ella mientras se iba tomando la copa
- busco productos exóticos que importar a mi país
- ¿qué productos? - preguntó con interés mientras se empezaba a marear
- pues, niñas pijas que valdrán su peso en oro en ciertos mercados...
Apenas abrió un poco los ojos de espanto antes de caer desmayada.

Afganistán(B) 
Se despertó en lo que parecía el compartimento de una furgoneta, amordazada y atada, junto a otras mujeres que se miraban unas a otras con espanto. Las horas iban pasando y la furgoneta rara vez se paraba. Nadie abría la puerta en el transcurso de tantas horas o días. Se hacían las necesidades encima al no poder moverse y a nadie parecía preocuparle. El hedor era insoportable, mientras la furgoneta avanzaba sin detenerse salvo para repostar. 
Por fin parecieron llegar a su destino. Se abrieron las puertas y por primera vez en días, pudieron ver la luz, que las cegó. Al instante, unos hombres armados con las caras tapadas las sacaron a rastras a lo que parecía un viejo bosque, donde al lado había una casa, algo destartalada. Les dijeron con señas que se quitaran toda la ropa, alguna se negó, con lo que le apuntaron a la cabeza con una pistola para que lo hiciera. Poco a poco se desnudaron todas, incluida la niña pija cómo la había denominado el ruso en español pero con un curioso acento. Las hicieron meterse una a una en la caseta, dónde había una ducha. Las ropas las quemaron y pasaron una manguera por dentro de la furgoneta. Cuando terminaron, las dejaron encadenadas dentro de la caseta, en espera de que llegara alguien. 
Apareció un flamante Mercedes clase S de 6 litros, completamente pintado de negro y con lunas tintadas. De él salió un hombre grande y obeso. Su sola cara repugnaba, con su abultada papada y una barba, que más parecía desidia del que se afeita cada varios días. Cada uno de sus movimientos parecía costarle esfuerzo. 
Las hicieron salir y ponerse de rodillas frente a él, completamente desnudas. Una a una las fue mirando como si fueran ganado. Alguna lloraba sin poder aguantar la vergüenza o el miedo, otras callaban, pensando que así las tratarían mejor. Allí, entre los esbirros estaba el rubio con el que bailó ella aquella noche. Ahora su aspecto no era el de un pobre extranjero inseguro, sino el de un hombre feroz y despiadado. Se acercó a ella y levantó su cabeza, mostrándosela al capo. Por los gestos en sus conversaciones, parecía que ella fuera un regalo para el jefe. Ambos se reían al mirarla, quizás comentando cómo pareció burlarse ella de él, aquella desafortunada noche. 
Por fín el jefe habló, con voz profunda y cavernosa, en perfecto Español

-¡Escuchad! ¡os hemos traído aquí, para ganar dinero con vosotras! ¡Aquellas que hagan bien su trabajo y tengan un número adecuado de clientes, vivirán más tiempo, pero si dejan de rendir o cometen alguna infracción, serán sacrificadas como ganado! ¡y para que veáis que no bromeo, quiero que observéis detenidamente lo que pasa con quien ha intentado escaparse o ya no nos sirve para nada!

Del coche sacaron a una chica joven, algo demacrada ya. Le señalaron el bosque y ella les miró suplicando, pero volvieron a repetir su señal. Ella salió corriendo en dirección a los árboles. El gordo y repugnante jefe se quedó mirándola en silencio, mientras apuraba su cigarrillo. Lo tiró al suelo con indiferencia, lo apagó e hizo una señal. Al instante le lanzó uno de sus hombres un AK-74, lo cogió con firmeza y apuntó a la chica, que ya se encontraba a unos 500 metros. Disparó sin dudarlo y la chica cayó inerte, provocando gemidos entre todas las testigos.

- Bien, ya sabéis a qué ateneros. Trabajad bien y viviréis más y con menos sufrimiento. Sino, terminareis antes de tiempo como esa chica

Dio unas órdenes a sus hombres y las chicas fueron metidas en la furgoneta, dónde les tiraron nuevas y rudimentarias ropas. Las llevaron por un angosto camino a Moscú, aunque ellas nada pudieron ver o saber en ese momento. Las sacaron sin miramientos y las fueron metiendo a cada una en una habitación cerradas a cal y canto, dónde había ropa más elegante, una amplia cama y cierto mobiliario refinado. Al rato entró un hombre a por ella y fue llevada al despacho del jefe, que tenía un dormitorio adjunto. Estaba claro que ese hombre vivía por y para su trabajo.

- Ya sabes para qué te tenemos aquí, ¿no?
- ¡Lo que se, es que eres un gordo repugnante, un asesino y que quiero irme de aquí! - dijo ella enloquecida, sin pensar en las consecuencias de sus palabras

Él no pareció inmutarse, pero bajó ligeramente la mirada, mientras terminaba de masticar un muslo de pollo delante de ella. 

- Lo malo para ti, es que este gordo repugnante te va a iniciar en el oficio que desempeñarás en los próximos años, si los quieres pasar viva – dijo él mientras se levantaba con lentitud, acercándose a ella, que le miraba espantada, sin poder decir nada, siendo agarrada con fuerza y llevada al dormitorio de aquel monstruo deforme...

De aquella noche, poco quiso o pudo recordar. Fueron innumerables las vejaciones, el dolor, el asco ante ese cuerpo seboso que apestaba a sudor y suciedad, que la sometió durante horas, sin la más mínima misericordia. Lo que vio en las películas porno, mientras se reía con las amigas, en nada se parecía a todo lo que le hicieron esa noche y que le hizo sentirse como un objeto usado y desechado. Al terminar, la llevaron a su cuarto, tirándola al suelo envuelta en lágrimas, sudor y sangre. Se quedó agazapada en una esquina, desnuda, cabeceando con la mirada perdida, sin pronunciar palabra. 
Una mujer le trajo algo de comida. La dejó sobre una mesa y se fue sin pronunciar palabra. Al día siguiente apareció uno de los matones y le dijo mediante señales que se pusiera el vestido que tenía colgado. Ella se negó en redondo. Él la intentó levantar por la fuerza, pero ella forcejeó. Al momento fue a llamar al amo que apareció en poco tiempo. 

- Si no quieres trabajar, te ataremos a esa cama y te provocaremos todo tipo de dolor, respetando eso sí tu belleza para poder seguir sacando provecho de nuestra inversión. Sólo tú decides cuánto piensas aguantar antes de que hagas lo que queremos - ella le miró con desafío, llenos sus ojos de lágrimas. Sería la última vez que lo hiciera. Apenas aguantó unos minutos lo que le hicieron en los pies para entrar en razón.

- Ahora vístete, pon tu mejor sonrisa y haz feliz al cliente, porque te va la vida en ello. Ya te he enseñado todo lo que pueden exigirte y que cumplirás con devoción.

Fue llevada a una gran sala dónde había muchas más mujeres, de todo tipo de naciones y razas. Estaban engatusando a los clientes cómo mejor podían, tratando de disimular su miedo y su tristeza. 
Ella, al principio sintió reparos, pero al ver cómo la miraban los matones, se fue acercando tímidamente a los clientes, sonriendo. Al fin y al cabo, lo había estado haciendo durante años, pero entonces sólo era un juego. Ahora su vida dependía de él. 

Afganistán(C) 

Día tras día, fue cumpliendo su cometido lo mejor que podía, sufriendo lo indecible. Cómo su exótica belleza producía mucho éxito entre los clientes, los guardianes no solían maltratarla. Poco a poco, fue asumiendo la fatalidad de su destinto, aprendiendo ese oficio lo mejor que podía, para que no desearan librarse de ella. También fue intimando con las demás compañeras, todas ellas de distintos países. Las otras españolas debían haber sido colocadas en diferentes locales, quizás para que no intentaran organizar una fuga juntas. A base de hablar con los guardianes y los clientes, iba aprendiendo algo de ruso, lo justo para poder comunicarse con los matones y algunas de sus compañeras. Un día, la que parecía tenerle más simpatía, le preguntó:

- ¿tú dónde fuiste secuestrada niña pija?
- ¿por qué me llamas así? - dijo ella algo molesta con el apodo
- Siempre usan esa expresión los guardias cuando se refieren a ti. ¿por qué lo hacen? Pensé que era tu nombre
- Es cómo llaman en mi país a las chicas consentidas de familias adineradas
- No lo sabía, lo siento
- Cómo podías saberlo – dijo ella con un tono de indiferencia
- Bueno, ¿cómo llegaste hasta aquí?
- Un día salí de fiesta y me drogó un hombre, despertándome en la furgoneta que nos trajo hasta aquí.
- ¿cómo pudo drogarte?
- ¿de qué forma sino? Me invitó a una copa
- ¿No te dijeron tus padres que no aceptaras cosas de desconocidos?
- En mi país las cosas funcionan de otra forma. Es un acto de cortesía que se suele aceptar
- ¿en serio? ¿y por qué se suele aceptar? Porque si un hombre te invita es por algo
- Me invita porque le gusto, porque le resulto simpática
- ¿y aceptas siempre?
- normalmente sí
- ¿y luego te lías con todo el que te invita a una copa?
- no
- ¿y por qué aceptas?
- porque me parece lo normal
- Así sólo les das esperanzas, es cómo si te aprovecharas de ellos
- ¿acaso no es lo normal que los chicos sean corteses con las chicas?
- Claro, pero no si sólo les quieren sacar los cuartos y jugar con ellos. Quizás si te hubieras comportado de otra forma, no estarías aquí
- Lo que dices es horrible. Así que, en cierto sentido ¿merezco estar aquí?
- Todas las que hemos llegado a este sitio, hicimos algo que le diera una excusa a estos asesinos para secuestrarnos. 
- ¿por qué?
- Has visto al jefe
- Si, ¿y qué?
- Que es bastante probable que sea el típico misógino acomplejado que se quiere vengar de las mujeres y en vista de que todas tenemos algún pecado con los hombres, tengo la impresión de que le ordena a sus hombres que sólo traigan a determinadas mujeres.
- ¿ah si? ¿y cuál fue tu pecado?
- Engañé a mi marido con uno de estos chulos. Un día salí de fiesta, me sentí atraída por uno de ellos y me dejé llevar por el deseo, sin pensar en mi esposo y mis hijos. Ahora jamás volveré a verlos – y comenzó a sollozar disimuladamente, para que nadie la viera

Pensó en la historia de su compañera. ¿qué había hecho realmente de malo? ¿jugar un poco con los hombres? ¿disfrutar siendo objeto de deseo? ¿tenía que pagar por algo tan trivial, que hace cualquier chica mínimamente atractiva? ¿acaso no era eso parte de la vida misma?
Fue llamada al despacho del jefe. Sólo de pensarlo le entraban escalofríos. De todos los hombres con los que tenía que acostarse a diario, era el que más asco le producía. Pero ya había aprendido a dejarse llevar, a desconectar por completo de lo que hacía. 
Incluso... comenzó a sacarle un partido interesante. Ahora su vida se guiaba únicamente por el sexo. Podía estudiar a cada uno de sus clientes por aquello que le satisfacía en la cama. La gracia de todo estaba en que ninguno tenía que disimular, ni contarle nada bonito. Se mostraban tal y como eran, en toda su repugnante virilidad. De alguna forma, entre todos esos pervertidos, sádicos y degenerados, sentía como si conociera a los auténticos hombres, centrados en el deseo, abandonados a la perversión y la desidia. 
Comportándose como animales y sacando también en ella su lado más simple, siendo para ellos un mero juguete, pero también una fascinación despertada por la belleza y el deseo, sólo que ahora podían poseerla todo lo que quisieran. No tenía el mismo poder, pero seguía jugando un poco con él. 
Aunque pagaran por ella y pensaran que podían hacer lo que quisieran, seguía siendo para ellos un ser misterioso y lejano, que temían. Y disimulaban su miedo maltratándolo o denigrándolo.
Ella a su vez, descubría la idiosincrasia de cada hombre unas veces tan simples, otras tan sorprendentes en sus caprichos y deseos. Sentía cierto orgullo al saber más de cada uno de esos hombres, que las mojigatas de sus esposas, poseyendo una verdad a la que otras sólo aspiran o que evitan por temor a que sea demasiado horrible. Ella se divertía, se regocijaba en ese conocimiento y un día, ilusionada, se lo contó a su amiga, que se mostró en desacuerdo:

- Estás loca. Puede que tenga algo de interesante lo que dices, pero yo sigo sintiendo asco hacia esos hombres y cuánto más los conozco más me repugnan
- Puede, pero hay que sacarle un lado interesante a toda esta historia
- ¿si?, pues yo prefiero recordar a mi marido y mis hijos. Lo feliz que era con ellos
- ¿y por qué te liabas con algún chulo de discoteca si eras feliz?
- Porque soy gilipollas y cuando lo tengo todo, lo tengo que joder, porque pareciera que soy masoca y me guste perder lo que amo. Siempre queda esa duda, ese algo que te falta cuando eres feliz y no te lo puedes creer. Pero ninguno de esos tíos que tanto me atraían sabía hacerme el amor como mi marido, que se entregaba y aprendía de todo lo que le enseñaba. Y nada se podía comparar a llegar a casa y que me recibieran mis hijos con los brazos abiertos. Mi vida era dura, trabajaba mucho y teníamos muy poco dinero. A veces, necesitaba escapar de todo, pero estoy segura, de que en el fondo no sabía valorarlo. Mi vida era difícil, pero tenía a personas que me querían y eso debería ser suficiente. Ahora estoy aquí por no haber sabido darme cuenta... 

Recordó esta conversación mientras la enviaban de nuevo al despacho del jefe y todo se veía un poco más tenebroso. Pensaba en la vida que había desperdiciado por ser tan frívola, por dejarse llevar por su ego y buscar satisfacer únicamente algunas fantasías, influida por convencionalismos. Sonaba tan hermoso tener una vida sencilla, con alguien que la quisiera, lejos de amigas hipócritas que sólo pensaban en salir y presumir de su efímera juventud...
Llegó al despacho del jefe. Otra noche entregada a satisfacer la lujuria de ese cerdo, aunque ahora ya no la trataba como esa primera vez. Debió ser una muestra de autoridad o simplemente para que aprendiera lo que le podría ocurrir a diario. Él la amaba en silencio, sin pronunciar palabra, de forma meticulosa y ordenada, buscando su placer y el de ella, pero sin fingir nada que no hubiera, sin intentar despertar en ella el más mínimo cariño. Parecía que hiciera tan bien el amor, porque era un perfeccionista metódico en cada aspecto de su vida.
Pero se quedaba con ella toda la noche, abrazándola. Y aunque repugne pensarlo, era el único momento en el que recibía algo de cariño, cuando esa masa informe la abrazaba en silencio sin pronunciar palabra, con una mirada melancólica en esos ojos, tantas veces feroces y despiadados.
Un día, se atrevió a preguntarle, ya que dormían juntos casi cada noche y se había convertido en su favorita...
- ¿por qué sabes mi idioma?
- En la URSS la educación siempre fue muy completa y se daba gran importancia a tener la mayor cultura posible. España me fascinaba y quise aprender el idioma. Además, el KGB me dio esa posibilidad
- ¿fuiste espía?
- claro, como la mitad de mi país
- ¿la mitad?
- Sí, en todas partes había alguien que trabajaba para el KGB
- ¿eras un confidente?
- No exactamente, yo trabajaba directamente para Lubyanka, de ahí mi formación
- ¿y dónde trabajaste?
- durante un tiempo en España. Luego me enviaron a Afganistán
- ¿y qué hiciste allí?
- Buscar información y en bastantes casos combatir
- ¿desde cuándo los espías combaten?
- Desde que caen en frecuentes emboscadas. Nadie lucha con la ferocidad de los soldados de Dios
- ¿tan terribles son?
- Son invencibles. No temen a la muerte
- ¿tus hombres también lucharon en Afganistán? 

A él todo esto le sorprendía un poco. Al fin y al cabo esa chica moriría en cuánto no fuera rentable, pero llevaban cierto tiempo acostándose y de alguna forma, eso siempre genera una confianza, por lo que siguió respondiéndola, divertido:

- Si, todos ellos lucharon junto a mí
- ¿por qué te consideran su jefe? ¿sólo porque fuiste del KGB?
- Por eso y porque les salvé la vida, demostrando que sabía dirigirles
- ¿y cómo ocurrió?
- Volábamos en un MI-24 y nos alcanzó un misil Stinger. A duras penas el piloto pudo hacer un aterrizaje forzoso y salimos del helicóptero en llamas. Imponiendo una dura disciplina pudimos recuperarnos, repeler varios ataques y llegar por fin a una base amiga
- Entiendo, pero eso no explica que matéis a mujeres para sacar dinero de ellas – dijo con desafío, sin provocar el más mínimo gesto en él
- Lo explica, porque tras ver a nuestros compañeros morir de las formas más atroces, volvimos a un país que había dejado de existir, defenestrados por los nuestros, habiendo luchado por mil mentiras y viendo como nuestras mujeres no habían aguantado la espera y se habían largado con otros. A las madres de nuestros compañeros muertos no se les permitió ver el cadáver de sus hijos, porque supuestamente habían muerto en algún “accidente”. Íbamos a luchar contra los americanos, se nos dijo y en lugar de eso, matamos a miles de civiles tras ver cómo nuestros helicópteros estallaban y nuestros hombres eran torturados o morían abandonados en el desierto más atroz, con los peores enemigos que se puedan tener. Nos dejamos la sangre en busca del socialismo, mientras otros países lo disfrutaban dentro del capitalismo y se mofaban de nuestra utopía por la que lo habíamos dado todo. Por eso ya nada nos importa, tras ver cómo esos países occidentales han metido las narices en nuestro país y no han dejado nada que salvar.
- Olvidas, que el mayor daño os lo habéis hecho vosotros mismos
- ¿y tú cómo sabes eso? Sólo eres una niña consentida que lo único que sabía hacer es perder el tiempo
- Fui a una buena escuela
- ¿y qué os enseñaron?
- que vosotros mismos destruisteis el sueño por el que luchasteis matando a millones e imponiéndoles vuestra utopía a sangre y fuego, asesinando o encarcelando a todo el que pensara distinto. Y que son los mismos que lideraron el comunismo, los que ahora se han enriquecido en el capitalismo. Y de eso, no se le puede echar toda la culpa a los países capitalistas, sino a los rusos que lo han permitido
- Es posible – dijo él quedándose pensativo y no volviendo a hablar. Ella a su vez, decidió callarse también. Esa noche la charla había acabado

Afganistán(D) 
Las conversaciones continuaron las noches siguientes y esas dos personas tan distintas, tan opuestas, que en un principio se habían despreciado mutuamente, empezaron a comprenderse y a necesitarse. Él ya no quiso que ella siguiera trabajando, sólo que se quedara con él. Poco a poco, la belleza de ella se iba perdiendo, a medida que vivía más con él, sin preocuparse por su aspecto. Ya no era la chica joven y fresca de antaño, pero a él no parecía importarle. 
Disfrutaba con su sola compañía. Y ella, a pesar de ser consciente del monstruo que era él, podía entender parte de su forma de ver la vida, aunque no la justificara. Consiguió que él fuera más débil, que ya no quisiera matar a las chicas que dejaban de ser rentables, que quisiera dejar todo eso. Sus hombres lo notaron y empezaron a estar molestos. Decían que ella le había cambiado, que el negocio iba peor, que había que tener mano dura para que funcionara y poder traer a más chicas. Pero él parecía pasar de todo, embelesado en el amor de ella. Y le dio a su favorita, toda la libertad del mundo para moverse a dónde quisiera, tan seguro estaba de que no le abandonaría.
El tiempo pasó y uno de esos días, no la encontró en su cuarto. Había desaparecido. Se le rompió el corazón. Se pasó varios días y varias noches en su despacho, completamente borracho, como hiciera durante años tras volver de Afganistán. Sus hombres decidieron que esto no podía continuar así. De ello dependían las vidas a las que se habían acostumbrado. Acordaron matarlo un determinado día. Se reunieron todos por la noche para ir juntos a su despacho. Cuando llegaron al local, había un extraño silencio. No parecía haber ninguna mujer en su cuarto. 

- ¿qué ocurre Coronel? ¿por qué no está ninguna de las mujeres en este local?
- Porque las he liberado
- ¿y por qué ha hecho eso?
- Porque estoy harto
- ¿y qué pasa con nosotros?
- Me trae sin cuidado, al fin y al cabo sois basura
- Es por esa maldita mujer, ¿no? Se ha dejado manipular por una estúpida extranjera
- Digamos que renació algo que había muerto estando tanto tiempo con vosotros
- ¿nos echará la culpa ahora? Sólo hemos intentado sobrevivir
- Hay muchas formas de sobrevivir y a esto no lo llamo supervivencia, la verdad. Además, no os hecho la culpa. Cada hombre es dueño de su destino. Lo que decide hacer y por quién se deja influir
- Usted lo ha dicho mi Coronel y es por esa razón que vamos a acabar con su mando y continuar los negocios dónde usted los abandonó - dijo mientras sacó un arma y los demás le siguieron, apuntando al Coronel
- No hareis nada – dijo con mirada triste, pero mucho más despierta y firme que nunca. Y de repente, el edificio estalló en mil pedazos... 


Mientras tanto, ella ya había llegado a la embajada para pedir documentación nueva y llamar a su familia. Fue a hospedarse a un hotel mientras se iba solucionando todo. Al llegar a su cuarto vació su bolso. Encontró unos papeles que no eran suyos, con una nota adjunta. Los papeles eran la titularidad de una cuenta bancaria con pleno acceso para ella. La nota rezaba...

Sólo quiero compensarte un poco todo el horror que te he hecho vivir. Aprovecha tu renacimiento. Yo he hecho lo mismo con el mío y te doy las gracias

Cayó de rodillas agarrando la nota. Él sabía que ella se escaparía, que todo había sido fingido para poder obtener su libertad. Pero ya no le importaba. Había sido feliz con ella, aunque sólo fuera con una mentira y eso había cambiado su vida, justo antes de acabarla.

Afrodisíaco

Suena un teléfono. Una chica, en ropa interior (que está buenísima y todo eso, porque sino, poco interés podría tener esta historia) corre a cogerlo. Está sola y así se siente más cómoda. Suena la voz insegura de un chico:

· Hola

· Hola

· ¿quien eres?

· ¿no me conoces?

· Ah sí, perdona, dime

· ¿tienes algún plan para el jueves por la noche?

· No se, supongo que tendré cosas que hacer. Pero todo es posible

· Quisiera invitarte a cenar

· ¿dónde?

· En mi casa

· ¿en tu casa?

· Sí, se cocinar varios platos

· ¿en serio? Sorprendida me dejas

· Para algo tenía que servir

· Espero que no sólo para cocinar – dice ella con voz provocadora

· Bueno, ¿te apuntas? - pregunta él con cierto temor

· Uf, no se, tengo tantas cosas que hacer

· Será poco tiempo. No creo que hayas probado nunca los platos que te voy a preparar – dijo él suplicante

· Uf, venga vale, pero no duraré mucho

  Se sentía eufórico. Por fin, tras tanto tiempo iban a cenar a solas. Estuvo preparando todo durante días, la cena, la mesa, la ropa que vestir, el tipo de vino, la música ambiental. Y lo más importante, los ingredientes. Tenía que escoger una serie de platos dónde no faltaran el anís, los espárragos, almendras, rúcula, aguacate, plátanos, chocolate, zanahorias, café, higos, ajo, miel, mostaza, ostras, piña, frambuesas, fresas,  trufas, vainilla y por supuesto vino. No le importaba gastarse un dineral en semejante cena. Era su única oportunidad  y quería aprovecharla con estos ingredientes encontrados en internet e históricamente afrodisíacos.  Llevaba años cortejándola, intentando salir con ella de mil formas. Creía que si conseguía seducirla, traspasar esa frontera, ya podrían estar juntos el resto de sus vidas. Que sólo había que dar ese paso crucial y entonces le amaría para siempre. Pues casi toda relación amorosa, había surgido de las circunstancias más casuales.

   Ella era consciente, pero pasaba de él. Le parecía un pim pim agilipollado y nenaza, muy majo eso sí, pero lejos de algo parecido a un hombre. ¿por qué aceptó? Quizás por pena, quizás porque alguna vez le dijo que “en otro momento quizás” y ya se sentía mal tratándole así. Al fin y al cabo, era muy agradable su interés y su esfuerzo. Que mínimo que ofrecerle su compañía durante un par de horas para compensarle. ¿y quien rechaza una cena dónde sería tratada como una reina? 

   Él le agradaba, en el fondo no quería que desapareciera de su vida y además, le conocía poco y este sería el modo de demostrarse a sí misma que no le atraía en absoluto, tras unas horas de conversación. Le mosqueaba la idea de que intentara algo, pero parecía demasiado cobarde para lanzarse.

   Llegó el jueves por la noche y ella apareció más o menos mona, pero informal, dando a entender la poca importancia del evento. Él, preveyéndolo, tampoco se engalanó demasiado para no hacer el ridículo. Ni siquiera puso unas románticas velas, aunque las tenía por ahí cerca si la cosa se animaba. La sentó en la mesa y le fue trayendo diversos platos. Ella estaba encantada con tanto esfuerzo y servicio puestos a su servicio, sólo para ser agradada. 

  Se sentaron y se pusieron a comer. Al ser verano, procuró preparar platos fríos. Así podrían hablar más sin temor a que se enfriara. Como chico previsor y meticuloso que era, se hizo una lista de temas de conversación  para romper el hielo y no tener nunca un incómodo silencio. La charla fue agradable y ella estaba disfrutando más de lo que esperaba. Se alegraba de haber quedado con él. La comida estaba exquisita, la conversación era interesante y se sentía muy alegre, ilusionada y despierta. Cuando terminaron le ofreció tomar una copa en el salón. Aceptó de buen grado, pidió más copas, se fue animando y riendo cada vez más. Se miraron de forma más constante, más directa y descarada. Y  ocurrió...

   Se despertó en la cama de él y esta se encontraba vacía. Al momento apareció, trayéndole un desayuno, sonriendo y preguntándole cómo había pasado la noche. Ella dijo que bien, pero se sentía confusa, muy confusa. Le agradeció el desayuno, pero apenas pudo comer. Se inventó una excusa y se fue corriendo a casa. 

   A él le extrañó un poco ese comportamiento, pero no quiso darle importancia. Era feliz. Lo había conseguido, después de tanto tiempo. Los últimos años, no había dejado de pensar en ella cada día que pasaba. Cada vez que hacía un trabajo, cualquier labor doméstica se preguntaba...¿qué pensaría ella de que haga esto? Y si tomaba un café, un té, veía una película o daba un paseo, imaginaba cómo le gustaría estar compartiendo ese momento con ella. No había nada que hiciera en su vida cotidiana en lo que no tuviera en cuenta lo que podría pensar, opinar, sentir y que no quisiera compartir con esta mujer. 

  Ella mientras tanto, llegó a casa, sintiendo náuseas, no por él, que le había empezado a agradar mucho más, sino porque algo en esa noche no había sido natural en ella. Casi pensó, que el acostarse con él lo había estropeado todo. No supo lo interesante que le podía parecer ese chico hasta esa noche, sin contar que pocos habían hecho tanto esfuerzo por ella en su vida. Tanto interés, no podía dejarla indiferente. Pero ahora, después de lo que había pasado, sentía asco de sí misma, por haberse comportado de forma tan antinatural en ella . Y ese asco, también lo sentía hacia su cómplice. 

   Él la llamó al poco tiempo, pero no le cogió el teléfono. Hasta llamó desde una cabina para ver si así se lo cogía, pero no contestaba nunca. No quería saber nada de él. 

   Así se pasó, varios años, preguntándose como había podido perderla justo cuando creyó haberla conseguido. Soñando que le llamaría, que aparecería en su trabajo o en su casa, pidiéndole perdón y diciéndole que quería que lo intentaran. 

Pero eso nunca ocurrió

Total Eclipse of the heart

Preludio

Finales de los setenta. Brezhnev está cada vez más viejo y loco, su familia controla la URSS como una gran familia mafiosa. El gobierno comunista de Afganistán ha intentado introducir la revolución de forma demasiado rápida y radical, en contra de los consejos de los asesores soviéticos. Los señores de la guerra tribal han declarado la guerra a esa modernización forzosa que les obliga a dejar sus tradiciones y costumbres religiosas. El ejército Afgano, mal preparado y desmoralizado, deserta en masa. 

   Suplican una y otra vez a la URSS que les ayude, pero ésta se niega, sabiendo lo que le ocurrió a los americanos en Vietnam. Aún así, terminan aceptando, como obligación hacia un país comunista que les pide auxilio. Han estudiado cuidadosamente la historia del país y aprendido de las lecciones recibidas por los americanos en Vietnam. Despliegan una importante fuerza, en un principio de forma desorganizada. Caen en emboscadas en la única carretera de entrada a Afganistán. Sus tanques arden y los convoyes son masacrados en los desfiladeros. Comienzan a mejorar sus tácticas, acompañando los convoyes con artillerías móviles que provocan bajas de 10 afganos contra cada soldado ruso. 

  Estrenan sus mayores joyas aeronáticas. Entre ellos el Mil Mi-24, código OTAN “Hind”, llamado por los rusos “el tanque volador” y por los afganos “el carro del diablo”. Poderosamente blindado, preparado para soportar armas químicas y biológicas, tiene unos potentes motores a reacción que lo convierten en el helicóptero más rápido del mundo, a pesar de su inmenso tamaño. Es capaz de transportar 15 soldados, llevar cohetes, ametralladoras y misiles aire aire con la posibilidad de derribar aviones. Todo ello, para poder transportar tropas con mayor seguridad y evitar las enormes pérdidas de aparatos que sufrieron los americanos en la anterior guerra. 

  Los afganos temerán esta mortífera arma (llegando a decir que no temen a los rusos, sino a sus helicópteros), que sólo podrán contrarrestar con el misil Stinger, americano. Los rusos lo compensarán reduciendo las emisiones de calor de los motores de sus helicópteros (perdiendo con ello su gran velocidad) y volando a bajas alturas, dónde el Stinger no es funcional. También traerán un rápido caza de ataque a tierra, el  Sujoi SU-25, código OTAN “Frogfoot”,  posiblemente el arma más efectiva de la guerra, capaz de destruir objetivos fuertemente defendidos y sobrevivir a distintos impactos de cohetes y antiaéreos. 

  Pero a pesar de tanto despliegue tecnológico y de la total falta de escrúpulo por parte de los soviéticos para el uso de armas químicas y biológicas, la guerra no termina, a medida que pasan los años. Tienen una fuerza de unos cien mil hombres y sólo controlan las ciudades y poco más, es decir un 15% del territorio.

 Moscú, por esas fechas...

   Son las 12 de la noche y es verano. El Sol no quiere ponerse y la noche tiene un color blanco y extraño. No se puede saber realmente si es de día o de noche. Dos jóvenes contemplan el perfil de la ciudad.

· Entonces, ¿mañana te vas?

· Si

· Te echaré de menos

· Bueno, a todos nos toca hacer el servicio militar

· Lo se, pero es mucho tiempo, demasiado tiempo

· ¿qué quieres decir?

· Que no se lo que voy a hacer todo este tiempo sin ti.

· Tienes dos posibilidades. Aguantar y esperar o buscarte a otro – dijo sin medir sus palabras

· ¡Pero yo te quiero a ti! ¡no digas tonterías! - y se le escapó una lágrima mientras bajaba la cabeza, herida.

· Perdona, no debí decirlo

· No te preocupes – y le besó tiernamente, aún con los ojos húmedos.

  Se abrazaron, e hicieron el amor por última vez, bajo el árbol desde el que habían contemplado el paisaje de su ciudad, durante los últimos años en que no se habían separado ni un día, comenzando siendo amigos y terminando como amantes. 

1º parte

El ejército rojo

Nikita no se sentía preparado para ser soldado. Detestaba la violencia, le parecía el recurso de toda persona mediocre, que no sabe conseguir las cosas de otra forma, principalmente respetarse a uno mismo. El ejército rojo estaba cada vez peor equipado y la corrupción era bien visible. Todo el que podía, cambiaba un arma por una botella de vodka o lo que le dieran. La comida era escasa y en algunas ocasiones tóxica. En más de una ocasión terminaron en el hospital un montón de reclutas.  

  Pero lo peor estaba por llegar. El servicio militar duraba dos años y los veteranos se ensañaban con los novatos. Nikita era orgulloso, demasiado para los sádicos que abundaban en el cuartel. Recibió múltiples palizas por no amoldarse a los caprichos de sus verdugos, terminando en enfermería en múltiples ocasiones. Leía las cartas que Nadia le enviaba constantemente, como único consuelo al infierno que estaba viviendo. No veía el sentido de tanto sadismo, en el supuesto paraíso socialista. Muchos de los oficiales y suboficiales estaban alcoholizados y desmoralizados. Parecían desear una guerra u olvidar la última. Sus vidas carecían de perspectivas, dónde todo lo dictaba el pasteleo del partido y rara vez se tenían en cuenta los méritos. 

  Volvió a casa con el permiso de navidad. Su familia le notó completamente cambiado. No reía ni decía nada. Era una sombra en la mesa, mientras se servía la comida. Su madre estaba preocupada, su padre parecía enfadado. Consideraba que un hombre no debía dejar que nada le afectara. 

  Lo peor venía cuando quedaba con su chica. Estando en el ejército se había llenado de temores acerca de su fidelidad. Se mostraba constantemente arisco con ella, soltándole indirectas como el día en que se despidieron. Ella no entendía qué le pasaba, pero le seguía queriendo. Le habló de un nuevo amigo que había hecho. Le suponía un consuelo hablar con él, ante la soledad que vivía ahora que Nikita no estaba. Esto le hizo enfurecer y sospechar aún más. Conocía a ese amigo. Era un miembro del partido, al igual que el padre. Sus contactos le habían librado del ejército y estaba haciendo un servicio simbólico para que no fuera tan descarado. Un día le increpó acerca de él

· ¿por qué quedas con ese individuo?

· ¡no es un individuo! Es un amigo

· ¿un amigo? Lo único que quiere es acostarse contigo

· Eso no es verdad. Es muy amable conmigo y nunca ha intentado nada

· ¡Amable, dices! ¿qué hombre no lo es para conseguir a una mujer?

· ¿ y por qué no ha intentado nada, si crees conocerle tan bien?

· Porque es un cobarde y espera la mejor ocasión

· No tienes derecho a llamarle cobarde

· ¿ah, no? Yo diría que sí, ya que ha movido tantos hilos para salvarse del servicio militar

· Pero eso es por un problema médico

· ¿te ha dicho cuál es?

· No – dijo ella confusa

· Ya queda bastante claro, como ves

· ¿qué pasa, que si un chico se hace amigo de una chica sólo es para acostarse con ella?

· mayoritariamente sí

· Que tú tengas el corazón tan retorcido no quiere decir que todos lo tenga. Él es una buena persona

· ¡Entonces lárgate con él!

· ¡pues quizás lo haga! - y se fue corriendo, muy excitada y herida por lo que la había dicho la persona a la que más quería

  El permiso terminó y volvió a su cuartel sin haber vuelto a hablar con ella y con un gran vacío en el corazón. Al poco tiempo se arrepintió de sus palabras y escribió a Nadia pidiéndole perdón. Ella contestó al instante, diciéndole lo mucho que le echaba de menos y que sentía que se hubiera enfadado con ella. Comprendió que se sintiera celoso de ese amigo y prometió no volver a hablarle de él. Siguieron escribiéndose semanalmente y contándose cualquier cosa trivial, siempre ávidos de saber el uno del otro. 

   Mientras tanto, en el cuartel, consiguió hacerse respetar entre los veteranos mediante la astucia y cuando era necesario... la violencia. No cayó en la debilidad de volverse un sádico como sus demás compañeros, pero no toleró ninguna falta de respeto y pronto le dejaron en paz. Sus breves vueltas, las pasaba con Nadia. Ya hablaban de lo que harían al terminar el servicio militar. Comprarse una casa y vivir juntos. A ella parecía ilusionarle la idea, pero a veces se ponía triste de repente. Quizás no olvidaba que él sospechara de ella, o quizás estaba enamorándose de ese amigo. Él le preguntaba lo que le ocurría, pero sólo obtenía un silencio por respuesta. 

  Terminó el servicio. Su familia le recibió con los brazos abiertos, contentos de que volviera de una sola pieza. Nadia también le esperaba con lágrimas en los ojos. Volvieron a su árbol a contemplar el paisaje de la inmensa Moscú, contentos de volver a estar juntos y esperando que todo volviera a ser como antes. Pero ella había cambiado y él también. Nikita se mostraba mucho más frío y distante, quedándose callado en demasiadas ocasiones, con la mirada perdida. Ella se sentía sola y aburrida al tener a semejante acompañante. Un día no aguantó más...

· Lo siento Nikita, pero estoy harta

· ¿harta de qué? - respondió él con impertinencia

· De tus silencios, de que todo te sea indiferente, de que nunca me prestes atención

· ¿por qué dices eso? Pasamos todo el día juntos

· No es suficiente. Hablamos de construir una vida juntos, pero yo necesito divertirme, que me digan algo agradable. Tú estás siempre ensimismado, pensando en otras cosas. Parece que yo no te importe

· Sí que me importas. Me duele que pienses lo contrario

· No lo demuestras

· Las cosas no se demuestran con palabras

· Las mujeres pensamos de forma distinta

· ¿y cómo pensais?

· Necesitamos atención, cariño, una sonrisa, algún detalle

· Necesitáis una ficción - dijo él con desdén

· ¿cómo una ficción? ¿un poco de atención es fingir?

· Un hombre dedica años de su vida a formar una familia, poniendo mucho trabajo y sacrificios, pero las mujeres sólo dan importancia a que les entretengan o les digan la mentira que quieren oír. Un día se van con el zalamero de turno o el camionero que las trata como objetos y años más tarde, se arrepienten, dándose cuenta de que perdieron al hombre de su vida, que se comportaba de forma natural y que sin embargo lo haría todo por ellas si pensara que lo necesitaban

· ¿eso te enseña tanta literatura de la que te atiborras por las noches?

· Eso y el entorno que me rodea

· ¿y todo lo que has aprendido son esas estupideces?

· Para ti serán estupideces, pero desgraciadamente, creo que es bastante cierto

· ¿entonces yo lo único que busco es que me digan lo que quiero oír?

· Eso pareces decirme

· ¿no eres capaz de comprender que únicamente busco que me prestes más atención?

· Es que en eso te equivocas, te presto toda mi atención, otra cosa es que no te diga que todo lo que dices me parece fascinante, o que estás siempre guapa o que todo lo que haces está bien

· Cierto, sencillamente no dices nada

· Pero eso no implica que no te escuche

· ¿cómo se puede saber que me escuchas si no dices nada?

· ¿cómo que no digo nada? ahora mismo estoy hablando

· Si, hablas y hablas demasiado, diciendo únicamente estupideces de intelectual de poca monta

· Lamento que pienses así

· La que lo lamenta soy yo, pero ya no aguanto esta situación

· Bueno, pues vete con tu amigo Vadim, que a buen seguro te dirá cosas bonitas

· ¡Claro que lo hace! ¡porque sabe cómo tratar a una mujer!

· Lo que sabe es cómo jugar con su vanidad para conseguir sus propósitos

· ¡cállate! -  y le cruzó la cara a su novio, mientras este la miraba algo sorprendido, pero sin hacer ningún gesto – hemos terminado – dijo con lentitud ella, mientras se iba

   Él se quedó bajo el árbol, en silencio. Miraba el horizonte de Moscú, sin que se pudiera saber cuál era su estado emocional. Posiblemente pensara en lo irracionales que son las mujeres, o al revés, en cómo su comportamiento había provocado que se cumpliera lo que más temía. Tenía una chica maravillosa y su estúpida cabezonería e inflexibilidad, le habían hecho perderla. ¿qué le hubiera costado hacer un poco lo que ella quería? Tampoco le pedía tanto. Una palabra amable, que le dijera lo guapa que la veía ese día. Cualquier cosa. Pero se negaba por orgullo, porque eso le parecían estupideces y consideraba que el amor se medía por cosas más concretas. Pero ahora estaba solo y profundamente triste. 

  A medida que los días pasaban, estaba cada vez más deprimido. Un día, habiéndose tomado bastante vodka con un par de amigos, llegó a casa, cogió una cuchilla de afeitar y se cortó las venas. Esperó tranquilamente, metiendo las manos en el lavabo para que no coagulara la sangre. 

  Se despertó en el hospital. Lo primero que vio es a su madre, mirándole con los ojos cansados de no dormir e irritados por las lágrimas que habría vertido toda la noche. Su padre no estaba...

· ¿dónde estoy? ¿qué ha pasado?

· ¿qué pasa, no te acuerdas? ¡te has intentado suicidar! ¿es que no piensas en el daño que nos habrías hecho? ¿por qué has hecho algo así? ¿tan horrible es tu vida?

· Da igual mamá, sencillamente tuve un mal día

· ¿un mal día? tienes un mal día desde que volviste del ejército ¿qué es lo que han hecho contigo?

· No han hecho nada, mamá

· ¿entonces qué te ocurre?

· Déjame en paz

· Por favor hijo, no vuelvas a hacerlo – y le estrechó entre sus brazos – no se que sería de mí si te pasara algo, no podría soportarlo

· Lo siento mamá, no volverá a ocurrir

  Volvieron pronto a casa. Al llegar se encontró a su padre, sentado en la cocina, con una botella de Vodka. También parecía haber llorado y estado en vela toda la noche.

· ¿qué ha ocurrido hijo? ¿es por la chica esa? ¿crees que en la vida, una mujer es lo más importante, como para que dejes de valorar tu vida?

· No es una chica, papá, sencillamente mi vida carecía ya de mucho sentido

· ¡pues te voy a enseñar lo que es la vida! ¡para que veas que nada es motivo para quitársela salvo el mismo e insoportable dolor físico!

  Y su padre le dio la paliza de su vida. Las vejaciones de sus compañeros fueron eclipsadas por la violencia de su padre, herido por la ingratitud de su hijo, asustado por perderle, enfadado por no valorar lo que tenía. Mientras le golpeaba... lloraba y sermoneaba a su hijo para que aprendiera lo que son las cosas. El alcohol le hacía ser algo más violento, pero también provocaba esa violencia, un extraño amor por su hijo. 

  Pocos días más tarde apareció Nadia. Sus padres estaban trabajando y él se encontraba sólo en casa, por lo que tuvo que abrirle. 

· Hola – dijo ella con cierto temor

· Hola – dijo él con sequedad, pero muy turbado

· ¿cómo estás?

· Bien

· Te he echado de menos

· No me digas... - dijo él mirando a otro lado

· ¿no te alegras de verme?

· Pues no mucho la verdad

  Ella no se amilanó ante esas duras palabras y continuó intentándolo.

· Tenías razón acerca de él

· ¿acerca de Vadim?

· No te hagas el tonto

· Puede haber más hombres

· ¿por qué eres tan cruel?

· Cruel, dices. Olvidas que me dejaste

· Porque no parecías quererme

· ¿más importante es que las cosas parezcan o que sean? - y ella bajó la vista, frustrada

  Mientras hablaban en la puerta, él escondía constantemente las muñecas. Nadia lo notó y se las agarró con fuerza sin que él se lo esperara.

· ¡Dios mío! - gritó - ¿por qué has hecho eso? ¿sólo porque cortamos?

· ¿quien dice que sea por eso? ¿quien te dice que te haya querido nunca? ¡Al fin y al cabo nunca te lo demostré! ¿verdad? Te montas muchas ideas raras acerca de nosotros

· ¿no me has querido? pero... ¿y las cartas que nos escribíamos cada semana mientras estabas en el ejército? ¿y todos los momentos que vivimos bajo nuestro árbol? ¿todo eso no tenía significado?

· ¿quien no aguanta a una mujer y su banal conversación sólo para echar un polvo? Las cartas te las escribía para poder seguir teniendo algo seguro. Pero luego me encantaba leérselas a mis camaradas de cuartel para reírnos un rato.

· ¿leías nuestras cartas?

· Claro. Tus ñoñerías hacían que los días pasaran volando, antes de irnos a algún burdel

· No puedo creer lo que dices

· Pues asúmelo. Nunca te he querido

· Entonces no es que los hombres sean como dices, sino que tú tienes un corazón retorcido y miserable – dijo ella mientras su voz se apagaba por la tristeza

· Piensa lo que quieras – dijo él con desdén y le cerró la puerta en sus narices

Ella ya no pronunció palabra. Ahora sí que la había perdido, contándole mentiras por puro despecho.

2º parte

El KGB

   Siguió estudiando en diversas ramas de la ciencia y las letras, por puro placer intelectual, pero sin vocación alguna. Siguiendo su inercia ingresó en el KGB, al ver que su experiencia militar había gustado a su reclutador. No quería vivir más mentiras, pensó y la única forma era aprenderlo todo sobre el engaño. 

  Empezó en las fuerzas especiales del KGB, dónde el entrenamiento era de un sadismo mucho más refinado, volviendo locos a bastantes de los candidatos. Parte de este entrenamiento consistía en matar a personajes indeseables a ojos del partido o de Lubjanka. Poco a poco fue escalando, por su frialdad en las ejecuciones o lo bien que utilizaba sus diversos conocimientos, para manipular a personajes sospechosos de traición (haciéndoles creer que comulgaba con sus creencias), reclutar a nuevos miembros o engañar a dobles agentes. 

  Investigaba también a miembros del partido, normalmente los que estaban cayendo en desgracia, pero también a muchos otros, pues nadie estaba fuera de sospecha. Descubrió los mil trapos sucios en los que andaban todos los miembros. Costaba mucho seguir luchando por la Unión Soviética, viendo lo podrido que estaba el sistema, dónde los dirigentes aprovechaban sus influencias únicamente para mejorar sus vidas y las de sus familias. Con la época de Brezhnev, todas las empresas estatales, estaban controladas por familiares y amigos cercanos y fieles. El campo no era capaz de producir los suficientes alimentos y había que importar grano. Mientras tanto, la guerra en Afganistán no iba bien y el partido prefería enviar soldados de los países satélites, por la alarmante caída demográfica que sufría el país. La heterogeneidad de las unidades hacía su entrenamiento más complicado. Todo ello ideado en su momento para que no se pudieran crear ejércitos dentro de las repúblicas soviéticas.   

  Nikita se fue impregnando de toda esa decadencia. Cogió a diversos directivos de empresas estatales, falseando documentación para dar índices de productividad más altos. O simplemente, haciendo sus propios negocios para tener un nivel de vida mejor. Sin contar las mujeres que alquilaban su cuerpo para ascender dentro del partido o las compañías.  

  En un principio los denunciaba con diligencia, aunque nunca a miembros importantes si quería salvar el cuello. Pero al ver que todo el mundo estaba implicado en algo, optó por caer en los mismos vicios y se aprovechó de su situación. Mejoró considerablemente su nivel de vida a costa de los sobornos que recibía de las empresas de todo el estado y de las mujeres que se le entregaban por terror a que sus maridos se enteraran, o de terminar en una celda de Lubjanka.      

  El disciplinado y temido agente del KGB, soldado de élite y miembro de las fuerzas especiales, pasó a ser como cualquier otro corrupto miembro del partido, viviendo a todo lujo a costa del terror de sus víctimas. Fue engordando y mostrando cada vez menos diligencia en su forma de trabajar. Sus jefes lo notaron y le mandaron comparecer...

· camarada coronel, no estamos contentos con usted

· ¿puedo saber el motivo?

· Han dejado de llegarnos informes de conspiraciones, traiciones y corrupción en los últimos meses, ¿cuál es el motivo?

· Que la corrupción se ha reducido, además, sigo trayéndole a muchas personas

· No me venga con tonterías y además, ahora sólo coge a aquellas que no tienen nada que ofrecerle. ¿o cree que somos idiotas?

· No camarada general

· Su incompetencia podría ocasionarle la expulsión del KGB

· Entonces tendría que echar a todos los miembros del partido y casi todos los miembros de esta organización, camarada

· Si vuelve a decir eso, terminará en Siberia

· Disculpe, camarada 

· Vamos a darle una nueva oportunidad, teniendo en cuenta su anterior y excelente hoja de servicios. No se lo tomará como un castigo sino como un favor que le hacemos. Le vamos a enviar como agente a Afganistán. Como tiene conocimientos de lenguas árabes, aprenderá en los próximos meses el Pastún y será enviado sin demora. ¿alguna pregunta?

· No, mi camarada general. Y gracias, mi camarada general

· Puede retirarse, camarada coronel

  Mientras se preparaba para ir a Afganistán, siguió llevando a cabo sus tareas rutinarias y pasó por su mesa un informe que le resultó de lo más interesante. El nombre que aparecía en la solapa era el de Vadim. Fue la primera vez que sonrió en mucho tiempo, pero de forma glacial.

  El niño bonito también tenía trapos sucios, como todo el mundo. Por jugar con las influencias de su padre para evitar el ejército no podía tocarle, pero por enriquecerse y abusar de su poder, quizás sí podría, si no tenía a nadie poderoso apoyándole. 

  Nunca se planteó perjudicarle de forma activa. Incluso cuando se enteró de que Nadia se había vuelto a largar con él, no hizo ni dijo nada. Ese hombre le ofrecía cierta seguridad y protección y comprendió que ella se fuera con alguien así, a pesar de no tener una opinión del todo positiva de él. Supuso que lo haría por pragmatismo, o por necesidad. No querría quedarse sola o llevar una vida insustancial, cuando las influencias de ese cobarde, podían mostrarle un mundo algo más alegre, que el destinado a cualquier trabajador soviético. Podía entenderlo, aunque le decepcionara profundamente que una mujer a la que valoró tanto, escogiera a alguien tan mediocre. No podía evitar pensar que podría haber estado con él, como con cualquier otro que le dijera cosas bonitas y le ofreciera una vida mejor. Le dolía pensar que su relación había sido una mentira. Pero sabía, en el fondo de su corazón, cuánta culpa tenía de lo ocurrido y cómo las personas se mueven por las necesidades, más que por los principios. 

  Pero ahora el destino le daba la posibilidad de vengarse, sin ser del todo un miserable, o peor aún, un débil que cede a sus bajas pasiones porque alguien le hirió. Su conciencia ya había sido largo tiempo atrás enterrada en su servicio para el KGB, pero aún había cosas a las que no quería rebajarse. 

  Como en cualquier otro caso rutinario, envió a sus agentes, recopiló documentación y tras el permiso de sus superiores, arrestó al acusado. La palabra “arresto” era su favorita de toda la terminología del KGB. Era la guinda a su pastel, a un trabajo concienzudo y bien hecho. Ya había perdido la cuenta de todas las personas que había ejecutado o enviado a Siberia. 

  Trajeron al susodicho individuo y lo metieron a una celda en espera del interrogatorio. Como primera metodología de tortura leve, dejaban una bombilla colgada del techo, de gran potencia, impidiendo a los interrogados un sueño placentero. A pesar de que el caso no era tan grave, Nikita se tomó su tiempo antes de ir a interrogarle, para tenerle nervioso. 

  Cuando entró, Vadim le reconoció al instante y se aterrorizó sin ser capaz de decir nada.  Nikita estaba imponente con su uniforme del KGB y las condecoraciones. Sin embargo, Vadim, tras varios días en vela, daba un aspecto lamentable y se encontraba en completa inferioridad. Incapaz de tener el más mínimo orgullo y pensando únicamente en su destino, empezó a implorar sin que aún supiera de qué se le acusaba. 

· Por favor, yo no he hecho nada. Déjeme salir de aquí. Soy inocente

· Todo el mundo es culpable de algo, sobre todo en la Unión Soviética

· Todo esto es por Nadia, ¿verdad?

· No, camarada. Aunque usted querrá pensar que sí

· ¿y qué he hecho entonces?

· Lo sabe muy bien. Ha robado al pueblo soviético.

· Yo no he robado al pueblo soviético

· No mienta, aquí tiene los informes. No me haga perder el tiempo o será peor para usted

  Vadim leyó uno a uno los informes. Eran tan cuidadosos y detallados que se iba poniendo pálido a medida que veía su estupidez. Le habían estado siguiendo durante semanas y no se había dado cuenta nunca. Había fotos, documentos contables, absolutamente todo.

· ¿qué van a hacer conmigo?

· Depende de su colaboración

· ¿colaboración?

· Sí. Parece más estúpido aún de lo que yo pensaba. ¿no sabe a lo que me refiero?

· No

· Tendrá que darme todos los nombres de las personas implicadas.

· ¿y eso me eximirá de la cárcel?

· No, pero quizás le evite morir en Siberia

· Pero yo no puedo ir a la cárcel

· ¿cómo que no?

· Tengo una esposa, usted bien lo sabe

· ¿y qué? Haberlo pensado antes de venderse

· ¡Pero Nadia va a tener un hijo!

  En ese instante Nikita se quedó en silencio y dudó. Salió un momento y llamó a uno de sus hombres. Al instante, el subordinado salió en dirección a casa de Nadia y del hospital en el que presumiblemente se haría las pruebas. Nikita volvió a la sala de interrogatorios con el mismo aspecto grave. 

· Creo que usted miente, pero por si acaso he enviado a un agente a su casa para comprobarlo

  Vadim, se quedó de piedra, porque era cierto que mentía. Estaba demasiado acostumbrado a mentir en todas las charlas de partido y en los informes de su empresa. Era tan profundamente estúpido que no había pensado en las consecuencias de mentir a un agente del KGB. De cualquier modo, mientras el agente indagaba, Nikita fue sacándole uno a uno, los nombres de todos sus colaboradores y amigos. 

  Estaba traicionando a muchísima gente que había confiado en él. Algunos de ellos, ni siquiera sabían que estaban ayudándole en su corrupción. Simplemente hacían lo que su jefe les decía. Nikita lo sabía, pero mientras el agente volvía, no le achacaría también ese cargo. 

  Volvió el subordinado y confirmó que Nadia estaba embarazada. El más sorprendido pareció Vadim al recibir la noticia. Nikita liberó a su preso, advirtiéndole que si cometía una sola falta más no podría salvarle. Se enfrentó a un consejo, por haber liberado a un culpable en contra de las reglas del KGB. Alegó que había obtenido información valiosa del sospechoso y que sus faltas no eran tan graves. Intentó convencerles de que sería más útil como informador, aunque eso no era cierto. Posiblemente le salvó el hecho de estar destinado a Afganistán, por ser de vital importancia su función allí. Todos son sustituibles, especialmente en el KGB, pero no querían retrasar o poner en peligro la misión. 

3º parte

El desierto y los soldados de Dios

  Para Nikita, el trabajo en Afganistán no se diferenció mucho de otros que había llevado a cabo en distintos países. Se mezcló con la población, dejándose barba y gracias a algunos colaboradores, pudo conocer muchos de los entresijos del país. Gracias a sus informes, algunos de los cabecillas Afganos fueron eliminados. También murieron sus familias y ardieron sus aldeas. Su ley les obligaría a vengarse por lo que se convertían automáticamente en enemigos peligrosos. El gran don de Nikita, consistía en la adaptabilidad. Pasó de ser un decadente y corrupto agente, a imponerse a sí mismo la disciplina de los viejos tiempos. De alguna forma renació con el trabajo que tenía, a pesar de las implicaciones de cada uno de sus actos. Conspirar, manipular, estar siempre arriesgando la vida, le hacía sentirse más vivo que cuando sólo satisfacía necesidades y vicios. 

   Cuando su posición empezó a verse comprometida, le destinaron con una unidad del ejército, para asesorar a los oficiales en el campo de batalla. Acompañaba a las fuerzas de asalto, cada vez que entraban en una ciudad o un aldea. Dirigía los interrogatorios e influía en las decisiones de los mandos para evitar emboscadas. 

  En una ocasión, entraron en una aldea afín al gobierno comunista. Sus habitantes estaban hartos de los muyahidines y de los señores de la guerra, que les extorsionaban de todas las formas posibles. Los niños se acercaban correteando a los tanques y APCs soviéticos, mientras los soldados les sonreían. Poco podían darles, porque nada tenían. Pero se respiraba un ambiente agradable. Nikita observaba a esos niños detenidamente, viendo sus caras alegres. De repente se sintió mal y se alejó de la columna dónde nadie le viera. Se puso a llorar, pensando en que lo más probable es que esos niños murieran pronto, ya fuera por el castigo de los muyahidines o por los propios soviéticos. Se sorprendió a sí mismo con esa reacción, después de todas las muertes que había causado y las vidas que había destruido por una “causa justa”. Pero antes lo hacía desde un escritorio y ahora estaba mirando los rostros de esas personas de cuya vida o muerte podía ser responsable. No se dio cuenta de que había una muchacha a su lado de intensos y hermosos ojos, con un fino anillo en su nariz. Le observaba con tranquilidad. Se sentó cerca de él, sin dejar de mirarle, con respeto y complicidad. 

   Él, por ese gesto, por primera vez en mucho tiempo, fue un poco feliz. 

El asalto a la aldea

   Desgraciadamente la calma duró poco, los muyahidines se rearmaron y reaparecieron en todo el país, exigiendo la colaboración de la población. Millones de Afganos huyeron, otros se quedaron en su tierra. Tocó precisamente castigar la aldea que antaño fue aliada, por estar ayudando a los guerrilleros en su lucha contra el imperio. Una de tantas en una extensa operación de limpieza llevada a cabo por los tanques y la infantería. Asaltaron la aldea sin el menor miramiento por la población civil. Todos eran cómplices a ojos de los soldados. Los tanques abrieron fuego antes de entrar y destruyeron cada una de las viviendas. Después, la infantería fue llevando a cabo una limpieza sistemática, mientras las mujeres y los niños corrían, el ganado era masacrado y los pozos envenenados. 

  Nikita entró con las tropas, en busca de muyahidines que pudieran darle alguna información valiosa. Se separó de sus tropas, cuando la zona parecía asegurada. Logró ver un rastro de sangre, que se alejaba de la aldea. Lo siguió a solas, armado eso sí con su AK-74, del que no se separaba nunca. Llegó detrás de unas rocas, lejos de la aldea. Allí se encontró a la muchacha, que presenció su momento de debilidad, herida y de parto. Algún soldado le había clavado una bayoneta y se había olvidado de ella. Por la fuerte impresión rompió aguas y consiguió alejarse de sus verdugos. No aparentaba tener más de 16 años...

   Nikita no sabía que hacer. No podía ayudarla en plena operación. Tampoco podía matarla, aunque tuviera cierto sentido práctico hacerlo. Decidió irse corriendo a uno de los camiones de aprovisionamiento y coger algo de comida y ropa. Se la trajo a la muchacha que le miró sorprendida y asustada. Al instante, se oyeron disparos en la aldea. Los muyahidines estaban atacando a las fuerzas soviéticas desde todos los sitios posibles. Supuestamente debiera haber venido la fuerza aérea para vigilar las montañas de alrededor, pero no habían aparecido y la operación siguió su curso. 

  Cayeron cohetes desde todos los lados sobre los tanques. En un fuego cruzado, los soldados morían sin misericordia alguna. Era una fuerza importante la de los muyahidines y los soviéticos eran pocos, ya que se habían dispersado por muchas aldeas. Nikita se limitó a observar cómo mataban a todos los camaradas, sin saber si debía matar o no a la chica para que no alertara a sus enemigos. Ella sabía en lo que estaba pensando él con sólo mirarle, pero no decía nada. Se limitaba a intentar traer su  hijo al mundo. Le hizo una señal para que se fuera corriendo señalándole las montañas. 

  Nikita conocía bien la zona, pues la había estudiado en sus múltiples visitas. Sabía que ese era el mejor sitio por el que huir y dónde sería menos probable encontrar muyahidines al haber sólo desierto. Por lo que decidió confiar en ella, que al fin y al cabo se sentía en deuda con él, a pesar de todo, por sus ancestrales leyes,  y salió corriendo. 

  Un grupo de muyahidines le vio y avanzó tras él. Nikita disparaba bien a gran distancia, por lo que a cada minuto dejaba de correr, se daba la vuelta y con su AK-74 lanzaba ráfagas a sus enemigos, matando a alguno. Gracias al lento giro que tenían las balas al salir del cañón, el más leve impacto en el cuerpo de un enemigo, provocaba heridas espantosas, que llevaban a una muerte certera en la mayor parte de los casos. Por ello, Nikita sólo tenía que molestarse en alcanzar a sus oponentes para saber que ya no le podrían seguir. Pero eran muchos y corrían sin descanso. Nikita sabía que su muerte estaba cerca. 

   De repente, oyó el ruido de helicópteros. Nikita sacó su lanza bengalas de la mochila y lo disparó, mientras seguía corriendo monte arriba. 

   Apareció una pareja de Mi-24 que comenzaron a disparar sobre los muyahidines sin piedad. Estos lanzaban ráfagas de ametralladora sobre los helicópteros blindados sin ningún éxito, mientras las balas impactaban en la cabina y el casco. Hacían pasadas de forma constante y mortífera sobre los Afganos, disparando sus cohetes y masacrándoles con sus poderosas ametralladoras. 

  Cuando terminaron de disparar, uno de los Hind se posó para recoger al coronel del KGB, mientras el otro daba vueltas en círculo protegiéndole. Le preguntaron si había más supervivientes y dijo que no. Quizás en la aldea había quedado algún herido, pero lo dudaba, dado el carácter implacable de los Afganos. De todos modos, aterrizaron en la aldea en busca de alguien. Las fuerzas especiales “Spetsnaz” que iban en el helicóptero contabilizaron los muertos y confirmaron que no faltaba nadie. Despegaron en dirección a la base, a muchos kilómetros de allí.

El desierto

  Atardecía en Afganistán mientras los helicópteros volvían a casa. El paisaje de las montañas era fabuloso, con colores cobrizos que reflejaban el sol. Nikita observaba esas vistas, pensando en lo poco que estaban ayudando a ese país tan hermoso y el daño que hacían. No se podía luchar en contra de todo un pueblo, no se podía vencer así. Pero en el fondo le daba ya todo un poco igual. Al fin y al cabo su vida era eso. No tenía a nadie a quien amar, ni ningún otro objetivo en la vida, que no fuera este tipo de actividades, por un lado horrorosas, pero por otro estimulantes. 

   De repente, se dispararon las alarmas en la cabina... les estaban apuntando con misiles Stinger. Los helicópteros giraron con brusquedad mientras lanzaban contramedidas para esquivar los misiles. Al principio lo consiguieron, pero seguían surgiendo los cohetes en el cielo. Uno de ellos impactó en la misma cabina del helicóptero acompañante y estalló en mil pedazos. Otro golpeó en la cola del Mi-24 haciéndole perder el rotor de cola, por lo que el helicóptero empezó a girar sobre sí mismo, fuera de control. El piloto lo hizo descender con toda la suavidad que pudo, pero el impacto fue fuerte y quedaron aturdidos por breves momentos o muertos. 

  Nikita se puso a gritar órdenes para defenderse del inminente ataque muyahidin. Sacó a los soldados a rastras, o a patadas si era necesario y les hizo alejarse del helicóptero, sacando toda la munición y provisiones posibles antes de que estallara. Se ocultaron tras unas rocas y ordenó que guardaran silencio, para preparar una emboscada a los afganos que vendrían a comprobar si había supervivientes. Dispuso a los soldados alrededor del pájaro caído. 

  Los muyahidines aparecieron con cautela, pero de forma desordenada, ávidos por saquear el helicóptero. Para engañarles, Nikita había sacado los cadáveres de los que no lo consiguieron y los dispuso de tal forma que fueran vistos y pareciera que todos habían muerto. Aún así los afganos, intentaron no confiarse y se acercaban con lentitud, pensando que no le había dado tiempo a los soviéticos a salir del aparato. Cuando estuvieron suficientemente cerca y a tiro, el coronel dio la orden y los Spetsnaz abrieron fuego con precisión. 

   Inspeccionaron los cadáveres y sacaron toda la comida y agua que pudieron. También buscaron en el helicóptero y partieron en dirección a su base que estaba a días de camino. No disponían de radio para avisar a nadie. Les tocaba enfrentarse al desierto y los afganos en soledad. 

La caravana  

  Caminaban a paso ligero, dirigidos por el coronel. Uno de los tripulantes del aparato, se quejó del ritmo exigido. No estaba preparado como los spetsnaz. 

· ¡no puedo más! ¡¿por qué tenemos que ir tan rápido?! ¡a este ritmo moriremos antes de llegar a ningún sitio!

   El coronel, molesto, le respondió con condescendencia

· Porque sino, los afganos nos alcanzarán

· ¿pero acaso no los matamos a todos?

· Mira el horizonte, en las crestas de esas montañas

· No veo nada

· ¿no ves el polvo levantándose?

· Si

· Pues eso, son los afganos que van en nuestra caza. Y no creo que caigan en ninguna otra trampa

    El tripulante, se calló y siguió avanzando con fuerzas renovadas. Llegaron a una zona escarpada y prepararon la defensa para poder dormir. Se turnaron para que todos descansaran un poco. No se encendió ningún fuego y la noche pasó con calma. Posiblemente los afganos también se pararan al ser incapaces de seguir el rastro de noche. Aún tenían mucho desierto para alcanzarles. 

  Primero hizo la guardia el Spetsnaz Boris, proviniente de Georgia. Como tantos otros, dejó una esposa en casa, con la que se había casado recientemente. La echaba mucho de menos y pensaba en que volver con ella, sería su única expiación por todas las cosas horribles que había hecho. Como saltar del infierno al cielo. 

  Una mujer muy hermosa, de fuerte carácter, con la que disfrutaba discutiendo por las cosas más triviales. Ahora, en la calma de la noche, podía pensar en ella, en la vida que dejó atrás en pos de llevar el socialismo a otras naciones. En las frías noches de Afganistán, mientras el enemigo iba en su caza, él encontraba una breve paz en esa oscuridad, en esa calma absoluta del desierto y reflexionaba sobre sus crímenes en nombre de la Unión Soviética y si podría volver a ser un sencillo obrero o campesino tras sentir tanto poder y horror.

   La segunda guardia la hizo Bogdán, el piloto, el único de los allí presentes que no tenía nada malo en su conciencia. Siempre había sido escrupuloso a la hora de luchar. Jamás disparó desde su helicóptero a nadie que no fuera con total seguridad un guerrillero. Al volver a casa le esperaba su prometida, deseosa de casarse con él y unos suegros que también le adoraban. No había frustración o rabia en su vida y trataba de actuar según su conciencia y con ello, ser feliz incluso entre tanto horror. 

   Por la mañana ascendieron a lo más alto de las montañas que querían atravesar y vieron una caravana. Debían ser refugiados. El agua se les había acabado por lo que el coronel decidió asaltarles. Bajaron corriendo por la ladera de la montaña, controlando siempre su retaguardia y evitando que ninguno de los afganos de la caravana pudiera escapar. Les pusieron en fila, de rodillas y los refugiados comenzaron a encomendarse a su Dios, colocando las palmas de sus manos hacia arriba e inclinando las cabezas.   

   Mientras, los soldados inspeccionaban los animales y las alforjas en busca de alimento y agua. De repente, el coronel dio una terrible orden.

· Matadlos a todos

    Los spetsnaz ya se lo esperaban, pero Bogdán se horrorizó

· ¿por qué tenemos que matar a estos civiles? ¡no nos han hecho nada!

   El coronel Nikita, a pesar de todo, no perdía el temple al tener que dar explicaciones

· Porque le pueden decir a nuestros perseguidores cuántos somos, qué armas portamos, cuánta agua nos queda y lo más importante, la dirección que hemos tomado.

· De cualquier modo, esto no está bien

· Obedecerás las órdenes que se te den

· ¡no quiero participar en una matanza! ¡vinimos a este país para ayudarles!

   El coronel le dio un fuerte puñetazo al soldado rebelde y disparó por sí mismo a todos los refugiados, al mismo tiempo que los demás soldados

· ¡eres un monstruo! ¡todos lo sois! - gimió

· Para vencer al desierto, hay que llevarlo en el corazón. Si me vuelves a desobedecer, te ejecutaré sin dudarlo – dijo Nikita con frialdad y sin mirarle a los ojos

   Bogdán se quedó en silencio y la columna de soldados retomó el avance lo más rápido que podía en dirección a la base. Los siguientes días sufrieron diversas escaramuzas, pero siempre consiguieron repeler a sus enemigos, gracias al excelente mando del coronel del KGB. Pronto les localizó una patrulla de helicópteros y fueron rescatados sin más incidentes. Al llegar, todos miraron al coronel con una muestra de respeto y agradecimiento. Incluso Bogdán se disculpó ante él y le dio las gracias de que no informara de su insubordinación.

4 º parte

La vuelta a la madre patria

   Al poco de volver de la guerra, la URSS comenzó a desintegrarse. El, en un principio, demócrata Boris Yeltsin, que apoyó a Gorbachev en contra del golpe de estado, demostró ser un colaboracionista de los americanos y vendió el país, disgregándolo y saltándose el mando del jefe del estado Gorbachev sin ningún miramiento. Su familia, hizo una gran fortuna en el gobierno, mientras el estado social moría y millones de personas caían de golpe en la miseria. 

  El propio Nikita se quedó en paro y no volvió a saber nada de sus camaradas de la guerra. Sabía dónde había terminado cada uno de ellos, por tener un completo dossier de sus vidas, pero ni él ni nadie, se molestó en mantener un contacto. 

  Con el tiempo, estableció relaciones con la mafia local y empezó a trabajar para ellos en negocios de drogas y prostitución. También en la exportación ilegal de armas así como otros negocios. Desempeñaba bien su trabajo de sicario y gestor, como buen agente que fue, pero sabía que necesitaba rodearse de gente en la que pudiera confiar en la medida de lo posible, o terminaría muerto. 

  Contactó con sus antiguos camaradas que le respondieron con entusiasmo, sabiendo el trabajo que les esperaría. Cada uno de ellos se había encontrado una realidad igual de triste a la suya o incluso peor...

   Boris volvió a su vida anterior, con su esposa. Le recibió entusiasmada en la estación. Los demás reclutas le silbaban por su hermosura. Larga melena rubia, grandes ojos azules y unas piernas larguísimas le hacían destacar entre toda esa multitud de familiares anhelantes. Todo parecía que iba a ser estupendo. Pero Boris había cambiado tras todos sus crímenes. Se despertaba cada noche pegando gritos y asustando a su mujer. Buscó trabajo pero no lo encontraba. Solamente tenían dinero antiguos miembros del partido, que habían hecho negocios redondos expoliando las empresas estatales  vendidas y cerradas. Por todas partes había gente sin trabajo que caía en la bebida. Boris hizo lo mismo. Su mujer estaba desesperada al verle siempre borracho, triste, paranoico y violento. 

  Cuando Boris no soportaba más las quejas de su mujer, la golpeaba como si de un enemigo se tratara. Ella, que se valoraba lo suficiente como para no aguantar nada así, le dejó al poco tiempo, sin dudarlo excesivamente y a pesar de todo el amor que sentía por él. Él le quiso echar la culpa de todo a la guerra, a un país que los despreció y a una mujer que no comprendía su dolor y su horror. Cuando Nikita contactó con él, se quejó de lo mala que había sido su mujer con él y que no quería volver a saber nade de ella mientras viviera, por lo que se puso a su completa disposición

   El tripulante quejica del helicóptero, también esperaba casarse al volver. Su novia le esperó fielmente todo ese tiempo, pero cuando, de repente se encontró con una vida junto a su hombre, obligaciones familiares y laborales, la dura convivencia y tolerancia, no pudo soportarlo y se largó con otro, de costumbres más frívolas. El tripulante no pudo soportarlo y mató al amante. Por lo que tuvo que huir y la oferta anteriormente rechazada de Nikita, se convirtió en su única salvación y le volvió en el más fiel de los subordinados. 

    El caso más sorprendente fue el de Bogdán, el único que no se rebajó durante la guerra y que volvía a su vida ideal, con su estupenda mujer y una familia que le quería. Además, pudo encontrar trabajo, por lo que nada le faltaba. Sin embargo, tanta felicidad, le afectó de algún modo. 

  Quizás necesitaba la sensación de que su vida pendía de un hilo, oír como las balas impactaban en su  helicóptero o las alarmas se disparaban cada vez que les apuntaban con un Stinger. Puede que fuera la conciencia de que hacía lo correcto en un mundo desgarrador y sin principios. Ahora, en su vida monótona, dónde la vida era siempre igual de insípida y nada le gustaba o disgustaba, todo carecía de sentido. Sus principios de nada le valían. Sus actos de buena fe no se podían poner a prueba. Por lo que llegó a una decisión racional y se pegó un tiro.

   Nikita fue creando su pequeño ejército de hombres desesperados y amorales. Incapaces de adaptarse a la nueva realidad y anhelantes del poder que tuvieron antaño, justificaban sus crímenes en las supuestas traiciones de sus mujeres y de sus compatriotas. Con la misma despiadada disciplina y meticulosidad crearon un pequeño imperio a costa de los vicios de los poderosos y del dolor de los débiles.

  Un día Nikita le hizo un encargo especial a Boris. Tenía que traer mujeres más exóticas a petición de los clientes. Le dio total libertad de elección mientras fueran hermosas y tuvieran un particular encanto. Boris tenía muy claro lo que quería: Mujeres a las que la vida se lo había dado todo y cuyo único objetivo en su vida, consistía en gustar a los hombres y sentir su poder sobre ellos. Quería castigar la vanidad de las mujeres, aunque sólo su mediocridad le hubiera hecho perder a la suya.

Viaggio in Italia

1º

  Una iglesia de Roma. Suena una orquesta mientras se cantan arias con cierta picardía, de óperas como Carmen o La Traviata. Los intérpretes se intercambian miradas cómplices y hacen gestos de coquetería.    

  Hay dos jóvenes entre el público, una pareja. Se emocionan con la música, sienten deseos de cantar, las lágrima saltan de sus ojos, mientras sus manos se estrechan con fuerza. Terminan las arias y el público pide a gritos un bis. Vuelve a sonar y todos cantan. El público rompe en aplausos. Están conmovidos, excitados. Salen agarrándose de la cintura, sin parar de mirarse. Llevan la música en el corazón, el erotismo que sugieren las arias. Se apartan hacia la zona trasera de la iglesia y empiezan a besarse en la penumbra, mientras su respiración se entrecorta. 

  Extasiados por la música, la iglesia, la oscuridad, no pueden evitarlo. Se besan por el cuello, se acarician. Él la alza contra la pared y la penetra con ferocidad mientras ella gime levemente, esforzándose en que nadie les oiga. Al final, ella pega un grito y él continúa ya sin pensar en el entorno. Se han olvidado por completo de lo que hay alrededor. 

  Se van al hotel, cogidos de la mano, felices, mientras ella apoya la cabeza en el hombro de él.

2º

   Una banda ambulante toca tangos con un acordeón, una guitarra y un saxo, en la Piazza Navona. Ellos dos se ponen a bailar  como si nadie más existiera. Sin cruzar una palabra, mirándose enamorados y dejándose llevar por la plaza en Roma. La ciudad eterna, de italianos emocionales, apasionados del arte y de la música. Cada calle un poema, cada iglesia una obra maestra. Todo exquisito y refinado, mezclado con un delicioso caos. Y dónde lo más hermoso, son ellos dos.

3º

  La habitación de un sencillo hotel, de noche. Están discutiendo. Uno de tantos malentendidos. Él se frustra al ver que ella no parece escucharle, entenderle. Las mismas explicaciones acerca de algo que no debiera tener más importancia. Aún no se conocen lo suficiente. Se gritan un poco. Al final deciden irse a la cama, cada uno a un lado, casi sin hablarse. Pasado un rato, ella olvida por completo la discusión. Él, sorprendentemente es el que no puede dejar de pensar en ello.

  Ella se le acerca con palabras cariñosas,voz sensual y sintiendo apetito sexual. Quizás por la discusión, quizás porque sabe en el fondo cuánto le quiere y que nada de lo que él diga o haga, tiene una mala intención. Pero él no está por la labor. Se siente herido, que ella le juzgue le ha dolido. El hecho de que la persona a la que quiere, no parezca comprenderle por mucho que se lo explique. Ahora ella ya le comprende, pero él es orgulloso y la rechaza. Ella insiste. Ni siquiera él puede decirle que no. Es su hombre, le pertenece. Busca darle y tomarlo todo. El rechazo de él no la amilana y al final, él no puede resistirse más y se entrega. Por haber luchado por lo que es suyo, esa noche la admira y quiere más que nunca.

4º

  Un restaurante en la Plaza de San Marcos. Es muy caro, típico para turistas. Ella misma se inquieta de que se peguen ese lujo absurdo. Se está muy bien observando la vida de la hermosa ciudad, desde un sitio cómodo, con músicos tocando, velas en cada mesa y manteles de rojos colores. A él ya no le importa el dinero. Hubo un día que sí, pero ahora está con ella. Quiere verla feliz, al menos durante un día, tirar el dinero le parece algo trivial. Le basta con estar con ella.

5º

  Florencia. Caminan por el Ponte Vequio, atestado de turistas. No les importa. El puente les encanta, con sus luces, sus vistas del enorme río que atraviesa la ciudad y los variopintos personajes que cruzan por ahí. Pasan cerca del descomunal Palacio viejo, para llegar a la plaza del Duomo, dónde se sientan a comer un vulgar calzone mientras observan la belleza de la catedral. Varias veces la han visto antes, pero nunca estando enamorados. Y todo parece más hermoso.

   Ascienden a lo alto de la cúpula del Duomo. Desde allí hay una vista panorámica de la ciudad. Ella se apoya en la barandilla para mirar a la gente que hay abajo. El viento hace ondear su larga cabellera. Él sólo puede observarla sonriendo. Ella le devuelve la sonrisa y le clava sus preciosos ojos, sin apartar la mirada. Él nota cómo se desmonta su espíritu. No ha sentido mareos viendo una de las ciudades más hermosas del mundo, pero ahora sí, sintiendo en lo más profundo de su ser aquellos ojos felinos, inteligentes, llenos de valor y cariño. Se marea tanto, que se cae por la barandilla al vacío, ante el espanto de ella.

6º

  Es Madrid. Aún no ha pasado nada y están conociéndose. Apenas se han visto en los últimos años. Quedan para tomar una cerveza y hablan un poco de todo. Él no consigue estar tranquilo y saca los temas de conversación más dispares, demasiado incisivos como para que ella no se sienta incómoda, acosada y juzgada. Cuanto más intenta solucionarlo él, más se pone en evidencia, más saca un lado suyo que no es del todo propio de él. Sus amigos y amigas dicen que enamora cuando habla, pero ante ella no es capaz de ser natural. Es la única mujer que consigue inquietarle, atraerle. Teme y desea cada minuto que pasa con ella y todo le sale mal. Tras despedirse de ella, se pasará días y semanas pensando en que esta vez ya la ha perdido para siempre, que no están hechos el uno para el otro y se hundirá en la tristeza.

7º

  Está cansado de su juego. Lleva años intentando verla más, comprenderla, conocerla, pasar tiempo a su lado. Pero no lo consigue. Demasiadas obligaciones, demasiados amigos con los que competir y de los que escuchar monsergas acerca de lo maravillosos que son. No entiende por qué si lo son, ella tiene diversos momentos de debilidad y le habla de cosas que no debiera, que en otro momento le ocultaría. Se siente usado, un mero juguete en manos de ella, que parece querer tenerle pendiente  o quizás darle otra oportunidad. Él no lo sabe, pero está cansado. Son ya demasiados años perdidos, por un sueño imposible, por una fantasía difusa. Decide quedar con otra chica, más guapa, mucho más amable y que sí que muestra un cierto interés aunque lleven ya tiempo hablando de quedar. No le prestó suficiente atención por el recuerdo del que parecía ser el amor de su vida, pero está harto y decide quedar con ella.

8º

  Él ha quedado con otra. Ella lo sabe, porque casualmente le ha preguntado lo que haría ese fin de semana. Una de tantas de sus contradicciones. Siempre le pregunta lo que va a hacer, a pesar de que luego no tiene intención o posibilidad de verle. Él intenta disimular. Le fastidia decirle que queda con otra. Quizás porque ella rara vez le habla de su vida privada. Quizás, porque le parece un poco infantil intentar ponerla celosa con algo así. Pero ella parece intrigada, fingiendo no importarle, pero intrigada, e insiste en preguntarle en con quien ha quedado. Él le dice que con una conocida, aparentando no darle importancia a contárselo. A ella parece fastidiarle, pues no le pregunta más, ni hace alguna broma al respecto. Él duda. Es capaz de cancelarlo todo, si ella le muestra una mínima posibilidad. Pero ambos son demasiado orgullosos. 

9º  

  Ha quedado con otra. Ella lo sabe, pero no dice nada y sorprendentemente le desea el mismo día, que se lo pase muy bien. Todo suena raro, acostumbrados a hablar con poca frecuencia a pesar de los años. Su relación siempre ha sido rara, absurda en muchos sentidos. Ni son amigos, ni son amantes. Meros conocidos que hablan de vez en cuándo y discuten con fiereza, pero nada más. No confían el uno en el otro. Él cree seguir amándola. Ella no se sabe lo que quiere. Pero ha quedado con otra y se la lleva a un local flamenco, como tenían pensado. Se lo pasa estupendamente con esta chica con la que no había salido nunca antes y con la que no se siente tenso, ni frustrado al no poder hacerse entender. Todo fluye de forma natural y agradable, mientras la otra, se queda en casa, rechazando los múltiples planes que le han propuesto, sintiéndose rara o quizás algo molesta.

10º

  Ella le llama al día siguiente de que él quedara con la otra. Está nerviosa y no sabe qué decir. Algo la corroe. Él está asombrado de que le llame. Se vieron no hace mucho y espera no verla hasta dentro de bastante y eso, sólo si él va a dónde ella esté con otra gente o se invente algún plan fabuloso para tentarla. Ella le habla de quedar para hacer algo que tuvieran pendiente. Él ya daba por sentado que eso estaba cancelado. De todos modos, no pueden ir el mismo día, por lo que le explica que habrá que concretar un día. Ella le dice de quedar hoy, para hablarlo. Él no entiende nada, pero acepta, aunque sólo sea por curiosidad. 

  Quedan en un irlandés, se sientan en una mesa y hay mucho ruido de fondo. Ella no sabe cómo empezar. Él, por una vez, no dice nada a pesar de que siempre se siente obligado a empezar cualquier conversación estúpida de la que luego se arrepentirá. Pero está callado, mirándola a los ojos, a pesar de que siempre rehuía su mirada. Sigue enamorándole con esos ojos, que reflejan tristeza, aunque tras la maravillosa noche anterior, se encuentre mucho más relajado en presencia de ella, pues ya todo le da un poco igual. Ella tampoco sabe lo que decir y rompe a llorar. Él por fin comprende e instintivamente la abraza para darle consuelo, sin saber qué más hacer. Se besan dulcemente, con lágrimas en los ojos de ambos.

  Pero resultó que nada de esto había ocurrido. Sólo era el producto de la imaginación de un borracho amargado que perdió el amor de su vida hace tiempo y no supo encontrar otro. 

  La vida se le habrá escapado en un suspiro y también la de ella, que no valoró su amor y se pasó el resto de sus días dejándose usar por sueños imposibles de una adolescente reprimida. 

  Y ambos se irán a la cama con deseo, sintiendo que la mejor parte del día es cuando duermen y sueñas estas bonitas historias, algunas fruto de la imaginación de ella y otras de la de él, entremezcladas como una sola historia de ficción de dos cobardes imbéciles.

